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I.— Análisis  del  reinado  de  Eorique  III. — Situación  del  reino  en  m  me- 
nor odad.— Goodocla  de  los  regentes  y  tutorM^Mji;oria  y  gobier- 
no dol  r«y.«>Coalidndoe  de  don  Bnriqao.— Sitado  interior  y  ^rior 
do  li  nonirqnia*— Locbt  entre  el  trono  y  le  noblen.— Lee  C¿rtei* 
—ajuicio  del  reinado  de  don  Joan  n.— Menor  eded  del  rey.-- 
Julo  f  nereeido  ekisío  del  printíi»  regente  don  Fernando  de  Ao" 
teqaere^-lfonientánei  proaperidad  de  Gaatilla.— Obaerveoion  eo- 
bro  la  ley  de  eoceaion  hereditaria  y  directa  al  trono.— Mayoría  de 
don  Joan  IL— Qué  parte  copo  á  ceda  ooal  en  laa  torboleooiaa  quo 
atpIanNi  al  lakio;  al  rey;  A  loa  inhntoa  do  Aragón;  A  la  boMom  de 
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CatUlla;  á  dou  Alvaro  de  Lona.— Retrato  político  y  moral  de  este  b- 
moto  prívado«-4dem  ddray  dea  Juao.— Sitoacion  del  reino.— Can- 
ias da  manieBaraa  loa  aarraoaDoa  en  EspaSa.— Laa  Górtoa  an  aaia 
reioadoi»— Hacadaoeia  dal  alaaMBlo  populan  invasioBaa  da  la  earo- 
aa^— in«-^oiaio  dal  rainadoda  BnriqQa  IV.— ünrpaeioD  da  loa  da- 
racbaa  dal  pvablow— €aráGl«r  dal  ray.— Podar  y  orgullo  da  la  nobla- 
la:  dabilidad  y  bita  de  tino  dal  monarcad-^mprodanta  prodigalidad 
da  don  Boiiqoa:  daioa  qa«  pródajOv—Daartiaadaa  ordaMnsaa  aobra 
BBOoadaad— Bapaotoaa  aitaaelon  dal  Talao.p-4Diiioralidad  pdbliaa  7 
privada:  aaoáiuialoa.— RatraCo  dal  marqaáa  da  TiUaaaw-^obra  la  la- 
gitimidad  d  ilagítiaiidad  da  dalla  Juana  la  Baliran«ja^aadia  da  la 
nobleza,  y  dltimo  ▼ílipandlodal  IroMk-^ázgaaa  al  aoto  da  la  da- 
gradoGioo  de  Avila.— El  reconooiniiaoto  da  la  princesa  Isabel  an  loa 
Toros  de  Guisando/ignominioso  para  el  rey  y  de  buco  agüero  para 
alreioo. — Por  qué  estraSas  oombioaciones  viníerop  Isabel  y  Far- 
oaodo  ¿  heredar  los  tronos  de  Castilla  y  Aragón.— Cómo  Dios  eoD« 
vierte  en  bienes  los  males  de  los  hombres. — Triste  y  lamentable  OOJH 
dro  que  presenta  Castilla  á  la  muerte  da  Enrique  el  Impotente. 

•  I. — Sí  fuéramos  supersticiosos,  diríamos  qae  asi 
como  hay  nombres  que  parece  ser  de  feliz  augurio 
para  los  pueblos,  losbabia  lambíeo  sioíeslros  y  fatí- 
dicos. Y  si  en  algon  caso  pudiera  tener  aplicación 
jBsta  idea»  sería  al  contemplar  el  engrandecimiento 
caá  sucesivo  de  la  monarquía  caslellaoa  bajo  el  ce- 
tro de  los  Alfonsos,  la  decadencia  sucesiva  también 
bajo  el  imperio  de  los  Pedros,  de  los  Juanes  y  de 
los  Enriques. 

iQué  galería  régm  tan  bríllante  esta  de  los  Al- 
fonsos de  Castilla I  Alfonso  I.  el  Católico;  Alfonso  !!• 
el  Casio;  Alfonso  III.  el  Grande;  Alfonso  V.  el  de 
Calatañagor;  Alfonso  VI.  el  de  Toledo;  Alfonso  YU. 
el  Emperador;  Allbnso  Yin.  el  dotas Navoi;  Alfon- 
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so  X.  el  Sabio;  AifoDso  XI.  el  de  Algeciras  y  el  del 
Saiado!  Caá  lodos  simboUzaD,  ó  una  Tirtod  8QbUiiie« 
don  Iríonfo glorioso ,  ó  una  conqaista  duradera  y 
permaoenle.  Casi  todos  fueron  ,  ó  capitanes  invictos, 
ó  ilustres  legisladores,  ó  conquistadores  oólebres,  y 
algBDOs  lo  foeroQ  lodo.  No  ea  que  á  los  oombres  de 
otros  monarcas  castellanos  de  la  edad  media  dejeo 
de  ir  asociadas  glorias:  ganáraolas,  y  do  escasas,  los 
Ramiros,  loa  Saocbos  y  los  Feroaudos;  es  que  sobre 
baber  sido  mayor  el  námero  de  aquellos ,  admira  la 
feliz  casualidad  de  haber  sido  casi  todos  grandes,  ó 
ea  aro^»,  ó  ea  letras,  ó  en  virtudes. 

Eo  el  capítulo  8Sl  del  libro  III.  bícimos  el  exámen 
crítico  de  los  tres  reinados  que  siguieron  inmediata- 
mente  al  del  postrer  Alfonso;  el  de  don  Pedro,  úl- 

■ 

limo  váatago  legítimo  de  la  antigua  estirpe  de  los  re<»  - 
yes  de  Castilla,  y  los  de  loft  dos  primeros  de  la  línea 

bastarda  de-  Trastamara,  don  fiorique  II.   y  don 
Juan  I. 

Con  Enrique  lU.  vuelven  los  fatales  reinados  de 

menor  edad,  con  que  tan  castigada  habia  sido  Cas- 
tilla; se  reproducen  las  enojosas  cuestiones  de  regen- 
cia y  tutoría,  y  se  renuevan  bajo  otra  fórmalas 
turbulencias  que  agitaron  las  menorídades  de  los  Al- 
fonsos VIL  VIH.  y  XI.,  de  Enrique  l.  y  de  Fer- 
nando IV.  Príncipes  orgullosos  y  avaros,  magnates 
poderosos  y  soberbios,  turbulentos  y  tenaces  prela- 
dos, se  disputaban  la  preferencia  en  el  mando  bajo 
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el  Uialo  de  regeoles  y  tutores,  y  el  pueblo  sufría  las 
ooDseciieDCÍas  de  sus  odiosas  rivalidades.  Mientras 
unos  pocos  ambiciosos  altercaban  entre  sí  pretendien- 
do cada  cual  la  preemioeDcia  en  el  poder,  la  oacion 
era  víctima  de  sos  miserables  disidencias.  Las  cues» 
tiones  personales  entre  los  co-regentes  difundían  la 
anarquía  y  el  desórden  en  el  Estado;  y  no  era  mara- 
villa que  el  reino  ardiera  en  bandos  y  parcialidades, 
qoe  se  generalizáran  k»  escándalos  j  se  mnltiplicá- 
ra n  los  crímenes,  coando  en  el  seno  mismo  del  con- 
sejo-regencia se  mantenia  vivo  el  fuego  de  la  discor- 
dia,  y  los  mismos  tutores  estuvieron  mas  de  ana  vez 
á  punto  de  venir  á  las  manos.  El  tercer  estado,  esa 
elemento  popular  que  en  el  reinado  de  don  Juan  I. 
habla  llegado  al  apogeo  de  su  influencia  y  de  su  po- 
der, trabajó  cuanto  pudo  por  evitar  los  desastres  de 
una  guerra  civil ,  y  las  córtes  de  Burgos  hicieron  es- 
fuerzos dignos  de  alabanza  ,  pero  que  no  alcanzaron 
sino  á  amortiguar  por  algún  tiempo  las  escisiones  y  á 
paliar  el  mal,  para  estallar  después  aquellas  y  reno- 
varse éste  con  mas  furor. 

Las  rentas  de  la  coroua  eo  manos  de  los  tutores 
servían  para  ganar  cada  cual  los  mas  prosélitos  que 
podía  y  acrecentar  su  partido,  á  cuyo  fin  prodigaban 
donacione'?  v  derramaban  mercedes  á  itinnos  llenas. 
£1  pueblo  00  podia  soportar  los  sacriücios  que  le  im- 
l>onian,  y  aun  asi  subían  los  gastos  á  muchos  cuen- 
tos de  maravedís  mas  de  io  que  se  recaudaba.  Mer- 
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toadas  y  consomidas  las  reñías  reales,  desangrados 
y  pobres  los  poeblos,  poderosos  y  desavenidos  los 

magnates,  en  desórden  la  adm¡DÍslracion  y  en  ban- 
dos el  reino,  de  seguro  la  anarquía  material  y  moral 
habipran  traído  la  ruina  que  ya  amenazaba  al  Es- 
tado, á  DO  haber  apelado  at  único  y  mas  e6caz  reme- 
dio que  podía  ponerse,  al  de  anticipar  todo  lo  posi- 
ble la  mayoría  del  rey  y  tomar  éste  en  sn  mano  las 
riendas  déla  gobernación  (1398.) 

No  fué  esta  la  primera  vez  que  se  vió  calmar  la 
agilacioQ  borrascosa  de  una  menoría  tan  pronto  como 
el  monarca  empuñaba  el  cetro  con  propia  mano*  No 
poeJe  negarse  á  la  iostitocíoo  monárquica  esta  in* 
fluencia  saludable. 

Enrique  Ul.  tenia  cualidades  de  rey.  bln  su  viage 
á  Vizcaya  y  en  sn  conducta  con  los  vizcaínos  en  la 
delicada  caeslion  de  sus  fueros,  mostró  uoa  pruden-  - 
cia  y  una  eoergía  que  no  era  de  esperar  de  catorce 
anos  nocnmplidos.  En  las  córtes  de  Madrid  volvie- 
ron á  recobrar  so  natural  influjo  la  corona  y  el  es- 
tado llano,  y  vióse  ó  estos  dos  poderes  obrar  con  ad- 
mirable acuerdo,  üiciéroose  importantes  reformas, 
se  corrigieron  loe  abusos  de  mas  bulto,  y  se  revoca- 
ron las  mercedes  mas  escandalosas  del  tiempo  de  la 
regencia.  Mas  no  era  posible  curar  en  un  dia  males 
añejos  y  enfermedades  inveteradas.  £1  poder,  el  or- 
gullo, las  soberbias  pretensiones  de  los  condes  y 
magnates  no  databan  solo  del  tiempo  de  la  tutoría 
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del  tercer  Enrique;  Teoiao  ye  de  los  célebres  inep* 
cedes  de  so  abuelo  don  Enriqoe  el  Segundo.  ¿Cómo, 

'  pues,  babiaQ  de  resignarse  los  iofanles,  los  duques  y 
los  condes  ex-regeales  á  devolver  humildemente  á  la 
corona  las  pingttes  rentas  que  se  babian  apropiado, 
y  de  qoe  se  los  privaba  en  las  córtes  de  Madrid?  La 
resistencia  qoe  le  opusieroa  era  muy  natural;  de  es- 
perar eran  las  guerras  qoe  le  movieron;  y  no  foé 
poco  mérito  el  del  jóven  Epriqne  haber  ido  vencien- 
do y  subyugando  á  gente  tan  díscola,  tan  poderosa, 
y  tan  acostumbrada  á  dominar. 

Eira  apreciar  debidamente  el  Yigor  y  la  entereza 
del  tercer  Enrique  de  Castilla,  es  menester  conside- 
rar su  situación.  Hay  anécdotas  que  aunque  se  su- 
pongan inventadas  encierran  un  fondo  de  verdad. 
Conviniendo  en  que  haya  sido  una  6ccion  hiperbó* 
lica  lo  de  haber  tenido  que  empeñar  su  gabán  para 
cenar  una  noche,  por  no  haber  hallado  en  so  palacio 
ni  vianda  ni  dinero  con  que  comprarla,  mientraalea 
grandes  del  reino  disipaban  inmensas  somas  en  es- 
pléndidos y  opíparos  banquetes,  vislúmbrase  por  en- 
tre los  vivos  colores  de  la  fábula  una  eombría  reali- 
dad, la  pobreza  á  que  se  veia  reducida  la  corona, 
usurpadas  las  rentas  reales  por  los  grandes,  los  pre- 
lados y  los  señores,  que  las  gastaban  con  una  esplen- 
didez insultante.  Y  concediendo  que  el  imponente 
aparato  con  que  cuentan  se  apareció  ante  los  mag- 
nates reunidos,  acompañado  del  verdugo  y  de  los 
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instrumentos  de  muerte,  hasta  hacerles  reétítulr  los 
frutos  de  su  rapacidad»  tenga  mas  de  dramático  que 
de  histórioo,  tampoco  carece  de  TerosiiDilitad,  «ien^ 
dída  la  firmeza  de  carácter  y  la  vigorosa  energía  que 
Enrique  III.  supo  desplegar  en  Madrid,  en  Yallado- 
lid,  ea  GyoQ  y  eo  Sevilla. 

Si  eo  esta  iarga  bicha  entre  el  trono  y  la  no- 
bleza no  llegó  Enrique  III.  á  ser  un  San  Fernando, 
siguió  por  lo  menos  sus  huellas,  y  enmendó  cuanto 
era  entonces  posible  los  errores  de  Alfonso  el  Sabio  y 
las  calcnládas  prodigalidades  de  Enrique  el  de  las 
Mercedes.  Enérgico  y  severo  como  el  hijo  de  doña 
Berenguela,  sin  ser  cruel  ni  sanguinario  como  don 
Pedro»  hubiera  tal  vez  anticipado  cerca  de  nn  siglo 
la  solución  de  esta  contienda  en  favor  de  la  corona, 
si  hubiera  logrado  mas  salud,  y  alcanzado  mas  años 
de  vida*  Amante  de  la  justicia  como  el  tercer  Fer*  . 
nando,  reconoció  la  necesidad  de  que  se  administrára 
con  mas  rigor,  é  instituyó  los  corregidores,  autoridad 
que  pareció  dura  en  un  principio,  pero  que  fué  nn 
correctivo  saludable  á  la  lenidad  y  ana  impunidad 
de  que  gozaban  los  criminales,  y  á  la  frecuencia  y 
escándalo.con  que  se  cometían  y  se  multiplicaban  los 
crímenes. 

La  paz  esterior  de  que  por  fortuna  gozó  esto  mo-* 
narca  en  casi  todo  su  reinado,  debíase  en  parte  á  los 
esfuerzos  de  su  abuelo  y  de  S9  padre»  Enriquell.  y  • 
loan  I.»  en  parta  también  al  carácter  y  cironnstancias 
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do  los  soberanos  y  de  los  reioos  vecinos.  Francia  y  * 
Gasiilla  eran  aliadas  y  amigas  antiguas:  Inglaterra  se 

había  convertido  de  enemiga  en  hermana  desde  el 
enlace  de  la  familia  de  Lancasler  con  la  de  Trasta- 
mara:  Gárlos  el  Noble  de  Navarra  y  Joan  L  de  Ara* 
gen  no  eran  príncipes  belicosos  ni  agresores;  en  Gra- 
nada ardía  viva  la  guerra  civil  y  doméstica,  destro- 
nábanse mutuamente  los  padres,  los  hijos  y  los  her- 
manos, y  los  Mohammed  y  los  Yossof  estaban  mas  pa- 
ra necesitar  y  agradecer  la  amistad  y  aynda  del  rey 
de  Castilla»  que  para  moverle  guerra;  solo  ei  de  Por- 
tugal, en  quien  no  se  estingoia  el  enojo  y  resentí» 
miento  por  sus  frustradas  pretensiones  sobre  Castilla» 
se  atrevió  á  romper  la  tregua  por  Badajoz,  para  ser 
humillado  en  Viseo,  en  Alcántara  y  en  Miranda.  Si  el 
emir  granadino  Mohammed  VI.  osó  invadir  hostil- 
mente las  poblaciones  cristianas  de  Andalucía ,  fué 
cuando  Enrique  de  Castilla  no  era  ya  el  príncipe  enér- 
gico en  quien  ardía  el  vigor  juvenil»  sino  don  Enri- 
que el  Doltenle,  á  quien  la  enfermedad  y  los  padeci- 
mientos lenian  (piebranlaílo,  cuando  si  bien  «el  espí- 
ritu estaba  pronio,  la  carne  y  el  cuerpo  eran  débi- 
les.» Aun  asi  habria  vengado  la  insolencia  del  moro» 
si  no  le  hubiera  faltado  tan  pronto  la  vida. 

Atribuyóse  á  Enrique  III.  el  designio  y  proyecto 
de  espulsar  definitivamente  los  sarracenos  de  Espa- 
ña. No  dudamos  que  este  pensamiento,  iniciado  an- 
tes por  el  rey  Santo  y  realizado  después  por  la  reina 
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Católica,  entraría  eo  el  ánimo  de  nn  príncipe  qne  en 

pocos  años  dió  la  paz  inlerior  del  reioo,  reformó  la 
administración»  mantuvo  la  paz  esteríor,  destruyó  á 
Tetuan,  fomentó  y  auxilió  la  conquista  de  Ganarías» 
agregó  á  la  corona  de  Castilla  un  vasto  lerrilorio  tras- 
marino, envió  solemnes  embajadas  á  Turquía,  y  reci-^ 
bió  suntuosos  agasajos  del  Gran  Tamorlan.  Mas  la 
Providencia  no  le  tenia  reservada  aquella  gloria;  no 
se  iiabía  cumplido  el  deslino  del  pueblo  infiel ;  Cas- 
tilla tenia  que  sufrir  mas»  y  se  malogró  Enrique  III. 
á  la  temprana  edad  de  S7  anos  (4  406). 

Las  córtcs  de  Castilla,  que  habían  llegado  al  mas 
alto  punto  de  su  poder  eo  el  reinado  de  don  Juan  I., 
y  mantenido  su  influjo,  en  el  del  tercer  Enrique,  deja- 
ron poco  antes  de  su  muerte  un  precedente  que  babia 
de  ser  fatal  á  su  iníluencia  futura,  autorizando  antici- 
padamente al  monarca  á  imponer  y  percibir  en  caso 
de  necesidad  el  resto  del  subsidio  qne  pedia,  sin  que 
para  eso  tuviese  que  convocarlas  de  nuevo.  Esta  es- 
pontánea renuncia  de  los  procuradores  de  laSvCiuda' 
des -al  mas  natural  y  mas  precioso  de  sus  derecbos» 
señaló  el  principio  de  la  decadencia  del  elemento  po- 
pular, tal  vez  sin  que  entonces  lo  sospecháran  los  re- 
presentantes reunidos  en  Toledo  que  abi  obraron  ^^K 

(\)   Paróc«OM  eacMiTameote  >duranieel  lai^o  iotérvalodepaz 

.  iMlagfleDa  la  philoni  qae  hace  el  •oeosigeteote  a  eate  falle  enltee, 

ilustrado  William  Pre$cott  del  roí-  i>(el  de  Enrique  con  Catalioa  de 

nado  dal  tercer  Eariquo  de  Caati-  »LaDcaster),  logró  recobrar  la 

lia,  coaodo  dice:  «El  caerpo  ao-  «fiierza  perdida  en  aqaellaa  aao- 

MÚl  con  m  regular  movimifloto  Bgrientae  goerras  oifue*;  ae  vet- 
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n.-^  rráado  de  doo  Joan  II.  e8  el  reveno  del 

de  su  padre  Enrique  III.  Eq  la  menoría  de  Euri- 
que  sufrió  Castilla  ios  males»  las  lurbaciooes»  los  des- 
órdenes que  aoompaiiaa  oomoomeDta  ¿  las  meiiorr 
dades:  en  su  mayoría  se  repaso  el  reino  de  sus  pasa- 
dos quebraotos,  se  restableció  y  robusleció  el  cuerpo 
social.  £ste  es  el  órden  natoral  de  las  cosas.  Otro  tan- 
to habia  acontecido  en  las  menorídades  de  los  Alfon- 
sos VII.  VIH.  y  XI.  Ea  el  de  don  Juan  II.  se  invierte 
totalmente  este  órden..  Mientras  el  rey  es  un  niño  á 
quien  arrallan  en  la  cana,  la  nación  se  engrandece  y 
prospera,  gaua  gloría,  nombre  y  poder:  en  35  años 
que  maneja  después  el  cetro  con  propia  mano  la  mo- 
narquía castellana  no  hace  sino  decaer.  ^En  qoó  ha 
consistido  este  fenómenot 

Es  que  en  la  edad  infantil  de  don  Juan  IL  rige  y 
gobierna  el  Estado  uo  príncipe  generoso  y  noble,  dies- 
tro en  la  política,  entendido  y  recto  en  la  administra- 
ción, brioso  y  esforzado  en  la  guerra,  que  sabe  domi- 
nar sus  pasiones  propias ,  acallar  y  sujetar  las  pasio- 
nes  de  otros.  En  la  edad  madara  de  don  Joan  IL  rí- 

•vieroD  á  abrir  lo8  antigaos  ca-       Coovioiendo  en  qae  corrigíó 

Boales  de  comercio  caodia  de  la  dilapidacioo  y  el  desórdeo  ouao* 

»aD  modo  prodigioso  la  riqueza  y  to  era  entonces  posible,  j  qac  M 
usas  ordinarias  compañeras  la  ele-  reinado  daba  fundadas  eaperaa- 
»gaoGta  y  el  bienestar;  y  la  uacion  zas  de  prosperidad,  menester  ei 
M)Mi  M  pranetia  una  larjja  car-  reconocer  qae  no  había  ni  esa  pro» 
» rera  de  prosperidades  bajo  el  ce-  digiosa  riqueza,  ni  e^e  bienestar 
•  tro  de  uo  monarca  que  respetaba  envidiable,  pues  los  males  que  ha- 
seo  ti  mimo  las  leyes  y  las  hacia  lió  eran  gnodea  y  nioofaMy  y  to 
•ejecutar  con  firmeza  en  los  de-  faltó  tiempo  ptlt  obrtr  aaoa  STiB" 
•mu*»  Reinado  de  loe  reyes  Caló-  dea  bienei. 
liooa,  paritt  I.,  capflolo  I. 
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ge  y  gobierna  el  reino  on  faTorito  ambicioso ,  que  ni 
domioa  sos  pasiones,  ni  acierta  á  sujetar  las  agenas, 
que  provoca  la  envidia»  excita  la  ira  y  el  cdcodo, 
é  insQlta  con  ra  monstroosa  granden.  El  primero  es 
el  príDcipe  don  Fernando,  lio  del  rey;  el  segundo 
es  don  Alvaro  de  Luna,  so  privado. 

iGuán  noble»  cnán  digna  y  cuán  interesante  figa^ 
ra  bislóríca  es  la  del  príncipe  don  Femando  de  Casti- 
lla I  Pudiendo  suplantar  á  so  sobrino  en  el  trono,  con- 
vidándole los  grandes  del  reino  con  una  corona 
de  que  sos  cualidades  le  bacen  merecedor»  teniendo 
el  pueblo  y  tal  vez  él  mismo  el  convencimiento  y  la 
conciencia  de  lo  que  en  ello  ganaría  la  monarquía  cas- 
tellana» desecha  con  sincera  abnegación  todo  lo  qoe 
tienda  á  lastimar»  cnanto  mas  é  nsorpar  los  lejgftimos 
derechos  del  rey  su  sobrino;  es  el  primero  á  procla- 
marle» se  declara  su  protector  y  escodo»  comparte 
con  la  reina  madre  la  regencia  á  qoe  es  llamado  por 
la  voluntad  del  último  monarca,  desvanece  con  su  ge^ 
nerosidad  injustas  desconfianzas  y  recelos»  ahoga  con 
80  prodenda  rivalidades  perniciosas»  aparta  con  sn 
energía  ioflneneias  bastardas,  ordena  y  regulariia 
con  tino  la  administración,  emprende  con  vigor  la 
guerra  santa  contra  los  infieles,  resucita  los  buenos 
tiempos  de  los  Alfonsos  y  de  loe  Fernandos»  hace  tem« 
blar  primero  en  las  aguas  de  Gibraltar  á  los  reyes  de 
Túnez  y  de  Tremecen,  empuña  después  con  firme  ma-, 
no  la  espada  del  Santo  Conquistador  de  Sevilla»  hace 


1  6  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

(riunfor  las  banderas  castellanas  eo  Baeni  yeiiSe- 
teoil,  demoestra  qae  no  es  Álgeciras  la  úllima  con»' 
quista  digna  de  las  lanzas  de  Castilla,  orla  su  frente 
con  los  iaareies  de  Anteqoera»  y  entrega  al  tierno 
rey  don  Jnan  so  sobrino  nn  cetro  respetado,  nna  ad* 
ministracion  ordenada ,  una  nación  engrandeci- 
da (U1 2). 

Para  encontrar  el  tipo  de  un  príncipe  de  las  cuali- 
dades y  comportamiento  de  don  Femando  de  Ante- 
quera en  circunstancias  análogas  á  las  suyas,  nuestra 
imaginación  se  ve  precisada  á  retroceder  mas  de  cin- 
co siglos,  y  á  buscarle  en  la  esclarecida  estirpe  de  los 
Oramiadas  de  Córdoba,  en  la  conducta  del  noble  y 
generoso  príncipe  AlmudaíTar  con  su  sobrino  el  tierno 
califa  que  fué  después  Abderrabman  UL  el  Grande.  Y 
sin  embargo,  el  prfncip&musolman  pudo  ya  proveer  en 
el  precoz  tálenlo  dol  hijode  su  hermano  que  podría  ser 
algún  dia  Abderrahman  el  Magnifico;  mientras  el  prín- 
cipe cristiano  tuvo  el  m&íto  de  constituirse  en  ampa- 
rador del  niño  rey  don  Juan  antes  de  poder  descubrir 
señal  ni  síntoma  alguno  de  capacidad  ó  de  grandeza  fu- 
tara.  Ambos  noblemente  desinteresados,  ambos  conse- 
jeros prudentes,  vencedores  gloriosos  ambos,  protegie- 
ron, escudaron,  engrandecieron  á  dos  tiernos  sobera- 
nos, de  cuyos  tronos  hubieran  podido  apoderarse  ei 
uno  con  querer  reclamar  un  derecho  de  que  se  le  pri- 
vaba, el  otro  con  no  resistir  á  una  tentación  .con  que 
era  brindado  y  que  le  hubiera  sido  fácil  satisfacer. 
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Eq  la  larga  galería  histórica  de  príncipes  ambiciosos  y 
usurpadores,  descaosa  nuestro  áaiiiio  y  se  recrea  cada 
ves  que  tropeiaiiios  oon  caractéres  como  el  de  Almo* 
dafar  de  Córdoba  y  el  de  Fernaado  de  Antequera. 

Otra  hubiera  sido  la  suerte  de  Castilla  si  el  naci- 
mieolo  hubiera  destíoado  á  Feroando  á  sealarae  en 
el  tronOt  y  no  solameDteé  ejercer  la  tutela  de  oiro  rey. 
AuQ  su  regencia  pasó  como  un  brillante  y  fugaz  roe* 
teoro  para  esta  desdichada  monarquia.  Ki  siquiera  le 
plugo  á  la  Provideacia  prolongarla  el  ttempo  de  su 
natural  duración. 

Aragón  arrebató  á  Castilla  y  sé  llevó  para  sí  el 
mas' cumplido  príncipe  que  había  producido  la  estir- 
pe de  Trastamara.  Para  Aragón  fué  una  fortuna ,  y 
para  Castilla  una  fatalidad  que  la  ley  de  sucesión  lia- 
mára  á  ceñir  ta  corona  de  aquel  gran  reino  ai  mas 
digno  de  llevarla.  Impropiamente  decimos  que  fué 
una  fatalidad:  debió  parecerlo  éntonces ,  y  aun  lo  fué 
por  algún  tiempo;  mas  como  primer  lazo  de  unión 
enire  dos  pueblos' destinados  por  la  naturaleza  á  for- 
mar uno  solOt  no foé  sino  símbolo  y  principio  de  la 
unidad  futura  y  de  la  común  grandeza.  Esto  no  se 
conocería ,  ni  se  prevería  acaso  en  aquellos  momen- 
tos; pero  la  historia  enseila  con  estos  templos  é  las 
naciones  á  no  desesperar  por  las  que  parecen  adver- 
sidades, y  á  no  desconfiar  de  la  Providencia. 

•  Nnnca  se  vkS  testimonio  mas  palpable  de  las  pro- 
fundas raices  que  habla  echado  en  el  snelo  espaSol 
Tono  ix.  8 
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la  ley  de  la  sucesión  hereditaria  y  direcla  éa  los  iro« 
nos  que  el  que  en  esta  ocasioD  dieron  simultáneamen- 
le  los  dos  pueblos.  AragOD  viene  á  buscar  á  Gasiilla, 
país  que  miraba  éotooces  como  estrangero,  al  que  la 
ley  de  sucesión  directa  llauiaba  á  su  trono :  Castilla 
sufre  resignada  que  pase  á  ser  mooarca  de  Aragón» 
país  que  miraba  como  eslraño,  al  que  hubiera  desea- 
do para  rey  propio ,  y  se  conforma  con  un  niño  inhá- 
bil todavía  para  gobernar,  á  trueque  de  do  quebran- 
tar ia  ley  de  sucesión  en  línea  recta.  JNo  hubiera  obra- 
do así  en  los  primeros  siglos  de  la  restauraciout  en  los 
tiempos  de  los  Ordoños  y  de  los  Ramiros.  La  espe- 
riencia  le  había  enseñado  á  considerar  preferibles  ios 
inconvenientes  eventuales  de  un  sistema  fijo  á  los  ma- 
les mayores  y  á  las  ventajas  momentáneas  de  un  sis- 
tema variable.  Lecciones  del  pasado  que  enseñan  para 
el  porvenir. 

Con  la  ausencia  de  Fernando  falló  la  prudencia  y 

baeü  consejo  de  la  corle  de  Castilla.  Damas  favoritas 
de  ia  reina  madre»  infiuencias  bastardas,  ayos  y  tu- 
tores codiciosos,  consejeros  y  regentes  desavenidos, 
reemplazaron  al  saludable  influjo  del  príncipe  Fernán* 
do ,  que  aun  siendo  rey  de  Aragón  no  habia  dejado 
mientras  vivió  de  gobernar  con  sus  conscjjos  á  su  que- 
rida Castilla.  Asi  pasó  el  resto  de  la  menor  edad  de 
don  Juan  II. 

La  regencia  no  habia  hecho  sino  retardar  algunos 
años  la  época  de  las  calamidades*  ¿Cuál  fué  la  causa 
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de  las  qae  sufrió  Castilla  en  este  reinadoT  ¿Foé  la  fio» 
jedad  ó  ineptitud  del  rey  don  Juan?  ¿Lo  fué  la  pri- 
Yáoza  de  doo  Al?aro  de  Luna?  Uoa  y  otra:  mas  no 
AieroD  solas. 

Ciertamente  que  necesitaba  mas  Castilla  de  un  mo- 
narca político  que  de  un  rey  literato,  y  de  uq  capi- 
tán brioso  que  de  un  príncipe  dado  á  la  qufmiea  y  á 
las  artes  de  recreo.  Por  otra  parte  la  elevación  y  pri- 
vanza de  un  manceix)  que  podia  llamarse  advenedi- 
10»  de  íamilia  ilustre  pero  de  no  limpio  nacimiento»- 
de  quien  él  rey  se  habia  *  enamorado  como  ona  don* 
celia  por  su  gentileza  y  galanlerfa,  por  su  donaire  en 
el  decir,  por  su  gracia  en  el  canto  y  en  la  danza»  por 
su  pulcritud  en  el  vestir  y  su  destreza  y  desenvoltura 
en  el  cabalgar,  no  podia  menos  de  herir  el  orgullo  y 
escitar  la  envidia  y  los  celos  de  la  opulenta  aristocra- 
cia castellana»  envanecida  con  sus  antiguos  blasones» 
soberbia  con  los  timbres  de  gloria  de  sus  abuelos»  y 
no  era  posible  que  viese  sin  enojo  al  page  aragonés 
trasformado  en  conde  de  Santisteban  y  elevado  á  la 
dignidad  de  gran  contestable  de  Castilla»  Y  si  por  al- 
gún tiempo  los  mismos  nobles»  creyendo  medrar  á 
la  sombra  del  privado,  le  adularon  hasta  la  degra^ 
dadon»  hasta  solicitar  y  disputarse  la  honra  de  en- 
viar sus  hijos  á  educarse  en  su  casa  según  la:  costum- 
bre de  la  época,  ni  todos  se  envilecieron,  ni  aquellos  - 
mismos  pudieron  seguir  resignándose  á  someterse  á 
la  omnipotencia  del  valido»  mucho  mas  cuando  lejce 
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de  eneobrirla  ooo  siocera  ó  afectada  modestia  la  os- 
tentaba con  iosullanle  alarde  y  altivez. 

Sin  embargo»  oo  ^rtlcipamos  de  ia  opinioD  de  uq 
erudito  escritor  de  oaestro  siglo  cuando  dice,  que 
cía  ciega  aficioo  de  don  Juan  á  ra  favorito  ee  fa  elave 
para  juzgar  de  todas  las  turbulencias  que  agitaron  al 
paia  durante  los  úitioios  treinta  años  de  este  reina- 
do Sin  negar  la  grande  ocasión  que  dió  á  aque- 
llos fatales  disturbios  la  privanza  de  don  Alvaro,  he- 
mos indicado  que  hubo  otras  causas,  tal  ves  no  meno- 
res ni  menos  influyentes  que  aquella. 

Los  hijos  de  don  Femando,  regente  de  Castilla 
y  rey  de  Aragón,  como  lois  hijos  del  santo  rey  de 
Castilla  don  Fernando,  no  heredaron  ni  la  honra- 
da, ni  la  generosidad  de  sus  padres*  El  primo* 
génito  del  conquistador  de  Sevilla,  Alfonso  X.,  fué 
un  rey  sábio.  El  primogéoilo  del  conquistador  de  An* 
loquera,  Alfonso  V  de  Aragón  y  de  Népoles,  fué  un 
rey  sábio  también.  Pero  los  hermanos  de  estos'dos  mo^ 
narcaa  fueron  ambiciosos,  turbulentos,  audaces  é  in- 
corregibles* ¿Habrían  dejado  loi  infantes  de  Aragón 
de  turbar  la  píaz  de  Castilla,  habrían  renunciado  á  suft . 
naturales  instintos,  dado  caso  que  don  Juan  II.  no 
hubiera  tenido  por  privado  á  don  Alvaro  de  Luna? 
Independientemente  de  este  valimiento  tenían  ya  aquo* 
Uós  revoltosos  bermance  dividido  el  reino  en  bande* 

(I)  PrescotU  Reinado  de  don  los  Huyen  Citólieot. 
Jtttn  n.  M  la  ioMnod«cGi<m  al  da 
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rías.  Goaiido  doo  Boríqoe  cometió  el  alentado  aodas 

de  aprisionar  al  rey  en  Tordesillas  penetrando  como 
UQ  ladrón  oocturoo  basta  ei  lecho  mismo  eo  que  repo- 
aaba  descuidado  y  tranquilo,  cuando  le  tuvo  asediado 
en  el  castillo  de  MoDtalvan,  redacido  á  comer  la  car- 
ne de  su  propio  caballo,  ó  á  devorar  coa  el  hambre 
de  00  mendigo  la  perdiz  que  nn  pobre,  y  caritati?o 
[Nislor  le  arrojaba  por  encima  de  las  almenas,  ¿ata- 
caba acaso  la  privanza  del  valido?  Al  contrario.  A 
lodos  había  preso  el  atrevido  iofaate,  menos  á  don 
Alvaro  de  Lona,  á  quien,  por  lo  menos  bipócrita- 
menle,  declaró  digno  y  merecedor  de  la  confianza 
del  rey.  Cuando  el  otro  infante  don  Juan  se  presenló 
como  libertador  del  rey  so  primo,  sus  armas  se  di- 
rígian  eontra  su  propio  hermano,  no  contra  el  fiivo* 
rilo  del  monarca,  con  quien  obró  de  acuerdo  para  res- 
catar del  cautiverio  al  desgraciado  soberano.  Si  mas 
adelante,  onidoa  lodos  los  inftintes  de  Aragón  y  con- 
federados con  los  grandes  de  Castilla ,  mantoyieroo 
perpétua mente  viva  la  llama  de  la  guerra  civil,  tra- 
yendo siempre  conmovidos  los  pueblos,  asenderea» 
do  al  rey  y  perturbada  la  monarquía,  pudo  algunas 
veces  ofrecerles  justa  causa  el  poder  monstruoso  de 
don  Alvaro,  muchas  les  sirvió  de  pretesto  especioso. 
Hubieran  querida  ser  «Hos  los  privados,  ya  que  no 
podían  ser  los  reyes.  Digamos  que  fué  una  fatalidad 
para  un  rey  tan  débil  y  apocado  como  don  Juan  IL, 
para  un  reino  tan  quebrantado  como  Castilla,  la  cir- 
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er^o  á  UD  Uempo  aragoneses  y  castelIsDOs,  hijos  y 

hermanos  de  un  rey  de  Aragón,  rey  también  de  Na- 
varra el  uno,  señores  de  grandes  estados  eo  CasUlla* 
todos  bttlliciosos  y  audaces,  de  Indole  belicosa  y  avie- 
sa todos.  ¿Cómo  hubiera  podido  resignarse  á  ser  sub- 
dito pactüco  del  rey  de  CasUlla  el  infanle  don  Juan, 
coando  para  ser  rey  de  Navarra  atrepelló  los  dere- 
chos de  ona  esposa  y  concoleó  loe  de  un  hijo  legiti- 
mo? Aun  sin  la  existencia  de  don  Alvaro  de  Luna,  ¿hu- 
biera sido  subdito  sumiso  y  leal  de  su  primo,  el  que 
fué  esposo  desagradecido  y  desconsiderado  y  padre 
desoatoraltziido  y  cruel? 

Siu  ia  privanza  de  don  Alvaro  de  Luna,  ¿habría 
la  nobleza  castellana  dejado  tranquilo  al  monarca  y 
sosegada  la  monarquía  en  este  reinado?  Creémos- 
lo imposible  con  un  rey  de  las  cualidades  de  don 
Juan  II.  La  grandeza  de  Castilla,  hábilmente  subyu- 
gada por  San  Fernando ,  indiscretamente  favorecida 
por  Alfonso  el  Sabio ,  so  hijo ,  cruel  é  imprudente- 
mente tratada  por  don  Pedro,  calculadaraenle  acari- 
ciada y  halagada  por  Enrique  IL,  enérglcameole  con- 
tenida por  Enrique  1IL  y  por  el  regente  Femando^ 
habla  de  aprovechar  el  primer  período  y  la  primera 
ocasión  que  le  deparara  la  flaqueza  de  un  soberano 
para  recobrar  con  creces  la  influencia  y  el  poder  de 
que  se  había  querido  privarla»  La  lucha  entre  el  tro* 
no  y  la  aristocracia»  que  en  Aragón  se  había  decidí-* 
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do  ya  bacía  un  siglo  en  fovor  de  la  corona,  por  un 
ar  ranque  de  energía  de  don  Pedro  el  del  Puñal,  con- 
tinuaba en  Castilla  sufriendo  oscilaciones  y  vicÍMtii- 
dest  basta  que  se  diera  la  gran  batalla  entre  estos 
dos  poderes.  La  nobleza  castellana,  al  revés  de  la  ara-  * 
gonesa,  había  abandonado  un  vasto  campo  en  que 
bubíera  podido  ganar  ó  acrecentar  on  influjo  grande 
y  legílioio,  las  córles.  Habiendo  descuidado  ó  desde- 
ñado luchar  en  este  palenque,  y  dejádole  casi  á  mer- 
ced del  estado  llano»  para  ostentarse  fuerte  tenia  que 
baoerse  turbulenta;  prefería  las  confederaciones  ar- 
madas á  la  oposición  legal  y  pacífica  de  los  estamen- 
tos; las  ciudades  pedían  por  escrito,  y  los  nobles  exi- 
gían guerreando;  replegábanse  ante  los  monarcas  vi- 
gorosos, y  se  sobreponían  á  los  débiles.  Eralo  en  de- 
masía don  Juan  II.,  y  de  lodos  modos  los  grandes  se 
le  hubieran  rebelado*  La  privanza  de  don  Alvaro  de 
Luna  no  bizosiao  ayudar  y  dar  cierto  color  de  justi- 
eía  é  la  insubordinación,  y  los  infentes  de  Aragón  fbe« 
ron  un  grande  elemento  para  promoverla  y  para 
alimentarla. 

NI  aficionado,  ni  apto  pará  los  negocios  graves 

don  Juan  II.,  necesitaba  ana  persona  en  quien  descar- 
gar el  peso  y  los  cuidados  del  gobierno,  mientras  él 
lela  y  componía  versos»  departía  con  los  poetas,  se  de- 
leitaba en  la  música  y  en  la  danza,  se  engalanaba  pa- 
ra los  espectáculos,  y  rompia  en  los  torneos  las  lan- 
ías que  hubiera  sido  mejor  rompiese  combatiendo 
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GDDlra  los  iofieles.  Supuesta  aquella  Irisie  necesidad 
para  an  moaarca  y  para  un  pueblo,  era  nataral  qoe 
hiciera  so  príiser  mlaislro  á  quien  era  ya  su  privado, 
y  que  entregara  el  señorío  del  reino  á  quien  desde 
•  oioo  habia  entregado  ei  señorío  de  su  corazou* 

Don  Alvaro  de  Lana  era  por  otra  parte  el  hombre 
masé  propósito  qne  habia  entonces  en  Castilla,  y  aun 
hubo  algunos  siglos  después,  para  cautivar  el  ánimo 
de  OD  rey,  para  dominarle  y  ^aber  conservar  so  con* 
fiaasa;  y  acaso  oingoao  en  aquella  ¿poca  reonia  tan- 
tas cualidades  para  haber  sido  un  gran  ministro,  si  no 
hubiera  tenido  lodos  los  vicios  de  un  privado.  Porque 
no  era  solaaaeiite  don  Alvaro  el  caballero  galante,  el 
gallardo  justador,  el  cumplido  cortesano,  el  gentil  y 
apuesto  mancebo  que  se  recomendaba  por  las  gra- 
cias de  so  cuerpo  y  de  so  espíritu,  y  se  insinoaba  por 
la  amabilidad  de  so  trato  y  por  la  ¡dalsura  de  so  con- 
versación: era  ademas  el  hombre  mas  político,  disi- 
mulado y  astuto  de  su  tiempo;  dotado  de  penetración 
para  descubrir  las  intenciones  de  otro,  y  de  fría  se- 
renidad para  ocultar  las  suyas;  entendido  é  Infatiga- 
ble en  los  negocios,  audaz  en  sus  proyectos  y  perse- 
verante en  la  c|jecucion  de  sus  propósitos,  eritel  V^O" 
pió  tiempo  un  capitán  brioso  y  un  paladín  eaíbnado, 
y  nadie  le  aventajaba  en  serenidad  para  los  peligros 
y  en  valor  para  los  combates;  asi  lo  demostró  en  Tru- 
jiUo,  en  Medina  del  Campo,  en  Sierra  Elvira,  en 
Atienaa,  en  Olmedo  y  en  Burgos.  Fiel  á  su  rey,  có- 
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menzó  por  libertarle  del  cautiverio  en  Talavera  para 
AO abandonarle  nunca,  y  fué  ai  cadalso  sin  haber  cons- 
pirado contra  él.  AcnsáiiaDle  los  iofeotes  de  Aragón  y 
k»  grandes  de  Castilla  de  ser  la  cansa  de  las  discor- 
dias y  disturbios  del  reino,  y  lograban  que  el  rey  le 
desterrara  de  k  córtej  mas  con  la  ausencia  de  don  Ai- 
varo  crecieron  tasflo  loa  defórdene^*  los  bandos»  los 
crímenes,  los  escándalos,  la  confusión  y  la  anarquía, 
que  infantes,  nobles  y  pueblo  pedia q  á  una  voz  al 
monarci  qne  ilamara  otra  vez  al  desterrado  en  Ay- 
lien.  Don  Alvaro  en  su  destierro  parecia  nn  rey  en  su 
córie,  y  la  córte  de  don  Juan  sin  la  presencia  de  don 
Alvaro  había  parecido  un  desiertOt  llamado  por  el 
rey  y  por  los  grandes»  se  hizo  de  rogar  como  ana 
dama  ofendida  que  goza  en  ver  á  su  amante  afanarse 
por  desenojarla,  y  cuando  volvió  á  la  córle  se  resta- 
Ueció  como  por  encanto  el  órden  y  la  calma  Ue  qne 
le  faahiaa  sopoesto  pertorbador.  Parecía,  pues,  el  de 
Luna  el  hombre  necesario;  y  era  un  planeta  que  no 
solo  eclipsaba  los  astros  que  circundaban  el  trono,  si- 
no qne  dealambraba  al  trono  núsoio. 

¿Qaé  estreno  es  que  nn  hombre  de  las  dotes  de 
don  Alvaro  de  Luna  llegára  á  dominar  un  rey  del 
espíritu  de  don  Juan  11.?  Y  no  nos  maravilla  qoe  le 
hiciera  señor  de  Ayllon,  conde  de  Santisteban,  gran 
condestable  de  Castilla,  gran  maesUe  de  Santiago, 
dueño  de  cuantas  villas  y  estados  quisiera,  que  le  eri- 
giera en  árbitro  y  distribuidor  de  todos  los  cargos» 
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empleos  y  digaidades  eclesiásticas,  civiles  y  militares 
del  reÍQo»  que  le  confiara  la  goberoacioo  y  le  diera 
lodo  menos  el  Iflnlo  y  la  firma  de  rey,  cuando  le  ha<- 
bia  entregado  su  voluntad  hasta  el  punto  de  no  cum- 
plir con  loa  deberes  conyugales  sino  cuando  el  con* 
destable  no  ae  oponía  á  ello  Bata  especie  de  ha- 
cinación la  atribuían  ¿  hechizos  que  le  daba;  roas  el 
verdadero  hechizo  era  el  natural  ascendieole  de  un 
hodibre  activo»  sagas  y  diligente  sobre  otro  apático, 
descuidado  y  flojo,  el  de  una  alma  fuerte  sobre  un  es- 
píritu débil. 

Pero  este  mismo  hombre  que  pudo  haber  sido  un  > 
gran  ministroj  fué  un  gobernador  funesto  y  un  conse- 
jero fatal,  porque  á  la  par  de  sus  grandes  prendas 
personales  y  políticas,  tenia,  hemos  dicho,  todos  loa 
defectos  y  lodos  loa  vides  de  un  privado.  En  ves  de 
dirigir  por  buen  camino  y  utilizar  en  bien  del  Estado 
la  docil^ad  de  un  monarca  que  no  carecía  de  enten- 
dimiento,  halagaba  sus  pasiones  y  flaquezas,  estudia- 
ba y  aatisfacia  ana  inclinacionea  mas  Crf  volas,  y  le  em- 
briagaba con  vistosos  espectáculos  y  festines,  con  rui- 
dosas monterías  y  espléndidos  banquetes,  con  brillan- 
tes torneos  y  cañas,  á  que  era  muy  dado  el  rey  doo 
Juan,  y  le  dejaba  rodearse  de  poetaa,  á  quienes  no 

ri)   «E  lo  que  con  mayor  ma-  >mo7.o  bion  complexiooado,  é  te- 

uravilla  se   puede  decir  é  oír  nniendo  á  la  reina,  su  muger,  mo- 

»(dice  el  croniitta  Pérez  de  Guz-  «za  y  fermosa,  si  el  condef^table 

>man),  quo  aun  en  los  actot  at*  >ie  lo  coolradixiese,  no  irla  á  dor- 

«turales  se  dió  asi  á  la  ordenanza  »mir  á  su  cama  della.fe  Groo.  d« 

>  d«l  coDüeslabl*',  quo  aeyeodo  él  don  Juaa  11.  p.  491. 


Digitized  by  Google 


vAMft  II.  uno  III*  .  S7 

lemia.  Cuaolo  mas  le  enlreleoía»  mas  le  domÍDaba; 
divertfoae  el  rey,  y  el  favorito  lo  mandaba  todo.  Ce- 
góle el  humo  del  favor,  y  se  hizo  arrogante  y  sober- 
bio: quiso  deslumbrar  coa  la  magnificencia,  y  su  boa- 
to era  iosultaote  y  provocatíTo:  hidrópieoderiqoezaa 
como  de  mando,  oo  le  bastaba  tener  veinte  mil  vasa* 
Ilos  que  revistar  y  una  renta  de  cien  mil  doblas  anua- 
les que  coosomir  pero  le  sobraba  al  pueblo  para 
empobreceree  y  aborrecerle,  y  con  menos  tenia  bas- 
tante la  nobleza  para  serle  envidiosa  y  agresiva. 
Los  infantes  y  ios  magnates  que  ae  conjuraban  contra 
él  no  obraban  tampoco  á  Impulsos  de  un  patriotismo 
puro,  pero  los  escesos  del  valido  justificaban  en  par* 
te  los  levantamientos  de  los  nobles,  tomaban  de  ellos 
protesto»  y  hacían  fundadas  sus  acusaciones.  Tampo- 
co nos  asombra  tanto  la*ambicion  y  la  codicia  del  fa- 
vorito, atendido  el  aliciente  del  poder  y  las  riquezas, 
como  la  imbecilidad  del  monarca,  y  la  fátua  veleidad 
é  inconstancia  con  ^oe  tan  pronto  accedía  á  desterrar 
de  la  córte  á  sn  querido  condestable',  como  le  llama- 
ba del  destierro  por  no  acertar  á  vivir  sin  él,  y  le  aca- 
riciaba para  volverle  á  desterrar,  y  voWia  á  llamarle 
para  prodigarle  nuevas  mercedes. 

El  desastroso  fio  de  don  Alvaro  de  Luna  es  uno 
de  los  ejemplos  mas  señalados  que  suministra  la  his- 
toria, y  no  sabemos  que  haya  otro  mas  notable»  del 

(I)  Calcúlale  que  equivaliao  á  rMtof* 
mu  de  diez  y  aieie  miUooetde 
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remate  y  paradero  que  suelea  leoer  los  favoritos  de 
los  reyes,  y  de  lo  que  suelea  ser  los  reyes  para  coo 
sus  privados.  Es  el  valido  que. mas  rápídameiile.  ha- 
yamos visto  derrumbarse  de  la  cumbre  de  la  fortuna 
al  abismo  del  ioforlunio,  de  la  grandeza  á  la  igno- 
mima,  del  poder  af  patíbulo.  Cuéntase  que  babieodo 
enviado  una  visita  á  su  antecesor  el  condestable  Roy 
López  Dávalos,  conde  de  Rivadeo,  adelantado  mayor 
de  Murcia,  que  después  de  baber  servido  como 
forzado  caballero  á  loa  reyes  don  Joan  L,  doo 
quelll.  y  don  Juan  11.,  se  hallaba  en  Valencia  des- 
terrado y  pobre,  privado  de  lodoá  sus  oficios,  rentas 
y  bienes  le  dijo  éste  al  mensagero:  «an^od,  y 
Hecii  al  señor  dan  Alvaro,  que  cual  es  fuimos,  y  cual 
somos  será,r>  La  realidad  cscedió  en  esta  ocnsion  al 
pronóstico.  Don  Alvaro  se  había  elevado  mas  que  él, 
y  descendió  mas  qoe  él 

De  notar  es  también,  y  es  en  verdad  observación 
bien  triste,  que  de  nadie  recibió  don  Alvaro  de  Luna 

rt]   Rslo  condestablu  Dávalos  doblas  de  oro  de  reata,  y  vcrnte 

había  llegado  también  á  ser  lao  mil  vassiloa.  Toto  ud  tío  pontiíi- 

rico,  aue  se  asegura  que  desde  Se-  ce  (Gregorio  XIII.,  ó  sea  el  faroolO 

villa  á  Santiago  de  Galicia  podía  ontipapa  Pedro  de  Luna),  olro  or- 

caminar  por  tierras  ó  casas  suvas,  zobispo  de  Toledo,  y  otro  prior  de 

ó  por  logares  donde  tenia  na-  San  Juan:  un  hennano  de  madre 

cieoda.  que  fué  también  arzobispo  de  To- 

(2)   Fué  don  Alvaro  conde  de  ledo:  un  primo  arzobispo  de  Za- 

Saniisteban  de  Oorom,  ooodaale-  ragosa  y  un  sobrino  arzobispo  de 

ble  de  Cuslilla,  maestre  de  San-  Santiago.  Su  hijo  don  Juan  se  lia- 

iiafto,  duque  de  Trujillo,  conde  de  md  conde  de  Santisteban  en  vida 

Leoeama,  oeÜor  de  aeaenta  vHlaa  de  su  padre,  y  su  bija  doia  Uaria 

y  fortalezas,  sin  las  de  la  órden  casó  con  don  Iñigo  López  de  Men- 

de  Santiago.  Sustentaba  tres  mil  do&a,  aesundo  ouqae  del  Infan- 

lanzas  ordinarias:  tenia  cieii  mil  tado. 
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mas  daSo  que  de  aquellos  á  qoíeoes  maa  había  favo- 
recido. El  iofeole  doo  Bnriqae  de  Aragón  le  debió  «a 
libertad  cuando  se  hallaba  preso  en  el  caslillode  Mora, 
y  doa  £orique  de  Aragoo  fué  despaea  ao  mas  tenaz 
y  coBstaote  perseguidor.  A\  favor  de  don  Alvaro  dq- 
b¡a  Fernán  Alonso  de  Robles  todo  lo  que  era,  y  Fer- 
nán Alonso  de  Robles  sentenció  y  ñrm^  su  primer 
destierro  de  la  córte.  Don  Joao  Pacheco»  marqués  de 
Villena,  privado  del  príncipe  de  Asturias  don  Enri- 
que, era  hechura  de  don  Alvaro ,  y  le  debia  su  en- 
cumbramiento, y  el  marqués  de  Villana  fué  de  los  que 
trabajaron  mas  por  derribarle.  Exclusivamente  á  don 
Alvaro  de  Luna  debió  doña  Isabel  de  Portugal  ser 
reina  de  Castilla,  y  á  nadie  tanto  como  á  la  reina  Isa- 
bel de  Portugal  debió  doo  Alvaro  so  perdición.  Su 
denunciador  Alfonso  Pérez  de  Vivero  había  recibido 
del  condestable  todos  los  oficios  y  todas  las  haciendas 
que  poseia,  y  hasta  le  había  fiado  sus  secretos.  Y  por 
último  el  rey  don  loan,  á  quien  tantas  veces  había 
salvado  el  trono  y  la  vida  con  exposición  de  la  suya 
propia,  fué  el  que  después  de  mas  de  treinta  años  de 
favor  le  envió  al  patíbulo  sin  proceso  formal  y  por 
cargos  generales  y  vagos ,  después  de  haberle  eoga* 
nado  con  un  seguro  Ormado  de  su  mano.  Los  damas 
le  habían  vuelto  agravios  por  mercedes,  don  Juan 
aftadió  á  la  ingratitud  la  fhisfa. 

Maravilló  entonces,  y  asombra  todavía  el  valor  y 
la  fortaleza  de  don  Alvaro  en  la  prisión ,  su  entereza 
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y  su  serenidad  en  el  suplicio.  Adoró  la  cruz  como  un 
buen  crisliaoo;  se  paseó  sobre  el  cadalso  como  hnbie- 
ra  podido  pasear  por  an  saloD  de  so  palacio  de  Esca- 
lona; dió  consejos  con  tan  fría  razón  como  si  se  bailé- 
ra  en  la  situación  mas  tranquila  de  su  vida  normal, 
babló  con  el  ejecutor  de  la  justicia  como  si  hablase 
con  so  mayordomo  ó  con  su  camarero;  se  desabro- 
chó la  ropilla  y  se  tendió  en  el  estrado  como  si  fuera 
á  reposar  eo  su  ordinario  lecho;  y  su  rostro  no  se  in- 
mutó hasta  que  le  desfiguró  la  cuchilla  del  verdugo. 
La  muerte  de  don  Alvaro  se  pareció  á  la  de  un  héroe 
sin  haberlo  sido,  y  se  asemejó  á  la  de  un  mártir  cuan- 
to puede  asemejarse  la  del  que  no  es  santo  ni  justo. 
Al  través  de  la  resignaoion  cristiana  se  traslucía  la  ar^ 
rogancia  y  hi  soberbia  mundanal,  que  á  veces  llegan 
á  confuDdirse.  Diríase  mas  bien  que  don  Alvaro,  sin 
dejar  de  ser  cristiano^  murió  como  un  eslóíco  sin  las 
ereeocias  del  estoicismo ,  al  modo  que  habia  vivido 
como  un  epicúreo  sin  profesar  y  acaso  sin  conecer  las 
doctrinas  de  Epicuro.  No  es  posible  justificar  á  don 
Alvaro  sio  olvidar  sus  antecedentea:  hizo  muchos 
bienes,  pero  sobrepujó  la  suma  de  los  males  que  oca- 
siooó.  Sin  embargo  no  sabemos  si  en  la  general  cor- 
rupción de  las  virtudes  castellanas  habria  algún  otro, 
abusado  menos  si  se  hubiese  visto  en  su  posición,  y 
aun  sin  tenerla  no  vacilamos  en  repetir  lo  que  ya  an- 
tes que  nosotros  dijo  un  historiador  español :  «St  el 
rey  don  Juan  hubiera  catUgaio  á  eada  tmo  iegm  sus 
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delitos,  que  cáusados  de  tiempos  tan  tempestuosos  hu^ 
Iñera  perpelrado,  no  tumera  muchas  señorei  sobre 
ifmmu  rémr 

El  menguado  monarca  andaba  después  llorando 
en  secreto  la  muerte  que  él  mismo  había  hecho  dar 
al  coDtesiablev  y  mas  cuando  vid  que  los  oobles  no 
por  eso  eran  ni  mas  sumisos,  oí  menos  turbulentos 
que  antes ,  y  que  ellos  y  no  él  era  a  los  verdaderos 


Si)  Garibay,  Tompendío  Ui^to-  las  grnndeds  humanas.  Juan  de 
»  tom.  U.-^EI  suplicio  de  don  Mena  bizo  lamentables  trenos  do 
Alvaro  de  toot  di6  natoria  á  loa  drdea  dal  mismo  rey.  El  marqoéa 
poelas  de  su  tieiupo  paru  discurrir  de  SantillaDS  pone  la  siguiente  es- 
sobre la  corrupcioo  moral  de  aque-  iroCa  eo  boca  del  mismo  condes- 
Ha  época  y  sobra  la  toitalNlidao  da  tibia: 


Y  Jorge  MaatiqM  aapraaa  laa  niaiMa  aanüniefitaa  as  la  bal'a  co- 
pla sigaieote: 


Pues  aquel  gran  condestabla 
maestre  qae  conocimos, 
tan  privado, 

no  cumplo  que  dél  se  habla 
sino  solo  que  lo  fimos 
degollado. 

Sus  ioBuitos  tesoros, 
sos  villas  V  sus  lugares. 


qué  fueroo  aioo  pesaree 
al  dajart 
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reyes     Et  poco  tiempo  qae  sobrevivió  á  su  anliguo 

favorito,  como  un  niño  que  no  podia  andar  sin  ayo, 
entregó  el  gobieroo  á  maoos  no  mas  hábiies*  y  iai 
vez  DO  menos  interesadas  qae  las  de  don  Alvaro.  £1 
miserable  monarca  en  cuyas  sienes  habla  estado  cua- 
terna y  ocho  años  la  corona  de  Castilla,  no  se  conoció 
á  sí  mismo  basta  tres  horas  antes  de  morir  (4 
cuando  le  dijo  á  so  médico:  «fue  hMera  m^or 
que  naciese  hijo  de  un  artesano,  y  hubiera  sido  fraile 
del  AbrqjOt  que  no  rey  de  Castilla    •»  . 

(iOn  un  rey  tan  menguado  como  don  Juan  U.*  con 
príncipes  tan  bulliciosos  y  agitadores  como  los  infan- 
tes de  Aragón,  con  favoritos  tan  avaros  y  tan  ambi- 
ciosos como  don  Alvaro  de  Luna»  con  una  noblexa  tan 
turbulenta  y  levantisca  como  la  de  aquella  (ípoca,  con 
un  heredero  de  la  corona  rebelde  á  su  padre  y  á  su 
rey*  y  que  pasaba  por  impotente  para  el  ujatriuiooio 
y  pafa  el  gobierno^  ¿qué  podia  ser  la  pobre  monar- 
quía castellana  sino  un  hervidero  de  ambiciones,  de 
intrigas,  de  confederaciones,  de  conspiración  .per|)é? 

(4)   Ene! protocolodel Bachiller  sabe  cuyas  (ueeeD,  entro  la^  cuales 

Feroan  Gómez  de  CibdareaU  mé-  se  loe  la  «gnwole*  qoe  piala  biaa 

dico  y  confidente  de  don  Juan  II.,  cómo  se  pennnba  ya  entoncesaear^ 

se  haÜaroD  unas  trovas,  que  do  se  ca  del  poder  de  los  grandes: 

E  aunque  el  proverbio  cuente 

aoa  las  layas  allá  laa 
o  quieren  reye?; 
digolc  e»la  vez  que  miente, 
ca  do  loa  araádaa  emáii 
so  fan  leyes. 

(2)   «E  me  dijo  tres  horas  antes  nieo,  é  hovicra  xidn  frayle  del 
^  de  dar  eláoima:  •BacAi7¿erCi6da-  Abrojo,  é  no  rey  de  Castilia.». 

raaf,  Hüdera  yo  fijo  ie  un  m$eá-  Centao  BpiMolarío,  epist.  40S. 
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Iva,  de  miaerables  guerras  personales»  de  bandos,  de 
desórdenes  y  de  anarquía? 

No  bay  que  preguntar  ya  por  qué  continuaban 
subsistiendo  en  España  los  sarracenos  del  pequeño 
reino  granadino»  ardiendo  como  ardía  también  el , 

emirato  en  discordias  y  en  guerras  civiles,  dividido 
en  sangrienlos  bandos,  destrozándose  unos  á  otros  loa 
Al  Zakir,  ios  Aben  Osmin»  los  Ben  ísmailt  y  dego- 
llándose mátuameate  en  los  magnfñcos  salones  de  la 
Alhambra.  Castilla  gastaba  su  vitalidad  en  las  guer- 
ras iniesiinas»  y  la  subsistencia  del  pueblo  infiel  á  la 
vecindad  y  en  contacto  con  Castilla,  desquiciado  como 
se  hallaba,  era  una  acusación  viva  de  sus  niíserias  y 
la  afrenta  del  pueblo  cristiano.  Una  sola  vez  pareció 
haber  revivido  en  el  remado  de  don  Juan  II.  el  anti«- 
guo  ardor  religioso  y  el  proverbial  vigor  bélico  de  los 
campeones  castellanos;  entonces  los  pendones  de  la 
fé  tremolaron  victoriosos  en  Sierra  Elvira:  ¿por  qué 
no  prosiguieron  sus  triunfos,  aprovechando  la  oonsler* 
nación  en  que  quedaron  los  sarracenos,  y  no  que  de- 
jaron al  enemigo  reponerse  de  su  quebranto,  para  que 
viniera  después  á  inquietarlos  procazmente  en  su  prp- 
pio  suelo?  Es  que  el  monarca  era  un  pusilánime,  y  á  ^ 
los  magnates  y  caudillos  les  interesaba  mas  conspirar 
contra  el  favor  de  don  Alvaro  de  Luna  que  arrojar  á 
los  africanos  de  España, 

En  el  largo  y  revuelto  reinado  de  don  Joan  IT.  no 
se  amenguó  solo  el  prestigio  del  trono  y  sufrió  y  se 
Tomo  uu  3 
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empobreció  el  pueblo;  decayó  tambiea  el  poder  de  las 
ciudades  y  del  estado  llaoo.  El  elemento  popolar  que 
habia  llegado  al  apogeo  de  su  ooosideracion  y  de  su 
influjo  en  el  reiaado  de  don  Juao  1.  y  manlenídose  á 
la  misma  altura  eo  el  de  doo  Earíqoe  el  Doliente,  co- 
menzó á  decaer  de  un  modo  visible  en  el  de  don 
Juan  II.  Ya  no  habia  en  el  consejo  del  rey  dipuladosy 
bombres  buenos  de  las  ciudades.  La  corona  comenzó 
á  influir  en  las  elecciones  de  los  procuradores;  y  ann 
á  señalar  y  recomendar  las  personas.  Agobiados  y 
empobrecidos  ios  pueblos  por  las  desastrosas  guerras 
civiles  y  por  los  dispendios  de  los  privados  y  de  los 
magnates,  miraron  como  una  carga  los  asignados  ó 
dietas  de  sus  representantes,  y  pidieron  que  se  paga- 
ran del  tesoro  real;  paso  funesto,  que  espuso  la  elec- 
ción al  soborno  del  rey  ó  al  cobecho  de  un  ministro, 
y  coyo  mal,  si  acaso  entonces  no  se  realizó,  quedaba 
preparado  para  lo  futuro.  Se  disminuyó  el  número 
de  loa  representantes,  y  córtes  hubo  á  que  solamen* 
te  doce  ciudades  enviaron  sos  diputados,  dispensan- 
do el  rey  á  las  demás  para  evitarles  los  gastos  deque 
se  babiao  quejado,  y  recibiéndolo  los  pueblos  como 
un  alivio  y  ona  merced.  Llegaron  á  hacerse  orde- 
nanzas generales  para  todo  el  reino  sin  esperar  á  la 
reunión  de  las  córtes.  Cierto  que  en  algunas  de  estas 
se  hicieron  todavía  enérgicas  reclamaciones  sobre  las 
facultades  qoe  la  corona  se  arrogaba,  y  aun  se  atre- 
vieron á  poner  órden  en  los  gastos  de  la  casa  real. 
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Pero  faltábales  el  apoyo  del  Iroao,  estorbábante  a( 

ministro  favorito,  y  las  clases  privilegiadas  habiao 
abandonado  este  terreno.  El  monarca  y  sa  privado, 
sobre  haber  hoUado  ios  derechos  populares  establecU 
dos,  comelieroo  un  gravísimo  error  político,  qae  les 
íué  Lan  fatal  á  ellos  mismos  como  á  los  pueblos.  Eq 
logar  de  apoyarse  ea  el  tercer  estado  para  resistir  á 
las  invasiones  de  la  aristocracia «  y  de  ensalzar  á  los 
procuradores  para  contener  á  los  grandes,  como  dife- 
rentes veces  se  babia  hecho  en  tiempos  anteriores», 
despreciaron  aqnel  elemento»  ó  qoisieron  sdiyogarle 
también,  y  lo  que  lograron  fb¿  dejarse  arrollar  por 
la  poderosa  nobleza,  ocasionar  la  postración  del  trono» 
y  hacer  qae  enpeziran  á  decaer  los  derechos  y  fran- 
qoicias  populares»  que  Castilla  había  gosado  tal  vez 
antes  y  con  mas  amplitud  que  ningún  otro  pais  de 
Europa. 

UL— Si  Inan  U.  se  había  limitado  á  infloir  ea 
las  elecciones  de  los  procuradores  y  á  recomendar  la^ 

personas,  Enrique  IV.  su  hijo  fué  mas  adelante,  y  le  - 
pareció  ma^  sencillo  ahorrar  á  las  ciudades  las  dudas 
y  las  molestias  de  la  elección  haciándola  él  por  sí  mis- 
mo, y  en  la  convocatoria  que  despachó  á  Sevilla  para 
las  córles  de  1 457  mandó  que  so  nombráran  procura- 
dores por  aquella  ciudad  al  alcalde  Gonzalo  de  Saa- 
vedra  y  á  Alvar  Gómez  secretario  del  rey.  Asi  iba  in- 
trusándose la  corona  y  adulterando  la  índole  de  la  re- 
presentación nacional. 

* 
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¿Podía  el  reino  caatellano  recobrarse  de  so  aba- 
timienlo  y  leTanlarse  de  so  postración  con  el  hijo  y 
sucesor  de  doa  Juan  II.?  A  algunos  lal  vez  se  lo  hizo 
soñar  asi  sa  buen  deseo;  otros,  para  no  desconsolar* 
se,  querían  hacer  á  so  memoria  la  violencia  de  olvidar 
los  Irisles  precedentes  del  príncipe  Enrique,  y  acaso 
no  falló  quien  esperára  algo  de  los  primeros  actos  de 
Enrique  IV.  Engañáronse  todos.  A  on  monarca  débil  ' 
h^bia  sucedido  un  rey  pusilánime,  á  un  soberano  ne-  . 
gligeole  un  príncipe  abyecto,  á  un  padre  sin  carácter, 
pero  ilustrado,  un  hijo  sin  talento  ni  dignidad* 

Don  Enrique  no  era  un  perverso  ni  un  tirano,  pero 
so  benignidad  era  la  del  imbécil  que  se  deja  maltra- 
tar y  robar  la  hacienda,  y  su  humanidad  la  del  niño 
que  se  asusta  de  la  sangre,  ó  ia  de  la  moger  que  se 
estremece  del  arma  de  fuego. 

Tanto  economizaba  la  sangre  de  su9  soldados,  que 
pretendía  arrojar  los  moros  de  España  s¡n/K>mbatirlos, 
quería  vencer  siempre  sin  pelear  nunca,  ó  que  pe- 
leando no  muriera  ninguno  de  los  suyos.  Si  de  buena 
fé  lo  pretendía,  era  una  insensatez  iocoocebible,  y 
si  era  protesto,  descubría  una  cobardía  indisculpable. 
Es  lo  cierto  que  asi  se  condujo  en  las  campañas  que 
con  ostentoso  aparato  y  alarde  emprendió  tres  años 
consecutivos  contra  los  moros  de  Granada  y  Málaga, 
si  campañas  podia  llamarse  á  emplear  todas  las  fuer- 
zas de  Castilla  en  hacerla  guerra  álosviñedosy  plan- 
tíos que  QO  podían  ofender,  y  huir  de  ios  aifaoges 
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moriscos  que  podían  matar;  porque  «da  vida  de  UQ 
hombre  do  líeoe  precio»  decía,  y  no  se  debe  en  ma- 
nera algQoa  coDsenlir  qoe  la  aventare  en  las  batallas.» 

¿Que  estraño  es  que  cuando  supo  el  emir  de  Granada 
la  máxima  monacal  del  rey  cristiano  dijera,  «que  en 
el  principio  k)  hubiera  dado  todo,  inclosos  sas  hijos, 
por  conservar  la  paz  en  su  reino,  pero  que  después 
no  daria  nada?»  ¿Y  qué  estraao  es  que  se  mofé  rao  sus 
propíos  soldados,  que  se  disgostáran  é  iodignárao 
sos  intrépidos  caudillos,  y  qoe  le  despreciárao  y  se 
le  insolentáran  los  belicosos  magnates?  Gracias  al 
espontáneo  arrojo  de  sus  guerreros,  se  obtuiFO  algún 
partido  del  rey  de  Granada,  y  se  rescataron  algonos 
cautivos  cristianos. 

Don  Juan  11.  había  legada  á  su  hijo  una  nobleza 
poderosa,  guerrera  é  insubordinada ,  qne  al  ver  la 
pobreza  de  espirita  del  nuevo  rey  cobró  mas  aadacia 
y  redobló  su  osadia.  Enrique  IV.  uo  discurrió  otro 
medio  para  derribar  aquellos  gigantes  que  el  de  ele 
var  á  pigmeos.  Quiso  oponer  á  ana  grandeza  antigua 
otra  grandeza  nueva,  y  levantó  de  repente  á  simples 
hidalgos,  dándoles  ios  grandes  maestrazgos  y  las  pri- 
meras dignidades,  confirió  títulos  y  ducados  á  hom- 
bres sin  cana  y  sin  méritos,  é-  hizo  grandes  de  Espa- 
ña á  artesanos  sin  virtudes.  Con  esto  exacerbó  á  los 
primeros  y  ensoberbeció  á  los  segundos;  pensó  ha- 
cer devotos,  é  hizo  ingratos»  Obró  sin  discreción,  y 
icasí  todos  le  fueron  desleales.  El  pensamieoio  no  era 
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malo,  pero  le  falló  ei  lino.  Quiso  tal  vez  imilar  á 
Jaime  II.  de  Aragón  y  á  Feroando  lll,  de  Caatillay  aÍQ 
tener  ni  la  energía,  ni  el  talento,  ni  ta  prudencia  de 
Jaime  y  de  Fernando. 

Llámase  á  Enrique  li.  el  de  las  mercedes,  por  que 
laa  hizo  á  mnchoa;  á  Enrique  IV.  deberia  llamáraele 
el  dé  loa  dádivas ,  por  que  las  prodigó  á  todos.  «Dad, 
le  decía  á  su  tesorero,  á  los  unos  porque  me  sirvan, 
á  loa  otros  porque  no  roben;  á  bien  qne  para  eso  aoy 
rey,  y  por  la  gracia  de  Dios  tesoros  y  rentas  tengo  para 
todo.»  Micnlriis  tuvo  algo  qne  dar  se  atrajo  una  gran 
parte  del  pueblo.  Cuando  se  encontraron  vacias  las 
arcas  reales,  daba  lagares,  fortalezas  y  jaros;  y  cuan* 
do  todo  se  apuró,  otorgó  facultad  á  los  'particulares 
para  acuñar  moneda  en  su  propia  casa.  Con  eslo  las 
.  casas  de  moneda  se  multiplicaron  hasta  cienio  cin- 
cuenta, de  cinco  que  antea  había.  Las  ordenanzas 
monetarias  do  Enrique  IV.  fueron  una  calamidad 
para  Castilla,  y  el  desórden  en  que  pusieron  el  rei- 
no es  un  cuadro  que  espanta,  ün  anónimo  de  aqael 
tiempo  le  pinta  con  colores  bastante  fuertes  «Te» 
»n¡eudo  ya  (dice)  todo  el  reino  onagenado,  non  avien- 
»doen  él  renta,  nin  lugar,  nin  fortaleza  qae  en 
»8u  mano  fuese  que  non  la  oviese  dado,  y  ya  non 
naviendo  juros  nin  otras  rentas  de  que  poder  facer 

(4)  El  tutor  de  esle  anónimo,  nota  que  M  halla  al  principio  del 

<ju6  oxísle  en  la  biblioteca  de  doQ  tomo.  Ins<^rtale  Saez,  en  las  .Wo- 

Luis  de  Salazar,  s*)  cree  fuese  Al-  nedas  de  Enrique  iK.,  pAst*  3>  6* 
fonso  Flores,  segua  manifieMa  la 
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« 

Mineroedes,  oomemó  á  dar  cartas  firmadas  de  su 

noombre  de  casas  de  moneda.  Y  como  el  reino  estaba 
»oo  costumbré  de  oo  iener  mas  da  cinco  casas  reales 
udoode  la  moDeda  joDlameote  se  labrase,  él  dió  Hoeo» 
ncia  en  el  icrmioo  de  tres  años  como  en  el  reino  ovo 
vcieato  ó  ctaqueota  casas  por  sus  cartas  ó  mandatnieu- 
» los.  Y  con  esto  ovo  may  machas  mas  de  ialSQ,  qoe 
» públicamente  sin  ningon  temor  labraban  (joand  fiil- 
»sameutc  podían  y  querian:  y  esto  no  solamente  en 
>lás  fortalexas  roqueras,  mas  en  las  cibdades  y  villas 
neo  las  casas  de  quien  quería;  tanto  que  como  pla- 
» teros  é  otros  oficios  se  pudieran  facer  á  las  puertas  y 
»en  las  casas  donde  labraban  con  facultad  del  rey,  la 
amoneda  que  en  este  mea  hacían  en  el  segundo  la 

«deshacían,  y  tomaban  á  ley  mas  baja          Vino  e| 

» reino  á  esta  causa  en  gran  confusión        é  el  merco 

.  »de  plata  que  valia  mil  é  quinientos  (maravedís)  lie* 
»gó  á  valer  doce  mil;  tanto  que  Flandes  nin  otros 
»reynos  no  pedieron  bastar  á  traer  tanto  cobre,  é  non 
» quedó  eo  el  reino  caldera  nin  cántaro  que  quisiesen 
•vender  que  seis  veces  mas  de  lo- que  valia  noá  lo 
•comprasen. 

v>  Fué  la  confusión  tan  grande,  que  la  moneda  de 
>  vellón»  que  era  un  cuarto  de  real  que  valia  cinco  ma- 
•ravedis  fecho  en  casa  real  con  licencia  del  rey,  non 
•  valia  una  blanca  ni  la  lenia  de  ley.  Y  de  los  enri- 
»ques  que  entonces  se  labraron,  que  fueron  los  pri- 
•meras  de  veinte  y  tres  quilates  y  medio,  oro  de  do- 
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iirar,  ilegaroo  ¿  hacerse  en  les  casas  reales  de  siete 
»qaüates,  y  eo  las  falsas  de  qoand  basa  iey  qoerieo. 

>  Llegaron  los  ganados  y  todas  las  cosas  del  rey  no  á  se 
•vender  por  precios  lau  subidos,  que  ios  hidalgos  po- 
»bre8  y  que  eo  aquello  negociaban  se  perdieron.  Y  ya 
i>  viniendo  las  cosas  en  tao  graod  exiremo  desordena- 
>das,  diose  baja  de  moneda  quel  cuarlo  que  valía  cin- 
*>co  maravedís  valiese  tres  blancas. Y  como  la  baja 
>faé  lau  grande  lo  que  valia  diez  blancas  que  valiese 
ktres,  todos  tos  mercaderes  que  en  ello  se  avian  en- 
»riquecido  venieron  pobres  perdidos.  Y  como  vino  la 
»baja,  unos  deposilaban  dineros  de  las  debdas  que 
»debian,  y  oíros  antes  del  plazo  pagaban  á  los  preeioe 
«altos,  y  los  que  lo  avian  de  rescibir  non  lo  querían, 
)»se  acian  muchos  pleytos  y  debates  y  muertes  dehom- 
»bres«  y  confusión  tan  grande  que  las  gentes  non  sa- 
)»b¡an  qué  hacer  ni  cómo  vivir,  que  todo  el  reyno  ab-  • 
usolutameule  vino  en  tiempo  de  se  perder,  y  por  los 
» caminos  non  bailaban  qne  comer  los  caminantes  por 
»la  moneda,  que  nin  buena,  nin  mala,  nin  por  nin- 
»gun  precio  la  lomaban  los  labradores...  de  ma- 
j>oera  que  en  Castilla  vivían  las  gentes  como  entre 
•guineos  sin  ley  ni  moneda,  dando  pan  por  vino  y  asi 
•trocando  unas  cosas  por  otras... 

»Y  no  solo  ovo  lugar  el  perdimiento  general,  mas 
•en  todas  las  cosas  que  extremo  de  mal  se  pudiese 

  • 

•llamar.  En  ese  tiempo  reynaban  todos  los  mas  feo^ 

u casos  que  se  pueden  pensar,  (¿ue  los  robos  é  fuerzas 
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nfneroo  tao  comunes  eo  estos  reynos,  que  la  mayor 

> gentileza  era  el  que  por  mas  soúl  ioveocioo  avia  ro- 
»bado  é  fecho  iraickm  ó  engaño;  é  mochos  caballeros 
i»é  escoderos  con  la  gran  desórden  hicíeroo  infiDitas 
«fortalezas  por  todas  parles  solo  con  el  pensamiento 
»de  robar  dellas»  y  después  las  Uranias  vinieron  tanto 
•en  Goslombre.  que  á  las  mismas  cíbdades  é  villas 
»yenian  páblica mente  los  robos  sin  aver  menester  de 
«acogerse  á  las  fortalezas  roqueras.  Las  órdenes  de 
uSantiago  é  Calalrava  y  Alcántara  y  priorazgos  de 
»Sao  loan  y  así  todas  las  encomiendas»  en  cada  órdeo 
«avia  dos  y  tres  maeslros,  y  aciuellos  eada  uno  reba- 
rba las  tierras  que  debían  pertenecerá  su  maestrazgo, 
»y  lanío  se  robaban  que  despoblaban  la  tierra;  y  el 
»reyno  que  era  tan  rico  de  ganados  vino  en  grand 
«careza  é  pobreza  del  los,  asi  con  la  moneda  como  con 
»la  gran  destrucción  de  robos.» 

No  era  mas  lisongero  el  cuadro  qoe  por  otro  lado 
presentaban  las  costumbres  públicas.  Los  vicios,  como 
las  aguas,  corren  y  se  propagan  rápidamente  cuando 
emanan  de  lo  alto.  El  rey  don  Enrique  que  desde  su 
juventud  habla  estragado  su  naturaleza  con  los  place-  ^  , 
res  sensuales,  y  repudiado  una  esposa  tal  vez  por  la 
impotencia  á  que  sus  excesos  le  habían  reducido,  no 
se  enmendó  con  el  segundo  enlace,  y  la  hermosura, 
y  la  gracia  y  la  juventud  de  la  reina  no  fueron  bas- 
tantes á  contener  sus  públicos  y  escandalosos  galan- 
teos á  doña  Guiomar,  ni  qne  diera  el  escándalo  ma- 
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yor  á  biicíera  el  afrealoso  hidibrio  de  nombrar  abade^  , 

aa  de  un  moDasterio,  con  la  mimoo  de  reformo r  la 
comunidad,  á  la  que  acababa  de  ser  su  manceba.  Tam- 
poco la  reina  era  ejemplo  de  pureza  ni  modelo  de  fide- 
lidad conyugal,  y  todo  el  mundo  sospechaba  <Í  sabia  lo 
que  significaba  el  favor  de  don  Deliran  de  la  Cueva  y 
su  rápido  eosalzamieolo,  menos  ei  rey<»  que  ó  no  lo 
veía  ó  no  lo  sentía,  y  fundaba  un  monasterio  de  San 
Gerónimo  en  memoria  y  celebridad  de  un  faso  de  ar* 
maSf  eo  que  el  caballero  vencedor  habia  roto  lanza^ 
en  honra  de  la  reina.  Asi  cundía  la  disolución  á  las 
mas  altas  y  venerables  clases  del  estado.  Un  arzobis** 
po  de  Sevilla  (don  Alonso  de  Fonseca)  obsequiaba  á 
las  damas  de  la  córte  con  bandejas  cubiertas  de  ani- 
lla» de  oro,  como  un  galanteador,  y  un  arzobispo  de 
Santiago  (don  Rodrigo  de  Luna)  era  arrojado  de  su 
V  silla  por  el  pueblo,  porque  atentaba  al  honor  de  una 
jóven  qne  acababa  de  velarse  en  la  iglesia.  Los  gran- 
des vivían  en  \4  lioenoia  mas  desenfrenada,  y  el  con- 
tagio alcanzaba  á  las  clases  medias,  y  aun  á  las  mas 
humildes. 

Si  tan  triste  y  miserable  era  el  estado  de  la  moral 
pública  y  privada ,  no  era  mas  halagüeña  la  situación 

política.  Y  no  porque  en  el  esterior  no  le  favorecieran 
las  discordias  entre  el  rey  de  Navarra  y  el  principe 
de  Yiana,  su  hijo;  ¿y  quá  mas  podían  hacer  los  cata- 
lanes que  aclamarle  rey  del  Principado?  Pero  era  de- 
masiado flojo  y  demasiado  Cándido  don  Enrique  para 
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habérselas  con  un  rey  del  teipple  de  don  Juao  II.  de 
Navarra  y  de  Aragoo*  y  ooo  uo  mooarca  de  la  iosi- 
díoia  IraveBora  de  Lo»  XI.  de  FraocMit  Asi  Aiéqoe 
el  francés  le  envolvió  como  á  un  inocenlc  en  el  Bida- 
8oa,  y  ios  navarros  le  burlaroa  como  á  un  mentecalo 
eo  Lerío.  Cuaodo  loa  catalanea  se  vieron  abandonado» 
por  don  Enrique,  en  su  indignación  pronoaticaron 
gran  desventura  á  Caslllla  y  gran  deshonra  al  rey, 
y  no  80  equivocaron  por  desgracia* 

El  marqués  de  Villena,  que  eon  an  talento  y  as- 
cendiente hubiera  podido  suplir  á  la  incapacidad  del 
monarca»  era  el  que  muchas  veces  le  ponía  en  mas 
Cdsas  yepmpromelidaQaitoacionea.  Menos  ilustrado  y 
maa  débil  don  Enrique  que  don  Juan  su  padre*  tuvo 
para  su  desventura  un  favorito  aun  mas  sagaz,  pero 
menos  fiel  que  don  Alvaro  de  Luna:  porque  don  Juan 
Paobeco,  marquéa  de  Villena,  beobura  de  don  Alva- 
ro» su  sucesor  y  como  discípulo  en  la  privanza,  lo 
igualó  en  la  ambición^  no  le  imitó  en  la  lealtad,  y 
aventajó  á  so  maestro  en  egoísmo,  y  en  maia  para  ur- 
dir intrigas  y  sortear  las  situaciones  para  quedar  siem» 
pre  en  pie,  y  no  acabar  en  un  patíbulo  como  el  con- 
destable. £1  de  Villena  era  el  privado  del  rey,  y  se 
cooMeraba  con  los  grandes  contra  el  monarca;  li- 
gábase con  los  nobles,  y  aconsejaba  al  rey  contra 
ellos:  conspiraba  coa  todos  y  contra  todos:  gustaba 
de  armar  revolncbnes  para  sobrenadar  en  ellas,  y 
en  lugar  do  ser  el  sosegador  de  las  tormentas,  era 
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él  mismo  el  revolvedor  mas  activo  y  mas  peligroso. 

Creyó  don  Enrique  borrar  la  afrentosa  fama  qae 
tenia  de  impotente  con  el  nadmienlo  de  la  pt  incesa 
dooa  Juana,  y  lo  que  hizo  este  nacimiento  fué  acabar 
de  turbar  el  reino  y  llenar  de  ignominia  el  trono.  ¿Era 
doña  Juana  hija  legítima  de  don  Enrique,  ó  era  cier* 
ta  la  voz  que  esparcieron  los  enemigos  del  rey  y  ios 
isovidiosos  de  don  fieltran  de  la  Coeva?  Cuestiones 
son  estas  que  abrasan  eoaodo  se  las  toca.  ¿Podemos 
penetrar  hoy  nosotros  lo  que  entonces  mismo  seria  un 
arcano?  Por  cumplir  nuestro  deber  de  historiador  lo 
bemos  procurado,  aunque  con  desconfianza.  El  resol* 
tado  ha  sido  convencernos  de  que  hay  misterios  de 
familia  que  se  escapan  á  las  investigaciones  históri- 
cas. Inclinándonos  al  lado  mas  favorable  y  honroso  á 
la  reina  y  al  rey,  por  aquello  de  it  pater  ett  qum 
nuptics  constant,  comprendemos,  no  obstante,  cuán 
rebajado  debia  andar  ya  el  decoro  y  la  dignidad  real, 
'  cuando  públicamente  se  apellidaba  á  la  princesa  la 
'  Beltranéja,  y  cuando^  los  confederados  se  atrevían  á 
decir  al  rey  en  un  m^^iiáesto  solemne,  «que  bien  sa- 
bia que  no  era  hija  suya  doña  Juana.»  Desde  entona- 
ees  comenzaron  para  don  Enrique  las  humillaciones, 
los  desacatos  y  los  padecimientos.  Nunca  monarca  al- 
guno español  se  vió  mas  escarnecido,  ni  nunca  la  co- 
rona de  Castilla  se  vió  mas  vilipendiada,  ni  nunca  se 
vió  una  nobleza  mas  impudente  y  procaz  que  la  de 
aquel  tiempo.  Bien  se  lo  dijo  al  imbécil  rey  el  obispo 
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de  Caeoca:  « Gerti ficovos  qae  deode  agora  quedare» 
por  el  mas  abatido  rey  que  jamás  ovo  en  España.)» 
1^  poco  romper  las  paerlas  del  palacio  de  Madrid  y 
tener  el  rey  que  esconderse  en  so  retrete  como  oa 
miserable;  era  poco  sorprender  de  noche  el  dormitorio 
de  la  real  familia  eo  el  alcázar  de  Segó  vía;  era  poco/ 
hacerle  firmar  so  propia  deshonra  en  el  tratado  de  Ca- 
beeon  y  Perales;  era  poco  despojarle  de  la  antorídad 
en  la  concordia  de  Medina:  era  menester  apurar  la 
copa  del  insulto,  del  ludibrio  y  del  escarnio»  y  esto 
fué  lo  que  hicieron  los  confederados  magnates  en 
Avila.  * 

La  ceremonia  burlesca  de  Avila  señala  el  punto 
estremo  á  que  una  clase  soberbia  y  atrevida  ha  po- 
dido llevar  la  insolencia  y  el  desacato,  el  mayor  vi- 
lipendio que  pudo  hacerse  jamás  de  un  rey,  y  la  ma- 
yor irreverencia  que  se  ha  hecho  á  la  magostad  del 
trono'<'^«  Don  Enrique  al  recibir  la  noticia  de  so  de- 
gradación quiso  imitar  la  resígnaciou  de  un  santo  pa* 
triarca,  y  descubrió  la  insensibilidad  del  abatimiento; 
confíindió  los  trabajos  enviados  por  Dios  con  los  insul- 
tos recibidos  de  los  hombres,  y  apeldé  la  conformidad 
religiosa  eo  vez  de  recurrir  á  la  energía  humana.  La 
befa  solemne  que  del  arzobispo  de  Toledo  hizo  el  poe- 


(4)  A  ItB  dreaiwlaoobs  d(»  m- 

to  desirooamieDto  que  en  otro  lu- 
gar hemos  referido,  añade  Moaea 
Diego  de  Valera  la  ae  que  al  tiem- 
po OB  derribar  del  Udmdo  la  efi- 


gie de  doo  Boríqoe  dijeron:  á  titr^ 

ra,  puln.  Cs  muy  verosímil  la  fra- 
se, atendido  el  estado  de  loséni* 
mo9  de  aquella  geote* 
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blo  en  Simancas,  escarneciendo  su  eOgie  y  parodiao- 
do  ea  sentido  ioYerso  la  comedia  de  Avila,  demoealra 
ta  ftilta  absoluta  de  conaideradon  en  que  el  alto '  cle- 
ro, belicoso  y  rebelde,  habla  caido para  con  el  pueblo. 
Nada  se  respetaba  ya  en  Castilla:  grandes  y  prelados 
▼ilipendiaban  el  trono,  hejaban  y  oprímian  la  clase 
popular;  el  pueblo  aborrecía  la  nobleza  y  hada  mofa 
de  lo  mas  venerable  y  sagrado.  Por  todas  partes  dis- 
cordias, insultos,  guerras  de  príncipes,  de  daaes,  de 
'  ciudades,  de  pueblos  y  de  fomllias;  licencia  y  desen- 
freno de  costumbres,  robos,  asesinatos,  desórdenes 
y  anarquía;  parecia  inminente,  irremediable»  una 
completa  y  próxima  disolución  social. 

Recobróse  algo  de  so  estupor  el  monarca  y  se  re- 
puso su  partido:  los  excesos  mismos  de  los  rebeldes 
por  so  magnitud  despertaron  en  muchos  castellanos 
los  antigaos  sentimientos  de  hidalgiuia;  no  pooos  no- 
bles abandonaron  la  confederación  y  don  Enrique  se 
halló  en  disposición  de  combatir  con  ventaja  á  los  que 
babian  proclamado  á  su  hermano  don  Alfonso. 

Vióse  Castilla  otra  ves  dividida  entre  dos  reyes 
hermanos,  como  en  los  tiempos  de  don  Pedro  y  de 
don  Enrique  de  Iraslamara,  y  dióse  la  batalla  de  Ol- 
medo como  entonces  se  dió  la  de  Utiel.  Por  fortuna 
en  esta  el  puñal  de  un  hermano  no  se  clavó  como  en 
aquella  en  las  entrañas  de  otro  hermaoo;  pero  por 
desgracia  no  quedó  resuelta  en  Olmedo  en  el  liglo  XV. 
como  en  Eptla  en  el  lüV.  ta  cuestión  entre  la  aristo^ 
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cracia  y  cl  trono,  porque  Enrique  IV.  de  Castilla  no 
era  uo  Pedro  IV.  de  Aragón.  La  cueslioo  política  y  la 
coestioD  malerial  quedtroa  iodecíaas,  porque  el  rey 
Hese  htbia  'cansado  de  ser  posiláoiiiie  y  huyó  de  la 
pelea.  Quien  mas  lució  en  Olmedo  su  valor  y  su  brío 
foédoo  Bellrao  de  la  Coeva,  como  veinte  y  dos  años 
antes  había  mostrado  so  esfuerzo  en  la  misma  villa 
don  Alvaro  de  Luna.  Los  campos  de  Olmedo  parecían 
estar  destinados  á  acreditarse  en  ellos  de  valerosos 
los  favonios  de  los  reyes  para  mayor  mengoa  de  sus 
soberanos. 

La  muerte  inopina  da  y  prematura  del  príncipe 
Alfonso»  erigido  por  los  sublevados  en  rey»  se  atribu- 
yó é  oda  tmcha  envenenada  que  le  dieron  á  comer. 
Todo  es  creíble  de  sociedad  tan  corrompida.  ¿Qué 
bandera  les  quedaba  á  los  confederados?  No  habia  en 
el  reino  sino  una  hermana  legítima  y  una  bija  proble- 
mática del  rey,  la  princesa  Isabel  y  Juana  la  Beltraneja. 
No  vacilan  en  seguir  desechando  la  hija  y  en  proclamar 
á  la  hermana.  Rehusa  noblemente  Isabel  la  corona 
con  qne  la  brinda»,  porqne  no  quiere  atentar  contra 
los  legítimos  derechos  de  so  hermano.  Los  sublevados 
se  contentan  con  reconocerla  sucesora  y  heredera  del 
trono  á  trueque  de  escluir  á  la  que  miran  como  hija 
adulterina  de  la  reina,  y  el  monarca  suscribe  á  dejar 
cscliiída  á  la  que  llama  su  hija  y  á  reconocer  por  !íc- 
ledera  á  la  hermana,  á  trueque  de  atraerse  los  re- 
beldes y  de  qne.  le  d^en  gozar  de  reposo.  Se  hacen 
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los  concierlos,  y  en  los  Toros  de  GuUaado  los  nobles 
fieles  al  rey  y  los  del  baodo  opuesto*  prelados»  caba- 
lleros y  procuradores,  proclamaD,  reconocen  y  juran 
lodos  solemnemente  á  la  princesa  Isabel,  hermana  do 
EariquoIV.,  por  sucesora  y  legítima  heredera  del 
trono  de  Gasiiila.  El  legado  pontificio  bendice  aquel 
juramento,  y  el  pueblo  recibe  con  alegría  la  nueva 
de  aquella  proclamación  que  las  córtes  del  reioo  ha- 
bían de  ratificar  con  solemnidad 

Asi  como  el  destronamienlp  de  don  Enrique  en 
Avila  (1465)  por  los  nobles  confederados  habia  sido 
el  mas  sarcástico  ludibrio  que  pudo  hacerse  de  la 
dignidad  régia,  asi  el  tratado  y  ceremonia  de  los  Toros 
de  Guisando  {\  468)  fué  el  acto  mas  lastimoso  de  pro- 

(I)  A  contecueocia  de  aquella  da  ha  Iso,  dende  yo  estaba  «poseo- 

proclamación  despachó  don  Eori  •    lado  E  yo  movido  por  el  bien 

qoe  sus  cartas  reales  á  las  ouda-  de  la  dicha  paz  á  udioq  de  los 

oei  del  reino  para  que  rcconocie-  dkrfioa  mis  reyoot,  é  por  evitar 

seo á  Isabel,  al  tenor  de     sif^iiien*  toda  mnncra  do  escándalo  é  divi- 

tOf  de  que  hemos  copiado  los  pár-  áiou  dellos,  ó  por  el  grao  deudo  é 

rafoi  niaa  importaotee.  amor  que  siempre  ove,  é  tengo 

<Doo  Enrique  por  la  gracia  de  con  la  dicha  princesia  mi  herma> 

Dk»,  rey  de  CaaliUa,  de  León,  etc.  na,  é  por[]ue  ella  está  eo  tal  edad« 

Al  concejo,  aleaMee,  alguaciles,  qoe  mediante  la  gracia  de  Dios 

reskiores,  cabuleros  i-tc.  Bien  puede  luego  casar  e  aver  genera- 

'^anedes  las  divisiones  y  movi-  cioo,  en  manera  quo  esto»  dichos 

mientes  acaescidos  en  estos  mis  mis  reyoof  no  queden  ^n  aver 

reynos  de  qualro  años  á  esl;i  par-  en  cllo9  legítimos  sucesores  de 

te  é  como  quier  que  en  oslos  nuestro  linage,  determinó  de  la 

tiempos  pasados  yu  siempre  ho  recibir,  ó  tomar,  é*la  recibí,  é  lo- 

deteado,  é  trabajado,  ó  procurado  mé  por  prinoeea,  ó  mi  primera  be- 

de  los  atajar  ó  qin'tir.  é  ilar  paz  ó  redera  e  sucesora  de  eslos  dirhos 

aosiego  en  estos  dicliO'*  reinos,  no  mis  reynos  é  señoríos;  é  por  tal  la. 

ao  ha  podido  dar  en  ello  asiento  j  juré, é  nombré, é  intitulé,  y  mandé 

conclusión  hasta  agora,  que  por  la  que  fuese  recibidi.  é  nombrada,  ó 

gracia  de  Üiosla  muj  ilustre  prin-  jurada  por  los  sobredichos  perla- 

eeaa  dofla  laobet  mi  moy  can  é  dos,  ó  grandes,  é  caballeros  que 

muy  amada  hermana  se  vino  á  ver  ende  estaban,  é  por  todos  los  otros 

coQjnigo  cerca  de  la  villa  de  Ca-  de  mis  reynos,  é  por  reyna  é  se- 
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pía  degradación  de  Earique  W.  hizo  entre  los  ma* 
chosdp  8u  vida.  El  reoonooimíeDto  públíoo  de  ia  her- 
maoa  envolTia  la  confesión  vergonma  de  la  ilegiti- 
midad de  la  hija,  la  profanación  del  régio  tálamo,  la 
desboora  de  ia  reina»  y  qí  origen  impnro  de  la  que 
antes  había  hecho  jurar  princesa  de  Asiurías. 

Mas  por  una  misteriosa  permisión  de  la  Providen- 
cia, cuyo  arcano  tal  vez  ningún  hombre  de  aquel 
tiempo  aleaiiió  á  penetrar»  y  solo  acaso  el  instinto 
público  llegó  átraslacir,  aquella  proclamación  tan 
desdorosa  para  el  rey  encerraba  el  germen  y  era  el 
principio  de  la  futura  grandeza  de  Castilla  y  de  toda 
España,  porque  la  proclamada  ep  los  Toros  de  Guisan- 
dó  era  la  princesa  Isabel,  la  qoe  líabia  de  sacar  de 
su  abyección  al  trono  y  de  su  postración  al  reino. 

No  era  posible  una  concordia  duradera  con  tantos 
elemeiitos  de  escisión  mal  apagados,  con  nuignates 
tan  revoltosos,  y  con  monarca  tan  desautorizado  y 
tan  8Áa  carácter  como  don  Enrique.  Turbáronla  por 
«na  parte  algunos  adictos  á  la  Beltraneja,  y  did  por 
otra  ocasión  á  nuevos  desacoerdos  la  cuestión  del 
matrimonio  de  Isabel.  Cosa  es  que  admira,  y  nunca 

iora  delloe  después  de  mU  disR...  la  mi  merced,  é  do  caer  por  ello 

E  olrosí  TOS  mando,  qae  luego  tí^-  eo  mal  caso,  ó  perder  todas  tom- 

ta  esta  mí  eartt,  jóntos  oo  vuea-  tras  Tillas,  é  lugares,  é  Taaaliot. 

tro  cabildo,  segoo  que  lo  aTodes  é  fortalezas,  ó  heredamíeotos,  é 

de  nao  é  de  costumbre,  juredea  á  bieoes,  ¿  ofioioi,  é  todoa  é  cua- 

li  dioha  princesa  mi  hermana  por  leaqiier  nartníaia,  qoe  eo  ooil* 

princesa  é  mi  primera  heredera,  quier  macera  en  loa  mis  libros  te- 

•uoeaora  eo  eatoa  dicboa  oiia  rey-  oedea.....  etc.  Dada  eo  la  Tilla  do 

aoi é  oéBoríoa.  B  loo.oooo,  oía  loo  Caforabioo  á  t5  diaa  dol  moado 

fliroa  DOD  (agades  Din  fagan  onde  setiembre,  ano  de  U68  afioa.w 

•I  por  alguna  manera,  to  pena  do  Yo  ol  Roy.^Yo  la  Priocoaa.» 

Tojio  IX.  é 


1 

I 


so  IIUTOUA  l»B  BSTAAa. 

en  circoBsIaacias  tales  66  había  visto,  que  la  maoo 
üc  una  princesa  de  Gaslilla,  sin  derecho  directo  á  la 
corooa,  eo  los  iiempos  maa  caiamiiosos  y  eo  que  iiegó 
á  sa  mayor  decadencia  este  reino,  fuera  por  tantea 
príncipes  pretendida  y  con  tanto  ahinco  solicitada. 
£1  principo  don  Cárlos  de  Viana,  el  infante  don  Fer- 
nando de  Aragón,  don  Pedro  Giron«  maestre  de  Cala- 
trava,  el  rey  don  Alfonso  de  Portugal,  los  hermanos 
de  los  reyes  de  Fjancia  y  de  Inglaterra,  se  disputaron 
sucesivamente  la  boora  de  enlazar  su  maoo  con  la  de 
la  jóven  Isabel  de  Castilla.  Parecía  haber  un  presen- 
timiento universal  de  qne  ana  princesa  sin  mas  tita* 
los  que  sus  virtudes,  hermana  del  mas  desgraciado 
monarca  que  había  habido  en  Castilta,  habría  de  ser 
la  reina  mas  poderosa,  mas  grande  y  mas  envidiable 
del  mundo. 

Isabel  va  elimioaodo  todos  los  pretendientes  á  su 
mano,  á  los  unos  oon  astuta  y  prodente  poUtioa»  á  loo 
'  otros  con  noble  dignidad  y  heróiea  resoloeloo,  á  los 
otros  despreciando  amenazas  y  resistiendo  halagos,  y 
fijase  irrevocablemente  eo  uno  solo»  que  ha  tenido  la  • 
fortuna  de  cautivar  su  coraioB,  y  á  quien  destina  su 
envidiada  mano,  el  infante  don  Fernando  de  Aragón, 
su  primo,  jurado  rey  de  Sicilia  y  heredero  de  la  vas- 
ta monarquía  aragonesa.  Pero  el  predilecto  de  Isabel 
es  precisamente  el  que  mas  repugnan  el  rey  don  En- 
rique su  hermano,  el  marqués  de  Villena  y  otros  po- 
derosos magnates.  De  aquí  las  contrariedades,  las 
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persecuciooes»  la»  iqjuriafl  y  deoueslas  que  eo  docu- 
maiilM  floleMes  lim  «1  ftraátil  rey  oontra  sa  ¥ir<- 
laoM  heroana,  revocando  anterioras  tratados  y  or« 

denamienlos,  siempre  cayendo  en  miserables  contra- 
diccioees  el  desdichado  monarca.  Pero  ia  ilustre  prto- 
cesa  sufre  eoB  beróica'sarenidad  y  venoe  coa  varoaU 
inpaYidez  todas  las  dificultades.  Fernando  arrostra 
también  con  imperturbable  valor  (oda  clase  do  peli- 
gros» burla  todo  gáaero  do  aasobaMas,  y  dospins  de 
m  «iage  que  parece  novelesco  y  faboleso  por  te  dm- 
málico  y  lo  arriesgado,  se  dan  las  manos  los  dos  amo- 
rosos principes,  y  se  realiza  el  enlace  que  ha  de  traer 
la  Qiiea  de  todosios  mnoa  espníelaa»  y  ha  de  teoer 
de  la  familia  ibérica  por  espacio  de  siglos  enteros  la 
nación  mas  grande*  mas  {loderosa  y 
delaMMlo(44M).  • 

Noes  posUrfedeíar  deadminr  aifirf  tes  misCerio- 
sos  designios  de  la  Providencia*  «Dios,  ba  dicho  uq 
eélebra  escritor  de  nuestro  siglo,  saca  el  bien  del  mal 
creado  por  ios  boootNres.»  Crímenes  oometidos  por  tos 
bombres  hicieron  recaer  la  sooasioli  de  ios  tronos  4e 
Aragón  y  de  Castilla  en  dos  principes  qoe  solo  habiao 
tenido  on  doMcho  d  remoto  ó  índUfieoto  é  ellos»  Sin  el 
odio  injusto  y  crioMnal4e  nn  padre  fcéda  au  hijo  pri<* 
mogéoito,  Feraando  no  hubiera  heredado  el  reino  de 
Ara§DD.  Si  no  se  hubiera  creido  manchado  de  ímpu** 
leÉa  eIriáleMde  fieriqee  IV««  Isabel  no  bebiere  pe- 
4Mb  heredar  «I  reino  de  Gaatilbi»  fil  príncipe  de  V»- 
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na,  hermano  mayor  de  Fernando,  murió  prematura* 
mente:  la  fama  pública  atribuyó  á  od  tósigo  su  moer- 
te.  El  príncipe  Alfonso,  hermano  mayor  de  Isabel, 
pasó  precozmente  áolra  vida:  alribuida  fué  su  muer* 
te  á  QQ  veneno.  Crímenes  de  otros  hombres,  críme- 
nes enqoe  nadie  sospechó  jamás  que  ellos  tuviesen  la 
participación  mas  leve  y  mas  remota,  abrieron  el  ca- 
mino de  los  dos  tronos  á  los  dos  príncipes  destinados 
á  regenerar  y  engrandecer  la  España.  Dios  saca  el 
bien  del  mal  creado  por  los  hombres,  y  no  es  posible 
dejar  de  admirar  los  misteriosos  designios  do  la  Pro- 
videncia. 

Coando  murió  Enrique  IV.  (4  474),  Castilla  ofrecía 
el  triste  y  somVrio  cuadro  que  en  nuestro  Discurso 

preliminar  dejamos  ya  ligeramente  I)osquejado:  «La 
degradación  del  trono,  la  impureza  de  la  privanza,  la 
insolencia  de  los  grandes,  la  relajación  del  clero,  e' 
estrago  de  la  moral  pública,  el  encono  de  los  bandos 
y  el  desbordamiento  de  las  pasiones  en  su  mas  alio 
punto*. ...  los  castillos  de  los  grandes  convertidos  en 
cuevas  de  ladrones,  los  pasageros  robados  en  los  ca- 
minos^ la  justicia  y  la  fé  publica  escarnecidas,  la  mi- 
seria del  pueblo  insultada  por  la  opulencia  de  los  ' 
magnates,  la  licencia  introducida  en  el  hogar  domés-  * 
tico,  el  régio  tálamo  mancillado,  la  córle  hecha  un 

•  lupanar        y  la  nación  en  uno  de  aquellos  casos  y 

situaciones  extremas,  en  que  parece  no  queda  á  los 
reinos  sino  ia  alternativa  entre  una  nueva  domina- 
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cioa  cslraña,  ó  la  disolucioo  iaterioc  del  cuerpo  so- 
cial.» ¡¡Cómo  podrá  sacarde  laala  posIracUmeate  des- 
dichado reíiio,  y  cómo  podrá  animar  esle  cadám  y 
darle  aliento,  robustez  y  vida,  la  que  va  á  ocupar  el 
IroDO  que  on  tiempo  eoooblecieroa  loa  Ramiroai  loa 
Alfoofloa  y  loa  Femandoa,  abatido  y  hamillado  por  loa 
Pedros,  los  Juanes  y  los  Enriques? 
1.a  historia  nos  lo  irá  diciendo. 
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CAPITULO  XXXUL 

COSTUilBEES  D£  £STA  li;POCA. 

GULTOIU  mTBLECtOAL. 

»«1390á  U74. 

I. — CoDtrajtte  ODire  el  lujo  de  los  grandes  y  la  pubroza  del  pueblo.— 
Banquetes  y  otros  festines. — Lujo  inmoderado  en  todas  las  clases: 
quejait:  leyes  suntuorias. — Afemioacion  en  el  vestir:  uso  de  los  afei- 
tes.—Uefioamieuto  de)  gusto  CQ  las  mesas.— ii. — Espectáculos.— 
Justas;  torneos. — Retos:  empresas:  pasos  de  armas. — El  Paso  fíon" 
roso  de  Suero  de  QuiñoDes.— — Costumbres  del  clero:  su  in- 
fluencia.— IV.— Movimiento  intelectual. — Eslado  de  la  literatura.— 
r.ausas  que  influyeron  cu  su  prosperidad  y  en  el  giro  que  lomó.— 
Poesía.— Imitación  de  clásicos  anliguos:  gasto  provenzal:  escuela 
italiana. — Don  Enrique  de  Vilteoa:  el  marqués  do  Santíllana:  Juan  de 
Mona:  Villasandioo  y  otros:  sus  producciooes  mas  nolablea. — Jorge 
llaDriqoB.^lJi  ooplu  áb  Miiiso  Re? nlg».— Miero  epistolar.— Li« 
lenhnra  hislórici.';-OrteicMde  reyes  y  de  reinados:  de  penooag^ 
7  aooecos  particolároi.— SembloDais  Tiages.— GiaiMiaa  edüiáaii- 
eaa:  el  Tstladev— Indica  oonfocaoa:  etew  ooopararoa  al  dasaifolb 
■  de  la  literalara  orisliaiia<-La  fmiília  de  loa  Garlag^Mi.— Baena; 
Joaa  el  Tiejo;  Vr.  Alonso  de  Espina:  variaa  de  sos  obraa.^Ileilexioa' 
sobre  la  sitoaoios  literaria  f  soolai  de  esta  época. 

L — No  basla  coaocer  la  situación  política  de  una 
época*  y  de  una  sociecUMl  ó  de  on  paeblo.  Es  meoe&- 
ler  eslodiarle  eo  tqdas  ¿os  condiciones  sociales. 
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Gaalílla,  esta  moíod  coya  Meiible  deeadaocia 
en  el  siglo  XV*  aeabamoa  á%  laamlar,  eile  poeblo 

que  beiDos  visto  caminar  visible  y  precipitadamente 
hácia  8Q  raioa,  ooiritaba  todavía  iMrjo  an  meatído  bri-* 
Ho  y  bajo  on  eateríor  apárenle  el  cáncer  que  le  roto  y 
la  miseria  que  le  devoraba.  Era  un  árbol  viejo  y  po- 
drido por  de  dentro»  que  ya  no  daba  fruto,  pero  que 
aun  oonaervaba  la  oorleia  y  se  enplanaba  oon  la  él- 
tima  hoja.  En  medio  de  la  anhrersal  pobreza,  oeten* 
tábase  el  mayor  lujo  en  ledas  las  clases;  lujo  en  el 
Yestir,  lujo  en  las  mesas,  iojo  en  el  menaje,  lujo  en 
loa  espedácolos.  Laabondancta  de  otro  tiempo,  la  cul- 
tura que  fué  viniendo  después,  y  en  que  se  distinguió 
esta  época,  como  luego  diremos,  babia  producido  gusto 
y  afición  á  loa  goces  y  comodidades  de  la  vida,  la  pa- 
sión al  boato,  al  brillo  y  i  las  galas.  Aficiones  son  es- 
tas á  que  es  difícil  renunciar,  una  vez  adquiridas,  ya 
por  su  natural  atractivo,  ya  porque  la  vanidad  las  fo- 
MMa  y  las  sostiene,  y  Castilla  semejaba  á  on  hidal- 
go que  después  de  descender  de  la  opulcnciu  ú  la  es- 
casez por  el  desarreglo  de  su  hacienda  y  los  desórde- 
nes de  su  casa,  antes  consentirá  en  ver  consumada  sn 
uinaque  en  renunciar  á  los.  hábüos  contraídos  en. 
tiempo  de  prosperidad. 

Los  nobles  consumían  en  un  banquete  loque  hu- 
biera podido  hacer  la  fortuna  de  muchas  familias. 
Con  motivo  de  las  bodas  del  infante  don  Fernando 
con  la.coodesa.de  Alburqucrquc,  don  Juan  do  Velas- 
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00  pata  ÜBS^jir.á  algaiiosotbaUem  de  Aragón  y  Va- 
lencia «habedea  de  saber  qoe  traja  (dkse  una  reía* 
»c¡on  de  aquel  tiempo)  mil  marcos  de  piala  bjanca  y 
aiaii  dorada,  loda  eo  baxiila;  y  paia  focer  baoqueles» 
aeoaCro  mil  fiarea  de  gaUioas,  dosmilcaraeros,  y 
BqoatrocieDlos  bueyes,  en  doscientas  carretas  carga-i 
»da8  de  vitualla«  qMe  se  quemaron  por  leña  en  su  cocí- 
ana:  y  lodoeslo  por  lloarar  la  fiesta  de  la  coroaacíoa» 
>y  para  dar  á  entender  á  los  eaballeroa  de  aque* 
>lla  corona  la  aiagnaainiidad  de  losseüoces  deCas-t 
»lUla«» 

Guarnió  doo  Alvaro  de  Lona  reclbi4al  rey  en  su 
villa  (Je  Escalona,  le  hizo  un  hospedage  como  pudie- 
ra haberle  hecho  un  soberano  de  Oriente.  Después  de 

.  haber  obsequiado  á  la  comitiva  real  con  ona  coalosa 
mooterfa,  «cuando  entraron  dentro  en  la  casa,  nos  di- 
)»ce  su  crónica,  falláronla  muy  guarnida  de  paños 

«franceses,  é  de  otros  paños  de  seda  c  de  oro  ,  é 

» todas  las  cámaras,  é  salas  estaban  dando  de  ai  muy 
Bsoaves  otores,  Lss  mesas  estaban  ordenadas,  é  pues» 
»to.  todo  lo. que  convenía  á  servicio  dellas:  é  entre  las 
aotias  mesas  sobiaa  unas  gcadaa  fasta  goa  mesa  alta: 
i^el  délo  álas  espaldas  della  era  cobierla  de  muy  ri- 
»cos  paños  de  brocado  de  oro  fechos  á  muy  nueva 

.  »manera        Los  aparadores  do  estaban  las  baxillas 

aestaban  i  la  otra  parte  de  la  sala«  en  los  guales  avia 
^muchas  gradas  cobiertaade  diversas  piezas  de  oro  é 
»de  plata;  é  déosle  había  much0s  copas  de  oro  con  m** 
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ftchas  piedraB  preciosas,  é  grandes  platos,  é  confite» 

»ro?,  é  barriles,  é  cántaros  de  oro  é  de  piala  cobicr- 
» tos  de  soiiies  esmaltes  é  labores.  Aqael  día  fué  ser- 
>vido  el  ny  allí  con  una  copa  de  oro»  que  tenia  en  la 
•sobrecopa  muchas  piedras  de  grand  valía,  é  de  es- 

MDerada  perfícion  E  después  que  el  rey  ó  la  reí- 

»na»  é  los  otros  caballeros  ó  dueñas  é  doncellas  fuer 
»ron  á  las  mesas,  trazeron  el  aguamanos  oon  grandes 
»é  nuevas  cirimonias.  Entraron  los  maestresalas  con 
»lo6  manjares,  levando  ante  si  muchos  menesUriles, 
mé  Iroospetas  é  tamborinos]  é  asi  fué  servida  la  mesa 
»del  rey,  é  de  tos  otros  caballeros  é  dueñas  é  don* 
»cellas,  de  muchos  é  diversos  manjares»  tanto  que 
»todos  se  maravillanm  non  menos  de  la  ordenansa 
»que  en  todo  avia  que  de  la  riqueza  é  abundancia  de 
Atodas  las  cosas.  Después  que  las  mesas  fueron  le- 
Bvaniadas,  aquellos  caballeros  mancebos  danzaron 
»con  las  doncellas,  é  tovieron  mncba  fiesta;  é  otro  dia 
>por  semejante.» 

Ya  hemos  visto  cómo  en  el  reinado  de  Enrique  IV. 
al  remate  de  upa  opípara  cena  y  en  medio  de  un  es- 
pléndido féstin,  un  prelado  ofrecía  á  las  damas  de  la' 
córte  bandejas  llenas  de  sortijas  y  anillos  de  oro  y 
piedras  preciosas  de  todas  clases,  y  de  variadas  for- 
mas y  gustos,  para  que  cada  cual  eligiera  la  que  fne-i» 
se  mas  de  su  agrado. 

Nos  hemos  limitado  á  citar  solamente  un  caso  de  ca- 
da uno  de  los  tres  reinados  de  aquel  siglo,  entro  tau-r 
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tos.  como  DOS  ofrece  el  estadio  de  a^Ua  época»  Y 
■o  eran  sok»  los  nobles  y  prelados  y  hombres  pode- 
rosos los  que  oslenlaban  aquel  lujo  perDicioso  é  ídsos- 
teoible:  alcaozaba  el  contagio  á  todas  las  gerarquías» 
finrtoiias  y  eoodioioiies,  hasta  á  la  clpae  bmimsM.  Uis 
edrtes  de  Meañiela  de        le  dechm  al  rey,  que 
DO  solamente  las  damas  de  linagc  gastaban  un  lujo  des- 
ordeoadoeD  vesllr«  «mas  auo  las  mugares  de  loa 
umettisiralea  ¿  oficiales  qoeríao  iraer  d  trahiao  sobse 
»sí  ropas  é  guarniciones,  que  perleoecian  é  eran  bas- 
atantes  para  dueñas  geoerosas  é  de  graod  estado  é 
»ha€iendai  á  lauto.*...  qoe  por  cabaa  de  los  dichos 
» tragos  é  aparatos  venían  á  muy  grand  pobreza,  é 
»aun  otros  é  otras  que  razouablemente  lo  debieran 
»traer  por  sm*  de  buenos  liaages»  vivían  avergonzé- 
»dos  por  no  tener  haciendas  para  lo  traer  segnn  qoe 
Jilos  otros  trabian......  —  cTanta  es  la  pompa  y  va- 

unidad,  decía  una  ordenanza  espedida  por  don  Juan 
uPacheco»  gran  maestre  de  Santiago»  en  ge- 
»naralmeote  hoy  de  todos  los  labradores  y  gente  baja 
»y  que  tienen  poco,  en  los  traeres  suyos  y  de  sus  mu- 
»geres  ó  hijos,  que  quieren  ser*igoales  de  los  caba^ 
»llero6  y  doefias  y  personas  de  honra  y  estado;  por  la 
>coal  sostener  gastan  sus  patrimonios,  y  pierden  sos 
» haciendas,  y  viene  grand  pobreza  y  grand  mcnes- 
>ler  » 

Este  tojo,  que  las  leyes  sonioanas  erao  iae6caces 
para  contener,  llegó  á  tal  refinamicoiu ,  que  hizo  á. 
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los  hombres  afeminados  hasta  un  punto  que  nos  pare« 
oería  ioverosimUf  si  de  éiio  no  nos  dieran  teeiimo- 
oto  Mrílam  de  ac|Mlki  edad,  leMígoa  abonados  é 
krrecosables.  Loa  hombrea  igualaban,  ai  no  ascedian 
á  las  mageres  eo  el  afáa  del  biao  parecer,  en  el  es* 
ñero  y  eatadiepiBini  el  Tealir;  eo  apelar  al  auilb  del 
arte  para  eecobrh'  loa  defeoloa  de  hi  aaliiraleaaf  eo  el 
empleo  de  los  perfumes,  de  los  afeites,  de  los  cos- 
móticoi  para  leairse  el  cabello,  y  basta  en  el  oso  de 
lee  dieatea  p08laQa«  y  eo  lodoa  loa  ameilerea  del 
'  tocador.  El  fbooeo  doa  Eoriqae  de  Yilleia,  eo  ana 
obra  iiiulada  El  triunfo  de  ¡as  Donas  describe  eo 
eslilo  jooMérío  y  pinta  ooo  cierta  giaoia  laa  afeoiir 
nadaa  eostumbrea  de  loa  oortasanoa  ^e  ae  lieaipos 
«¿Quál  solicitud,  dice,  quál  estudio  nin  trabajo  de  mu- 
»ger  alguna  en- criar  su  beldad  se  pueda  á  la  cura,  ai 
•deseo,  ai  aliin  de  loaomea  por  bien pareoer,  tgoa- 
>lar..»..?  Sóo  loftoítoa  (é  aqoeite  ea  el  engaoo  de 
>que  mas  ofendida  naturaleza  se  siente)  que  seyendo 
alieooade  aoost  al  tiempo  qoe  mas  debrían  de  gra* 
»Tedalqoede  li^mndai  ya  deoMairar  en  loa  acloe, 
ulosblancoa  cabellos  por  encobrir  de  negro  se  facen 
»teoir,  ó  aimásiicos  dieoles.  mas  blancos  que  fuertes* 
aeoneogañosamaoo  enierir»««««  dea  todo  ae  qolere 
»al  dMno  olor  paresoer  que  de  ai  eomo  laa  agoaa 
» Tenidas  por  deslilacioo  eo  uoa  quinta  esencia, .  el  ar- 

(I)  SAOiMra,  eo  tu  Uiüioria  ea  la  Biblioteca  del  mqrquéti  de 
del  Ui0»  b  eüa  Mo-eskMals  Villeae,eBwi€ódie«d«leigliiXV. 
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>reo  é  afeites  de  lae  donas,  el  caal  non  de  las  aro- 
Mmáiicas  especies  de  la  Arabia,  díq  de  la  mayor  la- 
»dni,  mas  de  aquel  logar  oode  fué  la  primera  mager 

Bibrmada  paresce  que  venga  fi  aua  podría  mas 

•adelante  el  fablar  estender  etc.» 

Pero  este  mismo  YiUeaa,  que  asi  moslrababurlar- 
te  de  loa  que  tamo  afán  ponían  en  el  arreo  y  compos- 
tura de  las  personas,  se  ocupó  gravemente  en  escribir 
y  DOS  dejó  escrita  su  Arte  Cisoria,  ó  Tratado  del  arte 
M  cudUUOp  en  que  no  solo  da  reglas  muy  miaocío- 
sas  para  trincbaroon  delicadeza  todo  género  deanU 
males,  de  aves,  de  peces,  de  frutas  y  demás  vian- 
das, DO  solo  presenta  dibiyados  instrumentos  de  di- 
versas formas  s^n  que  convenían  y  se  usatMin  para 
trincbar  cada  pleca  convenientemente,  sino  que  da 
tai  importancia  á  esta  habilidad,  que  proponía  se  esta- 
bleciese una  escuela  de  ella,  en  que  se  eduoáran  oa^ 
batieres  y  moiosde  buen  linage,  y  que  gozasen  los 
qoo  la  ejercían  de  ciertas  prerogativas  y  derechos.  El 
Arte  Citoria  del  marqués  de  Villena,  que  algunas 
vecea  bemos  tenido  la  curiosidad  de  leer  revela  no 
solamente  lo  dados  que  eran  los  bombres  de  aquel 
tiempo  á  los  placeres  déla  raesa,  y  el  refinamien- 
to del  gusto  en  lo  relativo  ó  gastronomía,  sino  que  se 
consideraba  asunto  digno  de  ocupar  las  plumas  de  loa 


(t)  So  publicó  eDl'766á  espen- 
aas  de  la  Biblioteca  del  Escorial, 
émtñm  de  biberte  Nbtrlado  dos 


veces  de  las  llamas,  no  sin  haber* 
M  m  ooa  de  ellas  chamoscado,  se» 
gao  M  cipreia  en  al  próloao. 
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eruditos,  cuando  uo  liombre  de  la  calidad  y  circuns- 
tancias del  marqués  de  VUlena  esoríbió  sobre  ello  no 
Iralado  tan  á  concienGia,  y  con  la  miiaia  formalidad 
que  si  so  hubiese  propuesto  escribir  una  obra  de  le- 
gislación ó  de  fílosofüi. 

II.->-Un  pueblo  que  en  tan  afeminadas  costnmbres  - 
había  ido  cayendo,  y  en  lal  manera  dado  al  lujo  y  á  la 
licencia,  necesariamente  había  de  ser  aficionado  á  los 
festines  y  á  los  espeotácalos  y  jnegos »  qae  á  la  vea 
que  distraían  y  recreaban,  proporcionaban  ocasíoii 
para  ostentar  esplendidéz,  para  lucir  las  galas  y  ata- 
víos, y  para  hacer  alarde  de  gentileza  y  gallardía,  y 
también  de  esfnerao  y  de  valor  personal.  Los  fiiyorí- 
tos  eomeniaban  á  reeomendarse  y  á  ganar  la  pri- 
vanza de  los  reyes  por  su  habilidad  en  la  música, 
en  el  canto  y  eu  la  danza,  por  su  apostura  y  destre- 
za en  el  manejo  del  caballo  y  de  la  lanaa  en  loa  tor- 
neos, porque  eran  las  deles- mes  estimadas  para  prín- 
cipes que  presumiao  de  cantar  con  gracia ,  de  tañer 
con  soltura»  y  de  justar  con  gallardía* 

espectáculo  que  oslaba  entonces  mas  en  boga 
eran  las  justas  y  los  torneos,  especie  de  simulacros  de 
combates,  en  que  los  caballeros  hacían  gala  de  bue- 
nos  cabalgadoras,  de  airosos  en  su  continente,  de  fuer- 
tes en  el  arremeter  y  certeros  en  el  herir,  en  que  lu« 
cian  sos  vistosos  trages  y  paramentos,  ostentaban 
con  orgullo  las  bandas,  las  cintas  ó  las  trenzas  de  los 
cabellos  de  sus  damas,  y  dedicaban  los  trofeos  de  sus 
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glorias  y  de  sus  triunfos  al  objeto  de  sus  amores  y  á 
la  señora  da  fina  penaamíeolos:  propio  recreo  y  ejer- 
éiaaáe  «a  pueblo  edoeedo  eñ  \m  lídei,  pero  <|«e  ae 
iba  eldonaiide  naa  á  pelear  por  dívenioo  y  como  de 
borlas  cuanto  menos  iba  peleando  de  Teras.  Porque 
ataae  qoe  eoaodo  era  aBOooa  vifa  la  snerra  y  ae  da- 
ba iiae  repeao  á  loa  «neinigos,  erae  «aa  freeoeetea 
estos  Btmiilados  combates,  y  mas  aparatosos  los  tor- 
neos. Mezdáhanse  muchas  vecea  crisiieaoa  y  mosol- 
mmmmmUm  eapeotécolos»  j  mes  y  oCree  rompte 
jugando  las  laazas  que  Irabiofatt  d^do  qoobfar  leda» 
vía  en  verdadera  lucha:  la  imitación  habia  reeqi- 
plaiado  foay  preasatiinuDeota  á  la  realidad.  Sin  «m» 
bofgo»  coaao  aoo  ae  eaeaeryaben  loa  radoa  bábiloa  de 
la  guerra,  justábase  muchas  veces  con  lanzas  de  pun- 
ta aoerada«  y  no  era  ioCrecueaie  ver  morir  ea  ia  liza 
y  aMlegroffse  moy  bravos  y  esforados  paladioes»  ooino 
sueedié  eiiel  magottco  loneo  qae  se  hico  pora  fésie* 
jar  las  bodas  de  don  Enrique  con  doña  Blanca  de  Na- 
varra» lo  que  daba  ocasioa  á  probibir  de  tiempo  ea 
lieoipo  el  joalar  oeo  koaaa  de  paula.  Bl  misio  dea 
Alvaro  de  Lana,  en  el  torneo  que  se  hizo  en  Madrid  en 
celebridad  de  haberse  entregado  al  rey  don  Juan  el 
gobierno  del  ioúmi,  salió  tan  groTonento  beiido  qae 
80  iba  ea  sangre  y  hobo  qae  lie? arle  eo  andas  á  en 
casa,  tanto  que  al  decir  de  su  cronista,  «todos  pen- 
saron que  moriera  de  aquella  ferida,  ca  le  sacaron 
bien  veinle  é  qaairo  boesoe  de  bi  eaben,  é  Teníanle 
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grandes  accidentes  ó  muy  á  menudo.»  Cuando  fallen 
la»  eofllumbrae  varoniles»  veremoa  veoir  loa  eUtLf^" 
mal»  ianíUoioB  y  recverdo  de  laa  jsBtaa  y  toneoa,  oo- 
mo  ahora  los  torneos  eran  una  imitación  de  las  bata* 
Uas-y  combates* 

•Uaa  ^  las  coetombrea  cartclerfacaa  de  la  ápooa 
era  el  reto  bajo  diatislaa.formaa  y  caraetérea.  Yta  aa 
lomaba  como  venganza  y  satisfacción  de  particulares 
ofeoaaa»  y  era  el  eoobale  peraonal*  Ya  ae  adoptaba 
COBO  aaedb  de  wveatigaekm  y  de  prohanaa:  eo  eate 
sentido  pidieron  ios  vizcaínos  al  rey  don  Enrique  III. 
que  les  otorgase  el  rtep^o,  al  modo  qne  estaba  admi" 
(ido  en  Castilla*  Ya  ae  le  daba  el  aombre  deamprafa, 
y  era  va  medio  caballeresco  de  gaaar  fama  y  prez 
corriendo  aventuras  por  el  mundo,  como  el  valiente 
Joan  de  Merlo,  y  otroa  oaballeroa  aadaotea  etyaiolea 
qae  aáatian  á  todas  laa  grandea  fiaalaa  y  tareaDa  de 
las  córtes  de  Europa,  presentándose  eo  la  liza  ó  re- 
tando jpor  carteles  á  qoe  conoorriera  el  qoe  quiaiese 
á  aMdir  coa  aUaa  aa  bma  y  aa  braio,  protealaadoha- 
eer  confesar  átodoa  i|ae  aa  daña  era  la  mas  berme- 
sa  muger  que  se  conocía  en  el  universo.  Ya  le  dicta- 
ba el  laoaUamo  religioao»  al  modo  del  que  biaOf  y  tan 
caro  pagó  el  graa  maestre  de  Alcáalara  Manía  Yaiez 
Barbudo  al  rey  moro  de  Granada,  cuando  le  anaocló 
qne  iba  á  combatirle  y  le  desafió  á  batalla  de  ciento 
contra  deadentOB^  y  de  mil  coatra  doa  mil  beata  obli- 
garle á  coofbear  quelaft  deMahoma  era  ooa  pora 
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ficción  y  falsedad,  y  solo  la  de  Jesucristo  era  la  ver- 
dadera. Ya  tomaba  el  nombre  de  Paso  de  armaSf 
cuando  qoeríendd  on  oaballero  hacer  alarde  de  -aa  brío 
y  de  su  destreia  se  proponia  defender  on  paso  en  ob- 
sequio y  honor  de  su  dama,  y  retaba  solemnemente  á 
kMqneqiúai^n  joatar  con  él>  y  era  un  vistoso  es- 
pectácolo,  como  el  que  á  las  puertas  de  Madrid  hia> 
á  presencia  de  los  reyes  don  Beltran  de  la  Cueva.  Ya 
por  último  era  la  expiación  pública  de  un  agravio  ó 
el  campUmIento  de  una  penitencia  impuesta  por  ana 
dama  á  su  caballero  que  le  lema  en  esclavitud  basta 
que  la  redimiese  á  fuerza  de  empresas  hazañosas,  ó 
le  negaba  sos  favores  hasta  que  los  ganase  y  mere- 
«  cíese  rompiendo  lamas  con  todo  el  que  se  preciára 
de  esforzado  caballero;  de  este  género  fué  el  célebre 
Paso  honroso  de  Suero  de  Quiñones,  verdadero  tipo 
del  espirito  cabaUeresco  de  lá  époba»  y  el  Poso  de  ar- 
Mf  mas  seialado  y  mas  caracterísco  de  aquel  tiempo. 

Suero  de  Quiñones,  caballero  leonés  de  noble  al- 
curnia, babia  hecho  juramento  de  reconocerse  escla- 
vo de  su  dama  y  de  llevar  al  cuello  un  día  de  cada 
semana,  los  jueves,  en  honra  suya  y  en  signo  de  es- 
clavitud, una  cadena  de  hierro,  basta  hacerse  mere- 
cedor de  su  rescate  y  libertad  y  del  amor  de  sa  seño- 
ra, defendiendo  y  manteniendo  un  Pato  contra  todos 
los  caballeros  del  mundo.  En  su  virtud  señaló  el  Pa- 
so del  Puente  de  Orbigo,  entre  León  y  Aslorga,  en 
ocaaion  que  aquel  camino  se  hallaba  f^ado  de  gen- 
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tes  que  ibatt  eo  roineria  y  pemgrmaeíoo  ¿  SMlíagó 

de  Galicia,  por  ser  año  de  jubilen.  Eligió  nueve  cam- 
peones que  le  a^udaseo  á  maotener  la  empresa;  se 
obligó  á  ganar  so  rescate  rompiendo  tresoíeataa  lan* 
zas  por  el  asta  ooo  fierros  de  Milaa  eootra  lodos  loa 
caballeros  españoles  y  eslrangeros  que  quisiesen  com- 
batir, á  los  cuales  todos  retó  por  carteles,  publicando 
también  el  solemne  ceremonial  que  había  de  obser- 
varse, y  que  constaba  de  veinte  y  dos  capClnlos.  Era 
nao  de  estos,  que  toda  señora  de  honor  que  por  alÜ 
pasase,  si  no  llevaba  caballo  ó  gentil-hombre  que 
hicieae  armas  por  ella,  perdería  el  guante  de  la  mano 
derecha:  otro  era,  que  ningún  caballero  que  fuese  al 
Paso  defendido  y  guardado  por  él ,  podría  partirse  de 
allí  sin  hacer  armaa,  ó  dc^ar  una  de  las  que  lleváre, 
ó  la  espuela  derecha,  bajo  la  té  de  no  volver  é  llevar 
aquella  arma  ó  espuela  hasta  que  se  viese  en  algún 
fecho  de  armas  tan  peligroso  ó  mas  que  aquel.  Por 
este  estilo  eran  los  demás  capítulos.  Llegado  el  plaio 
y  hecho  el  palenque,  levanladas  tiendas  y  eslrados, 
nombrados  y  colocados  los  jueces,  Suero  y  sus  nueve 
mantenedores  entraron  en  la  liza  con  grande  acom<> 
panamlento  de  reyes  de  armas,  faraoies,  trompetas, 
ministriles,  escribanos,  armeros,  herreros,  cirujanos, 
médicoe,  carpinteros,  lanceros,  sastreSi  bordadores  y 
otros  oficiales.  Observóse  lodo  lo  prescrito  en  el  cere* 
inonial,  y  se  dio  principio  á  los  combates,  que  Suero 
de  Quiñones  y  sus  nueve  paladines  sostuvieron  vale- 
Tono  IX.  5 
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rosamente  por  espacio  de  treinta  días  (quince  antes  y 

quince  después  de  lu  Oesla  del  apóstol  Santiago,  \  431). 
PresentároQse  sucesivameole  hasta  sesenta  y  ocho 
aventoreroa»  castellanos^  valencianos,  catalanes,  mu- 
chos aragoneses,  y  algunos  portugueses,  franceses, 
ilaliauos  y  bretones.  Se  corrieroa  setecientas  veinte 
y  siete  carreras,  y  se  rompieron  ciento  diez  y  seis 
lanzas,  no  llegando  á  las  trescientas  por  folta  de  tiem- 
po y  de  justadores  aventureros 

III. — Participando  el  clero  del  caiácter  inquieto  y 
bullicioso  y  del  espíritu  caballeresco  de  esta  época  ^ 
"no  solo  se  mezclaban  los  prelados  en  todas  las  con- 
tiendas y  disturbios  políticos,  y  solían  ser  los  prime- 
ros á  fomentar  las  revueltas  ó  á  promover  las  confe- 
deraciones, sino  que  era  muy  común  verlos  acaudi- 
llar huestes,  armados  de  lanza  y  escudo  como  otros 
capitanes,  vestir  la  rodela  y  armadura ,  entrar  en  la 
pelea  como  campeones,  y  abrirse  muchas  veces  paso 
por  entre  los  enemigos  con  su  espada.  El  célebre  ar- 
zobispo de  Toledo  don  Pedro  Tenorio  fué  el  mas  re- 


'\)  Eq  atencioD  á  la  celebridad  nías  de  este  siogular  hccbo  de  ar- 
de esla  empresa  caballeresca,  da-  mas. — El  duque  de  Rivas  doo  An- 
roo»  por  apéndicé  uo  estracto  de  gel  do  Saavedra  ha  hecho  ud  poe- 
la  curiosísima  historia  del  Paso  raa  del  Paso  Honroso  en  cuatro 
honroso  de  Suero  de  Quiñones,  cantos,  aue  so  tialla  eo  el  tomo  11. 
escrita  eo  el  mismo  Puente  de  Or-  de  sus  onras.^Tiekiior  en  la  His- 
higo  por  Pero  Ilodrigucz  Deleoa,  torÍ9  de  la  Litcratara  española,  to- 
escríDaoo  y  notario  público  de  don  mo  1,  c.  10,  ba  iocurrtdo  eo  algu- 
•Jiiao  U.,  y  compilada  después  por  .nit  equivocaciones  leerca  del  oü- 
el  franciscano  fray  Juan  de  Pine-  mero  de  encuentros  que  hubo  y 
Idi.  Creemos  que  nuestros  lectores  lie  lanzas  que  se  quebraron  eu  cs- 
veriD  eoD  guelo  la  relaeíoo  de  las  le  hmon  oembate. 
«tUéau  oircunsUficias  y  <oereno- 
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voltoso  agitador  de  Castilla  durante  la  regencia  y  m(>- 
ñor  edad  de  Enrique UL  El  obispo  de  Falencia,  doa 
Sancho  üe  Rojas,  acompañalM  al  infante  don  Feman- 
do armado  de  guerrero  y  capitaneando  una  parte  del 
cjércilo  «i  la  conquista  do  Anlequera.  El  deOsma,  don 
Juan  de  Ccrezuela,  mandaba  una  escolla  en  el  com- 
bale de  Sierra  Elvira,  y  asaltaba  con  ella  las  tiendas 
de  los  sarracenos  abandonadas  junto  al  Atarfe.  El  de 
Jaeo,  don  Gonzalo  de  Zúaiga,  peleando  con  los  moros 
en  la  vega  de  Guadix,  perdió  su  caballo»  y  continuó 
defendiendo  so  cuerpo  con  la  espada,  si  bien  debió 
su  salvación  al  oportuno  auxilio  de  Juan  de  Padilla. 
Esto  hubiera  podido  atribuirse  á  celo  y  ardor  religio- 
so, y  no  á  afición  á  la  vida  de  campaña,  si  los  vié- 
ramos embrazar  el  escudo  y  esgrimir  la  lanza  sola* 
mente  contra  los  enemigos  de  la  fé,  y  no  guerreando 
de  la  misma  manera  contra  oíros  cristianos.  £1  ilus- 
trado obispo  de  Cuenca,  don  Lope  Barrientos,  pelea- 
ba encarnizadamente  al  frente  de  los  caballeros  de 
Castilla  defendiendo  su  ciudad  contra  los  aragoneses 
que  la  atacaban  mandados  por  el  hijo  bastardo  del 
rey  de  Navarra.  En  la  batalla  de  Olmedoentre  los  dos 
que  se  titulaban  reyes  de  Castilla,  Enrique  IV.  y  su 
hermano  Alfonso,  el  arzobispo  de  Toledo,  don  Alfon- 
so Carrillo  llevaba  la  cola  de  malla  debajo  del  man* 
lo  de  púrpura,  combatió  con  tanto  brío  como  el  me- 
jor campeón,  y  aunque  herido  de  lanza  en  un  brazo, 
fué  el  postrero  que  se  retiró  del  campo  de  batalla.  Es 
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ionecesarío  citar  mas  ejemplos.  La  vida  anterior  üe 
siete  siglos  habla  creado  y  encarnado  eslc  espíritu» 
de  qoe  no  pudo  libertarse  el  clero:  los  sacerdotes  cris- 
tianos habían  comenzado  guerreando  contra  infieles,  y 
acabaron  por  no  poder  dejar  de  ser  guerreros,  aun- 
que fuese  contra  otros  cristianos. 

Acordábanse  no  obstante  muchas  veces  de  su  no- 
ble carácter,  y  ejercían  un  influjo  saludable,  humani- 
tario y  apostólico  eo  favor  de  la  concordia  y  de  la 
paz  entre  los  hombres,  ya  con  prudentes  consejos  á 
los  monarcas,  ya  con  fervorosas  exhortaciones,  y  no 
sin  provecho  se  les  vió  algunas  veces  presenlarse  con 
el  valor  y  la  serenidad  de  la  virtud  eu  medio  de  las 
filas  de  enemigas  huestes  prontas  á  la.  pelea,  recor- 
rerlas  eon  el  signo  de  la  redención  en  la  mano,  pre- 
dicando paz,  y  evitar  los  desastres  de  un  combate  ia- 
minente  y  sangriento. 

é 

Es  admirable  que  á  vueltas  del  poder  que  llegó  á 

adquirir  una  nobleza  usurpadora»  opulenta,  ambicio- 
sa  y  activa,  no  perdiera  su  influencia  el  clero.  Com- 
prendemos que  la  conservaran  los  arzobispos  de  To- 
ledo, que  eran  por  sus  rentas  unos  potentados;  que 
otros  prelados  ricos  la  ejercieran  también,  y  que  los 
Tenorios,  los  Rojas,  los  Carrillos»  ios  Fonsecas  y  los 
Barrientos  fueran  el  alma  ó  del  gobierDo,  ó  de  las 
confederaciones,  ó  de  las  revueltas  de  estos  tres  rei- 
nados  que  analizamos.  Pero  velase  al  propio  tiempo 
á  los  reyei  y  á  los  magnates  recurrir  y  «pelar  en  los 
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casos  criticos  al  coosejo  ó  al  fallo  de  olios  cclesiásli- 
C06,  que  no  lenían  ni  la  elevada  posición,  ni  las  pin- 
gdes  rentas»  ni  los  numerosos  lugares  y  vasallos  de 
que  díspoDÍan  aquellos  prelados.  Cuanilo  los  nobles 
de  Castilla  pidieron  por  primera  vez  á  don  Juan  II. 
el  destierro  del  condestable  don  Alvaro  de  Lana,  el 
rey  consultó  con  un  simple  fraile  franciscano  fo  que 
deberla  bacer,  y  por  consejo  de  Fr.  Francisco  de  Soria 
se  nombmron  los  cnalro  jueces  que  pronunciaron  sen- 
tencia contra  el  fovoríto.  Guando  Enrique  lY.  y  los 
magnates  confederados  acordaron  nombrar  una  dipu- 
tación de  ambas  partes  para  que  arreglára  las  condi* 
clones  de  la  concordia  en  Medina,  el  prior  de  San  Ge- 
rónimo Fr.  Alfonso  de  Oropesa  fuó  aceptado  por  los 
de  uno  y  otro  partido,  y  su  voto  había  de  producir 
fallo  decisivo  en  la  sentencia  arbitral. 

Menester  es  sin  embargo  convenir  en  que  costum- 
bres tan  estrañas  y  agenas  á  la  misión  del  clero,  tal 
aGoion  á  la  vida  estruendosa  de  las  armas,  tal  partí* 
dpackm  en  las  agitaciones  y  bullicios  d^l  pueblo,  en 
las  negociacíonés  é  intrigas  de  la  córte,  en  los  peligros 
y  en  los  movimientos  de  los  campos  de  batalla,  y  tal 
intervención  en  los  negocios  poUticos  y  profanos,  eran 
Incompatibles  con  los  hábitos  de  mansedumbre  y  con 
los  cuidados  espirituales  que  pesan  sobre  los  prela- 
dos, no  podian  coociliarse  con  los  deberes  pacíñcos 
de  los  directores  de  las  almas,  y  necesariamente  ha* 
bian  de  relajar  la  disciplina  monástica  de  los  claustros; 
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asi  el  solo  i  aleólo  de  su  reforma  había  de  costar  grao* 
des  dificullades  y  no  escasos  sinsabores  á  los  celosos 
monarcas  y  á  los  sábfos  ministros  á  (juienes  tocaba 
regenerar  el  reíao  ([ue  eocontrabaQ  en  lan  miserable 
estado. 

IV. — ^Tan  funesta  y  ealamilosa  como  M  esta  época 

para  Castilla  bajo  el  aspecto  moral  y  politico,  fué 
propicia  y  favorable  á  la  cultura  y  al  desarrollo  y 
movimiento  iotelectaal.  «Fué  esta  época»  dice  Pres- 
Gott,  para  la  literatura  castellana  lo  que  la  de  Francis- 
co I.  para  la  francesa.»  Pero  Aragón  habia  ido  tam- 
bién delante  de  Castilla  en  las  bellas  letras  y  en  los 
estadios  cultos*  como  se  le  habia  anticipado  en  la  or- 
ganización poHtica ,  todo  el  tiempo  que  se  adelantó  el 
reinado  de  don  Juan  I.  de  Aragón  al  de  don  Juan  II. 
de  Castillat  dos  príncipes  casi  tan  semejantes  como 
en  los  nombres  en  las  buenas  y  malas  cualidades^  tan 
parecidos  en  so  debilidad,  eri  su  aversión  á  los  nego- 
cios graves  de  gobierno,  en  su  iohabilidad  para  ma- 
nejar el  timón  del  Estado,  como  en  su  aBcion  á  la 
música»  al  canto,  á  la  danza  y  á  la  poesfa»  á  los 
suaves  goces  y  á  los  placeres  intelectuales,  al  coltiyo 
y  ai  fomento  de  la  bella  literatura. 

«flubo  un  tiempo,  dijo  un  célebre  hombre  de  es- 
-tado  español ,  en  que  España  saliendo  de  los  siglos 
oscuros  se  dió  con  ansia  á  las  letras ;  convencida  al 
principio  de  que  todos  los  conocimientos  humanos 
estaban  depositados  en  las  obras  de  ios  antiguos  tra- 
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tó  do  conocerlas;  cooocídas,  trató  de  publicarlas  é 
ilustrarlas;  y  publicadas»  se  dejó  arrastrar  con  prefé-* 
raneía  de  aquellas  eo  que  mas  brillaba  el  ingenio  y 
que  lisonjeaban  mas  el  gusto  y  la  imaginación.  No  se 
procuró  buscar  en  estas  la  verdad,  sino  la  elegancia; 
y  mientras  descuidaba  los  conocimientos  útiles,  se  fué 
con  ansia  tras  de  las  chispas  del  ingenio  que  brillabaa 
en  ellas  * 

A  dar  esta  dirección  al  desarrollo  literario  contri-* 
buyó  mucho  el  gusto  y  elejemplodel  rey  don  Juan  IL» 
que  no  careciendo  de  ingenio,  ainanlede  los  entre- 
leaimieotos  cultos  y  enemigo  de  las  ocupaciones  seve« 
ras  y  graves,  con  alguna  mas  aptitud  para  componer 
versos  que  para  hacer  pragmáticas,  pareció  que  ha- 
bía querido  llamar  á  ias  musas  para  que  le  distrajeran 
con  sus  suaves  armonías  y  sus  sonoros  y  melodiosos 
cantos,  y  no  le  dejaran  pensar  en  las  calamidades 
que  aflígian  al  reino  ^^K  Imitáronle  los  palaciegos  y 

(t)   JovellancM,  en  MU  Informe   los  n'guientes  que  revelan 

dirij^doal  rej  dortoto  «a  mioi»-  cierto  gusto  ▼  dulzura.  Mi  ooiao 
^    torio.  cierto  aire  ó  torma  prof  MHhI* 

ff)  GitaOfeOQOOde  don  Juan  U. 

Amor,  yo  nunca  pensé  <■ 
qoe  tan  poderoso  eras, 
qoe  podrías  tener  manerH 

f>ara  trastoroar  la  fó, 
asta  agora  que  lo  sé. 

Pensaba  que  coooeído 
le  debiera  yo  tener, 
mas  00  pudiera  creer 
que  faeras  ton  mtl  aabido. 

ISi  jamás  uo  lo  pensé, 
aunque  |Mxleroao  eraa, 
que  podrtaa  toii«r  ntmn» 
para  traslurnar  la  fS 
fasto  agora  qiia  Jo  wé* 
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corteaaiM»;  y  como  ni  so  eddeacton  estaba  preparada, 

ni  era  fácil  que  pasáran  de  repcnle  á  los  estadios  pro- 
fundos, ni  su  géoero  de  vida,  ni  lo  revueUo  y  turba- 
do de  loflT  tiempos  lo  permitía,  prefirieroo  nataralmen- 
te  las  obras  de  imaginación,  que  admiten  galas  y  dan 
recreo,  á  las  didácticas  y  cientíñcas,  que  tienen  me- 
nos atractivo  y  exigen  mas  atención,  mas  trabajo  y 
mas  detenimiento.  Y  no  fné  poco  maravilloso  conse* 
guir  que  la  nobleza  castellana,  educada  en  el  ejerci- 
cip  de  las  armas,  cuya  sola  profesión  miraba  como 
honrosa,  y  no  acostumbrada  como  la  de  Aragón  á  li- 
des académicas  y  á  poéticos  certámenes,  se  aficionára 
á  ios  estudios  cultos  que  hasla  entonces  habla  desde- 
ñado» y  que  llegara  don  Juan  11.  á  formar  una  córte 
poética»  tanto  mas  lucida,  cnanto  que  se  componía  de 
lo  mas  notable  de  la  grandeza  de  Castilla. 

Es  sin  disputa  de  grande  ioflueocia  para  todo  en 
las  naciones  el  ejemplo  del  soberano,  y  no  puede  ne- 
garse la  que  ejerció  el  de  un  rey  como  don  Juan, 
«asaz  docto  en  lengua  latina,  mucho  dado  á  leer 
libros  de  ülósofos  c  de  poetas,  que  ola  de  buen  gra- 
do los  decires  rimados  é  las  palabras  alegres  é  bien 
apuntadas,  é  aun  él  mismo  las  sabia  decir,  é  mucho 
honrador  de  los  hombres  de  ciencia,»  según  le  pintan 
sus  cronistas.  Pero  á  este  buen  elemento  se  agregó 
otro»  que  no  creemos  fuese  menos  influyente  y  menos 
poderoso;  tal  fué  el  contacto  en  que  se  puso  Castilla 
con  Aragón,  donde  con  tanto  éxito  se  babia  cultivado 
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la  poesía  proveazal»  desde  que  fué  llamado  un  prín« 
cipe  caBteUano  á  ocopar  el  trono.aragoaéa.  Bió  la  felíi 
ooincideDcia  de  haber  acompañado  al  príncipe  don 
Feroaodo,  cuando  fue  á  posesionarse  de  aquella  co- 
rona» el  iluaire  don  Earíque  de  Aragón,  á  qtíea  «e 
suele  Ilaauir  el  marqués,  de  Villeaa,  ano  de  los  mas 
eminentes  literatos  do  aquel  tiempo  Favorecia  al 
de  Viliena,  y  favoreció  ai  comercio  literario  de  am- 
bos países»  la  drcanslaaoía  de  ser  deaoemitenle  de 
lafT  dos  familias  reales  de  Castilla  y  de  Aragoa.  De 
modo  que  asi  como  la  elección  de  un  príncipe  casie- 
llano  para  rey  de  Aragoa  podía  considerarse  aomo  la 
base  ó  como  Indicio  de  la  Altara  onkm  polilica  de 
ambos  reinos,  don  Enrique  de  Villena ,  aragonés  y 
castellano  á  un  tiempo,  pariente  de  don  Fernando  I. 
de  Aragón  y  de  don  Joan  li.  de  Gasülia,  pnede  mi-  , 
rarse  en  lo  IHeiMo  eomo  el  elemento  mas  oporinno 
para  fomentar  y  el  eslabón  mas  apropósito  para  unir 
las  iiierataras  de  los  dos  países.  Asi  coando  acampa- 
ió  á  don  Femando  á  Barcelonat  impolsó  el  restable- 
cimiento del  consistorio  de  la  gaya  ciencia ;  para  la 
coronación  de  aquel  monarca  en  Zaragoza  compuso 

(4^  Desde  don  José  Pellicer,  don  Enrique  se  iotitubroo  ya  asi. 

que  llamó  eqnivocadnmente  mar-  Don  Enrique  fué  maestre  de  Cala- 

qués  de  Villt-oa  á  don  Enrique  no  trava,  conde  de  Cauí^ss  de  Tineu 

siéndolo,  casi  lodos  han  seguido  y  scñordeinicsta.  Véase  .i  los  dos 

deaominándoltí  así.  El  marqués  de  Salazares^  el  Castro  y  el  Mendo- 

Villena  fué  don  Alíon^u  su  abuelo,  za.  Los  traductores  do  la  Historia 

ooodtde  Denia  y  úo  Ribagorza;  de  la  lileratora  de  TikDor  rectiñ- 

pero  desposeído  por  Eoriquc  Ul.,  can  en  esto  al  tolor  en  la  BO(a  ti 

ni  su  bijo  don  l'edro  ni  su  nieio  al  cap.  IS. 
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UD  drama  alegórico,  que  es  lástima  se  haya  perdido, 
y  cuando  volvió  á  Castilla  trabajó  coo  empeño  y  con 
asídoidad  por  inspirar  á  sos  contemporáneos  el  amor  * 
á  la  poesía  y  á  las  bellas  letras ,  y  compuso  un  trata- 
do del  Arte  de  Trovar  ó  Gaya  Ciencia ,  que  fué  como 
el  primer  ensayo  de  un  arte  poético  en  lengoa  caste- 
llana. 

No  fueron  estos  solos  ,  sino  otros  muchos  y  muy 
apreciables  los  trabajos  literarios  de  don  Enrique  de 
Yitlena.  Tradujo  tembien  la  Retártca  de  Cicerón ,  ' la 
Divina  Comedia  del  Dante,  y  la  Eneida  de  Virgilio, 
lo  que  es  muy  de  notar  en  atención  á  los  escasos  co- 
nocimientos que  entonces  babia  del  latín ,  y  al  olvido 
en  que  esta  lengua  babia  ido  cayendo.  Escribió  en  i 
prosa  los  Trabajos  de  Mércales  que  es  una  decla- 
ración de  las  virtudes  y  proezas  de  este  antiguo  y 
iiimoso  béroe.  Atribúyesele  el  JHmpho  de  ¡as  Donas^ 
que  bemos  citedo  en  el  principio  del  capítulo;  y  ya 
bemos  hecbo  también  mención  de  su  Arte  Cisoria,  li- 
bro mas  curioso  y  útil  para  estudiar  las  costumbres 
de  la  ¿poca,  que  importento  como  obra  litoraria.  Tam- 
poco se  limitó  este  persona  ge  al  estudio  de  la  poesía 
y  de  la  amena  literatura,  sino  que  cultivó  también  la 
filosofía,  las  matomálicas  y  la  aslrologfa,  ciencias  que  < 
no  podian  entonces  cultivarse  sin  riesgo  ,  y  que  le 
valieron  la  fama  d^  mágico  y  de  nigromántico»  que 

(i)  AdvertioKMlo  asi,  porque  dicho  que  esta  obra  había  sido  «• 

Nicolás  AotoDÍo,  Velazquez,  Mo-  críta  en  ▼orao. 
raiio,  Torres  Am«t  y  oíros  han 
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en  el  pueblo  se  conserva  todavía  Esta  tradición  de- 
bió arraigarse  con  motivo  de  lo  qae.  se  hizo  con  sus 
libros  después  de  su  muerte.  De  órden  del  rey  fueron 
llevados  eo  dos  carros  á  la  casa  de  sa  confesor  el 
obispo  don  Lope  de  BarrieniM,  porque  se  decía  que 
eran  tmágicos  é  de  artes  no  cumplideras  de  leer.» 
cE  Fray  Lope  (dice  en  su  estilo  satírico  el  Bachiller 
»Cibdareal«  médico  del  rey)' fizo  quemar  mas  de  cien 
•Ubrosqaeno  los  vió  él  mas  que  el  rey  de  Harrue- 
iicos,  ni  mas  los  entiende  que  el  deán  de  Cibdá-Ro- 
»drigo;  ca  muchos  son  los  que  en  este  tiempo  se  fan 
wdotos^  fo/cUmin  á  mtrós  imipiman  é  magoi,  é  peor  ei 
9  que  se  facen  beatos  faciendo  á  otros  nigrománHeoi.rí 
Créese,  sin  embargo,  que  ia  quema  de  los  libros  se  hizo 
de  érden  espresa  del  rey»  y  acaso  su  lectora  le  ins- 
piró la  idea  de  encargar  al  obispo  don  Lope  que  es- 
cribiera su  Tractado  de  las  especies  de  adevinanzaSt 
para  saber  juzgar  y  determinar  por  sí  en  los  casos 
de  arto  inágica  que  le  fuesen  denunciados.  Juan  de 
Mena  dedicó  tres  de  sos  J^reseienttü  Coplas  á  la  memo- 
ria de  su  amigo  el  de  Villeua,  y  el  marqués  de  San- 
tillana  composo  á  so  muerto  un  poema  á  imitación  del 
Danto,  ensalzándole  sobre  los  mas  ilustres  escritores 
déla  antigüedad  griega  y  romana. 

Acabamos  de  nombrar  dos  de  los  mas  claros  in- 

(1)  Muy  mod^oamonte  ae  ha  redoma  encantada,  eo  que  se 

represmiado  en  nuestros  tealros  mneslrao  al  iraeblo  laa  diabólicat 

uoa  cotnedi'i  do  las  llamadas  co-  'drtcs  del  Marqués  de  Villcna,  quo  ' 

rnuomeote  de  máffia,  titulada  La  ni  era  marquóa  ni  oigromántiGO. 
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genios  y  de  ios  mas  célebres  escritores  de  esla  época. 
Don  loiga  López  de  Mendoza,  marqués  de  Sanülla* 
na,  á  qaien  con  razón  se  llamó  «gloría  y  delicias  de 
la  córlc  de  Caslilla,»  el  segundo  que  obtuvo  título  de 
marqués,  que  ninguno  había  asado  antes  que  él  sino  el 
de  Villena;  el  marqués  de  Santillana,  noble  y  cumpli- 
do caballero  y  esforzado  caudillo,  que  habiendo  sido 
uno  de  los  principales  actdresen  las  escenas  tumultuo- 
sas de  su  tiempo,  y  desempeñado  imporcautes  cargos 
civiles  y  milHarea,  fbé  de  los  pocos  que  en  aquella 
confusión  y  anarquía  conservaron  limpio  y  puro  su 
honor,  basta  el  punto  que  sus  mismos  enemigos  no  se 
atrevieron  á  zaherirle,  tuvo  tiempo  para  dediearse  á 
las  letras,  y  acreditó  en  sí  mismo  la  máxima  que  solía 
usar  de  que  «¿a  ciencia  no  embota  el  hierro  de  la  lanza^ 
nikaceflcja  lanpadaen  la  mano  ddeaballBro;^  y  ganó 
fal  reputación  como  hombre  de  letras,  que  de  los  rei- 
nos estrangeros  venían  lasgentesá  España  solo  por  ver- 
le y  hablarle.  Su  posición  en  la  córle  de  don  Juan  II. 
le  permitió  ser  el  protector  de  los  ingenios,  aleo- 
tándolos  con  su  ejemplo  y  recompensándolos  con  li- 
beralidad: amigo  de  Villena  y  de  todos  ios  homt>res 
eminentes  por  su  estirpe  ó  por  su  talento,  su  casa  era 
como  una  academia,  en  que  los  nobles  caballeros  se 
entretenían  y  ejercitaban  en  debales  literarios.  Cono- 
cedor de  la  escuela  proveozal,  y  familiarizado  con  la 
literatura  italiana,  sus  obras  participan  del  gusto  y  de 
las  formas  de  una  y  otra,  sin  dejar  de  predomioar  la 
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iodígeDa  ó  castellana.  Tributaba  elogios  á  Ansias 
March  y  á  Mossen  lordí»  y  refNrodtida  so  ostilo  y  sos 
bellezas;  encomiaba  al  Dante,  al  Petrarca  y  á  Bocac* 
cío,  y  los  imitaba  cou  éxito  admirable,  é  inlroUujo  ea 
la  poesfa  caaleilaiia  la.  forma  del  soneto  itaUano»  que 
aclíinatadO'despues  por  Bosoao  ha  sido  desde  opion* 
ees  sin  interrupcioQ  una  de  las  formas  de  la  poética 
espaoola.  Aunque  sus  obras  parlicipaa  de  la  afecta- 
cbn  esGolástiea  y  de  los  hinchadas  metáforas  del  gus- 
to de  aquel  tiempo,  resaltan  en  ellas  los  sentimientos 
mas  nobles,  su  estilo  es  mas  correcto  que  ei  üei  siglo 
precedeote»  y  hay  composicioDes  escritas  con  una  na* 
loralidad,  una  sencillez  y  una  gracia  inimitables. 

¿Quién  no  lee  todavía  con  placer  sus  lindas  can- 
ciones pastorales  tituladas  Serranillas ^  y  á  quién  no 
encanta  la  dulzura  y  fluidez  da  alguna  de  sus  estro- 
fas? Hoy  mismo  seria  difícil  decir  iiada  mas  natural  y 

mas  tierno  que  aquello  de: 

• 

Moa  tan  fermosa 
non  TÍ  en  \a  frontera 
como  ana  vaqaera 
,        do  la  FÍDoyosa* 


Ed  uo  verde  prado 
de  roMs  é  florea 

guardando  ganado, 
coD  olroa  paalores, 
la  vi  tan  fermoaa,  < 

que  apenas  creyera 
ue  fuese  vaquera 
e  la  Pinojoaa  (4). 

(I)   Compuso  esta  canción  con  los  gnnados  de  su  padre  dun  Die- 
rootivo  do  haber  hallado,  en  una  go  Hurtado  do  Mendoza  en  las  ca- 
de sus  cspedicioDes  mimares,  á  Mao  de  «M  aierra. 
«na  linda  paaioroMa  apacentando 
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Las  obras  de  este  iloslre  poeta  pueden  dividirse^ 

y  asi  las  divide  el  entendido  académico  que  hoy  pre- 
para una  esmerada  publicacioa  de  ellas  '*\  i  en  doc" 
irimlu  é  h%itáricM\  2.''  (¿eramoctofi;  S.*"  de  devoetoit; 
y  4.*  en  obras  y  composiciones  amwimt.  En  la  pri* 
mera  clasiQcacioQ  dobeo  comprenderse  los  ProverbioSt 
la  Comedieta  de  Ponza^  el  Doctrinal  de  Privados^  y 
Bias  eofUra  F^twia:  á  la  segonda  pertenecen  las 
Preguntas  y  Respuestas  de  Juan  de  Mena  y  el  Mar- 
qués, y  la  Coronación  de  Mossen  Jordi:  á  la  tercera  la 
Catiomzaeiim  de  San  Vicente  Ferrer;  y  á  la  cuarta  el 
Sueño^  el  Infierno  de  los  enamorados »  la  Querella  de 
Amor,  y  las  Serranillas,  Tieoe  ademas  otras  obras 
en  prosa  y  los  Refranes. 

No  nos  incumbe  analizar  cada  una  de  laa  obras  de 
osle  insigne  literato:  esto  exigiría  un  objeto  y  una  ta- 
rea especial.  Hay  entre  ellas  composiciones  sumamen- 
te armoniosas  y  fluidas  *  las  hay  ingeniosas  y  profun- 
damente filosóficas.  En  la  Comedieta  de  Panza,  fun- 
dada sobre  el  suceso  desastroso  en  que  los  dos  reyes 
de  Aragón  y  de  Navarra,  don  Alfonso  y  don  Joan, 
juntamente  con  su  hermano  el  infante  don  Enrique  de 
Castilla,  fueron  derrotados  y  hechos  prisioneros  por 

(i)  Don  José  Asador  de  los  cogidas  con  mucha  solicitud  y  es- 

Rios,  qou  dará  muy  pronto  á  luz  mero,  é  ilustrada  con  luminosas 

UDS  lujosa  edición  de  todas  las  notas  y  juicios  criticos,  coa  lo  caal 

obras  del  marqués  de  SaolillaDa,  hace  seguramente  uu  servicio  á 

muchas  de  ellas  inéditas  hasta  las  letras  y  á  la  buena  memoria 

abera,  precedidas  de  una  impor-  de  que  tao  merecedor  se  hizo  udo 

taole'^  canosa  biograna  del  mar-  de  onoalros  mu  eaolarecídoi 

qu^  oDríqaocida  oon  noUcíM  re-  rosee  do  l«  edad  media. 
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los  genovescs  en  el  combate  naval  dado  cerca  de 
la  i$la  de  Pooza,  se  iotrodace  ana  escalente  pará- 
frasis del  Bmtus  Ule  de  Horacio,  cuyas  estrofas  no 

podemos  resisUr  ¿  copiar  por  su  singular  mérito. 

¡Benditos  aquellos  quu  con  el  azada 
su:íteDtan  su  vida  é  viven  cohuqios, 
é  de  quando  en  quando  couoscen  morada, 
é  toffirea  pascientei  las  lluvias  é  vieoloe! 
Ct  Mtoe  aoQ  iMMii  lot  tu  mofiiaiMttM, 
ohi  Mben  1m  ooau  del  iiampo  pando, 
oís  do  lu  preMDtM  te  faOM  OBfdido» 
oio  las  ventderaa  do  aa  noieiaiootof . 

¡Benditos  aquellos  que  siguen  las  fieras 
coD  las  gruesas  redes  é  canes  ardidos, 
é  saben  las  trochas  é  las  delanteras, 
é  fiereu  del  archo  en  tiempos  dcvidos! 
Ca  esto»  por  «aña  doq  son  conmovidos, 
nía  vana  cobdioia  los  tiooo  anbjetos, 
Din  qaioroa  thoaoroo,  nis  oioDteo  dofflioa, 
OÍD  tnrbOD  tomoroa  aoik  librea  oontidoa. 

¡Benditos  aquellos  que  quando  las  (lores 
se  muestran  al  mundo  desciben  las  aves» 
é  fuyen  las  pompas  ó  vanos  honores, 
é  ledos  escuchan  sus  cantos  suaves! 
iBenditos  aquello-?  que  en  pequeñas  naves 
siguen  los  pescados  con  pobres  Iraynas, 
ca  estos  non  temen  las  lides  marinas, 
Dio  cierra  sobre  ellos  Fortuna  sus  llaml 

Fué,  pues,  el  marqués  de  Sanlillana,  don  loigo 
López  de  Mendoza,  el  hombre  mas  Uuslre  de  su  épo- 
ca; capitán  esforzado,  honrado  y  pundonoroso  caba- 
llero, Uierato  distinguido,  poeta  dulce,  critico  raaso- 
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nable;  fundó  eo  Castilla  la  escoéla  italiana  y  cortesa- 
na, oontríboyó  con  el  de  Vtllena  á  crear  el  gusto  de 

la  provenzal,  y  fué  uno  de  aquellos  hombres  de  quie- 
nes se  dice  no  sin  razón  que  se  adelantan  á  sa 
siglo 

Otro  de  los  que  brillaron  mas  eo  la  culta  corle  de 
don  Juan  11.  fué  el  poeta  cordobés  Juan  de  Mena,  que 
sin  pertenecer  á  la  nobleza  por  so  nacimiento,  supo 
por  su  mérito  literario  hacerse  lugar  entre  los  nobles 
'  mas  poderosos,  ganar  la  amistad  y  aun  el  palrocioio 
del  marqués  de  Sanlillana  y  de  otros  magnates,  y  lle- 
gar á  obtener  el  fiivor  y  la  confianza  del  rey  en  el 
triple  concepto  de  poeta,  cronista  y  secretario  de  car- 
tas latinas.  Juan  de  Mena  fué  el  verdadero  tipo  del 
poeta  cortesano.  Sin  mezclarse  en  los  negocios  públi- 
cos y  en  las  contiendas  políticas,  de  ingenio  agudo,, 
humor  festivo,  fíaos  modales  v  carácter  acomodali- 
cío,  acertó  á  conservarse  en  buena  correspondencia- 
y  relación  con  el  rey,  con  el  condestable,  con  los  in- 
ftiutes  de  Aragón  y  con  los  principales  gefes  de  los 
partidos.  El  rey  mostraba  gustar  mucho  de  ios  versos 
de  Juan  de  Mena,  puesto  qoe  al  decir  de  su  médico 
y  confidente  Gbdareal,  «solia  tenerlos  sobre  su  me* 

(1)  Nació  ca  1398,  y  murió  eo  Oviedo.  Quiocoagenat:  au  bi*- 

en  4468.  Fué  hiio  de  don  Diego  toria  se  halla  casi  toda  en  la  Gró- 

Hortado  de  Mendoza,  «el  caballero  oiea  de  doo  Juao  il.,  y  eo  K  s  Gli* 

mejor  heredado  que  hubo  en  su  ros  Varones  de  Pulgar  se  hace  un 

liempo  en  Castilla,»  dice  Pérez  de  bosquejo  muy  animado  de  sus  coa- 

Oinnan ea«itO«Derac iones.  Pue-  lidMea  fiMe|w  y  nM»ralet. 
de  verse  so  geoeilosfa  completo 
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sa  á  la  par  del  libro  de  oraciones.»  £1  poeta  por  su 
parle  procuraba  Hsoojear  al  soberano»  no  solo  ha- 
ciendo composicioaes  en  loor  de  sas  hechos  y  los  de 
so  favorito,  sino  enviando  sos  obras  á  la  aprobación 
real  y  sometiéndolas  á  su  corrección,  cosa  que  debía 
halagar  macho  á  on  monarca  que  présmnía  de  poeta 
y  de  erudilo.  Por  otra  parte  don  Juan  II.  manifesta- 
ba el  mayor  interés  en  que  bablára  bien  de  él  la  his- 
toria» y  por  medio  de  su  médico  de  cámara  solía  in- 
dicar á  Inan  de  Mena,  en  so  calidad  de  cronista,  la 
manera  como  habla  de  tratar  tal  punto  ó  suceso  de 
su  reinado.  De  este  modo  se  manteniao  mútaamente 
en  su  gracia  el  rey  y  el  poela 

Aunque  algunas  de  sus  composiciones  tienen 
cierta  graciosa  flexibilidad,  y  las  hay  que  no  ca- 
recen de  belleia  y  de  energía»  sos  obras  en  lo  ge- 
neral son  afecladamenle  conceptuosas ,  y  estén  sa- 
turadas de  culteranismo  y  de  una  fraseologia  pedan- 
tesca» que  las  hace  oscuras»  y  su  lectura  pesada  y  sin 
atractivo.  Sus  principales  obras  ftieron:  la  Corona^ 
cíon,  especie  de  poema  hecho  en  honor  y  alabanza 
de  su  amigo  y  protector  el  marqués  de  Santillana^ 
en  que  figura  un  viage  al  Parnaso  para  presenciar 
la  coronación  del  marqués  por  las  Musas  y  las  Vir- 
tudes, como  poeta  y  como  héroe:  Los  siete  pecados 

* 

(1)  En  el  CeotOD  Kpistolario  do  Btcbiller,  por  Im  oaalos  se  ye  es- 

Cibdareal  hay  hasta  doce  cartas  ta  recíproca  correspondoiHM  dO 
dirisidas  á  Juan  de  Meoa  por  el  Ufor  y  de  cor  tesa  oía. 

Tomo  ix«  6 
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i 

eapÜaleSf  fábula  alegórica  en  que  se  representa  una 
guerra  entre  la  Razoo  y  la  Voluotad:  El  Laberinto, 
8Q  grande  obra  y  con  la  cual  eaciló  la  admiración  de 
la  odrte:  propúsose  en  ella  tmilar  al  Dante,  y  al 
modo  que  el  autor  de  la  Divina  Comedia  se  abandona 
á  la  dirección  de  Beatriz»  el  poeta  español  se  «apone 
trasladado  á  an  gran  desierto,  donde  se  le  aparece  la 
Providencia  bajo  la  forma  de  una  hermosa  doncella, 
que  le  ofrece  esplicarle  los  grandes  misterios  de  la 
vida»  y  le  enseña  las  tres  grandes  ruedas  místicas  del 
destino,  que  representan  lo  pasado,  lo  presente  y  lo 
futuro,  y  bajo  su  dirección  va  contemplando  la  apari- 
ción de  los  hombres  mas  eminentes  de  la  fábula  y  de 
la  historia.  Hfxolo  en  trescientas  coplas,  y  por  esto 
se  denomina  también  Las  Trescientas.  Escribió  ade^ 
más  Juan  de  Mena  una  paráfrasis  en  prosa  de  algu- 
nos cantos  de  la  liiada  pero  en  estilo  hinchado  y 
llenado  ridículos  latinismos. 

Estos  tres  ingenios  eran  los  que  marchaban  al 
frente  del  movimiento  literario,  y  le  impulsaban,  se* 
fialadamente  en  la  poesía.  Los  demás,  oomo  YUlasan** 
diño,  que  ya  se  habla  dado  á  conocer  por  sus  compo- 
siciones en  el  reinado  de  don  Enrique  111.  y  se  hizo 

(1)  Es  libro  poco  conocido,  v  la  grant  intemperanza  de  frior;» 
86  halla  eo  la  magnifica  líbrem  J  olroá  del  mismo  géoero. 

ilel  dunue  de  Osuna,  seeuo  maní-  Murió  Jtinn  do  Mena  un  4456, 

fiestan  los  traductores  de  Tiknor,  y  ol  marqués  de  Saotillana,  sa 

en  la  nc  ta  54  al  cap.  39.  cooatBDte  amigo  y  protector,  la 

(2)  Tales  como  trclumbrauteB  compuso  un  epitafio  y  erigió  un 
fMTopos,  nubíferos  acaleSt  la  ctr-  monumento  á  su  memoria  en  lor* 
ciindaiuMi  dé  loi  tolaru  rayot,  calasuM,  donda  fué  aotarrado. 
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una  66pede  de  poeta  mercenario,  en  el  de  don 
loan  II.,  y  como  Francisco  Imperial  que  siguió  la 

misma  escuela  de  Viliasandino,  no  pueden  entrar  ea 
parangón  con  los  anteriormente  nombrados.  Lo  mis- 
mo podemos  decir  de  otros,  hasta  el  número  de  cía- 
cnenta,  coyas  composiciones  forman  parte  del  Can " 
cionero  recopilado  por  el  judio  converso  Juan  Alfonso 
de  Baena,  hecbo^para  recreo  y  diversión  de  an  Ál- 
tesa  el  Rey,  caando  se  hallase  muy  gravemente  opri- 
mido por  los  cuidados  del  gobierno:»  lo  cual  retrata 
bien  el  gusto  del  rey  don  Juan  11.  y  la  fisonomía  de 
8n  córte. 

Por  mas  que  fas  musas,  tan  acariciadas  en  el  rei- 
nado y  en  la  córle  de  don  Juan  II.,  huyeran  des- 
pués, como  dice  an  docto  crítico,  de  sn  mancillado 
recinto  en  los  tiempos  calamHoooa  de  Enrique  IV.,  el 
impulso  estaba  dado,  y  aun  se  conservaban  algunos 
destellos  de  la  ilustre  familia  del  noble  linage  de  los 
Manricpies.  Los  herpianos  Rodrigo  y  Gómez  Manrique 
hicieron  algunos  poemas  y  varias  poesías  sueltas. 
Pero  el  que  aventajó  á  todos  en  ternura  de  senti- 
miento y  en  natural  y  sencilla  fluidez  fué  el  esfor- 
sado,  el  bondadoso  y  gentil  caballero  lorge  lianri- 
qu<?,  hijo  de  Rodrigo.  No  citaHamos  aqni,  sino  mas 
adelante,  la  mas  bella  y  la  mas  tierna  de  sus  compo- 
aioionea,  que  fué  la  elegía  á  la  mverte  de  su  padre, 
poeslo  que  esta  acaeció  dos  años  después  de  la  de 
Enrique  IV.,  si  no  fuera  por  la  bellísima  descripción 
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que  hace  de  la  córte  de  don  Juaa  11.  ea  aquellas  lin- 
das é  inolvidables  coplas: 

¿Qué  se  hizo  el  rey  don  JuaoT 
Los  iofaDtes  de  Aragón 
¿Qoó  se  hicieron? 
/Qué  fué  de  tanto  gpian? 
iQoé  Alé  de  Untt  invención 
Gomo  trajeroDt 

¿Las  justas  y  loitoraeoi» 
Partnenloe,  bordidarae 
Yciaierae, 

nieron  sino  devaneotl 
iQoé  faeroB  «no  verdiiris 
DeluertfT 

iQeé  te  hioier^n  lai  damu, 
Sos  tocadoe,  aae  ^nttíám. 
Sus  oIoresT 

iQaé  se  hioieroo  las  llamas 
De  los  fuegos  eoceiididos 
De  amadores? 

¿Qué  se  hizo  aquel  trovar. 
Las  músicas  acordadas 
Que  tauiao? 

iQuó  so  hizo  aquel  danzar^ 
Aquellas  ropas  chapadas 
Que  trayao? 

Dispútase  si  en  esla  época  se  cnlUvó  ya  la  poesía 
bajo  la  forma  de  drama.  NosotroA  no  creemos  qae  los 

entremeses  y  momos  que  en  mas  de  una  ocasión  men- 
cionan las  crónicas  fuesen  las  representaciones  del 
género  festivo  qae  se  han  conocido  después  con  este 
nombre,  sino  algunas  farsas  groseras,  ó  una  denomi- 
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BacioD  genérica  semejante  á  la  de  jttegas  Si  de 
drama  ae  hubiera  de  calificar  ya  aoa  composición 
alegórica  y  dialogada  qoe  pudiera  recitarse  por  va- 
rios interlocutores,  tendría  razón  nn  crítico  dramático 
de  nuestros  días  en  considerar  como  drama  la  Co- 
medieta  de  Ponga  del  marqués  de  Santillana  á  medía- 
dos  del  siglo  XV.  Y  en  este  concepto  se  atrevió  ya  otro 
crítico  español  á  mirar  como  ensayo  de  representa- 
ción dramática  La  Danxa  general  de  la  Muerte,  escrita 
á  mediados  del  siglo  XIV.  Loque  tal  vez  se  aproximó 
mas  al  espíritu  y  formas  del  drama,  por  lo  menos  al 
délas  églogas  que  después  so  representaron  como  dra- 
mas*  foeron  las  célebres  Ceplas  de  Mingo  Rmndgot  sá- 
tira dialogada  del  género  pastoril,  en  que  se  pintan  * 
con  lenguaje  vigoroso  y  rudo  los  vicios  y  el  mal  go- 
iHemo  del  reinado  de  Enrique  iV.  Los  interlocutores 
son  dos  pastores,  llamados  el  uno  Mingo  Revnigo,  re- 
presentante del  vulgo  ó  del  pueblo,  el  otro  Gil  de  Ar- 
ribato,  que  representa  unprofetaque  le  adivina  y  res- 
ponde» los  cuales  bajo  la  alegoría  de  un'  rebaño  apa- 
centado y  regido  por  un  pastor  imbécil,  se  desahogan 
en  mordaces  sátiras  contra  el  carácter  débil  y  degra- 
dado del  rey»  y  contra  los  desórdenes  de  la  córte,  la- 
mentando el  miserable  estado  del  reino.  Mas  todos 
estos  no  creemos  puedan  considerarse  sino  cpmo  de- 

(1)   Ln  crónica  suele  decir:  dan-     (3)  Mariiaez  de  la  Bon»  Obrt» 

zas,  torn»iOs  y  otros  tntremeses,    literarias,  tom.  IF. 

como  i¡uiea  dice:  y  oirot  juegos,      (3)  Moraliu,  Obras,  lom.  L 
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hiles  eosayos  ó  preludios  de  otras  obras  mas  digoas 
del  nombre  de  dramas  ^^K 

Aunque  la  poesfa  era  el  género  de  literatnra  qne 
se  cultivaba  con  mas  ardor,  no  por  eso  dejaron  de 
bacerse  algunos  adelantos  y  de  publicarse  algunas 
obniB  notables  en  prosa.  Del  estilo  espislolar  nos  dejó 
nna  honrosa  muestra  el  tantas  veces  citado  bachiller 
Cibdareai,  médico  de  don  Juan  IL,  en  las  ciento  cinco 
cartas  que  forman  su  Centón»  dirigidas  á  los  prinei« 
pales  personages  del  reino»  muchas  de  ellas  sobre 
asuntos  interesantes,  y  sobremanera  útiles  para  el  co- 
nocimiento de  las  costumbres  y  de  los  caracléres  de 
los  hombres  de  aquel  reinado.  Su  estilo  es  el  qne 
'  corresponde  al  género  epistolar,  natural,  sencillo  y 
ligero,  á  las  veces  malicioso  y  satírico,  que  le  da 
cierta  amenidad  agradable. 

La  historia  se  cultivó  también  con  buen  éxito 

I 

(1)  Las  coplas  soo  33,  d«  i  goRevulgo,  desgreDado,  cabizbajo 
Duefe  versos  cada  una.  La  prime-  y  mal  vestido,  le  llama  é  talorpe- 
ra  es  una  esdamacion  de  Gil  de  la  de  este  modo: 
Arríbato,  que  al  ver  venir  á  Min- 

A  Miogo  Revulso,  Miogo! 
á  Mingo  Revulgo,  bao! 
¿qué  es  de  tu  sayo  de  biao? 
¿DO  le  vistes  en  Domingo? 
iQué  es  do  lu  jubón  bermejo? 
4por  qué  traes  tal  sobrecejo? 
aodas  esta  madrugada 
la  cabera  desgreñada: 
¿No  te  llolras  de  buen  rejo? 

EaUs  coplas ,  que  en  aquel  puso  tambieu  ua  aaimado  Diálogo 
tiempo  tuvieron  so  importancia  y  entre  el  Amor  y  un  Viejo,  De  so- 
so popularidad,  se  atribuyen  á  Ro-  t;iiro  se  equivocó  Mariana  al  hacer 
drigo  de  Cota  (el  Tío),  natural  do  autor  de  ellas  al  cronista Uoroao- 
Toledo,  i^e  quien  se  dice  que  com-  do  del  Pulgar. 


Digitized  by  Google 


9áxn  u.  Lwo  iu«  S7 

bajo  la  forma  que  entonces  se  conocía  de  crónica.  El 
impulso  dado  por  el  Rey  Sábio  no  había  9Ído  infruc- 
(0080,  y  aunque  perezosamente  seguido,  fué  leoiea- 
do  dignos  si  bien  menos  felioes  imitadores.  Bl  caba- 
llero Fernán  Pérez  de  Guzman,  señor  de  Batres,  so- 
bríoodei  cauciUer  Pedro  b>pez  de  Ayala,  emparea- 
tado  como  él  coa  la  prínolpal  oobleai  de  GastUla,  y 
como  él  literato  y  poeta  y  capitán  valeroso  y  esforza- 
do, Uttbieo  fué  cronista  como  él,  y  pareció  como  na- 
cido para  enlazar  la  literatura  histórica  del  si- 
glo XY .  con  la  del  XIV.  Aunqoe  foesen  varios  ioge^ 
nios  los  que  trabajaron  en  la  Crónica  de  don  Juan  II. 
tales  como  Altar  García  de  Sania  liaría ,  Juan  de 
llena,  Diego  de  Yalera,  y  tal  vez  algoo  otro»  no  hay 
duda  de  que  su  ordenación  fué  defiuitivamente  enco- 
mendada al  ilustre  Fernán  Pérez  de  Guzman,  que  con 
recomendable  criterio  «cogió  de  cada  uno  lo  que  le 
•pareció  mas  probable,  y  abrevió  algunas  cosas,  to- 
»mando  la  sustancia  de  ellas,»  como  dice  el  docto  Ga- 
UndeB  áó  CarvijaU  Es  lo  cierto  que  la  Crónica  de  don 
Juan      enriquecida  con  importantes  documentos  y 
con  abundantes  noticias  délas  costumbres  de  aquel 
tiempo,  es  ya  un  trabajo  notable  de  pensamiento,  de 
arte  y  de  estilo,  que  revelaba  ó  dejaba  entrever,  que 
la  crónica  estaba  sufriendo  una  modificación  ventajosa 
y  se  acercaba  ya  ú  la  manera  y  fot  mas  .  de  la  historia 
regular. 

Menos  felices  los  dos  cronistas  de  Enrique  IV,» 


8^  BIMOAU  DB  BSffAÁA. 

EhncfDez  del  daslilla.y  Akmso  de  Pftleneia,  partidario 
el  UQO  y  adversario  el  olro  de  aquel  desdichado  mo- 
Barca»  mas  seaciUo  y  natorai  el  primero  ata  dejar  de 
caer  á  reces  en  noa  verbosidad  redondaote,  afectado, 
euuiarañado  y  confuso  el  segundo,  siguiendo  el  mal 
gusto  de  laescaeia  estraogera  eo  que  se  babia  forma- 
do y  de  los  maestros  qae  se  propuso  por  modelo,  sus 
erÓBicas  no  igoalan  en  mérito  á  la  anterior. 

Ya  uo  eran  solos  los  reyes,  ya  no  erao  solamente 
los  SBcesos  generales  de  nn  reinado  los  que  mereeiaD 
los  honores  de  la  crónca.  Las  plnmas  de  los  escrito- 
res se  ocupaban  también  en  historiar  bajo  aquella  mis- 
ma forma  y  con  no  menos  ostensión  las  vidas  y  los  he- 
chos de  los  personages  mas  notables  y  señalados.  De 
este  género  son  las  crónicas  de  don  Pm  Niño^  conde 
de  Buelna^  que  desempeñó  el  cargo  de  almirante  du- 
rante los  reinados  de  Enrique  lU.  y  Xuan  U.,  y  dedo» 
Alwiro  de  Luna,  gran  condestable  de  Castilla,  escrita  la 
primera  por  Gutierre  Díaz  de  Games,  alférez  y  compa- 
ñero de  su  héroe  en  sus  peligrosas  a  venturas  y  batallas, 
la  segunda  por  el  jodio  converso  Alvar  García  de  San- 
ta María La  Cránieaáedon  AfciafBestal  vezla 

(4)   tSe  ignora  eoteranwDte,  babUBdodoesteSaoUMariacaan- 

dice  Tiknor,  el  nombre  del  antor  do  suspendió  la  de  don  Juan  II., 

de  esta  crónica.»  Historia  do  la  añude:  «j  él  se  trasInJó  á  escribir 
literatura  española,  primera  épo-  la  bistona  de  don  Alvaro  de  Lú- 
ea, cap.  10.— Sia  duda  el  erudito  na.....  que  ea  (Cortamente  de  este 
aoglki-emericaoo  no  había  leído  mismo  Alfar  Garda,  aunque  basta 
lo  aue  acerca  de  ella  dijo  el  ilus-  ahora  se  ha  ignorado  su  autor.» 
tracio  y  laborioso  investigador  don  Y  sigue  discurriendo  sobre  los  mo- 
Bifml  Floranea  de  Rmnos,  que  tifoedt  haber  atadoDido  la  una 
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obra  histórica  de  mas  mérito  literario  de  aquella  épo- 
ca,  y  en  la  qae  hay  mas  soltera  de  diccioor  ooas  fa- 
cundia» araionfa  y  gala  de  lengoiúe:  tiene  irozos  moy 
elegantes,  y  descripciones  magafficas;  mas  como  do- 
cumento, se  aproxima  al  género  de  panegírico,  puer- 
to que  desde  el  principio  hasta  el  fin  no  se  interrum- 
pen las  alabanzas  del  personage  que  el  autor  se  pro- 
puso ensalzar. 

Tampoco  faltaba  quien  procurára  trasmitir  á  la 
posteridad  la  relación  y  conocimiento  de  sucesos  par- 
dales de  alguna  celebridad  é  importancia;  episodios 
históricos  que  hoy  comprenderíamos  bajo  la  denomi- 
nación de  Memorias  para  servir  á  la  historia  de  la 
época.  Tales  son  por  ejemplo  El  paso  Honroso  de  Sue- 
ro de  Quiñones,  compilado  por  el  padre  Pineda:  el 
Seguro  de  Tordesilku,  que  es  la  relación  de  una  série 
de  negodaciones,  conferencias  y  oapiialaciones  cele- 
bradas entre  don  Juan  U.  y  una  parte  de  la  nobleni, 
cuando  su  hijo  el  príncipe  don  Enrique  se  unió  á  los 
sublevados  contra  su  padre  mismo  para  derribar  ai 
condestable  ^^K  Se  escribían  igualmente  relaciones  de 
Viages,  como  la  que  dejé  hecha  Ruy  González  de 
Clavijo  de  la  embajada  que  Enrique  III.  envió  al  Gran 
Tamorlan»  y  de  que  formó  parle  él  autor,  y  en  que 

pm  dedietrte  áeteribir  ta  oiri.  época,  siglo  X?. 

Puede  verse  este  punto  mas  es-  (1)    Ambas  obras  Ia<?  publicó  el 

ieotamieole  tratado  en  loi  £<(u^  ilusUado  Llagano  y  Amirola  á  con- 

dio»  Mobre  lo»  judio9  d»  Etyaña  liaoaoioo  de  la  Cróoica  de  don 

de  Amador  d»  los  Rioe,  torooii  Alfaro  de  Lme. 
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se  dan  noticias  moy  curíosasi'asi  (le  las  aveiUdras  y 

trabajos  personales  de  los  embajadores,  como  de  los 
países  y  regiones  que  reoorrieroo. 

En  aquel  moTÍmiento  literario  no  se  olvidó  culti- 
var otro  género  especial  de  literatura,  que  consiste  en  • 
los  retratos  morales  y  políticos  de  los  iiombres  mas 
ilustres  ó  notables,  que  ya  entonces  se  denominaron 
como  hoy  semblanxag,  Pérez  de  Gnxman  retrató  de 
esta  manera  hasla  ti  eiota  y  cuatro  de  los  principales 
personages  que  vivieron  en  su  lionpo ,  en  una  obra 
que  intituló  Generaciones  y  sembkmaif  y  que  corrí- 
gió  y  adicionó  después  el  doctor  Galindez  de  Carva- 
jal. SeguQ  el  gusto  de  aquel  tiempo,  no  se  limita  á 
dar  razón  del  linagOt  de  los  hecbost  del  carácter  mo- 
ral de  cada  persooage,  sino  que  haoe  el  retrato  ma- 
terial describiendo  su  rostro,  sus  facciones,  su  color, 
su  estatura  y  demás  particulares  señas  de  cada  uno. 
Es  muchas  veces  preciso,  y  abunda  en  rasgos  vigoro- 
sos. Lamenta  las  injusticias  y  la  corrupción  de  su 
tiempo,  y  do  adula  al  poder:  «Ca  en  este  tiempo,  di- 
>ce  en  una  ocasión,  aquel  es  mas  noble  que  es  mas 
»rico:  pues  ¿  para  qué  catarémos  el  libro  de  los  lina- 
»ges,  ca  en  la  riqueza  hallártenos  la  nobleza  dallos? 
'Otrosí  ios  servicios  oo  es  necesario  de  se  escrebir 
»para  memoria;  ca  los  reyes  no  dan  galardtm  á  quien 
wmejor  sirve,  ni  á  quien  mas  virtuosamente  obra,  sino 
»á  quien  mas  les  sigue  la  voluntad  y  les  complace  ^S» 

( 1 )  En  d  reiralo  de  GodmIo  Noitox  de  G uzmao ,  oep.  4 0. 
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De  iBodo  qoe  eo  aquel  deaarrollo  íolelecleel  se 

▼e  desenyolverse  y  tomar  an  vaelo  desosado  ta  aiB&* 
na  literatura  bajo  sus  diferentes  formas  y  especies* 
Las  musas  invaden  ka  palacios  de  los  próceras  y  de 
loa  soberanea »  ▼iste»  nuevos  alavioe »  y  acariciadas 

por  un  rey,  festejadas  por  hombres  del  gusto  y  del 
genio  de  don  Enrique  de  Yitlena ,  de  iuan  de  Mena 
y  del  marqués  de  SanliHana ,  se  haceo  el  recreo  y  la 
oonpacion  de  los  hombres  de  mas  valer,  y  la  delicia 
y  el  encanto  de  la  corte.  El  diálogo  y  la  égloga  se 
animan  con  Saniillana  y  Rodrigo  de  Cotta.  La  epís- 
tola cobra  vida. y  atradrvo  bajo  la  ploma  lécil  y  lige- 
ra de  Cibdarcal.  La  crónica  r  ennoblecida  por  Ayala, 
toma  cierto  ropage  histórico  coa  Diaz  de  Gamea ,  Al- 
var Garda  y  'Peres  de  Guarnan.  Este  último  reiraia 
de  relieve  con  mafto  maestra  los  mas  dbtingoidoe 
personages;  y  Ruiz  González  ile  Clavijosabe  hacer  de 
las  relaciones  de  viages  una  lectura  amena  y  éntrete- 

Aparte  de  la  amena  literatura ,  tampoco  faltó  en 
ésta  época  quien  dedicado  á  los  estudios  graves  y  á 
las  ciencias  eclesiásticas ,  admiréra  al  mundo  con  so 
vasta  j  sólida  erodieion ,  y  con  sos  sanas  doctrinas, 

bien  distantes  por  cierto  del  fanatismo  religioso  del 
confesor  y  obispo  don  Fray  Lope  de  Barrientos.  Ha- 
blamos del  célebre  obispo  de  Avila  don  Alfonso  de 
Madrigal,  conocido  por  el  Abulense^  y  mas  todavía 
con  el  nombro  vulgar  de  el  Tostado,  cuya  pluma  i»c 
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cila  proverbialmeote  en  Espafia  como  tipo  de  prodi- 
giosa fecundidad:  «varón  insigne,  dice  un  docto  es- 
pañol que  eo  la  uoiversidad  de  Salamanca  llegó 
á  hacerse  dueño  como  por  sorpresa  de  todas  las  cíod- 
cías  que  allí  se  enseñaban,  ayudado  de  ana  memoria 
tan  prodigiosa,  que  DUQca  olvidaba  lo  que  una  vez 
leía.»  Eo  el  ruidoso  cóndilo  general  de  Basilea  ef 
Abálense  excitó  la  admiración  de  todos ,  y  combatió 
conslanlemente  como  sábio  maestro  por  el  triunfo  do 
la  razón  contra  las  máximas  uUramoDtaoas  y  ea  de- 
fensa de  las  doctrinas  de  los  cánones  antiguos.  Las 
obras  de  este  fecundo  ingenio  forman  multitud  de  vo- 
bímeoes;  las  principales  son  sus  grandes  Coincnlarios 
sobre  casi  todos  los  libros  historíeos  de  la  Biblia ,  y 
sobre  Eosebb,  y  sus  tratados  de  los  dioses  del  gen- 
tilismo 

Hubo  ademas  en  la  época  de  que  tratamos  en 
ponto  á  cultura  litoraría  una  circunstancia  muy  dig- 
na de  notarse  y  que  no  debemos  pasar  en  silencio. 
¡Cosa  singular!  La  raza  judúica,  esa  raza  desgracia- 
da y  proscrita  *  contra  la  cual  se  estaba  ensañando 
y  ensangrentando  el  pueblo  cristiano  español «  casi 
simultáneamente  eu  Andalucía,  en  Castilla,  en  Va- 
lencia, en  Aragón  y  en  Cataluña  ,  viene  en  este 
tiempo  á  comunicar  impulso  y  á  dar  lustre  y  esplen- 
dor á  la  literatura  cristiana.  Doctores  rabfnicos  los 

(i)   Tapia,  Historin  de  In  civi-    Tonladn,  premiado  por  la  Acade- 
Uzacioo  espaoola,  tom.  li..  p.  497.  mia  Espauoia  eo  octubre  de  1782. 
(S)  Viertf  Clafijo,  Eo.i^iu  del 
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mas  afamados  é  «lustres  por  su  saber  y  so  ialeoU>  ab- 
jaraD  de  su  religión  y  de  sa  (8,  los  onos  por  conjurar 

la  cruda  persecución  que  se  habla  desencadenado 
coDlra  la  raza  hebrea»  los  otros  movidos  por  las  eoér- 
gicas  exhortactoues  de  Sao  Viceale  Ferrer,  los  otros 
tal  vez  por  poder  lucir  en  la  córle  una  erudición  y  un 
tálenlo  que  de  otro  modo  habriau  tenido  que  guardar 
ocultos  bajo  el  peso  de  la  proscrícioD,  y  oonvirliéo'- 
dose  al  cristianismo  mostraron  tal  ardor  por  la  fá  nue- 
vamente abrazada,  que  alcanzaron  una  posición  brí- 
llante,  ocuparon  los  mas  altos  puestos  del  £stado»  en- 
riquecieron con  sus  obras  y  escritos  bui  letras  cris- 
tianas, y  se  hicieron  los  mas  furiosos  declamadores 
contra  la  doctrina  del  Talmud  y  los  instigadores  mas 
ardientes  del  exterminio  de  los  de  su  antigua  grey. 

Señalóse  entre  ellos  y  se  distinguió  una  familia, 
en  que  lodos  fueron  sabios  ó  literatos,  y  que  en  la  his- 
toria literaria  se  conoce  por  la  familia  de  Santa  María 
6  de  Cartagena.  Fué  el  primero  de  ella  un  dooto  y 
noble  levita  de  Burgos  llamado  R.  Selemoh  Halevi, 
que  en  el  bautismo  tomó  el  nombre  de  Pablo  de  Santa 
Maria^  y  también  se  denominó  de  Cartagena^  porque 
después  de  haberse  graduado  de  maestro  en  teología 
en  París  y  obtenido  el  arcedianalo  de  Treviño,  fué 
electo  obispo  de  Cartagena.  Luego  fué  elevado  á  la 
silla  episcopal  de  Burgos,  por  lo  que  se  le  llamó  tam- 
bién el  Burgense.  Este  docto  converso,  que  vivió  en 
los  siglos  XIV.  y  XY.»  teólogo  y  poeta  á  un  tiempo, 
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escribió  varias  obras  en  prosa  y  verso,  de  las  cuales 
fueroD  las  príocipales:  el  Eicrulinio  de  las  Esmlura» 
fScruUmum  Scripíurarwn),  en  la  cual  se  propaso  re- 
balir  los  sofisuias  de  que  se  valían  los  judíos  para  ¡n- 
pugoar  los  dogmas  cristianos,  y  en  la  qye  llegó  á  ca- 
nonizar el  fanatismo  religioso  contrá  los  de  su  propia 
raza:  y  una  Historia  universal  (asi  la  llamaba),  en 
322  octavas  de  arle  mayor,  en  que  aspiró  á  compren- 
der todaseasat  queqvoé  acaeseieran$nel  mundo  <ies- 
dequeAdan  foé  formado  fasta  el  rey  don  Jmn  el  se- 
gundot  y  á  cuyo  final  puso  una  Relación  cronológica 
de  los  señores  que  ovo  en  España  desde  que  Noé  salió 
del  área  fasta  don  Juan  IL  Si  esto  podría  merecer  el 
nombre  de  Historia  universaU  pueden  fácilmente  dis- 
currirlo nuestros  lectores. 

Sus  tres  hijos  fueron  también  inñgnes  letrados,  y 
obtuvieron  dos  de  ellos  altas  dignidades  eclesiásticas» 
Don  Gonzalo  de  Sania  María  (;!  mayor,  fué  arcediano 
de  Briviesca,  dignidad  en  la  santa  iglesia  de  Burgos, 
obispo  de  Astorga,  de  Plasencia  y  de  Sigáenza,  del 
consejo  del  rey,  auditor  apostólico  y  embajador  en  los 
concilios  de  Constanza  y  de  Basilea,  donde  adquirió 
grande  estima  y  autoridad.  Escribió  una  EisUnria  ó  vida 
do  don  Juan  IL^  y  una  obra  latina  titulada  Aragomm 
regni  historia,  en  que  quiso  imitar  á  Tito  Livio 

Judío  converso  también  el  hijo  segundo  de  don 

(1)    Existe  en  la  Biblioteca  Na-   siglo  XV. 
cional  eo  uq  códice  de  letra  del 
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Pablo,  el  célebre  don  Alfonso  de  Cartagena,  sucedió 
á  8u  padre  ea  la  miira  de  Burgos,  después  de  haber 
obleiiído  losdeanatOB  de  Segoria  y  de  Santiago.  Gaoó 
aun  mas  fama  y  celebridad  que  su  hermano  en  el 
concilio  de  Basilea  ;  defendió  con  calor  la  preferencia 
de  la  silla  real  de  Castilla  contra  las  pretensiones  de 
los  embajadores  de  Inglaterra,  y  mereció  qoe  el  pon- 
líüce  Pío  H.  le  honrára  con  los  dictados  lisonjeros  de 
takqriA  de  Uu  Bspañas  y  honor  de  loe  preiadoi .»  En 
medio  de  las  graves  atenciones  de  su  ministerio ,  y 
de  las  comisiones,  embajadas  y  negocios  poHlicos  que 
desempeñó  ó  eo  que  intervino ,  todavía  tuvo  tiempo 
para  cultivar  las  ciencias  y  dedicarse  á  estudios  y  tra- 
bajos literarios,  de  qlie  dan  buena  proeba  el  Doctrinal 
de  caballeros,  el  Libro  de  mugeres  ilustres  y  el  Memo^ 
rial  de  virtudes^,  y  varias  otras  obras  teológicas  y  fi- 
losóficas, en  que  mostró  so  vasta  y  profonda  erudi- 
ción, siendo  uno  de  los  que  contribuyeron  mas  al  des» 
arrollo.de  la  clásica  y  docta  literatura  en  Castilla  ^^K 

Ademas  de  la  ilustre  úunilia  de  los  Cartagena  y 
Sania  ¡faríaf  otros  judiba  conversos  enriquecieron 
también  el  parnaso  castellano  de  aquella  edad,  y  cul- 
tivaron otros  estudios  mas  graves  y  serios:  tales  como 

(4)  GiMfAióoase  todavía  ti  1m  Kios  adace  copia  de  razones  para 

poeaias  y  composiciones  amorosas  atribuirlas  al  primero;  GayaD£>os  y 

qoeae  bálUn  en  al  Cancionero  ge-  Bcdia  las  daa  también  muy  ateo- 

««ral  de  Heroando  del  Castñio  diblea  para  probar  qoe  no  pvdie- 

con  el  nombre  de  Cartagena  fue-  ron  ser  sino  del  ssgunrlo.  Contro- 

roo  de  «ate  don  Alooao.  ó  bien  de  versía  ea  esta  qne  no  bace  á  noea- 

aa  herflMDO  nwBor  «o  Pedro,  tro  propdaito. 
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Juan  Alfonso  de  Baeua,  escribiente  ó  secretario  de  don 
Juan  II.,  poeta  él  mismo  y  compilador  dei  antiguo 
CandonerOf  que  •fiso  con mvy,grandet  afanes  ¿traba* 
jos  é  can  mucha  diliger^  é  afeetim  é  grand  deseo  de 
agradar  é  complacer  é  alegrar  é  servir  á  la  su  gran 
Bealesa  é  muy  alta  Smioria:ii^  Juan,  llamado  el  Viejo* 
qoe  escribió  libros  de  doctrina  y  de  moral  crisliana, 
para  mostrar  á  los  de  su  antigua  secta  la  necesidad  de 
abjurar  sus  errores :  y  Fr.  Alonso  de  £spina ,  auter 
del  Fartalüium  fideif  obra  eo  que  no  perdonó  medio 
para  confundir  y  estermiaar  al  pueblo  hebreo  de  que 
él  habia  salido;  fué  el  que  auxilió  como  confesor  en 
sus  últimos  momentos  á  don  Alvaro  de  Luna»  y  llegó 
á  ser  rector  de  la  Universidad  de  Salamanca 

Nótase  que  estos  conversos  rabinos  eran  los  mas 
duros  y  furiosos  adversarios  de  la  raza  judáica  de  que 
'  ellos  procedían,  los  que  atacaban  con  mas  ardor  sus 
doctrinas  y  sus  argucias,  y  los  que  con  mas  saña  en- 
sangrentaban sus  plumas  y  conciluban  mas  contra 
el  pueblo,  hebreo  las  pasiones  y  el  fanatismo  de  los 
cristianos;  bien  porque  lo  hiciesen  con  el  verdade- 
ro fervor  de  neófitos,  bien  porque  á  fuerza  de  mos- 
trar un  exagerado  celo  religioso  se  propusiesen  con- 
graciarse con  sus  nuevos  correligionarios ,  á  lo  cual 
debieron  sin  duda  las  altas  dignidades  que  obtuvieron 
en  la  iglesia  cristiana. 

(1)  Trátase  eatensameDte  esta  judíos  de  España,  de  Rio»,  época 
materia  eo  los  Bstndiot  aolbn  loa  taroara,  aislo  XV. 
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Mas  toda  esta  cuitara»  todo  este  desarrollo  inte- 
leoliial,  todo  este  movimieiito  literario  tle  que  aoaba*^ 

moa  de  hacer  un  bosquejo  lejos  de  retratar  la  ver- 
dadera silaacioo  de  Caslilia,  era  como  el  barniz  coa 
que  ae  procora  diaimalar  y  eocubrir  la  oariet  de  an 
cuerpo  carcomido.'  El  estado  inieleclaal  y  el  estado 
social  se  hallaban  en  completo  divorcio,  y  el  brillo  y 
oropel  déla  córte  do  bastabaa  á  ocultar  la  miseria  pu- 
blica. Castilla  podia  personiBcarse  ea  on  trovador  des- 
venturado, que  en  vez  de  pensar  en  poner  remedio  á 
sa  iafortoDÍo,  buscaba  ó  distracción  ó  coasoelo,  ya  que 
no  pudiera  ser  olvido  de  so  desdicha,  cantando  al  son 
de  Jtt  laúd,  y  enviando  al  aire  espresados  con  dulce 
voz  tiernos  y  armónicos  conceptos. 

Al  fin  en  el  débil  reinado  de  don  loan  U.,  ya  que 


(I)  Van  ligero  bosqaeio  toria  de  la  poeaia,  de  StraiMlo: 
del  estado  de  las  letras  en  los  úl-  Ohrn5  literaríaíi  do  Muratin  y 
timos  reinados  que  precedieron  al  de  Marlioez  de  la  Rosa:  los  Dia- 
do los  Reyes  Católiooi,  bemoe  te-  eartof  de  Argole  de  Molina,  de 

nido  presentes,  acemas  de  las  eró*  GjÜDdez  de  Carvajal,  de  Llaguno 
nicas  de  ac|uel  tiempo,^  mucbaa  de  y  de  Flores  sobre  cada  una  de  ias 
las  obras  literarias  de  Villena,  de  obras  citadas;  los  capítulos  de  Prea< 
Joan  de  Meaa,  de  SanUllana,  de  cott  que  anteceden  á  su  Histori.i 
Cibdareal.  de  Porez  de  Guzman  y  de  los  Reyes  Católico<;:  la  Historia 
demás  persooages  nombrados:  los  de  la  lileralura  espaííola  de  Tik- 
Caocíoneros  antiguos:  la  Coteccioo  ñor  coa  las  notas  de  los  traducto- 
de  Sanche?-,  hs  Bibliotecas  de  Ni-  res:  la  de  Boulerweck,  traducida 
colas  Aulüuio  y  de  Rodriguez  de  por  Cortina  y  Mullíoedo:  loe  Es- 
Castro:  la  de  Traductores  cspaño-  tudíos  sobre  los  judíos  de  EspaSa, 
les  dtí  Pellicer:  los  Orígenes  de  la  de  Ríos:  la  Historia  de  la  Civiliza- 
lengua  española  de  Mayao.?  y  Gis-  clon  espafiola,  por  T^pia;  v  otras 
oart  loa  de  Velaiquez:  el  Catálogo  variaaobraaantigaaa  y  moaernaa, 
de  manuscritos,  y  las  Rim.Tí  iuó-  impresas  y  manuscritas,  artículos 
ditas  de  don  Eukenio  de  OchM:  de  Bevistasi  etc.,  que  bemos  po- 
las Poeelaa  oaatellaiiaa  de  Qointa-  dido  haber  i  na  manos,  y  que 
na:  las  Notas  al  Quijote  de  Cíe-  fíiora inportiBOntO onaoBorar. 
mencin:  las  Memorias  para  la  bia- 

Tomo  ix.  7 
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el  Estado  decayera  se  cultivaba  el  eoteodimieoto;  eo 
medio  de  los  males  públicos*  el  espirito  gozaba  sos 

placeres;  ganaba  el  pensamiento,  ya  que  el  reino  per- 
día. Mas  eo  el  desastroso  de  su  bijo  Enrique  iV.  bas- 
ta las  musas  desampararon  los  palacios  y  la  córle 
avergonzadas  y  despavoridas,  y  comobnyendo  de  pre- 
senciar tanta  degradación  y  tanta  miseria:  sucedió  la 
licencia  á  la  cultura:  casi  enmudecieron  los  trova- 
dores, y  apenas  se  conservó  alguna  flor  de  las  que  ha- 
bian  ido  broiandó  en  el  campo  de  la  literatura:  con- 
sumábase la  ruina  del  Estado  en  medio  del  silencio  de 
los  ingenios  y  del  estrépito  incesante  de  los  tumultos. 

Tal  era  la  situación  material,  política,  religiosa, 
moral  v  literaria  do  Castilla,  cuando  vacó  el  trono 
que  estaba  destinada  á  ocupar  la  bya  del  mas  débil  y 
la  hermana  del  mas  impotente  de  los  monarcas  cas- 
tellanos. 


APÉNDICE. 


EL  FASO  HONROSO  DI  SQtRO  DE  OUlAONBS. 


(FragpMolMiioadot  del  libro  eaorilo  por  Fedro  Rodríguez  Deleoay 
•brvfiado  por  Pir.  Joaa  de  Pioedi.) 


nmcum  m  vowm  ei  ovithmis  al  bbt. 


■Estando  et  noestro  may  altoé  muy  poderoso  Rey  de  Castilla 
é  de  LeoQ  don  Juan  el  II,  con  la  muy  iluslrc  é  muy  esclarescida, 
virtuosa  é  discreta  señora  doria  María  su  muger,  é  con  el  csce- 
lente  Principe  su  fijo  é  heredero  don  Enrique,  é  con  el  magnifico 
é  fanoio  aeSor  don  Alvaro  de  Luna  so  eriado,  Maeaira  de  San- 
tiago é  Condestable  de  Castilla ,  é  con  aasti  de  maeliei  etrae 
orne»  ilustres,  Prelados é  Caballeros  de  su  magniííca  córto  en  la 
noble  villa  de  Medina  del  Campo,  viernes  primero  dia  de  enero, 
del  año  de  mil  é  quatrocienlus  é  treinta  é  cuatro,  del  Nascimiento 
de  nuestro  Redentor  á  la  prima  hora  de  la  noche  poco  mas  ó 
nenos:  estando  en  sa  sala  en  grandes  fiestas  é  gasájado,  el  hono« 
rabie  caballero  Soero  de  Quiñones  con  los  otros  nueve  Caballeros 
é  Genliles-omes...  armados  todos  en  blanco,  muy  dit^crelnraenle  é 
con  muy  humilde  reverencia  llegó  adonde  el  señor  Rey  sentado 
estaba,  e  besándole  pies  é  mani»s,  con  un  faraute,  (]uc  descian 
Avanguarda,  le  presentó  QU  petición  facha  en  la  siguiente  guisa. 


•Deseo  joslo  é  razonable  es,  los  que  en  prisiones,  ó  (ñera  de  su 
libre  poder  son,  desear  libertad;  é  como  yo  vasallo  é  natural 
vaestro  sea  en  prisión  de  una  seiíora  de  grao  tiempo  acá,  en  se- 
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fíal  (le  Ifl  cual  lodos  los  jueves  Irnigo  á  mi  cuello  es!e  fierro,  S0- 
gund  notorio  sea  en  vueslra  magníQca  corle,  é  reyno3  é  fuera 
deilos  por  los  Hirauies,  aue  la  semejante  prisión  con  mis  armas  hau 
llevado.  Agora  pues,  poderooo  aellor,  en  nombre  del  Apóstol  Sane» 
tiago  yo  be  concertado  mi  rescate,  el  cual  es  trecientas  lanzas 
rompidas  por  el  asta,  con  fierros  de  Milán,  de  mi  é  destos  caba- 
lleros, que  aqui  son  en  estos  arneses,  segund  mas  complidamenle 
en  estos  capítulos  se  conlieneu  rompiendo  con  cada  Caballero  ó 
GenlíUome,  que  alli  verna,  tres,  contando  la  qae  fisciere  sangre» 
por  rompida  en  esla  afio,  del  qual  hov  es  el  pnniero  dia.  Con- 
viene saoer,  quince  dias  antes  del  Apfrtol  SanotíagOy  abogado  é 
guiador  de  vuestros  subditos,  é  quince  dias  después,  salvo  si  an- 
les desle  plazo  mi  rescate  fuere  complido.  Eslo  será  en  el  derecho 
camino  por  donde  las  mas  gentes  suelen  pasar  para  la  cibdad 
donde  sa  aaneta  sepollnca  em,  eertificando  i  todos  los  Caballeros 
é  Gentiles-omes  estrangeros  qoe  alli  se  fallarin,  qoe  alli  fallarán 
ameses,  é  caballos,  é  armas  é  lanzas  tales,  que  cualquier  caba- 
llfro  ose  dar  con  ella*,  sin  temor  de  las  quebrar  con  pequeño 
golpe.  E  notorio  sea  á  todas  las  scfioras  de  honor,  que  <  aalquiura 

Sue  fuere  por  aquel  logar  do  yo  seré,  que  si  non  llc\are  Caba- 
ero  6  Genlíl-ome,  qne  faga  armas  por  ella,  que  perderi  el 

Soantedela  mano  derecha.  Mas  lo  dicho  se  entienda  salvando 
os  cosas:  que  vuestra  Mageslad  Real  non  ha  de  entrar  en  estas 
pruebas*  ni  el  moy  magnifico  sefior  CoadesUble  don  Alvaro  dn 
Luna. 


»La  eoal  petidon  ansi  leída  por  el  nombrado  Avangnarda,  el 
rey  entró  en  eonstjo  oon  sos  altos  ornes,  é  fallando,  que  la  debía 
conceder  é  otorgart  la  concedió  é  otorgó,  como  en  ella  se  con- 
tiene; para  que  asi  el  virtuoso  Suero  de  Quiñones  se  pudiese  de- 
liberar de  su  prisión.  Luego  el  faraute  Avanguarda,  fizo  una  grida 
dentro  en  la  sala  do  el  rey  estaba,  disciendo  en  alta  voz  las  pala- 
bras sigoientos.  tSepan  todos  los  Caballeros  é  gealHet-emes  del 
»mny  alto  Rey  nnesiro  Seílor,  como  él  da  licencia  é  esto  Caballero 
•  para  eMa  empresa,  guardadas  las  condiciones,  qoe  nin  el  Rey 
snueslro  señor,  nin  sii  condestable  énlre  en  ella.»  Dada  la  grida 
luego  el  honrado  Suero  do  Quiñones  se  llegó  á  un  Caballero  de 
los  qne  dentaban  en  la  salu,  pidiéndole  el  almeto  le  quitose:  é 
luego  sobid  pe»  las  gradas  del  ealrado  donde  el  Eey  i  Bayai  é  el 
Príncipe  senudos  estaban,  é  dijo  lo  signienlm:  «Muy  podiioia  se* 
•fior,  yo  tongo  en  mucl^  merced  4  voaaua  grao  alto aefieríat  etor* 
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»garme  esU  licencia,  que  yo  dispoeslo  foi  i  ?os  demandar;  pues 
»liDlo  Beeeearta  á  ni  honor  era:  é  yo  espero  en  el  Sellor  Dio8,(|Qe 
»yo  lo  serviré  á  Vuestra  Real  Magostad,  segond  que  baniefvido 

•  aquellos  donde  yo  vengo  á  los  poderosos  Príncipes  de  que  vues- 
«Ira  esclarecida  Mageslad  desciende.»  Luego  fizo  su  reverencia  al 
Bey  é  Reina  é  Principe,  é  se  volvió  con  sus  compañeros  honora- 
bles i  te  detarmar;  é  desarmados  visiieroD  sos  ropas  segond  que 
convenía  é  lomaron  á  la  sala  á  danxar.  E  Suero  de  Qaifiooes 
(como  se  acabaron  las  danzas)  fiio  leer  los  eapiUilos  desta  empresa 
por  el  sigaieole  lenor. 


«En  el  nombre  de  Dios  é  de  la  bienaventornda  Virgen  noeslra 
SeHora  e  del  Apóslol  Sanclia,!!;o,  yo  Suero  de  Oninones,  Caballero  é 
iialural  vasallo  del  muy  alio  Uey  de  Caslillo,  é  de  la  casa  del  raag- 
DÍÜco  seüor  su  Condestable  notifico  é  fago  saber  las  condiciones 
de  oaa  mi  empr«ss«  la  qual  yo  BoUfiqaé  día  primero  del  alio  ante 
el  moy  poderoeo  Bof  ya  nombrado:  las  cuales  seo  las  que  por  so 
drdoB  pareoea  en  los  oapilolos  do  yoso  oseripuis. 


II  primero  os,  qoo  i  todos  los  Caballereo  é  GeoUles-omes,  i 
cuya  noticia  veroá  el  presente  fecho  en  armas,  les  sea  manifiesto 

que  yo  seré  con  nueve  caballeros  que  comigo  serán  en  la  delibe- 
ración de  la  dicha  mi  prisión,  é  empresa  en  A  Passo  cerca  de  la 
puente  de  Orbigo,  arredrado  algún  tanlo  del  camino,  quince  dias 
antes  do  la  lesla  de  Saoctiago,  fasta  quinoo  diu  despaos*  si  aolos 
deste  tiempo  mí  rescate  non  fuere  complido.  El  qoai  es  trecien- 
tas lanzas  rompidas  por  el  asta  con  fierros  fuertes  en  arneses  de 
guerra,  sin  escudo,  ni  tarja,  nin  mas  de  una  dobladura  sobre 
cada  pieza. 

IL 

£1  segundo,  es,  que  allí  fallarán  lodos  los  caballeros  eslrange- 
ros,  amases,  caballos  4  lanzM  sia  DÍogooa  Toalaja  nía  mejoría  de 
mi,  nin  do  los  Caballeros,  qoo  oomigo  seria.  B  qaien  sos  anaas 
qaúero  traer,  podralo  fascor. 

*  III. 

Iltarcaio  os,  qoo  eonoria  coa  cada  aao  do  loo  CaboUaros  d 
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Genliles-omes  (jae     vinieren  tres  lanzas  rompidas  por  el  asín; 
'  contando  por  rompida  la  que  derribira  caliaUera;  ó  fiaciera' 
iaogre. 

IV. 

El  qnarlo  es,  nuc  caalquiora  Señora  de  íionor,  que  por  allí 
passáre  ó  á  media  legua  dende,  que  si  non  llevare  Caoallero,  que 
por  ella  faga  las  armas  yádevisaaas,  pierda  el  guante  de  la  mano 
derecfat. 

V. 

El  qninlo  es,  que  si  dos  eaballerae  ó  mas  ?ioleien/por  saltar 
el  goanle  de  alpna  Sefiora,  será  resoeirido  el  priaer». 

VI. 

El  seiie  es,  nuc  porque  algunos  aoa  aman  TerdaderanieBle,  é 
querrían  salvar  el  goaote  demás  de  oaa  SeSora;  qoe  Don  le  poe- 
daa  üueer,  después  qoe  se  ovíerea  rompido  con  él  las  Ires  lanías. 

VU. 

El  séptimo  es,  que  por  mi  serás  eembradss  tres  SeSoras  desCe 
Reyno  á  los  faraotes,  qee  allí  eomigo  serán  para  dar  íé  de  lo  qae 

passáre:  c  asseguro,  que  non  será  nombrada  la  Señora,  cuyo  yo 
soy,  salvo  por  sus  grandes  virliides:  e  ni  primero  Caballero  que 
viniere  á  salvar  por  armas  ei  guante  de  qualquier  dellas  contra  mi 
le  daré  no  diamanle. 

VW. 

El  oeteTO  es,  que  porque  tantos  podrían  pedir  las  armas  de 
000  de  nos,  ó  de  dos  que  guardamos  el  Passo,  que  sos  persooas 
non  bastarian  á  tanto  trabajo,  d  qoe  si  bastassen  noo  quedaría  lo- 
gar á  los  oíros  compañeros,  para  f;i«rer  armas;  se[»an  lodos  que 
ninguno  ha  de  pedir  á  ninguno,  riinhade  saber  con  quien  jusla, 
fasta  las  armas  complidas;  roas  al  tanto  estarán  ciertos  que  se  fa- 
UaráDeoB Caballero  ó  GeuUl-ome  de  todas  armas  sin  reproche. 

IX. 

*  9 

El  oeno  es,  qoe  si  atgono  (non  empeciente  lo  dicho)  después 
de  las  tres  lamas  rompidas  qoisiere  veqoerir  á  algunos  de  los  del 
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fasso  seiíaladameDle,  envíelo  á  deicír,  qii«  i¡  el  lienpo  lo  lafrit- 
re,  romperá  coa  ¿1  oUa  laoia. 

X. 

El  deceno  ef,  que  si  algún  Caballero  ó  Genlil-ome  de  los  (juo 
é  justar  viniereOf  quisiera  quiiar  atguno  pieza  del  arnés  -de  las 
que  por  mi  MD  nombratlas,  para  eorrer  ni  diébas  lanas,  é  al- 
guna deliat,  enviénmelo  á  dcscir  é  leile  ha  nspondida  de  gra- 
cia, ai  la  rana  é  el  tiempo  lo  aafriere. 

XI. 

El  oaeeno  es,  qoe  coa  niogno  Caballero,  que  ay  vioíero  seria 
fechas  armas,  sí  primero  non  disoe  qaiea  es,  e  de  donde. 

XU. 

El  doeeno  es,  que  si  algún  Caballero,  fascíendo  las  dichas  ar« 
mas,  ¡acorriere  en  algún  daño  de  so  persona  ó  salud  (como  saelo 
acontecer  en  los  juegos  de  armas)  yo  le  daré  alli  recabdo  para 
ser  cu  rodo,  (amblen  como  para  mi  persona,  por  iodo  ei  liempo 
necessario  ó  por  mas. 

xin. 

El  Ireceno  es,  que  si  alguno  de  los  Caballeros,  qoe  comigo 
M  probaren  ó  con  mis  compañero?,  nos  iiscieren  ventaja,  yo  les 
assegaro  á  fú  de  Caballero,  ^ue  nuoua  les  será  demandado  por 
Msolns,  nía  pac  ímsUos  panentes  ó  aaugoa. 

XiV. 

El  catorceno  es,  que  cualquiera  Caballero  ó  Gentil-orne,  que 
foere  camioo  derecho  de  U  sánela  romería,  non  acostando^  al 
dicha  logar  del  Passo  por  mi  defendido,  se  podrá  ir  sin  conirasit 
algono  ae  mi  nin  de  mis  compasaros,  á  cumplir  §«  viage. 

.  XV. 

El  qoioeeno  es,  que  cualqoiera  Caballero  qoe,  dezsdoelca- 
miao  derecho,  viniere  al  Passo  defendido  é  per  mí  guardado,  non 

10  podrá  de  ay  partir  sin  fascer  las  armas  dicha*?,  dejar  una 
arma  de  lasque  lieváie,  ó  La  espuela  derecha,  té  ié  de  jamas 
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traer  aquella  arma  ó  e!«paela  fasta  qae  se  vea  en  íbcIm  de  afttll 
toa  peligroso,  ó  mas  que  esid,  en  qao  i&  dexa. 


El  sexto  décimo  es,  que  si  qualqnier  Caballero  ó  Gentil  •orne 
de  log  que  oomigo  eslarkn,  maiáre  caballo  á  cualquiera  que  allí 
viaNra  i  ÜMeer  amas,  que  yo  «•  lo  pagará:  é  ai  elloa  matareo 
eabalbicnalqiiíefadoiioi»  jMatealafoaklad  dal  enoaartropof 
paga. 

xvn. 

El  doeisieteno  es,  qno  n  qaalqoi^r  Caballero  6  GontilHnM  do 

los  que  armas  fiscieren,  encontráre  á  caballo,  si  el  qae  corriere 
COQ  él  le  encontrare  poco  ó  mucho  en  el  arnés  que  se  cuente  la 
lanza  deste  por  rompida,  por  la  fealdad  del  eacuealro  del  que  al 
eaballo  mcoatiiro. 

XVHI. 

El  deciochODO  es,  qae  si  algan  Gaballere  ó  GeaUl-ome  de  los 
qve  i  fueer  aneas  vinieren,  después  de  la  una  lanñ  6  las  dos 

rompidas,  por  su  voluntad,  nos  quisiere  fascer  mas  armas,  que 
pierda  la  arma  é  la  espaela  derecoa,  como  si  non  qaiaiere  fascer 
niogttDa.  * 

XIX. 

El  décimo  nono  es,  que  alli  se  darán  lanzas  é  fierros  sin  ven- 
tajeé lodos  los  del  reyno,  que  llevaren  armas,  é  caballo  para 
foioer  loe  diehu  armas:  é  ooo  las  podrió  faseer  con  lu  suyas,  en 
eaaoqneluIleveBt  por  qoilar  la  veataja. 

XJl. 

El  veinteno  es,  que  sí  algtin  Caballero  en  la  prueba  faere  feri- 
do  en  la  primera  lanza,  ó  en  la  segunda,  tal  que  non  pueda  nrmas 
fascer  par  aquel  dia ,  uue  después  non  seamos  lenudos  á  fascer 
annaa  ooe  él,  annqoe  las  demande  otro  día. 

XII. 

El  veiete  é  wo  es,  que  porqae  uíngan  Caballero  6  fienlil-oBM 
dexe  de  venir  á  la  praena  del  Passo  eon  rsealo  de  f|ae  ton  se  le 
fnaidaii  jflslieia  cenfome  á  an  falor»  ilH  eHaréii  piesealea  éos 
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CabiUMM  iDligoofl,  é  probados  en  armas  é  dignos  de  té,  é  dos 
fara«les,qae  ftrán  á  los  Caballeros  que  á  la  prueba  vernan,  qne 
juameato  Apostólico  hnmenage  les  fagan  de  estar  á  todo  lo  que 
ellos  les  mandaren  acerca  de  las  dichns  arma<t.  E  los  sobredichos 
dos  Caballeros  Jueces  é  farautes  igual  juramento  les  faráo  de  los 
goardar  de  engafio,  é  que  juzgaraa  verdad,  segnnd  ratea  é  de- 
recho de  armas.  E  si  alguna  dobda  dennevo  (allende  lo  que  vo 
en  estos  mis  capítulos  escribo)  acaesciere,  quede  á  discreción  do 
aquellos  juzgar  sobre  ello;  porque  non  sea  escondido  el  bien,  ó 
venlnja  que  en  las  arma-?  alguno  fisciere.  E  los  fnroute?,  que  nlli 
estarán,  daráa  signado  á  cualquiera  que  lo  demandare,  lo  que  coa 
verdad  oerci  dello  Maren  aver  sido  fscho. 

XXII. 

El  Teinlidoseno  capitulo  de  mi  deliberación,  es,  que  sea  noto* 
rio  i  todos  los  Señores  del  Mundo,  ó  n  los  Caballeros  é  Gentiles* 
ornes,  que  los  capítulos  susodichos  oirán,  que  si  la  Señora  cuyo 
yo  soy,  passare  por  aquel  lugar,  que  podrá  ir  segura  su  mano  de- 
recha de  perder  el  guante;  é  que  nioguod  Geotíl-ome  fará  por 
ella  armas,  si  non  yo;  pues  que  en  el  mondo  non  lut  ipiien  tan 
verdaderamente  tas  pueda  fascer  como  yo. 

•Leidos  en  la  Real  sala  estos  capítulos,  el  noble  Caballero  Sue- 
ro de  Quiñones  por  mas  su  fecho  aclarar  é  certiticar,  diónina  le- 
tra suya  á  León,  Rey  de  armas  del  poderoso  señor  Rey  de  Casti- 
lla: enyo  leñar  era  como  se  sigue:  «Leon^  Rey  de  armas,  vea  di- 
•remé  lodos  los  Reyes,  Dnqnes,  Principes  é  Seffores,!  coyas  se- 
•ñorias  vos  llegaredes,  qoe  como*  yo  baya  seido  en  prisión  de  non 
•Señora  de  mucho  tiempo  acá,  é  como  yo  baya  concertado  mi 
»rescate  en  trecientas  lanzas  rompidas  por  el  asta,  é  como  sin 
•ayuda  de  Caballeros,  qoe  comigo  é  con  mis  ayudadores  justen 
»non  nneda  llegar  á  efecto  mi  rescate,  vos  les  ofreeeis  mis  megoe, 
«pidiéndoles  por  gentileza  é  por  amor  do  sus  Seioras,  lesplega 
•venir  en  mi  socorro.  E  á  los  dichos  Ueyes,  Duques,  e  Principes  é 
«Señores  con  la  reverencia  á  sus  personas  dobiilas,  suplicareis,  que 
i>á  contemplación  mia  plega  á  sus  Señoras  dar  graciosas  c  otorgar 
Blieoflcia  ésus  Caballeros  é  Geotiles-omes,  para  venir  á  la  dicha 
ami  delibemeion.  B  porqoe  los  Reyes,  Doqaesé  Príncipes,  qoe  en 
»amiilad  son  con  el  muy  alto  Bey  de  Castilla  mi  Señor,  non  iiayan 
»á  enojo  la  dicha  mi  empresa  ser  traída  en  sus  Reynos;  vos  fare— 
)>des  ciertas  á  sus  Señorías,  como  el  Rey  mi  Señor,  viendo  el  di- 
»cho  rescate  mío  non  poder  ser  complido  de  ligero  sin  compañía 
ade  wMhoa  Caballeros  é  Gentiles-ornes,  á  mí  conlempineiott  di6 
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»Keeiie¡a  i  todos  tos  naturales,  cnlrc  los  quales  muchos  mu  á  mi 
»mQy  cercanos  en  debdo.  E  si  allende  desto  fueredes  pregao- 
»lado  por  algunos  Sefiorcs  Caballeros  é  Genliles  ornes,  assi  cerca 
»de  mi  empresa,  como  de  la  persona,  vos.  Rey  de  arma?,  los  po- 
ndréis fascer  ciertos  de  mi  licencia  é  de  todas  la8  demás  cosas, 
»que  yo  en  mis  capítulos  mando  (lobliear,  las  coales  por  evitar 
»en<yo  de  prolixidad*  aqoi  doo  escribo.» 

LA  LIZA. 

»La  qual  lelra  rcícibida  por  el  Rey  de  armas  León  de  la  mano 
del  virluoso  Caballero  Suero  de  Quillones  firmada  de  su  nombre  ó 
sellada  con  sus  armas,  roscebido  lo  necessario  para  iasexpeosas 
de  tan  largas  jornadas,  prooietió  de  la  llevar  por  las  Cortes  de  los 
Reyes,  é  iaacerla  leer  públicamente,  segund  que  para  llegarla 
dTeeto  fiieaemas  compliaero.  Prometió  también,  que  con  otros  fa* 
rautes,  qoo  pnra  pilo  oscojido  avia,  faria  la  mesma  publicación  por 
Giras  parlas.  E  ;ivia  dende  el  dia  en  que  la  licencia  se  olorgó  seis 
Dieses  fasla  el  liempo  de  la  guarda  del  Passo  ó  al^o  mas:  en  el 
enal  tiempo  se  fiio  la  divulgación  por  toda  la  chnsliandad,  qoe 
andar  se  podia.  S  también  el  dicho  Suero  do  Quiñones  se  d¡6  por 
este  tiempo  á  buscar  armas  é  caballos,  o  las  demás  cosas  necesa- 
rias para  tan  importante  empresa.  En  (juanlo  él  estuvo  tratando 
desto  en  la  villa  de  Yailadolid,  envió  á  corlar  mucha  madera, 
para  fascer  cadahalsos,  liza  é  sala:  é  los  maestros  fueron  á  la  cor- 
tar i  los  montes  de  los  Concejos  de  Lona  é  de  Ordas  é  Voldella* 
mas,  logares  del  Sellorio  dél  famoso  é  generoso  Caballero  Diego 
Fernandez  de  Quiñones,  padre  d??l  dicho  Suero  de  Quiñancf,  que 
son  á  cinco  leguas  lo  mas  cercano  de  la  puente  de  Orbigo.  K  an- 
duvieron muchos  maestros  é  trabajadores  cu  la  dicha  lavor  coa 
tiecienlos  carros  de  boeye<<,  segaod  ta  cnenta  de  Pero  Vivas  de 
Lagaña,  Escribano  señalado  para  lo  reseebir  en  el  lugar  del 
Passo.  Junto  al  camino  Francés  estaba  una  grandiosa  ilüresta,  por 
medio  de  la  cual  armaron  los  maestros  una  gran  liza  de  madera 
<iuc  lenia  ciento  é  quarenla  e  seis  passos  en  largo,  é  en  altura 
fasta  una  lanza  de  armas;  e  por  medio  de  la  liza  estaba  fecho  un 
ríñele  de  maderos  Gncados  en  tierra  de  oo  estado  eo  alta,  é  por 
eoeima  de  ellos  otro  rinde  de  maderos  á  manera  de  verjas,  como 
se  fascen  los  corredores,  r  e-^laba  á  lo  luengo  de  la  lela,  por  don- 
de iban  los  caballeros.  Kii  derredor  do  la  liza  fiscieron  siete  ca- 
dahalsos: ó  el  uno  estaba  en  el  un  cabo  cerca  de  la  puerta  de  la 
liza,  por  donde  entraba  Saero  de  Qaifoiies  ésus  compañeros,  para 
qoe  donde  él  mírasaea  las  justas,  quando  ellos  no  justabao.  Ade- 
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laate  estaban  otros  dos  cadalftlaos  «no  enfrente  de  otro,  ó  la  Un 
en  medio  dendc  los  quales  tnírassen  los  caballeros  eslranjeros,  que 
viniessen  á  fascer  armas,  a^si  antes  de  las  fascer,  como  después  de 
fechas.  Otros  dos  cadahalsos  estaban  en  medio  de  la  liza  uno  eo 
fraole  de  otro:  é  él  noo  era  para  los  Jueces,  é  para  el  rey  de  ar* 
.  iiias,é  Tarantes,  é  trompetas,  é  E^críbaaos;  y  el  oiro  para  los  ge- 
nerosost  famosos,  honrados  Caballeros,  que  vinies'^en  á  honrar  el 
.  Passo.  Los  oíros  dos  cadahalsos  estaban  mas  adelante  para  otras 
gentes  y  para  los  trompetas  ó  oficiales  de  los  Caballeros  ó  Gentiles- 
ornes  que  al  Passo  viniesen.  A  cada  ponta  de  la  liza  avia  ana 
poecla;  é  por  la  una  enlrabaD  los  defensores  del  Passo;  é  allí  es- 
taban las  armas  ó  escudo  de  los  Quiñones,  puesto  eo  sa  vendare 
levantada  en  alto;  ^  por  la  otra  entraban  los  aventurero?  que  vp- 
nian  á  se  probar  de  armas:  é  lambich  nlli  estaba  enarvoidda  otra 
vandera  con  las  armas  de  Suero  de  Quiñones. 


•Mlende  U  dii^  tt  fiio  nn  fartole  de  mármol,  obra  de  Nico- 
lao Freneés,  maestre  de  las  obras  de  Sancta  María  de  Regla  de 
León:  le assentaron  sobre  un  mármol  bien  aderezado  de  vestidos 
^  de  sombrero,  puesta  la  mano  siniestra  en  el  costado,  tendida 
la  mano  derecha  fácia  dó  iba  el  camino  Francés:  en  la  qual  esta- 
ban unas  letras  que  descian:  Por  ay  van  al  Passo.  Fué  puesto  este 
furente  de  piedra  alleiide  la  poenle,  qae  dicen  de  Sanct  Marcos 
de  tooibdad  de  León,  en  el  camino  Francés,  arredrado  qoaotose- 
senta  passos  de  la  miente:  <>  fué  acabado  de  poner  alli  con  assaz 
de  costa  sábado  á  diez  de  julio,  que  fué  el  primero  dia  de  lasjus- 
tas.  En  el  mesmo  sábado  íuerun  armadas  veinte  é  dus  tiendas  en 
nqoel  campo  junio  al  Passo:  de  las  cnales  las  dos  eran  grandes  é 
estaban  planteadas  cábela  pnerlade  la  lisa  por  donde  entraban 
lea  aventureros;  porque  se  armasscn  en  elln^^:  t"*  en  las  demás  po- 
Mssenasi  los  aventureros,  como  los  manleneilores  \o<  demás  que 
á  ver  las  justas  viniev^cn:  con  lodos  los  oüciales  necesarios,  como 
Beyes  de  armas,  farautes,  trompetas  é  otros  menestrSes,  escriba- 
nas, armeros,  forreros,  cirnjanos,  médicos,  carpinteros,'  é  lan- 
ceros que  enastasseo  las  lanzas,  sastres  é  bordadores  eiros  de 
otras  facciones.  Otrosí,  en  medio  de  las  tiendas,  fiscieron  una  sala 
de  madera  bien  ordenada,  fecha  de  verjas  de  treinta  passos  en 
largo  é  diez  de  ancho,  toda  colgada  de  ricos  paños  Franceses,  o 
en  ella  posieron  dea  meáis:  la  nna  pan  Suero  de  Quiñones  é  pan 
los  caballeros  que  venían  á  jnslar:  e  la  otra  para  los  demás  prin- 
cipalea  cabaUeres,  qoe  ooncnrrieran  i  bonrar  d  ver  lasjoslas:é 
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en  la  frontera  de  ta  sata  estaba  od  grande  é  rico  aparador:  ¿  cab« 
la  sala  corría  uno  de  lo<i  ríos  qao  la  floresta  cercaban.  Muchos 

Srandes  señores  concurrieron  á  estas  fiestas  por  las  honrar,  é  á  to- 
os  aposentó  Suero  de  Quiñones  honradamente  en  alganos  lugares 
eereanos  al  Fimo,  que  ena  de  ra  jpadra.  E  sin  las  nobles  fiiié  bm* 
cha  la  gente  coaiao,  que  eaieiirría,  á  laiar  de  lan  aellaladis  ea* 
baUerías. 


•En  el  mesmo sábado aabrddíelio  qaiaos  días  aoCss  de  Saiatia» 

ge,  nolificaroD  el  ref  de  arnaa  Partogal  é  el  faraale  Monraal  al 

virtuoso  Suero  de  Quiñones  á  la  puerta  de  la  liza,  estando  presen- 
tes Pero  Barba  d  Gómez  Arias  de  Quiñones,  Jueces  diputados,  co- 
mo en  el  lugar  de  la  puente  de  Orbigo  estaban  tres  Caballeros  que 
venian  á  1m  pruebas  del  PaasoHooroso...  Saero  de  QeilloDes  lol- 
g6  mucho  coB  la  venida  de  a<|aellos  Caballeros,  d  masoyendeqoe 

Íiarescian  de  grnnd  fecho  de  arma*!:  c  les  envió  sus  ruegos  con  el 
áraule  é  Rey  de  armas,  de  que  so  viniessen  á  possar  á  sus  tien- 
das, é  ellos  lo  üscieron:  á  los  qoales  él  rescibió  muy  de  respeto  á 
la  poerta  de  la  liia  deíaele  de  los  dos  Joeoes sobredichos.  Ellos 
le  notiGcaron  como  en  virtud  desús  carteles  enriados  por  toda  la 
christiandad  se  venian  á  probnr  ron  él,  é  que  pues  aquel  era  el 
prímerodia  de  los  senaladoí?  para  las  justas,  que  comenzassen  lue- 
go, aulesque  otros  vinies^en.. ..  luego  los  Jueces  Pero  Barba  é  Go- 


á  las  oondiciones  pablicadas  acerca  de  la  gaarda  del  Fasso  Hon- 
roso, qnítassen  las  espuelas  derechas  á  los  tres  Caballeros,  porque 

avian  passado  cincuenta  passos  dentro  de  la  lizn;  fnsla  que  oviesen 
de  comenzar  las  justas,  quando  so  las  avian  de  restituir  á  todos. 
Las  espuelas  les  fueron  quitadas  ó  colgadas  con  acto  solemne  so- 
bre UD  paRo  Francés,  que  estaba  en  el  cadahalso  de  los  Jueces;  é 
los  tres  Caballeros  ficieron  homenaje  á  los  jueces  de  estar  allí  fasta 
probar  ¿1  aventura,  si  les  gttsrdasaen  las  condicienes  de  les  car- 
leles. 


»Otro  dia  domingo  á  once  de  julio  al  amanescer,  comenzaron  á 
resonar  las  trompetas  é  otres  meaestríles  altos,  i  mover  é  azorar 
los  eorasones  de  los  goeneroa,  pesa  las  anMs  jugar.  B  Sneiede 
Qniiones  d  sus  nueve  compafieros  se  levaataron,  é  jmiliia  eyeroa 
llissa  en  la  Iglesia  de  Sancl  Jma  en  el  hospital,  que  tUi  está  de 


mez  Arias  requirieron  al  faraute 
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h  Mtu  de  StMl  Joan;  é  tornados  é  w  alfergoe  aalíeron  poea 
daspoea,  Mra  raacibir  so  eampo  é  liza  as  la  joanera  aigniaiila. 

Saero  de  Quiñones  salió  en  un  caballo  fuerte  con  paramentos  nzu-  " 
les  bordados  de  la  devisa  é  fierro  de  su  famosa  cmpre«a:  encima 
de  cada  devisa  estaban  bordadas  unas  letras  que  descian:  //  faut 
delibérer.  E  él  llevaba  vestido  ao  falsopeto  de  azeiluni  vellud  ve- 
Uotado  verde  brocado,  coa  noa  iia  de  brocado  aieiUiol  vallad 
vellolado  araL  Sea  oaliaaerae  de  grana  Iialiaoas,  é  ooa  capero « 
za  alia  de  grana,  con  espuelas  de  rodete  Italianas  ricas  doradas: 
en  la  roano  una  espada  de  armas  desnuda  dorada:  llevaba  en  el 
brazo  derecho  cerca  de  los  morcillos,  su  empresa  de  oro  ricamente 
obrada  Uo  aecha  come  dos  dedos,  ooo  letras  anilea  alrededor, 
qaedeelai: 

%       SiÍ9im§n§ptñUé$avoyr  nmun 
Ctrtes  te  dit 

Qne  ie  suis 
Sans  venture, 

bE  tenia  también  de  oro  onos  boloncillos  redonrlos  al  derredor 
de  la  mcsma  empresa.  Llevaba  también  sus  arneses  de  piernas  é 
brazales  con  muy  fermosa  continencia.  Empos  del  qual  iban  tres 
pages  en  moy  fermoaoa  caballos,  sos  blsopeloe  é  gal  ato»  azalea 
trepados  de  la  famosa  devisa,  lodos  vealidoa  á  la  manera  de  soso 
aclarada.  El  primero  page  llevaba  los  paramentos  del  caballo  de 
damasco  colorado  con  cortapisa  de  martas  cebellinas  6  todos 
bordados  de  muy  gruesos  rollos  de  argenterías  á  manera  de  cha- 
perías de  zelada:  é  llevaba  puesto  en  la  cabeza  uo  almete,  encima 
dd  qoal  iba  flgarado  on  árbol  grande  dorado  con  fojas  verdes  é 
mansanas  doradas:  i  dQl,pie  dél  salía  revvelta  ona  sierpe  verde  4 
semejanza  del  ¿rbol,  en  que  pintan  aver  pecado  de  Adnn,  é  en- 
medio  del  árbol  iba  una  espada  desnuda  con  letras  que  decían:  Le 
vray  ami:  é  este  page  llevaba  su  lanza  en  la  tuanu.  El  segundo 
page  llevaba  vastiilo  de  falsopeto  ^calzaa  de  grana  por  la  manera 
que  el  primero,  su  lanza  en  la  mano  é  loa  paramentos  de  azeitoní 
vellud  vellotado  brocado  azul.  El  tercero  page  iba  vestido  de  la 
mesma  manera  que  los  dos  dichos,  e  los  paramentos  de  su  caballo 
de  carmesí  vcllouido,  con  trepas  ó  oUas  galanterías  ricas  qoe  le 
fermoseabao  mucho. 


)}Delante  de  Suero  de  QuiSones  iban  sus  nueve  compafSeros  de 
su  empresa,  uno  en  pos  de  otro  á  caballo  vestidos  de  sus  falsopeto s 
é  calzas  de  grana,  é  sas  uzas  azules  bordadas  de  las  fermosas  de- 
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v  isas  u  fierro  de  n  capiun  Saero,  con  su  ameses  de  piernas  é 
brózalos  graciosatnenle  parescienles.  Los  paramenlos  de  sus  cabn- 
líos  eran  azules  bordndos  de  la  mesina  devisa,  e  encima  de  cada 
devisa  letras  bordadas  que  desciao:  //  faut  delibérer:  Delante  des- 
tos  noeve  caballeros  llevaban  dos  grandes  é  fermoipsealiaUos  que 
tiraban  un  carro  lleno  de  lamcas  con  ans  fuertes  fierres  de  Milán: 
las  quales  eran  de  tres  maneras,  unas  muy  gruesas  é  otras  media- 
ñas  <>  otras  delgadas,  empero  suficientes  para  mediano  golpe.  En- 
cima de  las  lanzas  iban  unos  paramentos  azules  é  verdes  bordados 
de  adelfas  con  sus  flores,  é  en  cada  árbol  una  figura  de  papagayo, 
é  encima  de  lodo  nn  enano  aue  guiaba  el  carro.  Delante  todo  esto 
iban  las  trompetas  del  rey  é  los  de  los  caballeros,  con  atabales  é 
axabebas  moriscas  traidas  por  el  juez  Pero  Barba.  E  cerca  del  ca- 
pitán iban  muchos  cüballcros  á  pie,  algunos  de  los  quales  le  lleva- 
ban su  caballo  de  rienda  por  boora  é  por  auctoridad:  é  estos  eran 
don  Enrique,  hermano  del  almirante,  é  don  l«an  de  Pimentel  fiio 
del  eonde  de  Benavente,  é  don  Pedro  de  Acnfta,  fijo  del  conde  de 
Valencia,  é  don  Enrique  su  hermano,  é  oíros  generosos  caballeros. 
Con  lal  órden  entró  Suero  de  Quiñones  en  la  liza,  édiólados  vuel- 
tas é  á  la  segunda  vuelta  fizo  su  parada  con  sus  nueve  compañeros 
deianlo  del  cadahalso  de  los  jueces  ó  allí  los  requerió;  que  sin 
respeto  á  amistanu  6  enemistansa  iuzgasen  de  lo  que  allí  pasease; 
ignalando  las  armas  entre  todos;  é  dando  ¿  cada  ono  la  honra  é 
prez  que  mcreciesse  por  ?u  valentía  é  destreza:  é  qae  diessen  fa- 
vor á  ¡os  cstrangeros,  si  por  dar  alguna  ferida  á  alguno  de  los  de- 
fendedores del  Honrado  Passo,  fuessen  acometidos  de  otros,  fuera 
el  que  con  él  justasse.  £  los  dos  jueces  lo  aceptaron,  é  aun  afiadie- 
len  algunas  cosas  é  los  capilolos,  que  el  mesmo  Saero  tenía  pu- 
blicados. Tras  esto  se  levantó  don  Joan  Pimenlel,  fijo  mayor  de 
don  Rodriguo  Alfonso  de  Pimentel,  conde  de  Benavente  y  de  Ma- 
yorga,  c  roí^ó  á  Suero  de  Quiñones  que  si  algo  lo  sucediesse  jwr 
dó  non  pudiese  coocluir  con  su  empresa,  le  substiluyesse  denda 
luego  á  él  para  la  concluir  con  los  otros  nueve  mantenedores,  pues 
era  muy  su  pariente  é  amigo.  Luego  salió  don  Enriaue,  hermano 
del  almirante  don  Fadrique,  discicndo  debérsele  á  él  latal  substitu- 
ción, por  se  la  tener  prometida  dende  antes  de  aquel  dia.  E  en 
contra  de  ambos  salió  don  Pedro  de  Acuña,  lijo  del  conde  de  Va- 
lencia, diciendo  tenérsela  prometida  á  él  primero  que  á  ninguno, 
¿  qne  le  rogaba  se  la  complíe»e.  A  estas  reqnesias  satisOao  Suero 
de  Quillones  diseiendo,  que  si  por  alguna  desgracia  el  fallasse  de 
complir  con  su  demanda,  entrase  en  su  lugar  don  Enrique;  é  que 
si  este  también  faltasse,  don  Juan  de  Benavente  le  sucediesse  ;  é 
que  sí  nin  aun  este  lo  llegase  al  cabo,  don  Pedro  de  Acuña  fuese 
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lercero  subslilulo:  é  rogó  á  los  jueces  lo  aprobasscn.  Don  Juan,  co- 
mo bien  comedido  pariente  dijo,  que  don  Pedro  de  Acuña  era  su 
tío,  é  qve  él  tnspassaba  el  sa  lagar  segando  como  á  pariente 
meyer,  é  él  se  queria  quedar  para  el  teroero.  Sin  reaponder  loa 

jueces,  parlieron  lodos  de  la  liza  para  sus  possadas  con  varios  es- 
Irueudos  de  muchas  músicas  que  alep^rabao  las  gentes;  é  asi  se 
fueron  á  comer,  e  passaroa  ai^uella  tarde  eu  algunas  cooíereucias. 

PBQIER  DU  DE  COMBATE. 

«Gomo  el  Inneaaigoiente  auiso  amaneacer,  las  músicas  conen- 
laron  su  alvorada,  moviendo  los  humores  de  los  peleadores  para 
les  poner  mayor  brio  é  esfuerzo  en  sus  corazones.  E  los  dos  jueces 
subieron  á  su  cadahalso,  é  con  ellos  el  rey  de  armas,  é  el  faraute, 
é  Yanda  é  Sínlra  Porsevanles;  é  también  loa  trompetas  é  loa  eacrí- 
banoa,  para  dar  teatimonío  de  loque  loa  josladores  fisciessea.  Muy 
contentos  los  nueve  mantenedores  so  fueron  ála  gran  tienda,  don- 
de Suero  de  Quiñones  tenia  su  capilla  é  altar  con  preciosas  reli- 
quias é  ricos  ornamentos.  El  cual  con  ellos,  é  con  el  Almirante  don 
Fadrique  é  otros  principales  caballeros  oyeron  missa  de  algunos 
feligkwoa  de  la  órden  de  loa  Predicadoraa,  que  allí  tenia  Snero  de 
Quiñones:  é  les  descian  cada  día  Irea  miasas,  una  al  amanescer,  é 
otra  á  hora  de  prima  é  la  tercera  á  hora  de  tercia.  Salidos  desta 
tienda  se  fueron  á  otra  donde  sos  armas  lonian,  para  so  armar:  é 
Suero  mandó  venir  los  jueces  alli,  para  (^ue  viessen  de  qué  armas 
se  vestía.  E  vistas  éstas,  los  eovió  é  la  tienda  en  aue  se  armaba 
eleaballero  Alemán  (al  cual  llamamos  Mieer  Aroaldo  de  te  Florea- 
ti  bermeja),  é  llegados  aHá,  les  fué  dicho,  que  an  aentia  mal  de 
una  mano:  mas  él,  teniendo  en  poco  aquel  mconveniente,  dixo, 
que  antes  querría  á  la  muerte,  que  dexar  de  fascer  aquellas  ar- 
mas: é  mostró  sus  armas  é  caballo,  que  se  aprobaron  por  los  jae- 
cea*  am  embargo  que  el  caballo  era  mejor  que  el  de  Snero.  Loa 
jneces  proveyeron  de  gente  de  armas,  que  aasegurasse  igualmente 
cí  campo  á  todos:  é  fueron  treinta  buenos  escuaeros  con  assáz  de 
ballesteros  é  de  piqueros:  cuyos  capitanes  fueron  Fernán  Diego 
González  de  Aller  ó  Pero  Sánchez  de  Carrera.  Los  jueces  subi- 
dos á  su  cadahalso  mandaron  poner  á  par  de  sí  pieza  de  lanzas 
nayores,  medianaa  é  menorea  con  foertea  fierroa  de  cada  nno 
pnaiesse  escoger  la  que  mas  le  atalantasse.  Los  dichos  jueces  man- 
daron, (é  mucho  contra  voluntad  de  Suero  de  Quiñones»)  que  laa 
lanzas  se  corriessen,  arrancándolos  caballeros  con  ellas  pues- 
tas en  ristre,  é  non  sobre  el  musso:  en  lo  cual  consintió  fácilmente 
Micer  Arnaldo  Alemán. 


niSTOIIA  DI  ES9á6a* 


Snm  de  QaiOooM  tím  i  la  líit  voy  aeonpaffido  é  Mt 
cha  nidsiea,  é  poco  dospaos  enlró  el  Aleñan  acompasado  do  los 
dos  hermanos  Fablas  Valencianos  é  de  otros  caballeros,  qae  le  qui- 
sieron honrar,  é  con  buena  música.  E  a!  punió  lo<^  (lo«  jueces  man- 
darou  al  rey  de  armas  e  al  furaule  dar  una  grida  ó  pregón ,  que 
ninj^uoo  íue^e  osado,  por  co^a  que  sucediesse  á  ningún  caballero, 
dar  Yoeea  ó  aviao,  ó  menear  aiano  ni»  fascer  aella,  só  pena  de  que 
por  hablar  le  conarian  la  lengua,  c  por  fascer  seña  le  ooriarían  la 
innno.  Pregonóse  mas,  que  lodos  los  jusladorc?  fuessen  seguros, 
(jufi  por  ninguna  feriila  que  diesen,  nin  muerte  «jue  fi.sciessen  á 
sus  contrarias,  procediendo  conforme  á  las  condiciones  de  la  jus- 
ta, les  seria  fecho  agravio  nin  fuerza,  nin  jamás  les  sería  paesto 
en  demanda:  de  lo  eaal  >o  ofreció  fiador  don  Fadrique,  Almiranle 
de  Gasillla,  (]üe  presente  estaba;  é  asaitambieo  otros  machos  ca- 
balleros. Mandaron  también  los  jueces,  que  con  ningún  justador 
cnlrassen  en  la  liza  mas  de  dos  criados,  el  uno  á  caballo  e  el  otro 
á  pie,  para  le  servir  de  lo  que  le  fuese  roenesler:  é  al  caballero 
Alemán  le  tornaron  la  espuela,  que  le  habian  qoitado  el  sábado 
antes.  Aquí  mandaron  los  jueces  sonar  ioda  la  música  con  grandes 
estruendos,  é  en  tono  rasgado  de  romper  en  batalla:  é  mandaron 
luego  al  rey  de  armas  b  al  faraute  dar  otra  grida  ó  viva  la  sala,  en 
esla  manera:  Legeres  a//er,  legeres  allér,  é  faris  son  deoér.  Loe 
Caballeros  arrancaroa  al  punto  sus  lamas  en  los  ristres,  ó  Suero 
eneonlri  al  Alemán  en  el  arandela»  é  salió  della,  é  teeóle  en  el 
gnardabrazo  derecho,  é  desguarneciósclo  é  rompió  su  lanza  en  él 
por  medio.  El  Alemán  le  encontró  á  él  en  el  gnardabrazo  izquier- 
do, é  dcsguarnecióselo,  é  llevóle  un  pedazo  de  borde  sin  roa>- 
per  la  lanza.  E  lomó  el  Alemán  un  común  revés,  assi  por  el  en- 
eoentro  que  dió,  como  por  el  que  rescibíó,  seguod  vista  de  los  jue* 
ees,  é  del  rey  de  armas  é  del  faraute.  Tenia  Suero  de  Quiñones 
cnloncrs  veinte  ¿  cinco  años  do  edad;  como  el  Alemán  veinte  é 
siete.  En  la  segunda  carrera  encontró  Suero  al  Alemán  en  el  cabo 
del  piastron,  é  non  le  fal^ó  e  salióle  ia  lanza  por  só  del  sobaco, 
con  que  todos  pensaron  quedar  ferido:  por  cuanto  el  Alemán  dixo, 
en  rescibteodo  el  encuentro,  ofot,  h  desgoarneció  el  gnardabrazo 
dereehosin  romper  lanza.  El  Alemán  le  encontró  en  la  bavera  del 
almete,  rompiendo  alli  su  lanza  dos  palmos  del  (ierro:  é  ambos  á 
dos  pasaron  con  muy  buen  cunlinenle  sin  muestra  de  revés.  A  la 
carrera  tercera  encontró  Suero  al  Alemán  en  la  guarda  de  la  na^ 
nopla  izquierda,  é  falsogela,  é  apuntóle  el  fierro  cod  la  copa  delU, 
é  deagnameoióáela  sin  roaiper  lanía,  é  sin  revés  eo  algano  áaHos, 
é  el  Alemán  falló  dé!  encuentro.  En  la  quarla  carrera  encoolró 
Sneroal  Alemán  ea^l  goardabraxo  ¡iqai¿rdo,  é  non  prendió  nú 
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rompió  lanza,  c  el  Alemán  non  encontró.  En  la  quinta  carrera  fal- 
laroD  ambos  de  se  eocoDlrar,  mas  en  la  sexla  Suero  eocoolró  ¿1 
Alemtii  eo  la  niltd  de  la  bkia  del  goardabraie  iiqvierdo  en  de- 
recho doJ  corazón:  é  entfé  el  fierro  de  la  lanza  en  el  guardabrazo 
é  colóle  fasta  la  mitad,  mas  non  le  falso  del  lodo,  é  rompió  su  lan* 
za  por  medio,  éel  Alemán  non  encontró.  Luego  subieron  al  cada- 
halso donde  los  jueces  dieron  sus  justas  por  complida;;;  pues  avian 
rompido  tres  lanzas  entre  ambos,  é  les  mandaron  salir  de  la  liza, 
é  Smto  eeifidó  á  cenar  al  Aleaan.  K  mb»  fum  llevadoa  may 
aeoaüpaBados  6  coo  nneha  mélica  á  aa«  pcsaadas,  é  Suero  se  des- 
armd  en  póblíce.» 

Sigue  la  descripción  minuciosa  de  todot  los  cómbales  diarios 
Ineíarm  lufar  hasta  el  dia  n«tM  de  agoeto,  y  que  se  di[er§n* 
cÚM  peso  ¿A  que  dejamos  cojpiaéo, 

SfiNTEMUA  DE  LOS  JUECES. 

«Este  fué  el  remate  de  las  armas  que  se  ficieroo  en  la  defensa 
del  ateado  Passo  Honrase,  4  q«e  se  ofrescíó  el  sray  ardid  «i  ge- 
neroso caballero  Saero  de  Qoifionea.  E  este  faé  el  ¿Itíno  do  los 

treinta  días,  qge  él  con  grandes  costas,  é  con  grandes  trabajos  é 
peligros  suyos  é  de  sus  nueve  compañeros  é  con  muy  mayores 
bonras  álli  conqueridas  mantuvo.  Porque  aquellos  dias  comenzaron 
á  diez  de  julio,  y  seconcloyerooeo  lunes,  vigilia  de  Saocl  Lorenzo 
i  nueve  de  egoslo.  Le  eaal  assi  eolendide  de  lea  del  Honroso  Fas- 
so,  mandaron  locar  por  alegría  todos  los  menestriles  que  allí  se 
fallaron:  é  encendiéronse  mochas  iuminnrias,  é  antorchas,  que 
alumbraban  el  campo  ü  liza,  para  mas  solemnizar  el  alegría  de 
haber  conseguido  el  fin  deseado  en  tan  horosa  empresa.  Luego  los 
joeees  Pero  Barba  é  Gomes  Arias  de  Quiñones  coo  el  rey  de  armas 
é  fvauie  requirieron  las  espoelas,  que  en  el  psfio  Francés  reoia- 
nesderon  de  los  caballeros  presentados,  qne  non  pudieron  fascer 
armas  por  falta  de  tiempo;  é  fallaron  tres,  la  una  de  Garcin  de  la 
Vega,  e  otra  de  Joan  Arnalte,  h  otra  de  Alfon  de  Luna,  é  esle 
era  de  la  compañía  de  don  Juan  de  la  Yoga,  como  Arnalte  é  García 
de  la  Vega  de  la  oeoqMEia  de  don  feao  de  Forlngal.  Estos  Geo- 
tiles^mes  fueron  llamados  al  cadahalso  de  los  jueces,  é  allí  les 

¿'oeces  les  dieron  las  gracias  del  buen  zelo  de  su  honra,  con  qae  se 
abianofrescidoal  peligro  de  las  armas:  é  dieron  [lor  senloiií  ia  que 
por  non  aver  fecho  armas  non  habían  menoscabado  cu  su  honor; 
l^es  non  quedó  por  ellos,  sioon  por  la  falla  de  tiempo:  c  ellos  les 
rindieron  gracias  por  sns  bnenaa  menee  é  cobraron  ees  espoelas. 

Tu^o  IX.  8 
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>Lurgu  llegú  al  cadahalso  do  los  jueccscl  valeroso  capilan  e 
gnarda  principal  del  Passo  Honroso  Suero  de  Qaiñones  con  sus 

ocho  compañeros  que  le  ayudaron  en  aquella  empresa  é  non 

Toé  con  ellos  el  llamado  Lupo/,  de  Aller,  por  estar  nal  ferido  en  la 

cama.  Todos  miraron  n  cübillo  en  el  campo  ron  la  fjran  orden  é 
•^oloinnitint!  con  qiieel  (lia  primero  entraron,  yendo  soniinilo  (leían- 
le de  ellos  todos  los  linajes  de  aieneslrilcs  itllos  que  se  íallaron  en 
fl  Paifiso,  que  regocijaban  ia  gran  genle  (]ue  allí  se  falló.  Los  caba- 
lleros cataron  la  lisa  muy  en  órdcn  e  apuestos  de  [)ueria  á  puerta, 
o  tornando  por  la  otra  parte  de  la  tela  dentro  de  la  liza,  facía  la 
puerta,  por  donde  entraron  (quo  es  lo  (pie  se  llama  pasear  el  cam- 
po, los  (¡ue  de  los  desafios  salen  victoriosos).  Kn  como  emp;irej;iron 
con  el  cadahalso  de  los  jueces  e  Uey  de  ariiias,  o  faraule,  en  pre- 
sencia de  I9  mocha  gente  que  allí  estaba  Suero  de  QoiSones  laMó 
,  asi.  iSefiores  de  gran  honor,  ya  es  notorio  á  vosotros,  como  yo  Tuí 
•presentado  aípii  hoy  ha  treinta  dias  con  los  caballeros  Gcnliles- 
»omes  que  presentes  son:  e  mi  venida  es,  para  cumplir  lo  restante 
»de  mi  prisión,  que  fué  fecha  por  una  muy  virtuosa  señora  de 
yquien  yo  era  fasta  aquí:  en  seffal  de  la  qual  prisión  yo  he  iraido 
>esle  fierro  al  cuello  todos  los  jueves  coniiouamente.  E  porque  la 
»razon  porque  me  concerté,  fué  (como  sabciles)  de  trecientas  lanzas 
»romp¡daspor  el  asta,  ó  estar  en  Lriiard.i  de  e>le  í'asso  treinta  dins 
wfüntiiiuos.  e.^porar.do  Caballeros  e  (icnlilcs-oniesque  me  librasen  de 
«tal  rescate,  quebrando  las  dichas  lanzas  comigu,  ¿con  los  Caballe- 
aros Gentiles-ornes  con  quien  emprendí  esta  empresa,  é  porque  yo, 
wSetlores,  pienso  aver  complido  todos  lo  que  debia  segund  el  le- 
»nor  de  mis  cafululos,  yo  pido  á  vuestra  virtud  mequcradcs  man- 
»dar  quiiar  este  fierro  en  testimonio  de  liberlnil;  pues  mi  rescate 
))ya  es  complido.  E  si  yo  en  algo  lie  fidlescido,  que  lo  notiliqueis 
»púr(iue  yo  luego  de  presente  pueda  de  mí  dar  razón:  ó  si  al£o 
rme  queda  que  fascer  deba,  que  yo  lo  compla  é  satisfaga,  para  10 
i>qual  me  fallo  dispuesto  é  aparejado.  E  porque  assimesmo.  Sedo- 
)^rcp,  en  el  din  primero  que  rescibí  este  campo,  propuso  q«e  todos 
»dus  Caballeril  e  (ientiles-omcs  que  li;in  scido  eii  esta  empresa 
»comigo,  puedau  traer  por  devisa  este  fierro,  que  fasta  agora  era 
•prisión  mia,  con  cooaicioD,  que  cada  é  quando  que  por  mi  les 
Dinesse  mandado  espresamente  que  la  dexasen»  fuenen  tenidos  á 
ola  roas  non  poder  traer:  empero  honrossos  Señores,  la  taleondí- 
)»cion  non  fue  nin  es  mi  volnniad,  «pie  se  entienda  de  mi  primo 
»Lope  de  Eslufíiga,  nin  de  Diego  Bazan  que  presentes  est.'in:  an- 
ules digo  que  la  puedan  traer  como  c  cuando  su  voluntad  fuere, 
»8ia  que  a  mi  me  quede  poder  de  se  lo  contrariar  en  ningún 
xliompo.a  Los  Jueces  respondieron  brevemente  disciendo.  cVir* 
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>lao?o  Caballero  ó  ScHor;  como  hayamos  oido  vuestra  proposición 
»é  arenga,  o  nos  parezca  jusla,  descimos,  segund  que  de  la  justicia 
»reíoir  oon  podemos,  c^ue  damos  voesUas  armas  por  complidas  é 
»faesln>  reieale  por  bien  pagado.  E  notifioaiiM  mb¡  á  vos,  eono 
»á  los  demás  presentes,  qae  de  todas  las  trecientas  lamas  en 
«vuestra  razón  limitadas  quedan  bien  pocas  por  romper:  é  que 
)  aun  esas  non  quedaran,  si  non  fuera  por  aquellos  dias  en  que 
»oon  fecistes  armas,  por  falla  da  caballeros  cooquisladores.  E 
«acerca  de  tos  mandar  quitar  el  fierro,  deseimos  é  mandamos 
»loego  al  rey  de  armas  y  al  faraute,  que  vos  le  qnken;  porque 
Bfiosotros  vos  damos  de  aqui  por  libre  do  vuestra  empresa  é  rea* 
>cate.»  Luego  el  Rey  de  armas  c  el  faraute  baxaron  del  ca- 
dahalso, c  delante  de  los  Escribanos  con  toda  solemnidad  le  qui- 
taron el  argolla  de  su  cuello  compliendo  el  mandamiento  de  los 
Jneces.» 

DSmSOBBS  ó  MANTBNBDOEBS. 

1  Soero  de  Quiñones.  6  Sancho  do  Ravanal. 

S  Lope  de  Eslúfiiga.  7  Lope  de  Aller. 

3  Diego  de  Baian.  8  Diego  de  Benavides. 

4  Pedro  de  Nava.  9  Pedro  de  los  Ríos. 

5  Alvaro  ó  Suero,  bijodé  Al-  49  Gomes  de  ViUacofta. 

var  Gómez. 

CONQUISTADORES  ó  ATENT17RBBO0* 

1  Míoer  Arnaldo  de  la  Floies-  nés,  corrió  14,  rompió  1. 

ta  Bermejo,  Alemán,  cor-  8  Francisco  Muñoz,  Aragonés, 

rió  6  carreras,  é  qaebró  t  corrió  16,  rompió  2. 

lanzas.  9  Mosen  Gonzalo  do  Leori, 

%  Moseo  Joan  Fabla,  Valencia-  Aranmés,  corrió  18,  rom- 

no,  corrió  49,  qoebró  8.  pió  4. 

8  Mosen  Pero  Fabla,  Valen-  49  Joan  de  Estamarí,  Aragonés, 

cinno,  corrió  5,  rom-  corrió  8,  rompió  l?. 

pió  3.  11  Jofre  Jardin,  Aragonés,  cor- 

4  Rodrigo  do  Zayas,  Arago-  rió  3,  rompió  3. 

nés,  corrió  98,  rompió  8.  ti  Thiñeiseo  de  Faces,  Arago- 

6  Antón  do  Fonos,  Aragonés,  nós,  corrió      rompió  8. 

corrió  Í5,  rompió  3.         13  Mosen  Per  Davio,  Arago- 

6  Sancho  Znpala,  Aragonés,  nés,  corrió  ti,  rompió  1. 

corrió  19,  rompió 3.         14  Mosen  Francés  Davio,  Ara- 

7  Femando  de  Liúan,  Arago-  gonés,  corrió  %3,  rom- 
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pió  3.  rió  40. 

15  Vasco  de  Barrionuevo,  «or-  3G  Rodrigo  do  Xiiara^  «orrió 

rió  7,  rompió  8.  47,  rompió  2. 

U  Jmb  dé  Solo;  eoniá  ti*  11  Jqm  de  M«rio,  corrió  3 

rompió  3 .  rompió  S.  * 

41  Diego  deMaiioiUt,eoiri¿t,  88  Alfonso  Den,  corrió  tS, 

rompió  l.  rompió  6.  ' 

18  Rodrigo  de  OUoa,  corrió  7,  S9  Galaor  Mosquera,  corrió  4 

tmwá  t,  rompió  a.  * 

19  lUD  Freyre  de  iodradt,  M  M»  Vazqooi  de  CaMilblae- 

corrió  3,  rompió  3.  co,  corrió  ft,  rompió  3. 

20  Lope  de  MeodoM*  oocrió  6,  41  Lope  de  la  Tone,  corrió 

rompió  3.  •  rompió  4. 

SI  Xuau  do  Camoz,  CaUlao,  4f  Mtriia  de  Almeyda,  corrió 

corrió  9,  rompió  S.  14,  rompió  8. 

9f  MoseD  Beraat  dfe  Bequese-  48  Gonzalo  de  León,  corrió  18, 

nes,  Catalán,  Mcrió  8,  rompió  2. 

rompió  3.  44  Juan  de  Solo,  corrió  14 

13  Pedro  de  Vesga,  corrió  21,  rompió  3.  ' 

rompió  8.  45  Joan  Vazquec  de  Oliven. 

14  Jnto  dfe  VillaklMo,  corrió  8,         corrió  19,  rompió  8. 

rompió  3 .  46  Pedro  de  Linarci,  corrió  16, 
S5  Gonzalo  de  Castafieda,  cor-  rompió  1 . 

rió  5,  rompió  2.  41  Antón  Deza,  coiríó  8,  rom- 
26  Alonso  Quijada,  corrió  12,  pió  3v 

rompió  8.  48  Joan  de  Carvallo,  corrió  SO, 
97  Boeso  de  Solio,  corrió  11»         rompió  9. 

rompió  3.  49  Pedro  Carnero,  corrió  8, 
S8  Juan  de  CasteUanos,  corrió  rompió  3. 

5,  rompió  3.  !»0  Pedro  de  lorrecüle,  cor- 
29  Gutierre  Quijada,  corrió  4,  rió  4. 

mipíó8.  51  Diego  de  San  Romao,  corrió 

80  Bodngo  de  Qoijadi»  corrió  9,  rompió  S. 

2,  rompió  2.  82  Pedro  de  Negrele,  coirió  5, 

34  García  Oflorio,  corrió  8, rom-  rompió  3. 

pió  3.  53  Alvaro  Cuvel,  corrió  8,  rom- 

89  Diego  Zapata,  corrió  20,  pió  3. 

rompió  3.  84  Pedro  de  Silva,  corrió  19, 

418  AUbnso  de  Cavede»  corrió  rompió  3 

49,  rompió  3.  85  Juan  d(>  Quinlanilla,  corrió 

84  Arnao  de  Novalles,  Ara^o-  4,  rompió  3. 

nóá,  corrió  20,  rompió  3.   l»6  Gonzalo  de  Barros,  corrió  4, 

85  Ordofic  de  Valeocia,  cor-  rompió  S. 
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St  Artin'  de  CSbuiiid,  oomd  goés,  eorrii    rompió  í. 

15,  rompió  3.  €3  Aroao  Bojaé,  Bretón,  ooir¡¿ 

B  Mosen  Rlembao  de  Cervera.  2,  rompió  ?. 

Catalán,  corrió  1»  rom-  64  Sancho  de  Forrera,  corrió 

piól.  2,  rompió!. 

59  Mosen  Franci  de  YáUe,  Ge*  '65  Lope  de  Ferrera,  oerríó  6, 

lelilí,  corrió  1 ,  renpió  I .  rompió  1 . 

60"  KteledeClanmunte,  Ara-  66  Mosen  Francés  Perobaite, 

gonés.  desdichado,  cor-  corrió  42. 

rió  9,  rompió  1.  67  Don  Juan  de  Portugal,  cor- 
al Micer  Luis  do  Aversa,  Itt->  rió  t,  rompió  !. 

liaoo,  corrió  5,  roiepió  1.  (19  Ferundo  de  Carríon,  oorríó 

es  Pero  Gil  d»  Abceo,  Porta-  15»  ronpió  S. 

Solos  estos  6  por  esla  órdeu  conquistaron  al  Honroso  Passo, 
combatiendo  peligrosameBlo  ooB  loe  dtes  mantenedores.  E  llegan 
las  eaneraa  qoe  eorrieron  á  setecientas  é  veinte  ó  siete:  mas  la» 
lanzas  qoeae  rompieron  non  son  mas  de  ciento  é  sesenta  é  seis. 
Do  manera,  que  fallaron  para  las  trecientas,  que  se  avian  de 
lemper  si  ofiera  tiempo  ó  conqjiistaüores,,  ciento  ¿lreiiila.4  qpati:o.. 
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LIBRO  IV. 


CAPITULO  1. 

PAOCLAMACiON  DE  ISABEL. 
GUBBBÁ  DE  SüCESION. 
»e  4 174  A  4  «80. 

Bi  prodamada  babel  en  Segovia.— Maocomanidad  de  Io«  dos  esposos 

en  el  gobieroo  del  reÍno<--Partido  es  fafor  de  la  BeitraDeja  

Apóyala  él  rey  de  Portagel.— iQTaaioD  de  un  ejército  portugués  en 
Gaili11a.-Ertado  del  reiDo:  aeiÍTÍdtd  de  Feraando  é  laabeU-D». 
aaetre  de  loa  GarteUanos.-Deitjoa  babel  á  laa  atencioiiee  de  la 
guerra  la  mitad  de  la  plata  de  loa  lepnploa.— Reorganiiicioa  del 
qéroito«— aeoóbraN  Zamera.— Batalla  y  Irinafo  de  don  Pernaadó 
•a  Toro;  derrota  do  loe  portognoiOi.— Loa  íranoaiea  en  Paenterra- 
b{a.— Tumulto  en  Bogo? ¡a:  prodeneia  y  magDanímidad  de  IsabeL-* 
Retirada  del  rey  de  Portugal:  evaoBao  loe  portagoeeoe  iCastíUa. 
— Eotrada  de  Isabel  en  Toro^^adueoioo  do  pobladonee  y  castilloi 
rebeldee.— El  rey  do  Portagal  en  FMooia:  iniidioea  oondoolado 
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Luis  XI. — Vuelve  Alfonso  de  Portugal  á  su  reino. — Intenta  hacer 
uueva  guerra  a  Castilla. — habel  y  Fernando  en  Audalucii  y  Extre- 
madura.— Tratado  de  paz  con  el  rey  de  Fraocij. — Paz  entro  Cn-ti- 
lla  y  Porluqa'. — Dona  Juana  la  Beltraneja  loma  e!  Iiáliilo  reli-:iu-o. 
— Muerlu  del  rey  don  Alíoiiso  do  Porluyal. — Hen'd.i  don  Fernando 
el  trono  do  Aragón. — Uqíoq  de  las  coronas  de  Araron  y  Caslilli 
en  Feraando  é  Isabel. 

Para  Ik\í^ar  al  pimío  en  que  nos  encoulramos,  he- 
mos tenido  quehacer  largas  y  fatigosas  jornadas.  He- 
mos atravesado  áridos  desiertos;  hemos  cruzado  en- 
marañados  bosque.s;  hemos  recorrido  las  diferentes 
sendas  de  un  laberinto,  que  todas  condncian  y  niogu* 
Da  llevaba  derechamente  á  la  salida»  teoieadp  que 
avanzar  y  retroceder  machas  veces  para  recorrerlas 
todas  sin  abandonar  niní^una.  í.argo  viage  nos  queda 
aun  que  bacor,  y  remolo  será  todavía  su  término; 
pero  ya  no  embarazan  el  camino  tantas  encrucijadas 
y  senderos;  la  marcha  será  lenta,  pero  mas  reposada 
y  magestuosa.  Hay  que  hacer  muclius  e^^cursiones, 
pero  se«sabe  el  camino  á  que  se  ha  do  volver  para 
coDtinnar  la  marcha. 

La  unidad  poh'lica,  ese  inapreciable  don  que  va  á 
traer  á  España  el  dichoso  enlace  de  lomando  do  Ara- 
gón y  de  Isabel  de  Castilla,  trasciende  á  la  unidad 
histórica.  Cesará  la  confusión  política,  hija  del  frac* 
cionamiento  de  los  piioblos,  y  cesara  lambion  en  gran 
parle  la  confusiou  histórica,  hija  de  la  subdivisión. 
Lectores  ó  historiadores  teníamos  ya  buona  necesidad 
de  descansar  de  la  agitación  y  molestia  que  produce 
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Ja  alencioo  siempre  dividida  y  en  mochas  partes  casi 
simultáneamente  empleada. 

No  diremos  nosotros,  como  muchos  cslrangeros  y 
algunos  escritores  nadonales,  qoe  la  historia  de  España 
comienza  en  rigor  con  los  reyes  Católicos.  Si  tal  peo* 
sáramos,  nos  hubiéramos  ahorrado  tantos  años  v  tan- 
tas  vigilias»  consumidos  aquellos  y  empleadas  estas 
en  investigar  cuanto  hemos  podido  acerca  de  la  vida 
política  y  social  de  nuestra  patria  anterior  á  la  época 
en  que  nos  encontramos.  No  es  posible  comprender  el 
suevo  periodo  de  la  vida  de  un  pueblo  sin  conocer 
el  que  le  preced¡d«  porque  de  él  nace,  y  él  es  el  que 
le  ha  engendrado.  Por  eso  dijimos  en  nuestro  Dis- 
curso preliminar  que  adoptábamos  la  sabia  máxima 
de  Leibnitz:  «Lo  presente,  producto  de  lo  pasado,  en- 
gendra á  so  vez  lo  futuro;»  y  que  creíamos  en  el  enlá> 
ce  y  sucesión  hereditaria  de  las  edades  y  de  las  for- 
mas que  engendran  los  acontecimientos,  todos  cohe- 
rentes, ninguno  aislado,  aun  en  las  ocasiones  qoe  pa- 
rece ocultarse  su  conexión. 

Ya  hemos  visto  el  estado  miserable  y  Irisle  en  que 
quedaba  la  monarquía  castellana  á  la  muerte  de  En- 
rique IV.  el  Impotente  (4 1  de  diciembre,  1474).  Ha- 
llábase á  la  sazón  en  Segovia  la  princesa  Isabel  su 
hermana,  reconocida  heredera  del  trono  en  los  Toros 
de  Guisando.  Al  dia  siguiente»  habiendo  Isábel  mani- 
festado deseo  de  ser  proclamada  reina  de  Castilla  en 
aquella  ciudad,  una  solemne  procesión,  en  que  iba  la 
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grandeza,  el  clero  y  el  concejo,  ioóo^  de  gran  gala, 
se  vió  llegar  ai  alcázar,  y  tomando  allí  á  la  ilustre 
príncesa,  se  eocaminó  la  comiUvi  coa  toda  ceremoaia 
á  la  placa  Mayor.  Isabel ,  veslida  de  reina ,  montaba 
un  hermoso  palafrén,  cuyas  riendas  llevaban  dos  ofi- 
ciales de  la  ciudad»  precediéndola  el  alférez  mayor* 
tambieo  á  caballo  con  la  espada  desnuda.  Fernán* 
do  se  babia  qnilado  el  lato  qoe  llevaba  por  don 
Enrique,  y  vestia  un  magnífico  manto  de  hilo  do 
oro  forrado  en  ricas  pieles  de  marta  Llegado 
qne  bubíeron  á  la  plaza,  silbió  Isabel  ú  nn  tablado  de 
antemano  erigido,  sentóse  en  el  trono,  y  tan  luego 
como  el  heraldo  proclamó:  «¡Cástilla  ,  Castilla^ 
por  el  rey  dm  Femando  y  la  reina  doña  üabel^  reina 
propietaria  deeeloe  reinos!^  se  desplegó  al  aire  el 
pendón  de  Castilla,  y  las  campanas  de  los  templos,  y 
la  ariiUerUi  del  alcázar  mezclaban  su  estruendo  con 
los  gritos  de  la  alborozsda  mncbedumbre  qne  victo- 
reaba á  la  nueva  reina  de  Castilla  y  de  León.  Recibí- 
do  el  juramento  y  homenage  de  fidelidad  de  sus  súb- 
ditoe,  y  prestado  por  la  reina  el  de  respetar  y  guar- 
dar sos  fueros  y  libertades,  dirigióse  á  la  catedral, 
donde  hizo  oración,  y  se  cantó  uo  solemne  Te  Deum 

(O  Bl  historiador  do  Sogovia,  lio  castaño,  la  freote  aocba  con 
GolmeDares,  al  describir  esta  fies-  oigo  de  calva,  ojos  claros  con  urn- 
ta  hace  el  siguieote  retrato  del  ?edad  alegre,  nariz  y  boca  pe- 
priocipo  Foroando:  «Moio  de  <iuoBat,  moxillas  y  labios  colora- 
veinte  y  dos  años,  nueve  meses  y  ao^,  bien  sncndo  do  cuello  y  for- 
veiole  y  tres  días,  do  modiaiui  y  mado  de  espalda,  voz  clara  y  §o- 
bieo  compuoata  ülttara,  roatro  togada,  v  muy  brioso  á  pie  y  áoa- 
arate,  blinco  y  bemuito,  el  cabe-  bíSio^  Bialorie  de  desotia,  o.  31. 
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en  acción  de  gracias  al  Todopoderoso.  Las  ciudades 
mas  populosas  y  los  principales  grandes  y  Dobles  si- 
guieron el  ejemplo  de  Segovia  y  alzaron  pendones 
por  la  reina  Isabel;  abrazando  su  causa  hasta  cuatro 
de  los  seis  magnates  á  quienes  habia  quedado  coníia- 
da  la  guarda  de  doña  Juana  la  Bcltraneja  Con- 
vocáronse córtes  en  la  misma  ciudad  parfi  que  dieran 
su  sandon  solemne  á  la  proclamación. 

Pronto  comenzó  á  esperimeniar  disgustos  y  difí- 
cnltades  la  jóven  reina.  Vínole  la  primera  de  so  mis- 
mo esposo  el  principo  Fernando,  que,  ya  por  ambición 
propia,  ya  por  instigación  de  aduladores  palacie- 
gost  gente  que,  como  dijo  un  ilustre  español»  «se  abo- 
minará siempre  y  habrá  siempre  ácoya  cabeza  se 
hallaba  su  pariente  el  almirante Enríquez,  no  se  confor- 
maba con  que  rigiese  la  monarquía  castellana  una  mu- 
gar» y  qaeriendo  establecer  aquí  el  sistema  de  esclu- 
sbn  de  las  hembras  que  regia  en  Aragón ,  pretendía  para 
sí  la  herencia  del  trono  castellano,  como  el  varón  mas 
inmediato  descendiente  de  la  estirpe  real  de  Castilla. 
Opuesto  principio  regia  y  se  había  observado  siempre 
en  este  reino,  y  no  podían  consentir  que' se  quebran- 
tára  los  partidarios  de  Isabel.  Mas  querieudo  compla- 
cer y  favorecer  en  todo  lo  posible  al  principe  consor- 
te, salvando  el  derecho  hereditario  de  la  reina,  y  con* 

(1)  Eslos  cuatro  fueron:  el  gran  fanla»lü  y  el  conde  do  I?i»n:ivetil'». 
cardenal  de  Eápaüa,  el  condesta-  {i)  Clemencia,  blu^io  do  la 
blo  do  OaiUUa,  «t  duque  del  la»  ruint  doSa  babel. 
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lando  eon  la  pradeDcia  y  con  la  baena  disposición  de 

Isabel  eo  favor  de  su  esposo,  hízose  un  arreglo  á  la 
manera  del  que  habia  servido  para  los  contratos  ma- 
Irímoniales,  coyas  principales  bases  eran:  que  la  jns* 
lícia  se  adminbtraría  por  loados,  de  manoomon  cuan- 
do se  hallasen  junios,  é  independientemente  cuando 
esluviesen'^parados;  que  las  carias  y  provisiones  rea- 
les irían  firmadas  por  ambos;  en  las  monedas  se  es- 
tamparían ios  bustos  de  los  dos,  y  en  los  sellos  se 
pondrían  las  armas  de  Castilla  y  de  Aragón  reunidas; 
loa  cargos  municipales  y  k»  beneficios  eclesiásticos 
,  se  proveerían  en  nombre  de  los  dos,  pero  á  volonlad 
de  la  reina;  los  oficios  de  Hacienda  y  las  libranzas  del 
Tesoro  se  espedirían  por  la  reina  también,  y  á  ella  so- 
Ja  harían  bomenage  los  alcaides  de  las  fortaleias 
en  señal  de  soberanía  ('l. 

Firmó  Fernando  el  coucierlo  ;  pero  lejos  de  que- 
dar satisfecho  con  esta  distribución  de  poderes,  mos- 
tróse disgustado  basta  el  punto  de  amenaaar  con  vol- 
verse á  Aragón.  Menester  fué  toda  la  prudencia  de 
Isabel,  aquella  prudencia  que  esta  insigne  princesa 
no  habia  de  desmentir  nunca,  para  templar  y  tran- 
quilizar á  su  ambicioso  marído»  esponiéndole  que 
aquella  división  de  poderes  no  era  sino  nominal ,  pues- 
to que  sus  intereses  eran  comunes  é  indivisibles,  y 
sus  volonlades  habían  de  marchar  siempre  unidas ,  y 

(4)  Dormer  iosortaeldocameD-  p.  — Pulgar,  lieyes  Católicos, 
to  60  rat  Discursos  varios  de  bis-  p.  35.— Lucio  Marineo,  Cosas  mo- 
torit^Zorila,  Analw,  tom.  IV.,  morablM,  £.  458  á  166. 
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que  la  exclusión  de  las  hembras  que  él  pretendí» 
seria  qd  príocipío  peijudícial  á  nn  propia  descenden- 
cia, toda  vez  que  enlonces  solo  tenían  una  hija ,  la 
princesa  Isabel,  que  un  día  podría  ser  llamada  á  la 
herencia  del  trono  de  Gaaiílla*  Raxones  fueron  estasr 
que  espneataa  con  la  duiznra  natoral  á  aquella  gran 
señora,  aquietaron  el  ánimo  del  orgulloso  Fernando, 
mucho  mas  que  la  decisión  arbitral  del  arzobispo  de 
Toledo  y  del  cardenal  Mendosa  á  qne  la  cuestión  se 
Labia  sometido.  Y  en  verdad  no  podía  quejarse  déla 
parte  de  poder  que  se  le  conferia  un  príncipe  que  mas 
era  tratado  como  rey  que  como  mando  de  la  reina. 

Otra  tempestad  se  fraguaba  por  otro  lado  contra 
Isabel  y  contra  la  tranquilidad  de  Castilla.  A  la  muer- 
te de  Enrique  lY.  había  quedado  en  el  reino  una  ban- 
dera de  discordia  para  los  descontentoei^  ^os  envidio- 
sos. Esta  bandera  era  la  hija  problemática  del  difunlo 
rey»  doña  Juana  la  Beltraneja,  reconocida  en  un  liem- ' 
po  heredera  del  trono,  aunque  escluida  despees  por 
sn  propio  padre  y  por  los  mismos  que  la  habían  pro- 
clamado. Por  particulares  motivos  so  mostraron  par- 
tidarios de  doña  Juana  algunos  magnates*  pocos,  pero 
de  los  mas  poderosos  de  Castilla*  Contábanse  entre 
olios  el  marqués  de  Yillena,  menos  hábil  para  la  in- 
triga qae  su  padre,  pero  mas  intrépido,  resentido  de 
los  reyes  por  haberle  negado  el  gran  maestrazgo  de 
Santiago  que  pretendía  heredar;  el  duque  de  Aré  valo, 
poseedor  de  grandes  bienes  en  Castilla  y  Exttemu- 
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dura;  el  jóven  marqués  de  Cádiz;  ci  gran  maestre  do 
Caialrava  y  Bohermaoo.  Agregáteles  el  ioqaielb  y 
altivo  arzobispo  de  Toledo  doo  Alfonso  Gamllo«  que 
después  de  haber  sido  el  mas  celoso  parlidario  de  Isa- 
bel, abandonó  au  causa  por  celos  y  envidia  del  car- 
denal de  España»  no  podiendo  ver  sin  enojo  el  ascen- 
diente y  el  fiivor  que  su  talento,  sn  sagacidad  y  sus 
virtudes  iban  ganando  á  don  Pedro  González  de  Men- 
doza para  con  los  jóvenes  monarcas.  £1  envidioso 
prelado  se  retiró  de  la  oórtOt  sin  que  bastasen  á  ha- 
cerle deponer  su  amenazanle  actitud  cuantas  gestio* 
nes  araislosas  hizo  la  reina  para  ello 

Esle  partido  néoesilaba  de  nn  apoyo  foerle*  y  le 
bascó  en  el  rey  don  Alfonso  V.  óe  Portugal,  escitén- 
dolo  á  que  se  hiciese  el  defensor  de  su  sobrina  la  Bel- 
truneja,  y  ofreciéndole  ]sk  mano  de  doña  Juana,  lo 
cual  sino  envolvía  promesa  esplicitá,  le  daba  por  lo 
menos  la  esperana  de  oeütr  algún  día  por  este  medio 
la  doble  corona  de  Portugal  y  de  Castilla.  A  nadie 
tanto  como  al  monarca  portnguás  podía  halagar  la 
proposición.  De  genio  naturalmente  caballeresco,  en- 
vanecido con  el  sobrenombre  de  el  Africano,  que  lo 
hablan  valido  sus  triunfos  contra  los  moros  berberís- 
y  uno  de  los  pretendientes  rechazados  antes  por 
la  reina  Isabel,  Alfonso  acogió  coto  avidez  una  invita- 
ción que  le  proporcionaba  aparecer  como  reparador 
de  on  desaire  recibido  de  la  reina»  como  vengador  de 

(I)  Archivo  de  Siinaocaü,  Diversos  de  Castiliai  aúm.  0. 


Digitized  by 


0 


126  HISIOAIA  Dfi  ESPAÑA. 

uo  rival  preferido»  como  el  campeoa  de  ana  princesa 
desgraciada,  y  como  conquistador  de  nna  corona  que 

ganada  por  su  sobrina  había  de  ver  colocada  en  su 
cabeza.  De  modo  que  la  empresa  saiisfacia  simaiiá- 
neamente  sn  espirita  caballeresco,  so  orgullo  lastima- 
do, su  codicia  y  su  ambición  de  gloria.  Alentábale  en 
ella  su  hijo  el  príncipe  don  Juan,  jóveo  belicoso  y  em. 
prendedor;  y  halagaba  el  espirita  nacional  del  pueblo 
portugués,  rival  del  castellano  desde  el  famoso  suceso 
de  AIjubarrola.  Asi,  sin  oír  los  coiL^ejus  ni  apreciar  las 
dificultades  que  algunos  juiciosos  portugueses,  y  entre 
ellos  80  mismo  primo  el  duque  de  Braganza»  le  pre«» 
sentaban  y  esponian,  se  decidió  por  la  guerra,  contan- 
do con  el  apoyo  que  dentro  de  Castilla  le  darían  los 
magnates  que  le  habían  convidado.  Con  estas  dispo- 
siciones tuvo  primeramente  la  arrogancia  de  hacer 
una  iniiinaciou  á  los  reyes  para  que  renunciaran  la 
corona  en  favor  de  doña  Juana;  ÍDlimacioa  que  fué 
.  tan  noblemente  rechazada  como  era  de  esperar.  En 
vano  Isabel  dirigió  diferentes  embajadas  exhortándole 
con  palabras  de  iiioileracion  á  que  Resistiese  de  tan 
loca  empresa.- iNada  escuchó  el  portugués  sino  la  voz 
de  sttfimbicion  y  de  su  resentimiento»  y  se  preparó 
á  invadir  la  Castilla. 

Después  de  haber  invitado  al  rey  de  Francia  á 
que  entrase  á  su  vez  por  el  norte  de  £spaña,  prome- 
tiéndole la  posesión  del  territorio  que  conquistase» 
traspuso  al  íin  la  frontera  de  Portugal  por  la  parte  de 
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Extremadura  un  ojércilo  portogués  (mayot  4475)  de 
catorce  rail  ínfanlcs  y  cinco  mil  setecientos  caballos, 
euque  venia  la  flor  de  los  caballeros  portugueses,  es- 
peranzados de  obtener  triaofoa  semejantes  al  de  Al- 
jobarrota,  mocho  mas  coando  contaban  baltardespre- 
veniclos  y  sin  fuerzas  á  los  monarcas  castellanos.  Kl 
ejército  invasor  avanzó  á  Plasencia,  donde  se  le  in- 
corporaron  eldoque  de  Aróvalo  y  el  marqoés  de  Vi- 
Uena.  Este  6llimo  presentó  á  Alfonso  so  sobrina  doña 
Juana,  con  quien  se  apresuró  á  celebrar  esponsales 
(12  de  mayo),  despacUaudo  también  mensageros  ú 
Roma  en  solicitud  déla  correspondiente  dispensa  ma- 
trimonial del  parentesco  que  entre  ellos  habla.  Como 
la  conquista  se  diera  por  hecha,  alli  se  procedió  in- 
mediatamente á  proclamarlos  reyes  de  Castilla,  y 
ellos  comenzaron  á  despachar  sos  cartas  reales  á  las 
ciudades  de  los  que  suponían  sus  dominios  ^^K  Aca- 
badas las  fiestas  de  aquella  especie  de  coronación  fan- 
tástica, vinieron  á  Arévalo,  donde  Alfonso  determinó 
aguardar  los  refuerzos  que  debían  enviarle  los  cas- 
tellanos de  su  partido. 

Grandemente  favorecieron  á  Fernando  ó  Isabel  las 
dea  detenciones  de  Plasencia  y  Arévalo,  porqoe  les 
proporcionaron  algún  tiempo  para  suplir  á  fuerza  de 
actividad  la  falta  de  dinero  y  de  preparativos,  que  de 
todo  carecían  al  tiempo  de  la  invasión,  £i  tesoro  estaba 

(1)   I.n  rarla  qno  envió  doña   villa  de  Madrid  puedo  verse  eo 
JuaDa  como  reina  de  Cai>lilla  á  la  Zurita,  Anales,  lib.  XIX.,  cap.  S7. 


Digitized  by  Google 


128  HlftTOaiA  DB  ESPAÑA. 

exhaoslo,  y  eocoanto  á  fberza,  solo  podiao  disponer 

do  quioienlos  caballos  para  resistir  al  ejército  portu- 
gués. EaUmoes  comeiiEaron  á  mostrar  ios  dos  prínci- 
pes de  coáoto  eran  capaoest  y  hasta  dónde  sabían 
llevar  sus  esfuerzos.  Isabel  se  hallaba  á  la  sazón  en 
cinta,  y  á  posar  de  tan  delicado  estado  corría  á 
caballo  4  todas  partea  haciendo  largas  y  penosas 
jomadas,  yisitando  los  pontos  fortificados,  viajando 
de  dia  y  dictando  órdenes  de  noche,  soportando  las 
Boayores  fiitigas  aon  á  costa  de  comprometer  la  Tída 
del  precioso  froto  que  llevaba  en  so  seno,  y  que  al  fin 
se  malogró  en  el  camino  de  Toledo  á  Tordesiílas.  Qui- 
so visitar  al  arzobispo  de  Toledo  en  su  palacio  de  Al* 
cali  de  UenareSt  para  ver  de  recobrar  so  confianza  y 
traerle  á  partido;  pero  bobo  de  desistir,  sabedora  de 
que  el  inconsecuente  prelado  habiu  espresado  con  ás- 
peras y  desatentas  palabras*  que  si  Ip  reina  entraba 
por  una  pnerta*  él  se  saldría  por  la  otra.  Fernando 
por  su  parte  tampoco  estaba  ocioso,  y  merced  á  los 
estraordioarios  esfuerzos  de  ambos,  mientras  sus  ene- 
migos se  entretenían  en  nupciales  festines  en  Plasencia, 
y  se  daban  un  imprudente  reposo  en  Arévalo,  vídso 
como  por  encanto  formado  en  Yalladolid  un  ejército 
de  cuatro  mil  hombres  de  armas»  ocho  mil  ginetes  y 
«  treinta  mil  peones  (julio,  H75),  gente  allegadiza  y 
sin  disciplina  los  mas,  pero  que  demostraban  cuan 
proQio  encuentra  soldados  quien  acierta  á  ganar  ci 
amor  de  sus  pueblos. 
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£1  rey  de  Portugal  hdbia  avanzado  ya  á  Toro,  se< 
garó  de  qoe  el  aloaide  Juan  de  Ulloa  le  había  de 
abrir  las  puertas  de  la  ciadad;  y  caando  se  ocupaba 
en  rendir  el  castillo,  sostenido  por  la  fidelidad  y  el 
brío  de  ana  mager,  Zamora  se  sometió  también  al 
monaroa  iovasor.  Fernando  siente,  pero  no  decae  de 
ánimo  por  la  defección  de  estas  dos  importantes  pla- 
zas, y  con  el  ardor,  y  hasta  con  la  precipitacioa  de 
nn  jdven,'paesto  al  frente  de  las  milicias  de  Avila  y 
Segó  vía,  socorrido  con  algon  dinero  que  le  ha  íhcili-» 
tado  el  ñel  Cabrera,  gobernador  del  alcázar  de  esta  úl- 
Uma  ciadad  ^'^se  presenta  delante  de  Toro  y  dirígeai 
monarca  portagoás  nn  reto  caballeresco,  provocándo- 
le á  batalla  entre  los  dos  ejércitos,  ó  bien  á  personal 
combate,  que  por  dificultades  que  sobrevioieron  no 
se  podo  realizar.  Ni  el  portugués  se  apresuraba  por 
combatir,  ni  el  ejército  castellano,  sin  artillería,  sin 
provisiones,  sin  medios  de  comunicación,  era  á  pro- 
pósito para  embestir  una  plaza  fuerte,  ni  para  soste- 
ner un  cerco.  Necesario  fué  alzarle  y  tocar  á  retirada. 
El  disgusto  y' la  murmuración  que  esta  produjo  en  el 
campo  fué  tal,  que  una  compañía  de  vizcaínos,  oyen- 
do decir,  y  acaso  pensando  ellos  también  qoe  había 
traición  de  parte  de  los  nobles,  penetró  tomoltoaría- 
menle  en  un  templo  donde  Fernando  conferenciaba 
con  sus  oficiales  y  en  brazos  le  arrancó  de  entre  aque* 

(1)  El  marido  de  doña  Beatriz  te  do  ii  raint  InM. 

de  Bobadilla,  la  amig»  y  oonfiden- 
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Ita  gente.  Logró  el  rey  sosegar  un  tanto  á  los  amoli- 
nados»  y  se  emprendió  la  retirada,  harto  desordena* 
da  y  desaalrosa,  pero  qae  lo  hnbíera  sido  mas,  si  el 
portugués  DO  hubiese  sido  escesi  va  mente  recatado  y 
hubiese  enviado  la  caballería  eo  persecucioa  de  los 
fogiUvos.  £1  castillo  de  Toro  se  rindió»  y*  el  anobis-* 
po  de  Toledo,  suponiendo  resuelta  la  cueslion  con  es- 
te primer  triunfo  de  sus  aliados,  se  creyó  ya  en  el 
caso  de  unirse  abiertamente  á  los  enemigos  de  su  rei« 
na»  y  asi  lo  ejecutó  llevando  consigo  qoinientas  lan- 
ías. El  soberbio  prelado,  que  nunca  en  verdad  se 
habla  distinguido  por  lo  galante,  soltó  entonces  un 
arrogante  pronóstico  que  por  fortuna  no  habla  de  ver 
cumplido:  «yo  he  sacado»  dijo,  á  Isabel  de  hilar»  y 
ye  la  enviaré  á  tomar  otra  vez  la  rueea.»  Palabras 
que  no  se  avenían  bien  con  las  que  poco  antes  habla 
profiurido  y  eran  mas  verdaderas:  «esloy  mas  para 
dar  cnenla  á  Dios,  recogido  en  nn  yermo,  que  para 
njeterme  en  ruido  y  tráfago  de  guerra  ^^Kit 

No  se  limitaba  ya  la  guerra  á  este  solo  punto;  hacía- 
se también  por  Galicia,  por  Valencia,  por  el  marque- 
sado de  Yitlena  y  por  el  maestrazgo  de  Galatrava:  los 
de  Extremadura  y  Andalucía  hacian  incursiones  en 
Portugal  incomodando  á  los  portugueses  en  su  propio 
lerrítorío:  el  marqués  de  Yilleaa»  el  duque  de  Aré* 

(1)   Bernaldez,  Reyes  Calóli-   sa,  Europa  portuguesa,  lom.  II.— 
coa,  cap.  48.— Pulf^ar,  Croo,  pá-  Ruy  de  Pisa,  Groo,  de  Alfooao  V., 
ciu  S5  ¿  60.^ríU,  AmIm,  p.iTt. 
fil».  XU.»  cap.  13.— Ftrja  y  Sos*  • 
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valo  y  demás  señores  adictos  á  la  caasa  de  doña  Juaot 
uo  babían  podido  alzar  eo  su  favor  ni  la  mitad  de  IO0 
poeliios»  m  la  teroera  parte  de  las  lamas  qoe  habían 
prometido,  cosa  que  teoia  aUamente  disgustados  á  los 
portugueses:  Burgos  se  habia  declarado  por  Fernando 
é  Isabel»  y  los  de  la  ciudad  combatiau  el  caslilio  que 
Iñigo  de  Zúñiga  tema  por  dona  Juana.  Femando,  sin 
desmayar  por  el  revés  de  Toro,  apresuróse  á  reor- 
ganizar su  ejército ,  y  pasó  á  cercar  personal- 
mente el  castillo  de  Burgos,  coya  rendición  era 
tanto  mas  importante,  cuanto  que  se  deoia  qoe  el  rey 
LuisXÍ.  de  Francia,  instigado  por  el  de  Portugal,  veo- 
dria  á  darle  favor  por  la  parte  de  Guipúzcoa .  Enton- 
ces el  portugués,  á  instancias  del  anobispo  de  Toledo 
y  de  la  duquesa  de  Arévalo,  dejando  á  doña  Juana 
en  Zamora,  se  movió  en  socorro  de  aquel  castillo, 
apurado  por  don  Femando  que  le  atacaba  bravamen«» 
te,  y  le  tenia  en  grande  estreelio.  A  cortarle  el  paso 
.  é  impedir  este  socorro  se  dirigieron  los  esfuerzos  de 
la  reina  Isabel,  que  con  varonil  resolución  movió  la 
gente  de  Yailadolid  y  se  poso  sobre  Falencia  con  so 
csmpo  volante,  manejándose  con  tanta  serenidad  y 
tan  buena  maña  que  obligó  á  retroceder  al  de  Por- 
tugal, no  sin  que  éste  de  paso  hiciera  prisionero  en 
Baltanés  al  conde  de  Benavente.  Digno  es  de  todo  en- 
comió  el  rasgo  de  nobleza  y  lealtad  que  tuvo  la  con* 
desa  de  Benavente  en  este  caso*  Con  ser  hermana  del 
marqués  de  ViUena,  el  invocador  y  mas  fogoso  partí* 
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darío  del  rey  de  Portogal,  caandosopo  la  captura  de 

su  esposo,  se  exaltó  tanto  su  patriotismo,  que  inmc- 
díatameole  escribió  al  rey  Fernando  poniendo  á  su 
dísposicíoo  y  obediencia  todas  las  villas  y  fortalezas 
de  sus  estados ,  que  eran  grandes,  mandando  á  sos 
alcaides  que  le  hiciesen  bomenage,  y  diciendo  al  rey, 
que  si  esto  no  le  satisfacía  enviase  personas  que  las 
recibiesen  y  tuviesen  en  su  nombre*  Grandes  pruebas 
de  valor,  de  lealtad  y  de  civismo  dieron  el  conde  y 
la  condesa  de  Benavenle  en  aquella  adversidad* 

La  reina  Isabel  no  solamente  sostenía  por  so  par- 
te la  campaña  con  la  inteligencia  y  la  energía  de  un 
guerrero,  ganando  villas  y  castillos  al  marqués  de  Vi- 
llena  y  teniendo  en  respeto  al  rey  de  Portugal»  sino 
que  cuidaba  con  solicitud  de  buscar  recursos  para  la 
continuación  de  la  gnerra,  que  era  la  mayor  necesi* 
dad.  Al  efecto  convocó  las  córles  del  reino  en  Medina 
del  Campo  (agosto)*  Atendido  el  estado  de  empobre- 
cimiento en  que  babia  dejado  los  pueblos  el  anterior 
reinado,  para  no  imponerles  nuevos  sacrificios  dis- 
currió apelar  al  sentimiento  religioso  y.  á  la  generosi- 
dad del  clero,  proponiendo  que  se  entregase  al  Teso- 
ro la  mitad  de  la  plata  de  todas  las  iglesias  del  reino, 
á  redimir  en  tres  años  por  la  cantidad  de  treinta  cuen- 
tos de  maravedís.  Tanto  era  el  amor  de  los  eclesiás- 
ticos en  general,  y  tal  la  confianza  que  tenían  en  la 
reina,  que  no  solo  accedieron  gustosos  á  hacer  aquel 
empréstito  sagradoi  sino  que  ellos  mismos  procuraban 
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clisipar  los  escrúpulos  de  la  reina  con  iealtos  y  autorr- 
dades  sacadas  de  los  libros  santos.  Bien  coDocídas  de- 
bían ser  ya  las  virtudes  de  Isabel,  cuando  lanal  prin- 
cipio de  su  reinado  el  pueblo  le  daba  tan  gustosamen- 
le  sos  hijos,  y  el  saninario  le  franqueaba  tan  sin  re- 
pugnancia SQS  tesoros.  Sirviéronle  esM  para  reclntar 
genle,  fortificar  plazas,  adquirir  pertrechos  y  útiles 
de  gnerrai  y  dar  al  ejército  una  organización  de  que 
carecia. 

Unía  Isabel  á  la  actividad  y  la  energía  la  sagaci- 
dad y  la  astucia.  Con  esto  logró  entrar  en  tratos  y  en- 
tenderse  coa  el  alcaide  de  las  torres  y  puertas  del 
puente  de  Zamora,  Francisco  Valdés,  liasta  obtener 
la  promesa  de  que  le  daría  entrada  en  esta  ciudad,  la 
mas  importante  de  las  que  poseía  el  rey  de  Portugal, 
tanto  por  sus  fortificaciones  cuanto  por  ser  la  mas  in- 
mediata á  sus  estados,  y  como  la  llave  de  los  dos  rei- 
nos. Avisado  de  ello  don  Fernando,  que  coatinoaba  es- 
trechando el  castillo  de  Burgos,  fingiése  por  unos  dias 
enfermo  con  peligrosos  accidentes,  no  dando  entrada 
en  su  cámara  sino  á  su  médico,  y  saliendo  sigilosa- 
mente una  noche  con  el  condestable  de  Castilla  y  al- 
gunos otros  caballeros  de  su  confianza,  fuéronse  sin 
que  nadie  se  apercibiese  á  Yalladolid,  de  donde  par- 
tió después  de  un  descanso  de  cinco  dias  (4  de  diciem- 
bre) con  varios  nobles  y  caudillos,  entre  ellos  el  conde 
de  Benavente  que  habla  recobrado  ya  su  libertad.  La 
aparición  inopinada  de  Fernando,  la  dispo^icion  quo 
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h>9  habitantes  de  Zamora  mostraban  en  so  favor,  y  la 
conduela  del  alcaide  del  puente,  desalentaron  de  tai 
manera  ¿  don  Alfooao  de  Portogal»  qoe  le  faltó  tiem- 
po para  retírarae  á  Toro  con  ao  aobrioa  y  desposada 
la  Beltraneja  y  con  el  arzobispo  de  Toledo.  Dueño 
don  Fernando  de  Zamora,  se  preparó  á  combatir  el 
castillo»  que  se  mantenía  por  el  portognés,  y  desde 
alU  escribió  á  so  padre  el  rey  don  loan  de  Ara- 
gón escilándole  á  que  acudiese  inmediatamente  á 
Burgos  para  reemplaxarle  jaa  el  ataque  y  rendícioo  de 
aquella  forlaleia,  no  obstante  haber  dejado  alli  cua- 
tro mil  vizcainos,  «gente  para  acometer  cualquier  he- 
cbOt»  como  dice  un  historiador  aragonés. 

Con  la  pérdida  de  Zamora  quedaban  los  portogue* 
ses  interceptados  con  su  propio  pais,  por  tanto  don  * 
Alfonso  acogía  con  gusto  algunas  pláticas  de  concordia 
que  se  moTieron,  y  oooformábase  ya  con  que  le  de^. 
jasen  las  plazas  de  Toro  y  Zamora,  y  conque  seagrer 
gase  la  Galicia  á  Portugal  y  le  diesen  cierta  suma  de 
dinero.  Pero  era  escusado  pencar  que  la  reina  Isabel 
consintiese  en  desmembrar  de  los  dominios  deCastüIa 
un  solo  palmo  de  territorio.  Asi,  pues,  el  único  recurso 
de  don  Alfonso  fué  escribir  á  su  hijo  el  príncipe  don 
Juan,  instándole  y  apremiándole  á  que  viniese  sin  tar- 
danza en  su  ayuda  con  cuanta  gente  pudiera  IcTantar 
en  el  reino.  El  principe  portugués,  obedeciendo  el 

(I)  Téngase  presente  que  aun  no  ora  todavía  sino  prfDCipe  b«- 
Vifia  don  Juan  II.  de  Aragoo,  pa-  rtdorod«AragMl. 

dra  de  don  Fernando,  y  que  éste 
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mandamiento  de  su  padre,  pudo  con  Irabajo  reuoir 
baaia  ocho  mii  iofaiUat  y  doe  nil  cakialloa»  gente  mal 
armada  y  poco  agoerrida,  eon  loa  caalaa  vioo  rodeando 
á  incorporarse  con  so  padre  en  Toro  (febrero,  1476)» 
60  ocasión  que  el  castillo  de  Burgos,  combalido  por 
dott  Alfonso  da  Aragón*  hermaoo  del  ley  don  Fer* 
naodo,  deaputo  de  ana  obstinada  defensa  acababa  de 
rendirse,  posesionándose  de  él  la  reina  Isabel,  y  eo 
ooaaion  qne  bakua  fiikado.poco  para  qne  ia  miama 
pteá  de  Toro  se  entregase  al  reyFenMndo»  qne  nna 
noche  habla  estado  con  esa  esperanza  al  pió  de  los 
muros  de  la  ciudad. 

£1  monarea  portognéa»  que  con  otijeto  de  entre-* 
tener  á  Fernando,  esperando  el  socorro  de  loa  fraileé- 
aea  por  el  norte,  habia  maoosamenle  entablado  tratos 
de  medíaeíon  y  concordia  con  el  rey  don  Juan  U. 
de  Aragón,  padre  del  de  Castilla,  loego  qne  se  ?i6 
con  el  refuerzo  de  su  hijo,  lan  fácil  para  envalentonarse 
como  para  abatirse,  engrióse  tanto,  que  envió  un  ar- 
rogante manifieató  al  papa,  al  rey  de  Francia  y  átodoa 
sos  parciales  de  Castilla  y  Portugal,  jactándose  deque 
iba  á  dar  muy  pronto  cuenta  de  su  adversario,  y  sa- 
lió en  efecto  de  Toro  nna  noche  con  el  príncipe  an 
hijo  á  socorrer  la  fortaleza  de  Zamora  y  recobrar  la 
ciudad  (17  de  febrero).  Casi  tan  pronto  como  amane- 
ció divisaron  los  de  Zamora  las  banderas  del  ejér- 
cito portnguéa  á  la  orilla  opuesta  del  Duero:  y  en  tanto 
que  los  castellanoa  desde  la  ciudad  combatían  la  for- 
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taleza  con  las  lombardas,  ios  portugueses  desde  fuera 
haciaa  jugar  la  artillería  cootra  la  torre  del  puente 
con  rntento  de  abrirse  entrada  en  la  población.  Mien- 
tras se  sosleaia  este  doble  combate,  llegaron  á  la  co- 
marca, procedentes  de  Burgos»  doo  Alfonso  de  Ara- 
gón y  elinfante  don  £nríqoecon  80  caballería»  y  anién- 
doseles  el  conde  de  Benavente  y  otros  partidarios  de 
Isabel,  molestaban  el  campamento  de  los  portugueses» 
les  cortaban  los  víveres  y  los  reducían  á  la  mayor 
escases  de  mantenimientos.  Encontrábanse  entre  dos 
fuegos  ambos  reyes,  y  ambos  eran  á  la  vez  sitiados  y 
sitiadores:  el  de  Castilla  sufría  eo  la  ciudad  los  dispa- 
ros del  fuerte  y  los  del  campamento  portognés;  el  de 
Portugal  sufría  en  su  campamento  los  tiros  de  la  plaia 
y  el  bloqueo  de  los  que  tenia  á  la  espalda.  Parecióle 
al  portugués  insostenible  aquella  posición,  y  una  no- 
che la  abandonó  tan  repentina  y  silenciosamente  como 
la  había  tomado  (1 .  ®  de  marzo),  y  emprendió  la  viade 
Toro,  mas  no  sin  dejar  cortada  la  punta  del  puente 
para  impedir  ó  entorpecer  la  salida  del  enemi- 
go (*). 

Ardía  Fernando  en  deseos  de  dar  una  batalla, 
contra  el  dictámen  de  su  padre  el  anciano  rey  de  Ara- 

(I)  CucDtao  algunos  qae  los  del  de  Castilla  se  preseotó,  mas 

dos  nj w  habita  acordado  f«raa  los  que  renalian  la  dol  portugués 

f  coDierenciar  en  las  aguas  del  do  pudieron  aproximar  á  ella  la 

Duero,  cada  uno  desde  su  barca,  suya,  por  cuya  circunstancia  oo 

al  modo  que  en  otro  tiempo  lo  se  Tenfloó  la  plática.  Nada  se  par* 

habían  hecho  Enriaue  lU.  do  Cas-  dió,  si  asi  fué,  porque  de  oingiB 

lilla  y  Fernando  de  Portugal  en  modo  se  habieran  convenido, 
laa  asvit  dal  Tajo;  qua  la  barca 
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goo,  que  muchas  veces  le  había  aconsejado  que  oo 
avenlorára  á  ella  ra  suerte»  mo  qae  dejára  al  eoe- 
niigo  debilitarse  y  ccoaoniirae  en  país  eetrafio.  Aaí, 
sin  mas  detenimiento  que  tres  horas  que  necesitó  para 
reparar  la  cortadora  del  puente»  dejando  en  Zamora 
algunas  compafifas  que  entretuvieran  el  cerco  y  ata- 
que del  castillo,  salió  en  pos  del  ejército  portugués» 
que  llevaba  ya  algunas  leguas  de  delantera,  y  mar- 
chaba con  gran  precaución  y  buen  drden.  Alcanzóle 
no  obstante»  itanto  le  aguijaba  el  deseo  de  pelearl  á  la 
caída  de  la  tarde  y  á  las  tres  leguas  de  Toro,  al  tiem- 
po que  salla  de  una  angostura  formada  entre  el  rio  y 
unos  collados.  Entonces  el  portugués  tomó  posicio- 
nes ventajosas  en  una  ancha  y  despejada  llanura»  ten- 
diendo alli  su  caballería  en  órden  de  batalla.  El  nú- 
mero de  los  portugueses  era  mayor  que  el  de  los  cas- 
tellanos» babian  escogido  posiciones»  teaian  expedita 
la  retirada  á  Toro,  y  podían  fácilmente  recibir  algún 
refuerzo  de  esta  ciudad.  Menos  en  número  los  de 
Castilla»  habían  hecho  una  marcha  arrebatada  y  se 
bailaban  fatigados,  una  parte  de  la  infantería  pesada 
se  había  quedado  atrás,  faltábales  la  artillería,  y  e| 
sol  se  iba  á  poner  muy  pronto.  A  pesar  de  tan  des- 
ventajosas drounstancias»  era  tal  el  ardor  de  geÜBS  y 
soldados,  que  consultados  aquellos  por  el  rey  opina, 
ron  todo3  por  el  combate»  en  lo  cual  no  bacian  sino 
complaoer  al  monarca.  Comenzó»  pues»  la  pelea»  sien- 
do el  primero á  acometer  el  príncipe  don  Juan.de 
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Portugal,  haciéodolo  con  tal  ímpetu  y  siendo  tal  el 
ealmodo  y  el  humo  de  las  espkiganlaSt  qQ6  hicíe* 
ron  volver  grupas  á  coslrodentos  gtneles  eastellanos 
hasta  el  desfiladero  que  había  quedado  á  la  espalda, 
costaodo  trabajo  á  Alvaro  de  Mendoza  y  á  los  oíros 
capUanes  reliaoeiios  j  conducirlos  de  iiiieTO  á  la  pe- 
lea. Por  fortona  soya  había  eotreta'nto  el  cardenal  de 
España  arremetido  valerosamente  al  príncipe  portu- 
gués» grítaado:  JroMfsrsf,  ofid  ettá  el  cardenal^  Oía 
estas  voces  el  arzobispo  de  Toledo  que  peleaba  en  el 
campo  enemigo.  De  modo  que  los  dos  mas  altos  dig- 
natarios de  la  iglesia  española  se  encontraban  comba* 
tiendo  en  opuestas  banderas,  como  al  foesen  dos  ca- 
pitanes, y  sa  profe^  la  de  las  armas.  Tales  eran 
las  costumbres  de  aquel  tiempo. 

También  el  rey  don  Femando  emfaistid  con  feria 
altt  donde  ostentaba  so  estandarte  don  Alfiwso  de 
Portugal.  Mezcláronse  entonces  todas  las  lanzas,  y 
ann  todos  los  cuerpos,  y  peleaban  con  el  encarniza- 
miento de  dos  pueblos  enconados  por  «na  antigua  ri« 
validad.  El  penden  de  las  quinas  portuguesas  fué  ar- 
rancado por  los  esfuerzos  del  intrépido  Pedro  Vaca  de 
Sotomayor;  valeroso  hasta  el  estremo  era  el  alfórec 
Doarte  de  Almeida  que  le  llevaba:  después  de  haber 
perdido  el  brazo  derecho,  sostúvole  con  el  izquierdo, 
y  cuando  perdió  ambas  manos  le  apretó  fuertemente 
con  k»  dientes  hasta  que  perdió  la  vida,  cuyo  hecho 
ños  recuerda  otro  solo  ejemplar  que  hemos  consigoa* 
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do  OD  ouesira  historia  Por  todas  partes  ibao  los 
portogoeses  oedíeiido  el  campo,  y  el  duque  de  Alfa 
acabó  de  desordenarlos  y  ponerlos  en  derrota.  A  mu- 
chos alcanzaron  todavía  las  espadas  castellanas  qae 
los  aoosabao  en  la  faga,  y  oíros  se  abogaron  al  querer 
vadear  el  Doero.  Era  ya  noche  escora,  y  algunos 
se  salvaron  dando  la  voz  de  Castilla  y  pasando  por  en 
medio  de  los  enemigos;  una  tormenta  de  agua  qne 
sobrevino  aomenló  la  lobregoes  y  las  tinieblas.  Bl 
príncipe  de  Portogal  se  detuvo  por  consejo  del  arzo- 
bispo de  Toledo  en  el  puente  de  Toro  con  el  resto  de 
sos  destrozados  escoadrcoes*  Del  rey  don  Alfonso  se 
creyó  al  principio  que  habia  mearlo  en  el  oampo,  por» 
que  no  se  sabia  de  él;  mas  al  día  siguiente  se  averi- 
guó que  se  babia  retirado  de  la  batalla  con  unos  po- 
cos caballos,  y  guareddose  á  pasar  la  ooobe  en  el  cas> 
tillo  de  Gasbronofio.  Regresó  el  TÍciorioso  doo  Fer- 
nando á  Zamora,  después  de  haber  enviado  aviso  de 
so  Iriuefo  á  su  esposa  dona  Isabel  que  se  hallaba  en 
Tordesillas  La  reiea,  qtterísiido  dar  gradas  á  Dios 
por  esta  victoria  de  un  modo  ejemplar  y  solemne, 
dispuso  hacer  una  procesión  religiosa  á  la  iglesia  de 
San  Pablo,  á  la  cual  se  fbéeu  persona  canúnaado  bu- 

(I)  Asi  coosU  de  la  relación  vfa  en  su  tiempo  en  la  catedral  de 

del  suceso  de  esta  bataUa  en->  Toledo  como  Irofeo  de  aquella  ia- 

Tió  el  mismo  rey  de  Gaitilla.  Pul-  sigue  hnzaua. 
gar,  sin  embargo,  dice  que  el  Al-      (8)   Pulgar,  Reiea  Católicoa, 

meida  fué  hecbo  prisioaero  y  cou-  p.  85  á  90. — Galiuaez  de  Carva- 

doeido  á  Zamora.  Mariana  afirma  jal.  Anales,  aBo  76.— Bornaldez, 

qae  la  armadura  de  este  brioso  Reyes  Católicos,  cap.  S3.<— Zurita, 

cabailero  porlugoéa^e  ven  toda-  AmU,  Ub.        cap.  44. 


4iO  ■ItTUNIIA  M  IfVAtA* 

mildemente  á  pie  y  descalza:  y  ambos  esposos,  eo 
eomplimieoto  de  no  voto  qae  habían  hecho»  para  per- 
{letuar  la  memoria  de  aquel  felicísimo  suceso,  ma oda- 
roa  fundar  y  erigir  en  Toledo  el  magní6co  y  suoluo* 
ao  monaaterío  conocido  con  el  Ululo  de  San  Juan  dé 
¡os  Reyes,  obra  grandiosa,  qae  aun  hoy  mismo  se  ad- 
mira á  pesar  de  los  delerioros  que  ha  sufrido. 

Y  8ÍQ  embargo,  todavía  los  portugueses  tuvieron 
la  arrogancia  de  escribir  á  Lisboa  qne  sn  príncipe 
había  quedado  veftcedor  y  dueño  del  canipo,  como  si 
el  engaño  de  oíros  pudiera  ser  bastante  consuelo  para 
losquesabian  y  habían  presenciado  el  infortunio  ^^K 
Ciertamente,  si  cuando  don  Femando  el  ano  anterior 
huyó  desordenadamente  de  los  campos  de  Toro  con 
sus  indisciplinados  castellanos,  hubiera  don  Alfonso 
de  Portugal  salido  de  aquella  ciudad  en  (iersecucton 
de  los  desbandados  y  fugitivos,  como  ahora  salió  don 
Fernando  de  Zamora  con  menos  elementos  y  contra 
fuerzas  mas  respetables  y  ordenadas,  entonces  segu- 
ramente habría:  el  portugués  ganado  mayor  y  mas  so- 
lemne triunfo  sobre  el  castellano  que  el  que  este  ob« 
tuvo  ahora  sobre  él,  y  quizá  se  hubiera  decidido  muy 
desde  el  principio  en  favor  suyo  la  contienda.  Pero  la 
apatía  que  en  aquella  y  en  otras  ocasiones  mostró 
aquel  monarca,  no  revelal^a  en  verdad  que  aquel  Al- 
fonso de  Portugal  que  habia  venido  á  Castilla  fuese 


(<)  Y  hay  todavín  hifsloriador  honores  del  triuofo  pira  ta  priB" 
de  aqaei  reino  que  pretende  los  cipe  don  Juan. 
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el  mismo  Alfonso  e¿  Africano,  vencedor  do  los  sar-^ 
raceoos. 

Uno  de  los  efectos  mas  imnedialos  de  la  catástrofe 

de  los  poriugueses  en  las  márgenes  del  Duero,  ade- 
mas del  influjo  moral  que  ejerció  en  los  partidos,  fué 
la  rendición  del  castillo  de  Zamora»  con  tanto  empe- 
ño defendido  por  Alfonso  de  Valencia.  El  principe 
don  Juan  de  Portugal  se  encaminó  como  despechado 
bácia  su  reino,  con  cuatrocientos  gíneles,  llevando 
consigo  á  80  prima  doña  Juana  (la  Beltraneja)»  la  des- 
posada  de  so  padre;  síntomas  ya  del  mal  hnmor  del 
príncipe  y  del  desánimo  y  desconfianza  del  rey.  A 
pequeñas  empresas  se  limitaba  ya  éste,  tal  como  al 
socorro  de  Cantalapiedra  qne  don  Femando  sitiaba, 
y  cuyo  cerco  se  convino  en  alzar  por  seis  meses  por 
tratos  que  para  ello  le  movió  el  portugués,  lo  cual  le 
vino  grandemente  á  FernandOt  que  asi  quedaba  des- 
embarazado para  atender  á  otro  punto  del  reino  bien 
distaotc  y  apartado  de.alli. 

Es  el  caso  que  mientras  tales  sucesos  pasaban  en 
lo  interior  de  Castilla,  el  rey  Luis  XL  de  Francia ,  ya 
movido  por  el  de  Portugal  para  que  distrajera  las 
fuerzas  de  Castilla,  ya  también  porque  asi  le  conve- 
nía para  sus  particulares  fines,  babia  en  efecto  roto  la 
frontera  española  por  la  pacte  de  Guipúzooa  y  acome- 
tido la  importante  plaza  de  Fnenterrabfa.  Y  aunque 
ya  por  dos  veces  babian  sido  los  franceses  beróicamen- 
te  rechazados  y  aun  escarmentados  por  los  valerosos 
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guiposooaDOA  y  los  ioirápídos  fizcainos»  oomaoáados 

por  Esteban  Gago  y  el  conde  de  Salinas,  importába- 
le á  Feraando  do  deacoidar  aquella  frontera»  porque 
el  oaonarca  firaocéa  era  poderoso  y  sobradameote  aa» 
tato,  y  ademas  tenia  concertado  verse  con  su  padre 
el  rey  de  Aragoo  para  tratar  de  los  asuntos  de  Fran- 
cia y  de  Nayarra.  Coa  eete  propósito  pasó  Fernaodo 
á  Vitoria,  corrió  las  principales  poblafeionea  de  Gai- 
pÚ2XX>a  y  Vizcaya,  con  la  nueva  de  su  aproximacioD 
ae  retiraron  por  tercera  vea  á  Bayona  loa  franceses, 
concertó  con  sn  padre  dónde  y  cuándo  podrían  TerBe, 
y  se  ocupó  con  su  natural  actividad  en  todo  lo  con- 
cerniente asi  á  ia  seguridad  esterior  de  aquellas  pro- 
vincias como  á  80  órden  y  tranquilidad  interior,  que 
bien  lo  babian  menester,  y  foóle  necesario  estableeer 
allí  una  hermandad  como  la  que  habia  ya  en  Castilla 
para  el  castigo  y  represión  de  los  desórdenes  y  de  loa 

Bien  sabia  el  rey  don  Feroando  que  por  entonces 
podía  sin  peligro  ausentarse  de  Castilla ,  quedando 
aquí  la  reina  laabel,  y  dejando  la  guerra  con  los  por* 
tugueses  moralmente  vencida  después  de  la  victoria 
de  Toro  y  de  la  entrega  del  castillo  de  Zamora.  Fue- 
ron en  efecto  de  tai  influencia  aquelloa  trionfoe,  que 
ka  ípdilérentes  ó  dudosos  ae  resolvieron  á  adherirse 
abiertamente  á  la  causa  de  sus  legítimos  monarcas,  y 
loa  magnates  que  defendían  con  las  armas  el  partí* 
do  portogoéa,  ó  lo  hacian  ya  tibiamente,  ó  andaban 
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buscando  ios  mas  booesio»  modios  de  venir  á  sumi- 
aioo.  Uno  de  loa  primeroa  que  asi  obraroo  fué  el  du- 
que de  Arévalot  conde  dePlaaeocuit  el  mas  apasio- 
nado .que  había  sido  del  rey  de  Portugal.  Este  y  la 
duquesa  su  muger,  no  solo  hicieron  homenago  de  fí- 
delidedála  reina  Isabel,  «00  que  ofrecleroD  aliar 
pendones  en  Plaaenoia  y  en  todas  sos  villas  y  luga- 
res, y  guerrear  contra  el  portugués,  contra  doña  Jua- 
na, contra  los  franceses  y  contra  todoa  los  que  fueaen 
rebeldes  á  Isabel  y  á  Fernando.  En  reoempenaa  lea 
eonfimó  la  reina  en  la  posesión  de  lodos  ana  estados  • 
y  o&cios,  ó  les  dió  otros  en  enmienda  de  los  que  en- 
tonoea  no  podían  oUener,  £1  anobiapo  de  Toledo»  el 
marqnéa  de  Villena,  el  maestre  de  Calatrava,  el  con- 
de de  Ureoa  y  demás  gcfes  de  la  insurrección,  velan 
disminuir  cada  día  su  poder:  sus  villas  y  castillos  iban 
cayendo  en  manea  del  eaforxado  maeaUe  de  Santjago 
don  Rodrigo  Manrique,  de  Jorge  Manrique,  so  hijo, 
del  duque  del  Infantado,  del  conde  de  Beoavente  y 
de  otros  leales  caudillos;  Madrid,  Huete,  Atienza« 
Baeia  y  otras  fortaleiaa  y  poblaciones  eran  reducidas 
á  la  obedienoia  de  sos  legítimos  soberanos;  y  por  úl- 
timo, ellos  mismos  se  vieron  precisados  á  implorar  el 
perdón  de  aua  pasadoa  yerroa  y  á  adiótar  con  humi- 
llación aer  admitkloa  á  la  gracia  de  sos  reyes,  prooM-' 
tiendo  servirles  de  alli  adelante  en  público  y  en  se- 
creto, con  toda  lealtad  y  fidelidad,  contra  el  de  Por- 
tugal y  aa  aobrina,  contra  el  rey  de  Francia  y  aua 
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aliados,  contra  todas  las  personas  del  mundo,  y  jurar 
á  la  princesa  Isabel  por  logiiima  heredera  de  esloa 
reíaos  eo  defeeto  de  varón,  como  los  demás  grandes 
la  habían  jurado  en  la  villa  de  Madrigal.  La  .reina 
Isabel  recibió  esta  sumisión  con  dignidad  y  sin  mos- 
trar enojo  por  lo  pasado,  y  disposo  lo  convenienle  pa- 
ra que  muchas  de  las  villas  que  aquellos  poseían  fue- 
seo  resliluidas  al  dominio  de  la  corona 

Goando  Alfonso  de  Portogal  vió  irse  de  aqoella 
manera  desmoronando  el  edificio  del  ñivor  de  los 
proceres  castellanos  sobre  que  babia  fundado  sus  lo- 
cas esperanzas,  tomd  la  resolocion  de  abandonar  un 
país  en  qoe  tan  mal  recibimiento  había  tenido,  y  de- 
jando al  conde  de  Marialva  por  capiiao  déla  gente  de 
goerra  que  quedaba  eo  Castilla,  salió  de  Toro  en  di- 
rección de  Portugal,  no  sin  lle?ar  en  su  cabeza  otros 
mas  locos  proyectos,  propios  de  su  genio  caballeres- 
co, coa  los  cuales,  cerrando  los  oidos  á  cuantas  re- 
flexiones le  bicieronr  se  embarcó  para  Francia  muy 
esperanzado  .de  obtener  todo  género  de  auxilios  de 
su  antiguo  aliado,  «el  buen  rey  Luis,»  como  él  decía. 
.Veremos  luego  cuánestraño  fin  tuvo  este  estra vagan- 
te príncipe. 

Un  solo  disgusto  grave  esperimeotó  la  reina  Isa- 
bel en  este  tiempo.  Hallándose  en  Tordesillas  con  su 

H)  Pulgar,  Reyes  Católicos,  Quíocaagenas,  Bat.  4.  quio.  I. 

o.  48  á  60.— Otliodes  de  Carva-  dial.  H.— Hades  y  Aodrada,  Orden, 

ial.  Anal,  ad  ano.—Oernaldez,  Mitit.  tom.  II.— Zurita,  Anal,  li- 

Beyea  Católicoa,  c.  10.— Oviedo,  bro  XIX.,  oap.  46  á  5S. 
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fiel  Andrés  de  Cabrera,  marqués  de  Moya,  aotigoo  al- 
caide del  alcázar  de  Segovia,  el  obispo  de  esta  ciudad 

don  Juan  Arias  coD  algunos  oíros  principalos  ciada - 
daao6  eoemigos  de  Cabrera,  se  aprovecliarou  de  su 
aoseoda  para  sublevar  y  amotinar  el  pueblo  contra  él, 
y  matar  á  so  suegro  Pedro  de  Bobadilla  que  tenia 
en  su  nombre  el  cargo  del  alcázar.  Llegaron  los  amo- 
tinados á  apoderarse  de  las  forlifícacioaes  esteriores, 
siendo  lo  peor  que  en  aquel  recinto  se  guardaba  la 
prenda  mas  querida  para  la  reina  de  Castilla,  su  hija 
la  princesa  Isabel,  y  que  un  Alonso  Maldonado,  que 
babia  sido  alcaide  del  alcázar,  era  el  encargado  de 
apoderarse  de  la  tierna  heredera  del  trono*  Recilnr  la 
reina  Isabel  la  nueva  de  lan  desagradable  suceso  y 
montar  á  caballo  para  Segovia  fué  lodo  una  misma 
cosa.  Con  la  velocidad  del  irayo,  y  haciendo  correr  al 
cardenal  de  España,  al  conde  de  Benavente;  al  mar- 
qués de  Moya,  y  á  oíros  pocos  de  la  córte  que  llevó 
en  so  compañía,  se  presentó  en  las  inmediaciones  de 
la  dudad.  Algunos  habitantes  que  le  salieron  al  en- 
cuentro le  pidieron  en  nombre  de  los  demás  q'ie  no 
eotrára  acompañada  del  de  Bena vente  ni  de  Cabrera. 
«Soy  la  reina  da  CoiiiiAi,  contestó  con  entereza  Isa- 
bel, y  no  estoy  aeothmbrada  á  raeífrír  eondtetbnes  de 
súbdüos  rebeldes.  *  Y  prosiguiendo  inalterable  con  so 
pequeña  comitiva  se  entró  en  el  alcázar  por  una  de 
las  puertas  que  se  conservaba  en  poder  de  los.  su- 
yos. La  plebe,  lejos  de  apaciguarse,  mostraba  con  vo- 

TOMO  IX.  \0 
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cas  y  ademanes  ioteotos  de  asaltar  el  a&cásar.  Atar* 
raban  á  los  de  la  fortaleza  los  gritos  y  demostracioiiea 

de  la  eDÍurecída  muchedumbre,  y  proponían  medios 
de  defensa  y  seguridad*  Pero  Isabel,  coa  oaa  mag* 
naDimidad  que  asombra  siempre  en  sa  sexo  y  en  so 
javeotad,  previno  á  todos  que  estuviesen  quietos  en 
'  SB  aposentOy  y  descendiendo  al  patio,  mandó  abrir 
las  paertas,  se  colocó  á  la  entrada,  y  dejando  qne 
penetrára  el  poeblo:  Wsn,  les  dijo  sin  pertarbar- 
se,  ¿qué  queréis?  ¿cuáles  son  vuestros  agravios?  Yo  los 
remediaré  en  cuanto  pueda,  porque  estoy  cierta  de  que 
pueetro  ¡nen  es  el  ano  y  el  de  toda  la  ctiuiad.» 

Sobrecogidos  los  tumultuados  con  la  presencia  de 
la  reina,  coo  sus  dulces  palabras  y  con  su  digno  y 
magesinoso  eontinente,  oopteslaron  qoe  qnenanla 
deposición  de  Cabrera.  cBstá  depuesto,  respondió 
Isabel,  y  tenéis  mi  licencia  para  echar  á  cuantos  ocu- 
pan el  alcázar  sin  mi  órden,  que  qoiero  entregarle  á 
persona  que  le  goaiUe  en  servicio  mió  y  provecho 
vuestro.»  El  pueblo  gritó  entusiasmado:  ¡Viva  la  Rei- 
na nuestra  señora!  y  subiendo  á  las  torres  y  muros, 
fueron  expulsados  loa  de  ana  y  otra  parcialidad,  bn- 
yendo  Alfonso  Maldonado  en  la  conftisioa*  Sosegado 
por  entonces  el  tumulto,  y  encomendado  el  alcázar 
á  Gonzalo  Chacón»  pasó  la  reina  acompañada  de  toda 
la  mnchedombre,  á  la  cnal  exborUS  á  qne  se  retiraae 
tranquila,  diciendo  que  si  al  día  siguiente  querían  en- 
viarle sus  diputados  que  despacio  le  informáran  da 
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sus  agravios  y  quejas,  ella  las  examiuaría  y  liaría 
justicia  á  lodos.  Asi  se  ejecutó ,  y  oídas  las  informa- 
ciooes*  los  qoe  resoltaron  colpabies  fueroa  castiga- 
dos; mas  como  se  averiguase  que  respecto  á  las  acu- 
sacioues  contra  Cabrera  había  menos  de  delito  que  de 
odio  por  parte  del  obispo  y  sos  asociados»  repúsole  en 
80  antiguo  cargo,  y  mandó  que  las  maltratadas  puer- 
tas del  alcázar  se  reparasen,  no  á  costa  del  pueblo, 
sino  á  sos  propias  expensas,  destinando  á  ello  las  jo- 
yas de  80  recámara.  El  poéblot  depuesto  ya  el  primer 
furor,  se  convenció  de  la  justificación  do  su  reina  y 
no  volvió  á  alterarse  mas.  De  esta  manera  qpn  su  se- 
renidad  y  so  prudencia  aplacó  Isabel»  sin  menoscabo ' 
de  su  autoridad,  una  iosurreocion  que  hubiera  podido 
ser  funesta  y  desastrosa 

Hecho  esto,  con  noticia  que  alU  tuvo  de  que  sus 
capitanes  habían  lomado  por  asalto  la  plaza  de  Toro, 
y  combalian  el  alcázar  y  las  fortalezas  defendidas  por 
Juan  de  Ulloa  y  por  doña  María  Sarmiento  su  muger, 
acudió  apreauradámente  á  alentar  á  sus  caudillos  y 
dar  calor  al  combate  (setiembre),  el  cual  tomó  tal 
vigor  con  la  presencia  de  la  reina ,  que  á  los  pocos 
días  se  le  rindieron  lodos  los  fuertes»  siendo  admira- 
ble la  generosidad  con  que  perdonó  á  Ulloa  y  su  muger 
echando  un  velo  sobre  sus  yerros  pasados.  El  portu- 

(I)  GolmenarM,  en  m  HiHortt  dando  ti  tosorero  Rodrigo  do  To^• 

de  Segovia,  cap.  34,  que  reñere  desillas  que  entregase  á  Cabrera 

Umbieo  este  hecho,  afirmo  haber  las  dichas  alhaja*  para  el  reporo 

visto  original  la  real  cédula  mao-  del  alcázar. 
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giiáe  conde  de  MaríaWa,  ycrob  de  Ulloa,  evacuó  al 
día  siguiente  la  fortaleza  (20  de  octubre),  encaminán- 
dose la  vía  de  Porlugal  coo  algunos  caslelianos  y  los 
pocos  portugueses  que  le  habían  quedado.  Cuando  re* 
gresó  Fernando  del  Norte  de  tener  la  última  entre- 
vista con  SI)  padre  en  lúdela,  hallóse  con  la  agradable 
noticia  de  haberse  posesionado  la  reina  su  esposa  de 
la  ciudad  y  alcázar  de  Toro/  el  gran  baluarte  de  los 
porlugueses.  Quedábales  ya  solamente  la  reducción 
de  algunas  pequeñas  poblaciones  y  castillos  •  como 
Castronuño,  Gantalapiedra,  Cobillas,  Siete  Iglesias  y. 
otras,  á  lo  cual  se  dedicaron  con  las  milicias  de  Sala- 
manca, Avila,  Segovia ,  Zamora  y  Yalladolid,  sin 
"descansar  basta  irlas  recobrando  todas  y  acabar  con 
las  reliquias  de  aquella  guerra,  en  mal  hora  movida 
por  magnates  bulliciosos  y  por  un  príncipe  eslraogero 
codicioso  y  desacordado  ^^K 

No  cesaba  el  anciano  rey  de  Aragón  de  enviar  em- 
bajadas á  su  hijo  el  de  Castilla,  y  de  hacerlo  adver- 
tencias y  darle. consejos  sobre  la  políllca  y  conducta 
qae  debía  s^uír,  ya  por  el  interés  de  padre,  ya  por 
el  enlace  é  influjo  que  tenían  los  negocios  de  Castilla 

(1)  No  deja  de  pareceroos  es-  ligeríáíma  y  apenas  poroeptible 
traflo  que  el  ¡lastrado  Willíam  de  la  conquista  de  Toro  por  loa 
Pre<;coU,  que  de  propósito  j  coa  castellaooá,  de  la  entrada  de  Isa- 
copia  de  materiales  ha  escrito  la  bel,  do  la  rendición  del  alcázar. 
Historia  del  reinado  de  los  Reyes  de  la  salida  del  conde  de  Mariat- 
Gatólioos,  y  dedica  como  nosotron  va,  ate.,  habioDdo  sido  aquella 
un  capítulo  entero  á  e?ta  guerra  plaza  el  punto  principal  de  apoyo 
de  sucesüoQ,  no  nos  diga  nada,  ó  y  la  residencia  habitual  de  ios  por- 
aa  liouta  á  nacer  nna  indioaoioo  togaasaa. 


con  los  de  Aragón,  Francia  y  Navarra  en  que  él  se 
hallaba  euvuolto.  Uaa  de  las  cosas  quo  con  mas  eui- 
pefio  y  ahinco  le  recomendaba  era  que  admiiieae  en 
8tt  gracia  al  marqués  de  Villena,  y  muy  especialmen- 
te al  poderoso  arzobispo  de  Toledo,  asi  por  considera- 
ción á  sus  anteriores  servicios»  que  en  ocasiones  mas 
crílícas  habían  ,  sido  muy  grandes  ^  muy  señalados» 
como  por  el  deudo  y  amistad  que  el  prelado  tenia  con 
el  condestable  de  Navarra  y  otros  principaleo  perso- 
'nages  de  aquel  reino,  á  quienes  no  le  convenia  tener 
disgustado?,  pues  que  ademas  del  estado  todavía  in- 
quieto de  Navarra,  era  el  punto  por  donde  «d  francés 
podía  mas  fácilmente  incomodar  las  dos  monarquías 
aragonesa  y  castellana.  Otro  de  los  asuntos  sobre  que 
el  padre  no  cesaba  de  amonestar  al  hijo  era  la  provi- 
sión del  gran  maestrazgo  de  Santiago,  que  en  esto 
tiempo  acababa  de  vacar  por  fallecimiento  del  ilus- 
tre y  esforzado  don  Rodrigo  Manrique  (noviembre). 
Porción  de  grandes  y  señores  de  Castilla  pretendían 
y  se  disputaban  la  sucesión  en  aquella  pingüe  digni- 
dad, y  la  paz  del  reino  amenazaba  turbarse  de  nuevo 
con  lanías  rivalidades  y  ambiciones.  Aconsejaba  pues 
el  de  Aragón  á  su  byo  que  sin  ofrecer  aquella  digni- 
dad á  ninguno  de  los  pretendientes  tomára  la  corona 
la  administración  del  maestrazgo  basta  que  se  hiciese 
la  provisión.  Asi  entraba  también  en  las  miras  políticas 
de  Fernando  é  Isabel,  y  fué  una  de  las  grandes  y  mas 
útiles  reformas  que  estos  monarcas  introdujeroo,  como 
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babremos  luego  de  ver  cuando  tratemos  de  la  adiñU 

nisiracion  interior.  Sin  embargo,  este  maestrazgo  se 
dió  después  por  particulares  servicios  á  don  Alfooso 
de  Gérdeoas  con  cargo  de  cierta  pensión  para  la  goer- 
ra  de  los  moros. 

Aunque  á  los  seis  meses  de  la  rendición  de  Toro 
casi  todas  las  plazas  rebeldes  del  interior  de  Castilla 
se  hallaban  en  poder  de  los  monarcas,  la  infidelidad 
y  ia  traición  mantenían  algunas  en  Extremadura,  pais 
por  otra  parte  de  continuo  molestado  por  las  frecuen- 
tes irrupciones  que  desde  sos  plazas  fronterizas  hacian 
los  portugueses,  de  modo  que  para  aquella  provincia 
se  podía  decir  que  no  habia  coocluido  la  guerra.  Mo- 
vió esto  á  la  reina  Uabel  A  procurar  el  remedio  tras- 
ladándose personalmente  á  aquella  comarca  (4477);  y 
mientras  Fernando,  no  mas  perezoso  que  su  esposa, 
atendia alternativamente  á  lo  de  Castilla»  y  á  lode 
Navarra,  Francia  y  Aragón,  y  se  movía  oon  celeridad 
de  uno  á  otro  reino,  Isabel  al  frente  de  algunas  (ropas 
regulares  y  de  las  milicias  de  la  Santa  Hermandad* 
ya  por  este  tiempo  organizada,  recorría  los  campos 
y  poblaciones  de  Extremadura  y  Andalocfa  y  las  fron- 
teras de  Portugal,  alentando  á  los  capitanes,  resca- 
tando castillos  ó  impidiendo  las  invasiones  y  corre-» 
rías  de  los  del  vecino  reino.  En  vano  sus  consejeros 
y  caudillos  la  exhortaban  á  que  cuidase  mas  de  su 
salud  y  su  persona,  no  esponiéadose  á  las  enferme- 
dades epidémicas  del  pais,  á  las  privaciones  consi- 
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gaieotes  á  la  escasez  de  manCeaimíenlos,  á  los  peli* 

gros  del  eoemigo  y  á  las  fatigas  y  trabajos  de  aquella 
vida  agitada,  y  qoe  se  retirase  mas  adentro  de  soa 
dooDioioa.  tNósoy  venida,  loaoonleslaba  la  magnáni- 
ma reina,  á  huir  del  peligro  ni  del  trabajo:  ni  en- 
tiendo dejar  la  tierra,  dando  tal  gloria  á  los  contra-  . 
ríos  ni  tal  pena  á  mis  súbditos»  hasta  ver  el  cabo  de 
la  guerra  que  hacemos,  ó  de  la  paz  que  tratamos 

Dejémosla  alli  miealras  damos  cuenta  de  lo  que 
su  adversario  el  rey  de  Portugal  habii^  hecho  desde 
su  salida  de  Castilla,  ó  sea  desde  que  se  hizo  á  la 
vela  en  Oporto  en  busca  de  su  amigo  y  aliado  el  rey 
Luis  XI.  de  Francia.  Llevaba  el  portugués  grandes 
designios  y  se  prometía  mocho  de  la  amistad  de  su 
confederado  para  sos  ulteriores  proyectos  sobre  Gas- 
tilla,  ya  que  habia  sido  tan  desgraciado  en  su  tenta- 
tiva primera.  Recibióle  el  de  Francia  con  n^ucho  aga- 
sajo» hizole  todos  loahonores  debidos  á  su  clase,  ob- 
sequiábale con  suntuosas  fiestas,  y  en  honra  suya 
daba  libertad  á  los  presos  de  las  cárceles ,  y  aun  le 
hacia  la  fineza  de  poner  en  so  mano  las  llaves  de  las 
poblaciones.  Con  esto  seguía  entosiasmado  Alfonso 
de  Portugal  la  córte  ambulante  de  Luis  XI.  Mas 
coacdo  hablaba  de  auxilios  positivos  para  su  empresa 
fotura,  contestábale  el  francés  dándole  moratorías  so 
prelesto  de  la  guerra  que  entonces  tenía  con  el  du- 

(1)  Palg^r,  R8yM  Catü.,  iml.  II.,  90, 
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qoe  de  Borgona  Gárlos  el  Temerarío.  Eslíe  protesto 
dejó  de  eiistir  coeodo  la  muerte  del  célebre  borgo* 

ñon  en  la  famosa  batalla  de  Nancy  libro  á  Luis  XI. 
de  aquel  terrible  adversario»  y  sin  embargo  oo  había 
aazilíos  [Mira  AlfoiuK)  de  Portugal,  porque  mas  le  io- 
teresaba  a!  francés  recoger  la  herencia  del  duque  do 
Borgona  que  pensar  en  ayudar  á  otro  á  conquistar 
UD  trono.  A  las  importunes  instancias  del  portugués 
respondía  Luis,  que  puesto  que  tenia  ya  la  dispensa 
raatriiiiünial  del  papa  debia  realizar  el  casa- 
mieoto  con  su  sobrina,  y  dejar  al  tiempo  y  á  las  ne- 
gociaciones que  acabáran  de  franquearle  el  camino 
del  trono  de  Castilla.  Entonces  ya  comprendió  don 
Alfonso  bien  á  su  pesar  lo  que  significaban  las  pro- 
mesas ambiguas  y  los  dilatorios  ofrecimientos  de  so 
insidiosió  aliado  «el  buen  rey  Luis  XI.»,  y  en  su  justo 
resentimiento  enlabió  pláticas  con  el  diiquo  Maxinñ- 
liano  de  Austria,  enemigo  del  francés.  Con  aviso  que 
tuvo  de  esto  el  de  Francia,  y  entendiendo  que  aque- 
11o  podría  ser  en  daño  suyo,  hizo  detener  á  Alfonso 
en  un  monasterio  de  Rúan,  lo  que  dio  ocasión  ú  pu* 
blicarse  que  había  entrado  en  religión.  Preguntado 
'  qué  tratos  eran  los  que  traía  con  su  sobrino  Maxi- 

(1)  Coáló  mucho  trabajo  alean-  ja,  diciendo  que  concedía  dispen- 
ur  del  poalifice  esta  dispensa,  aa  al  rey  de  Portugal  para  que 
por  machas  razones,  y  entre  otras  pudiese  casar  «con  etialquitr  don- 
por  la  disputadn  legitiniiiln  l  de  c<üla  que  le  fuese  allegada  en 
doña  luana;  y  al  cabo  laolurgo  en  cualquier  grado  lateral  de  con- 
términos generales  y  vago!:,  Wm  sanguinidad  ó  afinidad^  eacep- 
nombrar  la  persona  paru  no  men-  tmndo  el  primer  sra<iP** 
Clonar  los  padres  de  la  Belirane- 
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miliano,  respondió  que  DÍngooOt  sino  qae  pensaba  ir 

eo  peregrinación  á  Roma  y  á  Jerusalen. 

Sieo  realidad  do  fué  el  pensamiento  deesle  es- 
tra?agaDle  priocipe  cambiar  el  cetro  de  rey  por  el 
bastón  de  peregrino  y  renunciar  al  trono  de  Portu- 
gal por  ir  adorar  el  Sanio  Sepulcro,  por  lo  menos 
era  muy  conforme  á  su  espíritu  caballeresco,  y  asi  se 
lo  escribió,  cuando  mochos  le  creían  muerto,  á  su  hi- 
jo el  príncipe  don  Juan,  pidiéndole  que  se  ciñese  la 
corona  de  la  misma  manera  que  si  recibiese  la  aoUcia 
cierta  de  la  muerte  de  so  padre.  Mas  luego  le  entró 
el  arrepentimiento  y  varió  pronto  de  resolución,  to- 
mando la  de  volverse  á  Poilugal,  á  lo  cual  le  ayudó 
el  mismo  rey  de  Francia  que  deseaba  verse  desem- 
baraxado  de  tan  importuno  huéspeda  Para  que  todo 
en  este  viagc  fuese  dramático  y  novelesco,  cuando 
Alfonso  anibó  á  Cascáis,  pueblo  de  Portugal  (noviem- 
bre» i  477),  hacia  cinco  días  que'  su  hijo  se  había  pro- 
clamado rey  en  Samarán.  El  príncipe  don  Juan,  ó  por 
respeto  ó  por  prudencia,  volvió  á  entregar  á  su  pa- 
dre el  ceiro  que  apenas  había  empuñado,  y  el  viejo 
monarca,  que  parecía  debiera  haber  dejado  por  allá 
so  ambición  y  sus  quiméricas  esperanzas,  volvió  á 
prepararse  con  la  ilusión  y  la  fogosidad  de  un  joven 
á  renovar  la  guerra  de  Castilla 

n   Faria    y   Sousa ,    Eiirop.  n.ildez,  c.  27. — Zurita,  Anal.,  1¡- 

l'ortug.,  tom.  il.— Huy  du  i'ioa,  bro  XX.,  c.  43. — Sousa,  Ubloria 

Croa .  de  don  Alfoono,  e.  194  á  MI.  genealógica  de  la  cata  real  de  Por- 

— Polgar,  Croo.  e.  as  y  97.— Bar-  tagaU 
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EotreUoio  la  reioa  Isabel  había  trabajado  sio  dea^ 
canso  en  las  profiocias  del  Mediodía.  Después  de  ha-» 

ber  puesteen  tercería  la  fortaleza  deTrujillo,  que  era 
del  marqués  de  ViUeoa,  maodó  derribar  oirás,  de 
donde  ae  hacían  grandes  robos  é  insnltos  por  toda  la 
tierra,  teniendo  qoe  introdacir  alli  también  la  insli- 
iQCÍoo  de  la  Hermandad  para  la  seguridad  de  los  ca- 
minos. T  mientras  Fernando  restaoraba  los  dominios 
j  el  poder  de  la  coronüi,  y  proveia  á  tas  cosas  de  go* 
bierao  por  Salamanca  y  Galicia,  Isabel  pasaba  á  An- 
dalucía, que  toda  se  hallaba  en  armas,  apoderados 
los  grandes  señores  4e  las  ciudades  y  tiraniiándokis 
con  la  esperanza  de  que  la  guerra  so  continoaría  por 
Portugal.  Dominaba  en  Sevilla  el  duque  de  Medina- 
sidonia»  en  Jerez  el  marqués  de  Cádiz,  en  Córdoba  dos 
Alonso  de  Aguílar,  en  Bcija  Portocarrero,  en  Carama 
Loís  de  Godoy;  y  otros  caballeros  enseñoreaban  otras 
ciudades  con  propia  áuloridad  y  á  quien  mas  podia. 
Alentábalos  en  aquella  anárquica  situación  su  vecin- 
dad con  Granada  y  Portugal,  y  no  creían  que  una 
mager,  por  grande  que  fuese  su  ánimo  y  valor,  pu- 
diera tener  energía  y  atender  á  tantas  partes  á  no 
tiempo,  en  un  pais  eo  qtie  por  un  lado  tenia  á  los  mo- 
ros, por  otro  á  los  portugueses,  todos  enemigos.  Mas 
luego  vieron  la  valentía  y  serenidad  con  que  entró^n 
Sevilla,  y  tomó  á  su  mano  el  alcázar,  las  Atarazanas 
y  el  castillo  de  Triana,  que  estaban  por  el  duque  de 
Medinasidooia,  el  cual  disimuló  creyendo  que  le  de- 
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jaría  las  leoeocias  de  otras  fortalezas  que  los  solda- 
dos de  sa  casa  guaroeciao.  También  el  rey,  después , 
de  haber  asegurado  la  pac  y  sosiego  de  las  proviocías 
de  Castilla  y  de  León,  marchó  á  unirse  con  la  reina 
ea  Sevilla ,  donde  fué  como  ella  recibido  coa  alegría 
y  con  fiestas  (setieaibre,  4  476). 

Gonno  un  sueSo  Tdan  aquellos  altivos  nobles,  es* 
pecie  de  reyezuelos  en  sus  respectivos  estados,  la 
enérgica  actividad  de  los  dos  jóvenes  monarcas,  y  có* 
mo  desde  Córdoba  á  lerez  iba  cobrando  Aierzas  la 
autoridad  real,  y  menguando  y  desapareciendo  como 
por  encanto  la  suya.  Los  reyes  se  moyiao  por  todas 
partes,  abatíanse  á  su  presencia  los  castillos,  y  dá* 
banles  obediencia  los  paeblos.  Asentaban  treguas  con 
el  emir  granadino  pbr  industria  del  conde  de  Cabra, 
y  sin  desatender  la  frontera  portuguesa  ajustábanlas 
también  con  el  infante  de  Portugal  poir  medio  del  con- 
de de  Feria  y  de  don  Manuel  Ponce  de  Jieon.  El  mis- 
mo marqués  de  Cádiz,  poseedor  de  tan  ricas  villas  y 
de  tantas  fortalezas,  entendió  ya  la  mudanza  de  los 
tiempos,  y  trató  de  justificarse  con  el  rey,  ó  de  dis- 
culpar por  Ib  menos  su  conducta.  En  las  transac- 
ciones y  tratos  con  los  nobles  siempre  sacaban  al- 
guna Yentaja  los  monarcas,  y  annque  en  lo  mate* 
rial  no  vencieron  todas  las  dificultades  y  quedaban 
aun  fortalezas  y  villas  que  someter,  en  influen- 
cia moral  ganó  iumensamcnte  la  autoridad  régia 
allí  donde  desde  el  último  monarca  se  hablan  acos« 
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tumbrado  á  mirarla  ó  coa  desprecio  ó  sia  res- 
pelo. 

El  rey  de  Portugal  no  había  cesado  desde  su  lle- 
gada de  alizar  olra  vez  la  guerra  por  cuantos  medios 
podia,  maoteoieodo  eo  agilacioa  ias  provincias  liiní- 
trofes,  iostigando  á  los  desoootenlos  y  díscolos,  y  eo- 
tendiéndose  de  nuevo  con  sus  antiguos  partidarios, 
especialmente  coa  el  arzobispo  de  Toledo  y  con 
marqués  de  Villeaa;  que  nunca  la  recoociliacion  de 
estos  dos  persooages  con  sus  soberanos  se  había  con- 
sidorado  franca,  segura  y  estable ,  á  pesar  délas 
protestas.  Movió  esto  al  rey  á  venir  de  Sevilla  á  Ma- 
drid á  propósito  de  reducir  y  traer  á  buen  partido  al 
animoso  y  bollícíoso  arzobispo.  De  paso  se  trató  en 
córtes  sobre  la  supresión  y  continuación  de  la  Her- 
mandad» que  por  costosa  se  iba  liacieodo  una  carga 
pesada  para  los  pueblos,  y  era  objeto  ya  de  quejas  y 
reclamaciones.  Mas  atendidos  los  servicios  que  pres- 
taba, los  desórdenes  que  todavía  aquejaban  al  reino, 
y  la  guerra  que  amenazaba  otra  vez  por  Portugal,  se 
tuvo  por  prudente  y  se  deliberó  que  continuase  por 
otros  tres  años.  Poco  tiempo  permaneció  el  rey  en 
Madrid,  teniendo  quedar  la  vuelta  á  Sevilla  á  iostao- 
cias  de  la  reina  que  se  hallaba  próxima  otra  vez  á 
ser  madre;  y  así  fué  que  á  los  pocos  dias  toda  España 
recibió  con  regocijo  la  nueva  del  nacimiento  dck 
principe  don  Juan  (30  de  junio,  1778),  que  se  cele» 
bró  con  públicas  alegrías. 
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Seguía  el  portugués  fomentando  la  guerra.  Ayu- 
tlábanle  por  la  parte  de  Extremadura  la  coode^a  de 
Medeilio,  doña  Beatriz  Pacheco,  moger  -deáoimo  va* 
rooíl,  y  el  clavero  de  Alcántara;  pero  sostenía  allí 
valerosamente  la  causa  de  los  reyes  de  Castilla  el  es- 
forzado don  Alonso  de  Cárdenas,  gran  maestro  de 
Santiago.  En  los  estados  de  Villena  ardía  de  nuevo 
la  rebelión,  fomentada  por  el  marqués,  qae  alegaba 
DO  haberle  cumplido  los  tratos  y  condiciones  de  la  su- 
misión qne  antes  había  hecho.  Allí  se  malogró,  de  r»> 
saltas  de  una  herida  que  recibió  cerca  de  Cañavete 
peleando  por  la  causa  de  sus  monarcas,  el  ilustro  ca- 
pitán, esclarecido  ingenio  y  tierno  poeta  Jorge  Manri- 
que» hijo  del  Ínclito  don  Rodrigo  Manrique»  gran 
maestre  de  Santiago  y  conde  de  Paredes,  cuya  muer- 
te habia  poco  antes  cantado  y  llorado  su  hijo  en  aquo- 
lias  sentidas  end^has  de  que  hemos  hecho  mención 
en  otra  parte. 

Pero  esperábanle  ahora  al  obstinado  y  contumaz 
portugués  desengaños  de  otro  género  que  los  de  la 
ves  primera.  Conviniéndole  á  antiguo  amigo  el 
rey  Luis  XI.  de  Francia»  empefiado  como  ae  hallaba 
en  las  guerras  y  en  los  asuntos  de  Borgoña,  no  de- 
jar descubiertas  las  espaldas  de  su  reino,  habia  en- 
tablado tratos  de'  paz  con  loe  reyes  de  Castilla»  y 
después  de  muchas  negociaciones,  en  que  intervino 
también  el  rey  de  Aragón  á  fm  de  que  aquellos  con- 
ciertos 00  sirviesen  al  francés  para  apropiarse  los 
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condados  de  Roselloo  y  de  Cerdaña,  pacióse  ai  üa 
defioiUvamente  por  medio  de  90S  respectivos  emba- 
jadores entre  los  reyes  de  Francia  y  de  Castillat  con 
aprobacioQ  también  de  el  de  Aragón,  un  tratado  de 
paz,  ó  si  se  quiere,  una  larga  tregua  y  armislicio« 
en'  el  cual  se  estipulaba  qne  Luis  Xi.  se  separaría  de 
so  aKanza  con  el  rey  de  Portugal,  y  renunciaría  á  la 
protección  de  doña  Juana  (octubre,  4478).  Para  ma- 
yor mortifícaeion  del  monarca  portugués,  el  papa 
Sixto  IV.  por  gestiones  de  los  dos  Fernandos  de  Ná- 
poles  y  de  Castilla  revocó  la  dispensa  matrimonial 
que  antes  de  mala  gana  había  otorgado,  fundando 
la  nueva  bula  eo  baber  sido  impetrada  la  anterior 
con  Alisa  esposicion  de  los  hecbos.  Abandonado  asi 
Alfonso  de  su  principal  aliado,  imposibilitado  de  ca- 
sarse con  la  que  esperaba  le  había  de  llevar  en  dote 
una  corona,  todavía  quiso  luchar  contra  su  fortuna,  • 
y  no  desistió  de  incomodar  cuanto  pudo  á  Castilla. 
Pero  desembarazados  Fernando  é  Isabel  de  las  aten- 
ciones del  Norte,  pudieron  ya  dedicarla  toda  á  la  de- 
fensa de  las  fronteras  occidentales.  El  maestre  de 
Santiago  había  destrozado  un  cuerpo  de  portugueses 
en  Ja  Albuhera,  ó  Isabel  mandaba  sitiar  á  Mérida, 
Medellin,  Montanches,  y  otras  fortalezas  de  Extrema- 
dura. En  tal  estado,  ya  que  Alfonso  continuaba  tan 
ciego  que  no  veía  ó  no  se  cuidaba  de  las  calami- 
dades que  esúba  causando  á  los  dos  reinos  por  lá 
quimérica  ambición  de  un  trono  que  nunca  había  de 
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alcanzar,  resolvióse  á  buscar  por  él  un  remedio  á 
tantos  males  su  hermana  política  doúa  Beatriz  de  Por- 
tugal. daqoQsa  de  Viseo,  tía  materna  de  la  reiaa  Isa- 
bel, ofiredéndose  á  ser  mediadora  para  la  paz,  y  pro* 
poniendo  una  entrevista,  que  la  reina  de  Castilla 
acepló  en  la  frooteriza  villa  de  Alcántara. 

Ocho  días  duraron  laa  pléiícas  entre  las  dos  prin- 
cesas. Tratábase  de  buena  fé  de  traa  recoDciliacion 
cordial;  discuUóse  amistosamente  y  sin  inteocioQ  de 
engasarse  por  ninguna  de  las  partes»  y  de  aqneúaa 
oonfereneias,  que  nos  recuerdan  las  de  dona  Beren* 
guela  de  Castilla  y  doña  Teresa  de  Portugal  en  Va- 
lencia de  Alcántara  en  4230,  resultaron  las  siguientes 
capitulaciones:  que  el  rey  don  Alfonso  de  Portugal 
dejaría  el  título  y  las  armas  de  rey  de  Castilla,  y  dos 
Fernando  no  tomaría  las  del  reino  de  Portugal;  que 
aquel  renunciarla  á  la  mano  de  doAa  Juana  (la  Bel- 
tmneja),  y  no  sostendría^  mas  sus  pretensiones  al 
trono;  que  doña  Juana  casaría  con  el  príncipe  don 
Juan,  hijo  de  los  reyes  de  Castilla,  niño  entonces, 
eoando  tofiese  mas  edad ,  ó  quedarla  en  libertad ,  si 
lo  prefería,  para  tomar  el  velo  de  monja  eo  en  con- 
vento del  reino;  que  don  Alfonso,  hijo  del  príncipe 
de  Portugal  y  nieto  del  rey,  casaría  con  la  in&nta 
Isabel  de  Castilla;  que  ae  concedería  perdón  genéral 
á  todos  los  castellanos  que  habían  defendido  la  cau- 
sa de  doña  Juana,  pero  los  nobles  no  podrían  entrar 
en  Ponogal  para  que  no  fuesen  ocaskm  de  revoeltaf 
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y  alteraciones ;  que  los  descubrimientos  y  conquistas 
de  los  portugueses  eo  Africa  á  la  parle  del  Océano 
serían  para  siempre  de  los  reyes  de  Portugal ;  que 
para  seguridad  de  este  concierto  los  príncipes  de 
cuyos  malriraonios  se  trataba  quedarían  en  rehenes 
en  el  castillo  de  Moura  en  poder  de  la  misma  du- 
quesa doña  Beatriz,  y  que  él  rey  de  Portugal  daria 
en  prendas  cuatro  fortalezas  á  la  raya  de  Cas* 
tílla  (4  479). 

Ratificado  al  cabo  de  algunos  meses  este  convenio, 

honroso  para  los  dos  reyes,  y  en  que  solo  quedaba  sa- 
cri6cada  la  desventurada  doñaJuana,  víctima  nece- 
saria de  la  paz  de  los  dos  reinos,  terminó  felizmente 
la  guerra  de  sucesión  que  por  cerca  de  cinco  años 
había  asolado  las  provincias  castellanas  limítrofes  de 
Portugal,  y  puesto  eu  combustión  todo  el  reino,  aca- 
bado de  estragar  las  costumbres  públicas  y  agotado 
los  escasos  recursos  del  Estado.  Todo  el  mundo  en- 
salzaba la  prudencia  de  doña  Beatriz  de  Portugal,  el 
talento  y  la  virtud  de  doña  Isabel  de  Castilla,  la  ener-» 
gfa  y  la  actividad  de  don  Fernando  de  Aragón.  Hi- 
ciérouse  fiestas  y  procesiones  en  toda  España,  y  rena- 
ció la  alegría  en  los  ánimos. 

Solo  la  desdichada  doña  Juana,  en  Castilla  llama- 
da la  Beltraneja,  en  Portugal  la  Excelente  Señora, 
sentenciada  á  esperar  para  casarse  á  un  príncipe  niño 
despnes  de  condenada  á  renunciar,  á  la  mano  de  un 
rey  provecto;  princesa  que  había  sido  declarada  he- 
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redera  de  ao  Irono  y  llamada  é  otro  para  no  llegar 
ü  ocupar  ninguno,  pareció  disgustada  de  un  mundo 
eo  que  do  había  visto  sino  grandezas  ilusorias  y  des- 
dichas positivas»  y  adoptando  el  segando  estreino  del 
tratado  en  la  parte  que  le  pertenecía,  tomó  el  hábito 
de  las  vírgenes  en  el  convento  de  Santa  Ciara  dp 
Goimbrat  donde  profesó  al  año  sigoiente  (4480)»  Dos 
embajadores  de  Castilla  foeron  enviados  para  presen- 
ciar la  ceremonia  y  cerciorarse  de  su  cumplimiento, 
mas  aooqae  delante  de  ellos  manifestó  que  «sin  oíd- 
igana  prémia,  salvo  de-sa  propia  volontad,  quería 
uvivir  en  roligion  é  facer  profesión  é  fenescer  en  ella,» 
el  tiempo  acreditó  que  habia  obrado  menos  por  voca- 
ción que  por  despecho,  puesto  que  diversas  veces 
rompió  despoes  la  clananra  monástica  trocando  el  bn- 
mtlde  sayal  por  la  régia  pompa  y  las  vestidoras  rea- 
les, y  quiso  gozar  el  estéril  consuelo  de  firmar  hasta 
ol  fin  de  sos  días:  c  Yo  la  Reina  ^^K»  Al  poco  tiempo 

(4)  «Los  hÍ8toriad«rescaft«lb-  RennsCatólicas,pi^  780(oo766, 
DOt,  dice  el  eradito  Clemeociu,  como  apunta  «quiToesdaoMiilo 
(Memorias  de  la  Academia  de  la  Clemencm). 
BíiÍm  toQ)'  VI.  IlustracioD  XIX.)  «Pero  aqael  siieocio  de  los  coe- 
tlécUrcn  DO  hablar  de  doiia  Joa-  táofos  (proiigiie  (A  ilaairado  áca- 
na de»de  la  época  de  ao  prorosion  démico),  que  pudo  ser  estudiado 
liaata  en  «delaote,  y  de  aquí  to-  para  no  dar  bulto  ni  importancia 
■troo  OCllWD  •IgOBOl  taoriloret  a  las  cosas  de  doña  Juaaa,  defraa- 
modernos  para  aseRurar  con  so-  da  la  justa  f^loria  do  la  reina  doña 
brada  ligereu  qoe  dona  Juana  Isabel,  porque  no  es  pequeüa  par- 
CMIím6  m  li  tim  religiota  batía  te  do  ella  la  habilidad  con  qee  oia- 
ai  muerte.»  nejó  siempre  este  delicado  ncuo> 

Bo  efecto,  Mariana  asegura  coa  ció,  que  durante  au  reinado  íuó  el 

notable  eqoiToeaeion  (libro  XXIV.  Dríncipat  objeto  de  sos  relaeiooea 

cap.  iO)  que  «perseveró  en  ella  diplomáticas  con  Portujjal.»  Re- 

nucboa  anos  con  mooba  virtud  fiere  en  seguida  la  biatoria  de 

haala  lo  poairaro  do  m  vida.»  Bn  aquella  priooosa  baüa  aa  mearlo, 

al  woM  error  inoarrió  Florea,  acaecida  ra  el  palacio  do  Liibao 
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(|uiso  el  rey  don  Alfonso  imitar  el  ejemplo  de  sii  joven 
desposada,  y  estaba  ya  dispuesto  á  trocar  el  manto 
'  de  rey  por  la  pobre  túnica  de  San  Francisco,  coando 
ana  enfermedad  que  le  8ol»revino  en  Cintra  dió  al 
traste  con  aquella  resolución  y  acabó  con  los  días  de 
aquel  monarca  (agosto,  1481),  especie  de  coronado 
paladín,  que  representaba  el  espirito  caballeresco  en . 
el  trono,  y  que  acaso  sin  una  heroioa  como  Isabel 
hubiera  ganado  la  empresa  de  Castilla 

Estaba  fuera  de  este  reino  don  Fernando  cuando 
se  ajustaron  las  paces  con  Portugal.  El  motivo  era 
legítimo  y  grave.  Hallábase  en  Trujillo  cuando  reci- 
bió la  noticia  de  la  muerte  del  rey  don  Juan  II.  de 
Aragón  so  padre  (49  de  enero,  4479).  Las  atenciones 
de  la  guerra  le  tuvieron  embargado  algunos  meses  en 
Extremadura,  y  hasta  junio  no  pudo  preseolarsc 
en  Zaragoza  á  recoger  la  herencia  del  reino  arago» 
nés.  Tomado  y  recibido  en  aquella  ciudad  el  mútuo 
y  acostumbrado  juramento  entre  el  rey  y  el  pueblo^ 
y  demorándose  solo  el  tiempo  preciso  para  proveer 
á  la  seguridad  clel  Estado,  especialmente  en  lo  relati- 
vo á  la  conservación  de  la  paz  con  Francia  por  las 
fronteras  del  Roselloo,  encaminábase  ya  de  regreso 

en  4530.  Veremos  mas  adelanta  — Bernaldez,  Reyes  Catól.,  c.  36 

como  doúa  Juana  y  suh  prelendi-  y  37. — Carvajal,  Anal,  en  los  a  ñus 

dos  derechos  á  la  oornna  de  Cas-  corresp.— Zurita,  Anal.,  lib.  XX, 

lilla  esluTÍeroo  siendo  continua-  cap.  16  á  35. — Buy  de  Pina,  Cro- 

BMfta  objalo  Se  Degociaciones  y  nica  de  Alfonso  V.,  6.  Í06.— Paria 

cootestacionotantre  lot  priBOip«t  y  Sousa,  Europ.  Portug.,  tom.  II. 

de  ambos  reioot.  — Lucio  Marineo,  Cosas  Memora- 

(1)  P«l0U,GióD.,oap.S649l.  blef,rol.457. 
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para  Castilla  cuando  supo  en  Valencia  la  conclusión 
de  las  paces  (ootabre).  Dirigióse  á  Toledo,  donde  se 
hallaba  la  reina  Isabel»  que  al  poco  tiempo  (6  de  oo- 
TÍembre)  dió  á  luz  otra  princesa,  que  fué  doña  Juana, 
ia  que  la  Providencia  lenia  destinada  á  heredar  ambos 
reinos. 

Asi,  al  mismo  tiempo  qne  la  paz  con  Portugal  ase- 
guraba  á  I^bet  la  tranquila  posesión  del  reino  de 
sos  mayores»  Femando  adquiría  por  la  muerte  de  su 
padre  los  vastos  dominios  de  la  monarqafa  aragonesa, 
para  unirse  al  cabo  de  tantos  siglos  indisolublemente 
en  los  dos  esposos  las  coronas  de  Aragón  y  de  Csstilla» 
Y  naeia  la  prínoesa  q«e  per  las  eiroonstaocías  que  la 
historia  irá  diciendo  había  de  heredar  todos  los  esta-> 
dos  de  la  gran  monarqaía  española^ 
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■.^Aoarqiiia  en  Castilla  al  adTenUDieBlo  de  liabel.'-Uedidas  |»ara  el 
reetableciaiieiiU»  del  órden  público^-Orgaiüaoioa  de  la  Sania 
ircrmofulad.— Soi  ordenanxas  j  eatatnioe.— Dii^iiito  de  loe  no- 
bles: finneia  de  la  reioa.— Sertioioe  preeltdts  per  la  Hermandad.— 
ii.>r-Adiiiiaistracioo  de  jostíeta.— SeTerIdadde  la  reina  en  la  aplica- 
ción de  las  leyes  y  en  el  castigo  de  loa  crímenes.— Isabel  presidien- 
do los  tribu  na  lea.^^rotcccion  á  las  letras  y  á  los  letrados.— Siste- 
ma de  legislación:  organización  du  tribunales:  ordenanzas  de  Mon- 
taWo.— III.— Estado  de  la  nobleza.— Gondacta  de  Isabel  con  los 
grandes  del  reino. — Abalimienlo  de  los  nobles:  c^ímo  y  por  qué  me- 
d¡o<í.— CélebreR  córles  de  1480  on  Tolcilo. — Revocación  do  merce- 
des: reversión  á  la  corona  de  los  bienes  y  rentas  ii<:urpadas. — av. — 
Leyes  sobre  moneda. — Agricultura,  industria,  comercio. — ¥. — Con- 
ílucla  de  Isabel  y  Fernando  con  la  corlo  de  Roma  en  materia  de 
provisión  de  beneficios  eclesiásticos. — Entereza  de  ios  reyes,— Ca- 
sos ruidosos. — Triunío  du  la  prerogaliva  real. 

En  medio  déla  agitación  y  de  los  afanes  y  cuida- 
dos de  uoa  guerra  á  la  vez  'estrangera  y  civil,  y  de 

{{)  Vemos  con  gasto  qoe  Pres-  nes  el  hilo  de  la  narración.  Sí  es- 
coit  en  su  Historia  del  reinado  de  te  anélodo,  de  eoya  otilidad  esta- 
jos Reyes  Católico'*  sique  un  sisle-  mos  cada  vez  mas  convencidos, 
ma  parecido  ai  que  nosotros  be-  nos  ba  sido  necesario  basta  ahora, 
mos  adoptado  desde  el  principio  lo  es  mecho  mea  eo  eete  reinado, 
para  toda  la  obta,  á  saber:  el  do  asi  por  las  mudanzas  radicales  que 
tratar  la  parle  politica  y  adminís*  sufrió  la  administracioni  como  por 
tratita  de  una  época  atsperada-  el  influjo  que  la  organiaáon  po- 
mento  do  los  sucesos  militares  y  litica  iba  ejerciendo  eo  los  tCOII* 
del  movimiento  material,  para  do  tecimieotoa  SQCeai?oa. 
ioterrumiiir  con  largaa  digreaio- 
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uoa  movilidad  casi  contíaua,  Isabel  tenia  tiempo  paia 
meditar  y  promover  las  medidas  do  órdeo,  admiois- 
IracioD  y  gobierno  que  laa  necesidades  del  Estado  con 
mas  orgencia  demandaban  y  requerían. 

I, — Una  de  las  primei  as  y  mas  importantes  y  tío 
mas  útiles  resultados  fué  la  organizacioo  de  la  SaiUa 
Hermandad^  Diremos  para  qué  fué  y  la  que  fíié. 

Hemos  hablado  del  espantoso  cuadro  de  desórden 
que  presentaba  el  reino  de  Castilla  á  la  ^muerte  do 
Enrique  el  Impotente.  Una  gnerra  esti:aDgenit  provo- 
cada y  fomentada  por  una  parte»  no  la  menos  pode- 
rosa,  de  la  nobleza  del  reino,  lejos  de  aliviar,  tenia 
que  agravar,  si  era  posible,  aquella  situación  anár- 
quica. Dejemos  á  un  testigo  de  vista  que  nos  describa 
aquellos  desórdenes. 

«Defendiendo  (dice)  el  rey  doi»  t  ornando  y  la  reina 
»dona  Isabel  sus  regeos  de^  dos  grandes  exércitos  de 
»Pórtngal  y  Francia » cruelmente  fatigadas  muchas 
^ciudades  y  pueblos  de  l-lspaña  de  muchos  y  cnielí- 
usimos  ladrones,  do  hoiuiculas.  de  robadores,  do  ^u- 
ucrllegos,  de  adúlteros*  de  iuünitos  insultos,  y  de  to- 
»do  género  de  delínquentes.  Y  no  podían  defender 
»sus  patrimonios  y  haziendas  do  estos,  que  ii¡  leiniau 
ji¿  Dios  ui  al  Rey,  uia  lenian  seguras  sus  hijas  ui  mu- 
«geres,  porque  avia  mucha  gran  multitud  de  malos 
«hombres.  Algunos  dellos,  menospreciando  las  Ic}  es 
»divinas  y  humanas,  usurpaban  todas  las  justicias. 
«Otros  dados  al  vientre  y  al  sueño  fqrzaban  notoria" 
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» mente  casadas,  vírgenes  y  monjas,  y  hacían  otro» 
nescasos  carnales*  Oíros  craalmeale  salteaban»  roba* 
Bban  y  Balaban  á  mercaderes»  caminastea  y  á  bom* 
»bres  que  yvao  á  ferias.  Otros  qae  tenían  mayores 
» fuerzas  y  mayor  locura  ocupaban  posesiones  de  lu* 
•gares  y  forlaleaade  la  oaroiia  Real,  y  aaliendo  de 
»alli  con  vioteiicia  robaban  los  canpos  de  loe  comar- 
»canos;  y  no  solamente  los  ganados  mas  todos  los  bie- 
»Des  qoe  podían  aver.  Aosi  mesmo  capüvabaa  á  mo-  • 
»chas  persoiMS,  las  ijue  sos  paríeoles  rsecataban»  no 
•con  menos  dineros  que  si  las  ovieran  caplivado  mo- 
»ros,  ó  otras  gentes  bárbaras  enemigas  de  nuestra 

A  tal  estremo  era  esto,  que  segoo  nos  informa 
otro  testigo  ocular,  había  gobernador,  como  el  al- 
caide de  Gastroonio,  que  desde  sus  inertes  bacía  la^ 
les  devastaciones  en  la  oomarcat  que  casi  todas  las 
cindades  de  Castilla  se  vieron  obligadas  á  pagarle  un 
tributo  por  via  de  seguro  para  pooet*  sos  territorios 
á  cubierto  de  sns  rapacea  asaltos  y  correrías 
Otros  nobles  hacían  igualmente  al  abrigo  de  sns  for- 
talezas la  vida  de  salteadores  y  bandidos. 

Menester  era  aendir  con  mano  vigorosa  y  aplicar 
remedios  foerles  á  tan  graves  males  y  tan  honda- 
mente  arraigados.  Isabel  tenia  ánimo  y  corazón  para 
ello,  pero  Isabel  no  podía  estar  en  todas  partes.  No- 


li) Lucio  Marioco  Síovlo,  f<^  (i)  Pukar,  Grto.f  part.  U».  c»' 
K«4«0.  pítalo  6«. 
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ottiUba  ttoa  poliofo  que  vigilára  los  deliacueolM*  ' 
gente  armada  y  organizada  que  lus  persiguiera,  un 
tribuoal  severo  y  sio  apelación  que  los  juzgara,  cum- 
plidores activos  de  las  aeotencias  y  «yecutores  rápi- 
dos de  la  justicia.  Esto  se  propuso  Isabel  de  acuerdo 
con  FeroandOt  y  á  esto  se  dirigió  la  iostitucioo  de  la 
Sania  Jümandad, 

Hennandades  habia  habido  de  aioy  antiguo  en 
Caslílla,  ya  lo  hemos  dicho  muchas  veces  en  nuestra 
historia,  y  hermandades  hubo  en  los  úUimos  reina* 
dos  de  don  Juan  U.  y  de  don  Enrique  IV.  Pero  estas 
hermandades,  especie  de  asociacioqes  que  formaban  i 
entre  sí  eu  casos  dados  mas  ó  menos  pueblos,  ó  ciuda- 
des de  una  provincia  ó  de  un  reino,  ya  para  proveer 
á  ki  seguridad  páblica,  ya  también  para  defenderse 
de  las  usurpaciones  pulílicas  de  los  nobles  y  aun  d(B 
los  mismos  reyes,  reducíanse  á  uua  instituciou  mera- 
mente popular,  que  á  veces  era  un  contrapeso  que  se 
ponía  al  gobierno»  Mas  en  esta  ocasión  fueron  los  re- 
yes mismos  los  que  aprovechando  esla  máquina  po- 
pular y  dándole  nueva  forma,  la  convirtieron  en  ele- 
mento y  rueda  de  gobierno  y  en  beneficio  común  del 
pueblo  y  del  trono.  Cupo  la  gloria  de  proponerlo  en 
las  reuniones  do  diputados  celebradas  en  Madrigal, 
Cigalas  y  Dueñas  (do  mayo  á  julio,  H76),  á  Alonso  do 
Qniutanilla,  contador  mayor  de  la  reina,  y  á  don  Juan 
de  Ortega,  provisor  de  Villafranca  de  Munles  de  Oc.i 
y  sacridlaa  del  rey,  y  también  á  Alonso  de  Taleuciu,. 
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el  cronista ,  de  Ío  cual  se  vanagloria  él  mismo  C^. 
Aprobáronlo  y  lo  sancionaroQ  ios  reyes,  y  biyosu 
protección  se  procedió  eo  Daenas  á  organizar  y  re- 
glamentar la  Hermandad.  Creóse,  poes,  an  cuerpo  de 
dos  mil  hombres  de  á  caballo  y  de  ciarlo  número  de 
peones,  que  de  coaUauojse  había  de  ocupar  en  per- 
aegnír  y  prender  por  los  caminos  á  los  malhechores  y 
salteadores.  Impúsose  una  contribución  de  diez  y  ocho 
mil  maravedís  á  cadu  cien  vecinos  para  el  manteni- 
miento de  un  hombre  á  caballo.  Nombráronse  capita- 
nes, y  se  dió  el  mandó  superior  de  ^ta ,  que  en  el 
lenguaje  moderno  llamaríamos  gurdia  civil ,  á  don 
Alfonso  de  Aragón,  duque  de  ViUahermosa,  hermano 
del  rey ,  el  mismo  á  quien  hemos  visto  acudir  de 
Aragón  á  Burgos,  y  de  Burgos  á  Zamora,  para  ayu- 
dar á  los  reyes  de  Caslilla  en  la  guerra  contra  los 
portugueses. 

Una  jnnta  suprema V  compuesta  de  un  diputado  de 

cada  provincia  y  presidida  por  el  obispo  de  Cartage- 
na, don  Lope  de  Rivas,  decidla  sin  apelación  en  las 
causas  pertenecientes  á  la  Hermandad.  Un  diputado 
parlicular  representaba  en  cada  provincia  la  junta 
suprema,  recaudaba  el  impuesto  y  juzgaba  en  prime- 
ra instancia.  En  cada  pueblo  de  treinta  casas  arriba 
conocían  dos  alcaldes  de  los  delitos  sometidos  á  sn  jo» 
risdicciou,  que  eran  :  toda  violencia  ó  herida  hecha 
en  el  campo;  ó  bien  en  poblado  cuando  el  malhechor 


0)  Décadas,  iib.  XXIV.,  c  6. 


hob al  caapo  ó  á  olñ>  poeblo;  quebnintamieiilo  da 

casa;  forzamieDto  de  muger;  resislcocia  á  la  juslíciu. 
La  Saola  Hermaadad  se  ínstitayó  al  priocipio  por  tres 
«5oa*  y  60  cada  ooo  de  elioa  le  reunía  la  jaota  geae* 
yal  de  difNitadoa  en  todas  las  eiodades  para  acordar 
y  trasmitir  las  oportunas  instrucciones  á  las  de  pro- 
Yinda.  Los  procedimieatos  eran  sumarios  y  ejecoti- 
vos;  las  penas  graves  y  rigorosas»  según  la  eslrema 
necesidad  del  caso  lo  exigía:  €que  el  malhechor  ^  decían 
'  las  ordenanzas,  reciba  loi  sacramentos  que  pudiere  re- 
sí6íf  eomo  ealólko  eristíanop  é  giia  mtisra  lo  aiot  jN«t- 
lomsnle  que  puedaf  para  que  paee  ma$  ee^wrammiiem 
ánima  Al  que  robaba  de  quinientos  á  cídco  mil 
maravedis  se  le  cortaba  el  pié;  la  pena  capital  se  eje^ 
colaba  asseleando  al  reo. 

Bien  comprendieron  los  nobles  que  el  establecí- 
miento  de  la  Hermandad  no  podia  ser  favorable  ni  á 
sus  ambiciosas  miras»  ni  á  las  usurpaciones  á  que  es- 
taban acostumbrados»  ni  á  sus  tiranías  y  esoesos.  En 
ella  veian,  no  ya  solo  un  freno  para  los  malhechores, 
sino  una  institución  que  acercaba,  los  pueblos  al  tro- 
no» y  los  unía  para  reprimir  una  oUgaiquía  tur- 
balen  ta.  Por  eso  reunidos  muchos  prelados  y  grandes 
señores  en  Cobeña»  representaron»  entre  quejosos 

(I)  Bitm  ordtMDMfl,  junta-  bre,  1488),  fomwBdt  ob  eiiad«rM 

BKmte  con  las  resoluciones  y  mn-  de  leyes  que  hablan  de  regir  en 

dificacioDKB  que  la  espenoacia  iba  lo  suceú? o .  cuyo  cuaderno  su 

*  aconsejando,  se  recopilaron  mas  aprobó  en  Cordata  il  éÍo  aiguieo* 

adelante,  en  una  junta  general  tiy }  iO  ilBprilBÍÓ  deapvM* 
•alebrada  ea  Torralaguna  (dicieah 
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,  y  revereoles,  coolra  la  creacioo  de  aquel  cuerpo  de 
policía  mllílar»  Pero  ¡a  reina  con  su  vigorosa  eoiereza 
Ies  bízo  entender  que  no  pensaba  dejarse  ablandar 
por  ana  razoaes»  y  que  era  llegado  el  caso  de  liaeer 
reapeiar  la  aoloridad  haata  eotoocea  vilipendiada^ 
Merced  á  la  inflexible  constancia  de  Isabel,  la  ller- 
.  mandad  ae  fué  esiabieciendo  por  todas  parles  y  en  (o- 
daa  laa  proviaoias,  y  baala  eo  laa  iierraa.  de  áeñerio, 
á  lo  cual  coolribuyó  no  poco  el  ejemplo  del  conde  de 
iiaro,  don  Pedro  Fernapdez  de  Yelasco,  hijo  do  aquel 
Bum  dmde  de  JBairot  de  q«e  en  oiro  lugar  bemoahe^ 
cfao  mencioB  honrosa,  el  cual  la  adopló  en  los  terrí- 
lorios  de  sus  grandes  señoríos  del  Norlc. 

Inmensos  fueron  los  servicios  que  en  las  proviu» 
ciaa  de  Castilla»  León,  Galicia  y  Andalucía  biao  este 
cuerpo  permanente  de  ejército  y  de  policía  armada, 
pronto  á  atender  con  rapidez  y  actividad  á  la  persecu- 
ción y  castigo  de  loa  bandidos,  de  loa  perturl>ado- 
res,  de  loa  deltncnentes  de  todas  clases  y  categorías; 
los  ministros  de  la  justicia  encontraban  en  él  un  fírmc 
y  aeguro  apoyo;  y  aunque  no  era  posible  corlar  en 
pooo  liempo  malea  tan  arraigados  y  antiguoa,  y  exoe* 
sos  tan  universales,  se  vieron  pronto  sos  bene6cio8, 
y  se  iba  rest^^blecieodo  en  gran  parlen!  orden  social. 
Sentíase  ciertamente  el  peso  de  la  carga  que  gravi-^ 
taba  sobre  los  pueblos,  porque  so  manienimiento  era 
costoso,  y  no  suave  la  contribución.  De  ello  se  pre- 
valieron algunos  nobles  y  eclesiásticos  (lara  pedir  que 
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cesaae  euando  oondoyóel  piimer  tríemiio  ó»  so  erea* 

cioD»  pero  la  junta  general  reunida  en  Madrid  bajo 
la  presidencia  del  rey,  oída  la  petición  y  pesados  los 
kiooiiv6iiieiileBylo6beiiaiciQa»liaUó#er  mayores  ea- 
tos  y  determiné  la  prorogacion  por  otros  tres  anos 
Asi  se  fué  sosteniendo,  sin  que  por  eso  dejára  de  su* 
trir  modifioacioDes  eo  ao  forfloa,  aegoo  laa  circanataB* 
daa  lo  requerían»  hasta  que  estas  mismaa  eiroaaatao- 
cías  la  hicieron  con  el  tiempo  innecesaria 

II. — Pero  esta  y  otras  providencias,  dirigidas  al  rea- 
tablecimiento  de  la  tranqnilidad  públioa  y  del  órden 
andel,  no  hubieran  prodneldo  loa  reaoHadea  qoe  la 
reinase  proponia  y  el  pais  necesitaba,  si  Isabel  no 
hobieradado  personaUnente  tantos  y  tan  i^amptarea 
leatimoníoa  de  so  celo  por  la  rigide  adaúmslraekm 
de  la  justicia,  de  su  firmeza,  de  su  inflexible  carác- 
ter, de  su  rectitud  y  justificación,  de  su  sevcrid^  eo 
el  castigo  de  loa  crímenes  y  de  lea  criminales;  aove* 
ridad,  que  amMfoe  acompañada  siempre  de  la  pm- 
dencia  y  de  la  moderación,  hubiera  podido  ser  la- 
chada pof  algunos  de  dureza»  en>otroa  tiempos  en  que 
la  licencia  y  la  relajación  hnbieran  sido  menos  gene- 
rales y  DO  hubieran  exigido  tanto  rigor  en  la  aplica- 


(t)  Zurita,  Anal.,  Ub.  XX.»  es- 
pilulo  SI. 
(t)  SobrekhktoriadelaflM^ 

mandad  puede  verse  á  C.lemeo- 
cio,  Memorias  de  la  Academia  de 
Ja  Historia,  tom.  VI.,  Iluika* 
cÍ8B,  VI.  (Bo  tV.,  COBO  aa  leo  por 


equivocación  en  Prescolt).  Una 
gran  parle  de  sui  lej es  se  iocor- 
oró  después  eo  la  BeeopilacioD 
echa  por  Felipe  II. — Archivo  de 
Simancas,  Diversos  de  Castilla, 
námeroS. 
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cioo  de  las  leyes  y  de  ios  castigos.  ¿Qué  iodulgeociá 
y  qué  lenidad  cabia  coa  delincoentes  como  el  rico  41- 

varo  Yañez,  de  que  estaba  lleno  y  plagado  el  reino? 
Este  poderoso  gallego,  veciao  de  Medica  del  Campo» 
babia  obligado  á  qd  escríbaoo  á  otorgar  ó  firmar  ona 
etoritara  fiilsa  con  el  fin  de  apropiarse  ciertas  bere- 
dades,  y  [ma  que  no  se  descubriese  su  crimen,  ase- 
sinó  al  escríbaoo,  y  le  eolerró  deolro  de  sa  misma 
casa.  Pidió  su  viuda  justicia  é  los  reyes;  Alvaro  Ya- 
ñez fuá  preso  y  se  le  probó  el  delito.  Coarenla  mil 
doblas  de  oro  ofrecía  el  poderoso  criminal  para  la 
guerra  oopira  loa  moros,  si  se'  le  salvaba  la  vida,  can- 
.  tidad  é  que  no  llegaba  en  un  año  la  r^ta  de  la  co- 
rona cuando  comenzó  á  reinar  Isabel.  Algunos  ,del 
consejo  opinaban  que  debía  aceptarse  siendo  para  tan 
santo  objeto.  Isabel  rechazó  la  proposición,  mandó 
que  se  cumpliera  la  justicia,  y  el  delincuente  fué  de- 
gollado. Sus  bienes  seguo  las  leyes  eran  confiscados 
y  aplicados  ¿  la  cámarí,  pero  la  reina  no  los  quiso 
tomar,  «é  fizo  merced  dellos  á  sus  fíjos  para  que  las 
•gentes  no  pensasen  que  movida  por  cobdicia  había 
«mandado  &cer  aquella  justicia  U ).» 

Un  bijo  del  almirante  de  Castilla,  primo  hermano 
del  rey,  alropelló  y  maltrató  en  las  calles  de  Valla- 
dulid  á  otro  caballero  castellano  á  quien  la  reina  ha' 
bia  dado  an  seguro.  Noticiosa  Isabel  del  caso,  montó 
á  caballoy  y  sin  reparar  en  la  copiosa  lluvia  que  caia. 

4 

(4)  Polear,  Gróo.,  part*  II.,  c.  97. 
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ito  Alé  á  Simancas,  donde  creyó  haberse  rerugiado  el 
(Ion  Ftiilrique«  que  esle  era  el  nombre  del  ciclincuenle. 
No  le  eoooniró  alU,  pero  habiéndosele  después  pre- 
sentado 80  mmmo  padre,  qoe  lo  conoeptoó  el  mejor 
medio  para  aplacar  el  enojo  de  la  reina ,  [)uiién(iole 
iodulgencia  en  atención  á  la  edad  de  veinte  años  que 
d  jóven  tenia,  no  por  eso  se  libertó  esle  dé  ser  enoer<^ 
rade  en  el  castillo  de  Arévalo  j  desterrado  á  Sidlla, 
de  donde  solo  volvió  pasados  algunos  años  Asi 
obraba  Isabel,  y  con  esta  energía  castigaba  los  des- 
manes ñn  reparar  en  nqnesas,  ni  respetar  catego- 
rías ni  deudos.  «Y  esto  facía,  nos  dice  su  cronista,  por 
«remediar  á  la  gran  corrupción  de  crímenes  que  falló 
»en  el  reino  qoandosnbeedió  en  él.»  ¿Neoesitaremos 
citar  otros  ejemplos  de  esta  inflexible  severidad? 

Y  sin  embargo,  bien  sabia  templar,  cuando  con- 
venia, el  rigor  de  la  jusUcia  con  el  consejo  y  la  pru- 
dencia* El  tomnllo  de  Segovia,  que  dejamoa  'referido 
en  el  anterior  capítlito,  acredité  esCa  virind  de  mm 
manera  que  le  dió  gran  celebridad  en  el  pueblo,  y 
mas  después  de  baber  visto  s«  presencia  de  ánimo 
en  el  peligpo,  y  la  sabidarfa  y  rectitud  con  qne  poso 
término  é  tan  agria  y  peligrosa  contienda.  Asi  se  con- 
ciliaba  á  un  tiempo  el  temor,  el  amor  y  el  respeto. 

Ella  presidia  en  persona  los  tribunales  de  justicia, 
resucitando  una  antigua  costumbre  de  sus  predeceso- 
res, que  había  caido  en  desuso  en  los  últimos  desas- 

(t)  td.ilNd.e.  4SS. 
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trodos  remados.  Hacia  que  sus  jueces  despacharan  to- 
dos loB  díM  las  causas  y  pleitos  pendíonles,  y  ella 
desHoaba  tm  día  de  la  semana,  que  solía  ser  el  ▼ier- 
oes,  á  oir  por  sí  misma,  rodeada  de  su  coDsejo,  las 
querellas  que  sos  sábditos,  grandes  y  pequeños» 
qoisiem  presentar  á  sn  decisión,  sin  que  á  nadie  le 
estuviese  piNiblliídjB  la  entrada.  En  esto  invertía  los 
iniérvalos  en  que  las  ateociones  de  la  guerra  la  per- 
nútiaa  algún  vagar.  De  esta  manera  en  loa  dos  meses 
qna  permaneció  en'  4478  en  Sevilla,  se  Miaron  tan- 
ios  pleitos,  se  devolvieron  tantos  bienes  usurpados, 
y  se  impuso  castigo  á  tantos  criminales,  que  asusta- 
dos y  llenos  de  terror  loa  qne  temían  verse  complica- 
dea  en  los  pasados  desórdenes,  emigraron  á  millares 
de  la  ciudad,  y  fuéle  preciso  á  la  reina,  á  reclamación 
de  los  vecinos  honrados,  alzar  la  mano  en  las  investí, 
gadones  de  los  escesos  cometidos  en  la  espantosa 
anarquía  de  que  había  estado  siendo  víctima  aquella 
hermosa  población,  y  en  que  apenas  habia  familia  en 
que  no  se  contase  algnn  Individuo  mas  ó  menos  oom« 
pKeado.  Gonleofta  ya  Isabel  con  haber  inspirado  nn 
terror  saludable  y  con  haber  restablecido  el  imperio 
de  la  ley,  concedió  un  indulto  y  perdón  general  por 
todos  los  delitos»  sin  peijnicio  de  la  restítocion  de  los 
bienes  robados  y  nsorpados. 

De  que  ep  Madrid  guardaba  la  misma  costumbre 
nos  da  testimonio  el  ihistrado  autor  de  las  Qomcoa- 
genas,  cuando  dice  con  nna  complacencia  que  le  hon- 
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ra:  «Acuérdome  Térta  en  aquel  aleáxar  de  Madrid  con 

'  »el  calólico  rey  don  Fernando  V.  de  tal  nombre,  su 
Binarído,  aeotadoa  públicamente  por  triboaal  todoalos 
vTÍemes,  dando  aodieneta  á  chítioe  é  grandes  qnan* 
>los  querían  pedirla:  et  á  los  lados  en  el  misino  es- 
pirado alto  (ai  cual  subían  por  cinco  ó  seis  gradas) 
»en  aqael  espacio  fuera  del  cielo  del  dosel  estaba  na 
•banco  de  cada  parte,  en  que  estaban  sentados  doce 
» oidores  del  consejo  de  la  juslicia  é  el  presidente  del 

«dicho  oonsqo  real  »  Y  luego  exclama  entosias* 

mndo:«Enfin  aquel  tiempo  fné  anreo  é  de  jnstida; 
»éel  que  la  tenía  valíale.  Ue  visto  que  después  que 
>Dios  se  llevó  esta  sancta  Reina,  es  mas  trabajoso  ne- 
agodar  con  on  mono  de  nn  secretario,  qoe  entoncea 
nera  con  ella  é  sn  consejo,  é  mas  cuesta  ^Kut 

Los  efectos  de  esta  conducta  y  este  amor  á  la  jos- 
tioia  DO  tardaron  en  tocarse.  £1  reino  sofrió  nna  con- 
pleta  traafbrmacion  moniL  cGesaron  en  tedas  partes» 
dice  otro  testigo  ocular,  los  hurtos,  sacrilegios,  cor^ 
rompimientos  de  vírgenes,  opresiones,  acometimien- 
tos, prisiones»  injarias,  blasfemias,  bandos,  robos 
pábltcos,  y  muchas  muertes  de  hombres,  y  todcsotros 
géneros  de  maleficios  que  sin  rienda  ni  temor  de  jus- 
ticia habian  discurrido  por  España  mucho  tiempo...**. 
Tanta  era  Ka  autoridad  de  los  católicos  principes,  tan* 
to  el  temor  de  la  justicia,  que  no  solamente  ninguno 
no  bacía  fuerza  á  otro,  mas  aun  no  le  osaba  ofender 

(1)  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo,  Quiocuag.  UI.,  estaoc  H. 
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con  palabras  desboneaiaa:  porque  la  igualdad  de  k 
justieia  que  los  bieoateotorados  principes  hadan  era 
tal,  que  los  inferiores  obedecían  á  los  mayores  en  to- 
das las  cosás  lícitas  é  honestas  á  que  están  obligados; 
y  asimismo  era  cansa  qne  lodos  los  hombres  de  cual- 
quier condición  qne  fuesen,  ahora  nobles  y  caballe- 
ros, ahora  plebeyos  y  labradores,  y  ricos  ó  pobres, 
flacos  ó  fueries»  seáores  ó  sieiTOS)  en  lo  que  á  la  jos- 
ticta  tocaba  todos  fuesen  Iguales  Contestes  en  lo 
mismo  todos  los  escritores  contemporáneos,  solo  re- 
petiremos las  sencillas  y  vigorosas  palabras  coa  que 
otro  pinta  aquella  mudanza  feliz*  «En  lodos  sus  rei- 
nos  poco  antes  habla'  homes  robadores  é  criminosos 
qne  tenían  diabólicas  osadías,  é  sin  temor  de  justicia 
cometían  crímenes  é  feos  delitos.  £  luego,  en  pocos 
días  sápitamente  se  imprimió  en  los  corazones  de  to- 
dos tan  gran  miedo,  que  ninguno  osaba  sacar  armas 
contra  otro,  ninguno  osaba  cometer  fuerza,  nioguno 
decia  mala  palabra  ni  descortés;  todos  se  amansaron 
é  pacificaron,  todos  estaban  sometidos  á  la  justicia,  é 
todos  la  lomaban  por  su  defensa.  Y  el  caballero  y  el 
escudero,  que  poco  antes  con  soberbia  sojuzgaban  al 
labrador  é  al  oficial,  se  sometían  á  la  razón  é  no  osa- 
ban enojar  á  ninguno  p<)r  miedo  de  la  justicia  que  el 
Bey  é  la  Reina  mandaban  ejecutar.  Los  caminos  ansi- 
mesmo  estaban  seguros;  é  muchas  de  las  fortalezas 
que  poco  antes  con  dílígsncia  se  guardaban,  vista  es* 


(«)•  Lsoio  MariiMO  SímiIo,  IÜm  SO. 
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ta  paz  estaban  abiertas,  porque  ninguno  había  que 
osase  furtarlas,  *é  todos  gozaban  de  paz  é  seguri- 
dad ^*K9  Tai  era  en  fío  la  fuerza  de  la  justicia  y  de  la 
ley,  que,  eomodijo  an  docto  español:  can  decreto  con 
las  firmas  de  dos  ó  tres  jueces  era  mas  respetado  que 
antes  uo  ejército  ^^K» 

Qnien  tanloamor  mostraba  á  la  justicia,  no.  es 
estraño  que  honrára  y  favoreciera  á  los  que  habían 
recibido  la  santa  misión  de  admiuiblrarla,  que  cut- 
dára  de  mejcjrar  la  legislación,  que  pusiera  órden  y 
arreglo  en  los  tribunales.  Materias  fueron  estas,  eo- 
tro  otras  muchas  de  no  menor  interés  é  importancia, 
en  que  se  ocuparon  las  célebres  córtes  de  Toledo  de 
4480,  las  mas  famosds  de  este  reinado,  las  mas  fa- 
mosas de  la  edad  medía,  y  en  que  recibió  el  mas 
considerable  impulso  la  jurisprudencia  de  Castilla. 
Erigiéronse  por  ellas  en  la  corte  cinco  consejos,  fin  el 
primero  asistían  el  rey  y  la  reina  para  oir  las  emba- 
jadas y  lo  que  se  trataba  de  la  córte  de  Roma:  en  el 
segundo  estaban  los  prelados  y  doctores  para  oir  las 
peticiones' y  ver  los  pleitos:  en  otro  los  gran  des  y  pro- 
curadores de  la  corona  de  Aragón  para  tratar  los  ne- 
gocios de  aquel  reino:  en  otro  los  diputados  de  las 
-  hermandades  para  conocer  en  las  causas  tocantes  á 
su  instituto,  y  en  el  último  los  contadores  y  snperin- 

(I)   Pulgar,  Cron.,  part.  III.,  la  coleccioo;  y  así  todos  loft  tolo- 

c.  31. — Lo  mismo  afirma  Pedro  res  de  aquel  tiempo. 
Mérür  dn  Aogteria  eo  la  cartt  al  Sempere  y  Quariaot,  Bb- 

cardeoal  Asoaoio,  qia  it  b  ti  do  loria  do  lu  Gdrtoi. 

Tomo  ix.  42 


tendeóles  de  haoboda      Echáronse  los  cimientos 

'  (id  sistema  judicial  que  vino  rigicnélo  liasla  el  siglo 
présenlo.  Preveo íase^  los  jaeces  la  mayor  aciividad. 
en  el  despacho  de  los  proGesos*  dando  á  los  acusados 
todos  los  medios  necesarios  para  sa  defensa,  y  se  les 
mandó  que  un  dia  en  cada  semana  yisitáran  las  cár* 
celes,  examináran  sn  estado»  el  nómero  de  los  pre- 
sos, la  clase  de  sos  delitos  y  el  trato  que  reeibian:  se 
ordenó  pagar  do  los  fondos  públicos  un  defensor  de 
pobres,  encargado  de  seguir  los  pleitos  de  ios  que 
no  podían  costearlos  por  si;  se  establecieron  penas  ri- 
gurosas contra  los  que  sostuvieran  causas  notoria- 
mente injustas,  y. contra  ios  jueces  venales,  plaga  fu- 
nesta de  los  reinados  anteriores,  y  se  creó  la  utiUsinia 
Institocion  de  visitadores  que  inspecionáran  los  trí- 
l)unales  y  juzgados  inferiores  de  lodo  el  reino.  La  au- 
diencia ó  cbaocUiería,  que  antes  no  tenia  residencia 
^  y  era  ocasioD  á  los  litigantes  de  grandes  gastos 
y  entorpectmientos,  se  estableeíó  en  Vaiiadolid,  se 
Daftindió  enteramente,  se  dieron  leyes  para  ponerla 
á  cobierto  de  la  intervención  de  la  corona,  y  las  pía* 
zas  de  magistrados  se  proveian  en  jnrísconsaltos  ín- 
tegros y  sabios. 

Sentíase,  sin  embargo,  la  falta  de  un  sistema  de 
legislación  regular  y  completo  en  Castilla,  puesto 
que  ni  las  Partidas,  ni  el  Fuero  Real,  ni  el  Or- 
denamienlo  de  Alcalá,  ni  lus  demás  leyes  y  prag- 

(t)  Véante  loi  doctores  Atao  j  Maonel,  loilitttta  de  GüUnt. 
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máticas  qoc  se  habían  ido  añadiendo  constitaian  un 
código  general  y  uniforme,  y  que  padieia  leoer  qoh 
veml  apliotcioQ.  Esie  mslo,  qoe  iiifriieUnaoMiiki  is 
había  rooooocklo  en  los  últimos  reinados,  se  proóvró 
llenarle  en  el  de  Fernando  é  Isabel,  y  esta  honrosa 
oomisioD  fuá  oooferída  daraale  las  córCesde  Toledo 
al  laborioso  jurisooosiillo  Álíboso  Diai  deMonlalfo» 
que  á  su  ciencia  reunia  la  práctica  y  esperiencía  ad* 
quirida  en  tres  reinados  consecutivos.  El  fruto  de  la 
árdaa  empresa  que  tomó  sobre  si  Moolalvot  faeroD 
las  Orimitmgai  reolsi ,  que  dividió  eo  ocho  libros» 
precedidos  de  un  prólogo,  en  que  da  cuenta  de  lo  que 
motivó  la  obra  y  del  plan  que  siguió  para  ordeoarla; 
este  trabajo  le  dió  por  ooaclnido  m  mesos  de  eoatro 
años  Este  coerpo  de  leyes,  que  fué  como  la  base 
del  que  andando  el  tiempo  había  de  consiitair  la  Nue- 
va Reoopilacioii»  fué  el  código  legal  que  se  mandó 
observaren  todos  los  poeblos  de  Canilla»  y  el  qoo 
formó  su  legislación  general  ^^K 


(I)  Hé  aquí  lo  aue  él  mismo  de  mili  é  cuatrocientos  é  ochenta 

«•lampó  i  M  «onoratíM  de  ta  é  cmtro  añot. 

obra:  Per  mandado  de  Ins  mui  Las  Ordeoaozas  de  MoDtalvo 

ailoa  é  muipoderotos,  sertmsy-  faeroo  de  las  primeraa  obraa  qoe 

moi  é  erUnmdtmñüi  prinoipts,  oblaviereB  loe  iieiMNe  de  iai|»n* 

rrei  don  Femando  é  rreina  doña  miraeen  letra»  d$  molde  en  Ex- 

i$aMf  nuestros  »$ñoru,compu$o  ¡Moa.  ProbableflDftte  le  prime- 

«ala  libro  d»  kyet  ti  doctor  re  impreak»  m  hiie  eD  Zesere 

fonso  Diaz  de  Montalvo  oydor  de  en  \       El  mucho  oao  qao  ae 

su  audiencia,  é  su  refrendario,  4  zo  de  e«ta  eompilacioe  obligó  á 

de  su  consejo,  é  acabou  de  esers'  hacer  de  ella  eo  pocoe  aóos  haale 

viren  la  ciMol  de  Uuefite  á  onae  cioco  ediciooaa,  qoe  cita  Meadee 

dias  del  mes  de  noviembre,  áia  en  au  Tipograna  española. 

de  SiM  Martin,  año  del  naeimiti^  (3)  Eo  la  edicioD  de  Sevilla 

fe  del  miMlro  aaMdoriAw.  mp»  de  IMi  ae  poae:  Mmmmttt  res» 


Tlf.— Uno  de  los  elementos  que  habían  hecho  va- 
cilar el  iroDo  en  los  últimos  rcioados,  y  á  que  fué  de- 
bida la  decadencia  y  menospredo  de  la  ^  autoridad 
real,  y  la  opresioo-y  el  malestar  del  pueblo,  era  la 
prepotencia  esccsiva  quo  habia  ido  adquiriendo  la 
Dobiezat  aumeotando  sus  privilegios  y  su  poder  á  me- 
dida' que  osurpabau  •  y  dismioaiau  el  de  ia*  corona, 
prevaHéndose  de  la  debilidad  de  los  reyes.  Hemos 
visto  en  el  libro  precedente  la  marcha  que  esta  lucha 
entre  él  trono  y 'la  aristocracia  habia  venido  llevando 
en  Castilla,  -  señaladamente  desde  los  tiempos  de  San 
Fernando,  y  las  vicisitudes  y  alternativas  que  sufrió, 
hasta  que  prevaleció  la  grandeza  eo  el  proceloso  rei- 
nado del  débil  don  Juan  II.  y  escarneció  el  trono  y 
bolló  la  dignidad  real  en  ol  desastroso  y  miserable 
de  don  Enrique  IV,  VA  cuadro  de  los  desmanes,  de 
las  usurpaciones,  de  los  insultos,  de- las  tiranías,  do 
ia  iosubordioacien,  de  -la  Ucencia  y  desenfreno  que 
presentaba  en  su  mayoría  csla  clase,  tan  digna  en 
otro  tiempo  por  sus  eminentes  servicios  al  Estado, 
dejárnosle  bosquejado  en  ios  capítulos  anteriores.  Isa- 
bel se  propuso  lerátar  el  trono  del  abatimiento  en 

les  pnr  fas  qunlcíí  primeramente  presenta  carta  fie  Ins  señores  ^r- 

se  Imn  dt  librar  los  plettoi  civUei  yes  en  que  matuian  á  todos  los 

y  criminales:  é  los  que  por  ellas  pueblos  de  doscientos  vecinos  ar- 

TIO  sr  fallaren  (Icirrniitiados,  se  ri'n  i¡uc  ¡owen  y  íeiujan  el  libra 

han  de  librar  por  lai  otras  leyes  de  la  recopilación  de  leyes  que 

é  fueros  4  derechos.  T  eo  el  libro  so  Montalvo^  para  que  por  él  jos* 

de  acutírdoü  que  existe  en  el  ar-  guen' los  alcaides.'— Vén^^e  tam* 

rhivo  de  la  villa  de  Kscalona,  se-  bien  á  M  irinn.  Kvsatjo  histórico- 

4ua  ClemeacÍD,  se  eocuenlra  uoo  crilico  sobre  ta  aotigua  legisla- 

•  junio  de         que  dice:  Se  «íoo  de  Castille. 
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que  había  oaido,  y  robustecer  la  autoridad  real  eo- 
fljBquccída  y.  vilipeadiada,  restablecer  el  conveniente' 
eqoilibrio  entre  los  diversos  •  etemeotos  del  £8tiido, 
rebajar  el  poder  de  la  nobleza  al  nivel  qoe  no  había, 
debido  traspasar,  sujetarla,  moralizarla  y  hacerla 
subordinada,  establecer  en  fin  el  órden»  el  concierto 
'  y  la  armonía  de  una  buena  organización,  bajo  la.di* 
reccion  legítima  del  trono.  Tan  noble  y  digna,  como 
grande  y  árdua  era  la  empresa,  y  aunque  el  lograrla 
fué  obra  de  ona  séríe  progresiva  ,  de  disposiciones  dur 
rante  lodo  su  reinado,  en  el  corlo  periodo  que  exa- 
nnnamos  había  dado  ya  grandes  pasos  y  avanzado  adr 
mirablemente  en  este  camino. 

La  creación,  ó  sea  la  organización  de  la  Hermán*» 
dad,  fué  ya  un  golpe  leniblo  para  la  uubk'Za,  puesto 
que  poma  á  disposición  del  trono  una  fuerza  discipli- 
nada y  reglamentada,  independiente  de .  los  grandes 
señores,  pronta  á  acudir  á  todas  partes,  yá  castigar 
los  desórdenes  y  atentados,  siquiera  los  cometieran 
los  mas  encumbrados  magnates.  Faltóles  á.  estos 
energía  para  conjurar  el  golpe,  y  eso. que  no.tardaron 
en  apercibirse  de  la  tendencia  déla  institución,  ya 
que  üo  descubriesen .d^l  lodo  su  objeto.  Pejro  la  con- 
ducta de  Isabel,  sn  virtud,  su  carácter  varonil,  y  el 
amor  que  comenzó  pronto  á  manifestarle  el  pueblo, 
parecía  ejercer  sobre  ellos  una  especie  de  fascinación 
que  los  embargaba  y  comprimía.  La  actividad  con 
que  atendía  á  lodo,  su  movilidad,  su  presencia  de 
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ánimo,  su  severidad  en  la  aplicación  de  las  leyes  sin 
escepcioo  de  personas,  ooido  ¿  ia  coopexacioo  de  su 
aelifo  «spiMD»  km  hada  oootenicloa.  Sos  ?¡as6s  á  laa 
ÍWmteras  de  Extremadare  y  al  centro  de  Andalacía» 
donde  reinaba  la  anarquía  mas  espantosa,  fueron  de 
«•  efedo  mágioD.  Loa  gafes  de.  las  oasaa  deCádia  y 
Ifadlnaiideofa,  los  Gobbmo»  M  Fonee  de  León,  los 
Aguilar  y  los  Porlocarrero,  que  tenían  dividida  y 
contorbada  la  tierra*  debieroo  quedar  sopreodidoa 
al  ver  á  la  leína  entrar  ltt|»ávida  en  Sevilla»  recibir 
las  aclamaciones  del  pueblo,  y  sentarse  en  el  tríbof- 
aal  á  administrar  jasticta  con  tan  impertorbable  caU 
ma  oomo  si  donmiára  el  país.  Aquellos  iadepew^n* 
Isaselores»  qoe  paraeiao  tan  formidables»  losnnos 
foeron  devolviendo  á  la  corona  los  bienes  de  que  se 
habían  apoderado,  ios  otros  se  presentaron  á  la  reina 
4  disculpar  le  mejor  qne  pudieron  en  eondocta  pa- 
sada. Isabel  en  so  yiage  y  espedicioo  al  litoral,  usan^ 
domas  de  la  prudencia  y  de  la  moderación  que  de  la 
Éieraa»  oooeílió  entre  si  algooea  de  aquellos  rívalea 
magnates  y  sos  rsispeclivos  bandos,  y  aunque  ni  res- 
tableció enteramente  el  órden  ni  rescató  lodo  lo  que 
había  pertenecido  á  la  corona ,  mejoró^  notablemente 
la  sítoacion  del  país»  enseñó  á  respetar  so  aoloridad». 
*  y  dejó  muy  quebrantado  el  podw  de  aqoellos  rióos  y 
torbulenlos  señores. 

En  otras  parles  en  qoe  fué  meoester  emplear  el. 
vigor,  wmo^  eo  Galioia,  país  que  plagalnn  coadríila» 
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de  bandidiDs»  los  onos  en  lot  montés  y  camioos  pú- 
blicos, los  otros  (Josdo  sus  castillos  feudales,  hlzolo 
coa  tal  severidad»  que  mandó  arrasar  cerca  de  ( in- 
cuenta  fortaiem,  que  eran  otros  reoeptáoolos  donde 
se  acogían  como  á  templos  y  casas  de  asilo  los  ladro- 
nes, asesinos,  sacrilegos,  y  hombres  manchados  con 
lodo  género  de  crímenes 

(I)   El  mas  célebre  y  el  mas  tidoenla  guerra  de  Porlui;;»!  por 

tenaz  de  los  próoeres  gallegos  (si  dona  Juana  l:i  Beltranej:i,  y  fué  do 

bien  el  suplicio  que  al  cabo  sofrió  los  que  se  mantuvieron  rebeldes 

por  su  rebeldía  y  por  sus  críme-  á  la  reina  Isabel  aun  después  de 

ues  DO  80  ejecutó  sino  algunos  haber  profesado  la  Beltrancja  en 

•BwDSS  tdfliaflle)fo4  el  conoci-  el  conTcnto  de  Coimbra.  Resuelta 

do  en  aquel  pais  con  el  nombre  la  reina  á  casli[;ar  los  escándalos 

de  el  Mariscal  Pedro  Pardo  de  y  crímenes  de  Pedro  Pardo,  eu- 

Cela.  Bita  magnate,  elevado  á  ano  vió  i  Qaitcía  eonriaionadoe  régio«. 

da  toa  mas  altos  puestos  de  la  mi-  qiio,  instruido  el  correspondiente 

lioiaao  el  reinado  de  Enrique  IV;,  pcoceao,  coadenaroa  al  revoltoso 

aeSor  da  las  Fortalezas  da  Geodi-  nMfrflate  É  la  confiseaeiOD  de  sus 

mil,  Fronseira,  Sao  Sabasüan  do  bicucs  y  á  muerte  en  garrote. 

Cirbailido  y  otrus  machas  de  Follaba  apoderarse  de  su  perso- 

aquel  reino,  detentaba  en  su  po-  aa,y  esta  comisión  se  di6alea- 

dcr  las  rentas  del  obispado  de  pitan  Luis  de  Mudarrra,  que  al  ca* 

Mondoñedo,  que  él  había  conver-  bo  de  tres  años  pudo  reducir  al 

iido  en  dote  de  su  muger  doña  obstinado  majjnate  á  la  sula  forta- 

babel  de  Castro,  como  sobrina  y  leza  de  Fronseira.  Asaltado  alli 

suponióndola  heredera  do  todos  por  las  fuerzas  do  Mudarra,  las 

los  bienes  de  su  tio  don  Pedro  Cn-  rechazó  el  indómito  mariscal  ma- 

riquez,  obispo  de  aquella  dióce-  tando  mucha  gente.  Por  últiino,  ' 

sis.  Todas  las  órdenes,  todos  los  habiendo  salido  del  fuerte  y  dciá- 

medios,  pacíficos  y  violeaios,  que  dolé  encomeDdado  á  veioie  y  dos 

'  se  ammearon  para  hacerla  devol-  da  sos  criados,  astea  la  veadieron 

ver  á  la  mitra  los  bienes  usurpa-  traídoramente  á  sus  enemigcs,  é 

dos,  babian  sido  infructuosos.  Los  ignorante  de  ello  el  mariscal,  fué 

comiaúmadba,  eelaaíásttcos  y  le-  luego  sorprendido  y  hecho  priaio- 

SOStOue  se  despachaban  para  co-  ñero  con  su  hijo  y  otros  hidalgos 
rarias  rentas,  eran  ó  muertos  ó  y  labradores  que'  le  acompañabao- 
bárbaramente  tratados  por  la  gen-  por  el  capitán  Fernando  de  Aco- 
te de  Pedro  Pardo.  La  reina  do*  na,  primer  gobernador  de  Galicia 
Ha  Isabel  le  mandó  comparecer  en  por  ios  reyes  Fernando  ó  Isíibel. 
la  córte,  y  el  rebelde  mariscal  re-  Conducido?  los  rebeldes  á  Mon- 
iistíó  BO  oiaodato,  trayendo  ro«  dofiado^  al  mariscal  Pedro  Pardo 
▼uelta  y  consternada  una  grao  y  su  hijo,  jÓTea  do  ii  años,  su- 
parte  dé  Galiciacon  su  gente  des-  frieron  la  peoa  «le  garrote  en  la 
alnada  y  faroi.  TomA  aavmas  par*  plata  de  aqpalla  ciudad  (ta.  de  di- 
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Yeípa  ios  oobles,  al  principio  con  sorpresa  y  coa 
di/^gosto,  y  después  cod  envidia  y  emolacion,  coofe- 
rir  los  cargos  públicos  de  mas  confianza  á  lelrados  y 
genlc  (lóela,  muchos  cJe  ellos  salidos  del  estado  llano, 
y  era  una  novedad  para  ellos  tener  nnos  monarcas 
que  atendía»  mas  al  mérito  que  á  la  cuna,  á  la  cien- 
cia que  al  linage,  á  la  virlud  y  al  tálenlo  que  á  los 
blasones  y  á  las  riquoí^as,  y  que  había  otros  títulos 
para  alcanzar  honores,  influir  en  los  negocios  públi- 
cos y  obtener  consideración  con  los  royes  y  con  el 
pueblo  que  la  alcurnia  y  la  espada,  y  al  cabo  se  fue- 
ron convenciendo  de  que  era  menester  buscar  el.  me- 
dro poi^  la  nueva  carrera  que  se  abría.  Muy  sumi- 
sos debían  tener  ya  á  los  nobles,  cuando  se  atre- 
vieron Fernando  é  Isabel  en  las  corles  de  Toledo 
de  4  480  á  atacar  de  frente  sus  escesívos  privilegios, 
á  prohibirles  levantar  nuevos  castillos,  y  á  privarles 
de  usar  el  sello,  las  armas  y  las  insignias  reales  en 
las  cartas  y  escudos,,  que  hasta  este  punto  hablan  Uc-« 
vado  su  arrogancia  y  su.  osadía. 

Pero  lo  que  admira  mas  es  la  docilidad  con  qu& 
se  sometieron  aquellos  grandes  tan  poderosos,  insu- 

ciembre,  r»8:ij.  Asi  lermiDÓ  su  Villamil  nos  ha  suministrado  moy 

turbulenta  carrera  el  mariscal  Pe-  curiosa»  é  ioteresantes  ooltcias 

dro  Pardo  de  Cela,  el  defensor  biográficas  dof  ili»rt9cal  Pedro 

roas  obstinado  y  poderoso  de  la  Pardo  y  de  su  familia,  sacadas  mu- 
princesa  doñn  Juana  i>n  Galicin,  y  chas  de  ellas  de  los  archivos  do 
éi  enemigo  mas  terrible  de  los  Re-  aquella  provincia,  muy  importan* 
yes  Católicos  en  aauel  reino.  te¿  para  la  historia  particular  de; 

Nuestro  culendido  cocrespon-  aquel  reino,  pero  no  noceaaríá^ 

^\  dj3  el  Ferrol  don  Féliz  Alvarez  para  una  historia  general. 
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bordinados  y  altivos,  á  la  gran  reforma  que  se  hizo  en 
aquellas  mismas  córles,  y  que  mas  honda  y  mas  di- 
rectamente afectaba  á  sos  iotereses*  á  saber:  la  revo- 
cación de  las  mercedes  hechas  eo  el  último  reinado, 
que  al  paso  que  habían  dejado  empobrecido  el  palri- 
monio  y  la  hacieoda  real  hasta  qd  estremo  qoe  sus 
rentas  no  igualabao  las  de  síganos  particulares,  oons- 
tituianla  principal  opulencia  de  los  nobles  y  señores. 
La  anulación  de  estas  mercedes,  y  la  restitución  á  la 
corona  de  loa  piogdes  bienes  de  que  una  indiscreta  pro- 
digalidad había  privado,  ó  que  la  codicía'y  la  rapaci- 
dad arrebatáran  á  reyes  ó  indolentes  ó  abyectos,  era 
una  medida  justa  y  necesaria,  pero  la  mas  sensible 
para  los  interesados,  y  la  que  pedia  mas  delicadeza  y 
roas  pulso,  y  también  mas  entereza  y  resolución.  El 
estamento  popular  creyó  conveniente  llamar  á  las  cor- 
tes por  couTOcatoría  especial  á  la  nobleza  y  alto  clero, 
para  que  tan  grave  asunto  se  decidiese  con  su  cooo- 
címienlo  y  anuencia.  En  honor  de  la  verdad,  y  [)iira 
honra  de  la  antigua  grandeza  de  Castilla,  debemos  de- 
cir que  en  esta  ocasión  dió  una  prueba  muy  señalada 
de  desprendimiento  y  de  pali^otlsmo,  pues  reconoci- 
da la  absoluta  necesidad  do  la  revocación  que  se  pro- 
ponía, todos  dieron  su  coasentimiento  á  una  medida 
que  menguaba  estraordinariamenie  sus  rentas  y  sa 
fortuna.  Verdad  es  que  los  mas  perjudicados  en  esta 
reforma,  y  tambieu  los  primeros  á  dar  el  ejemplo,  eran 
los  parientes  del  rey  don  Fernando,  y  los  mas  fíeles 
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servídore»  de  doña  Isabel,  lalee  oona  el  almraate 

Eoriquez  que  dejaba  una  suma  de  doscientos  cua- 
renta mil  maravedís  de  renta  anual»  el  duqae  de  Me- 
dioaaidoQia  y  la  familia  de  ios  lieodotas,  qae  perdían 
eoantiosas  reoias,  y  sobre  lodos,  y  es  muy  de  notar» 
el  duque  de  Alburquerque,  don  Deliran  de  la  Cueva, 
qae  sobre  haber  seguido  las  banderas  de  Isabel  ea  la 
goerra  eon  la  Beltraneja,  que  la  voz  pública  señalaba 
como  hija  suya  consintió  en  sufrir  en  sus  estados» 
la  enorme  rebaja  de  una  renta  de  un  millón  cuatro- 
cíenlos  Yéíttte  mil  maravedís,  como  qoe  era  lambiea 
el  que  mas  había  acumulado,  y  á  quien  mas  Enrí* 
que  IV.  había  enriquecido. 

Gomo  los  principios  sobre  que  babia  de  hacerse  la 
reversión  dependían  de  la  mayor  6  menor  ílegilími* 
dad  do  las  adquisiciones,  fué  preciso  adoptar  una  ba- 
se prudencial,  cuyo  plan  so  encomendó  al  ilustrado 
y  virlooso  cardenal  Mendoaa,  y  su  ejecución  y  final 
arregló  fué  cometido  é  Fr.  Fernando  de  Tala  vera, 
confesor  de  la  reina,  y  hombre  íntegro  y  do  probidad 
reconocida.  En  lo  general  sirvieron  de  tipo  los  servi- 
cios prestados  al  Esiado  y  á  la  corona*  Los  que  na 
habían  hecho  ninguno  personal  y  debían  sus  merce- 
des ó  pensiones  esclusivamente  á  la  gracia  y  á  la  li- 
beralidad del  monarca»  las  perdían  enteramente; 


(1)  Esto  es  lo  que  á  muchos  ha 
becbo  sospechar  que  doüa  Jusqu 
no  Alese  bija  de  el  de  !■  Goe? a, 
Gomoel  paobloeaiooMe  uegura- 


ba,  y  los  rronislas  de  aquel  tiem- 
po DOS  dejaroo  cuosigoado  eo  su» 
obraf. 
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conservábase  á  los  que  bubiesea  hecho  servicios  la 
parte  que  se  conoepUiaba  proporciooada  ¿  sus  méri- 
Io0t  y  i  cooslítoir  ana  deooroea  y  justa  reoraaeracioD; 
y  á  los  que  habían  comprado  vales  se  les  pagaban  al 
precio  á  que  loa  bubiesea  adquirido.  Las  mercedes 
de  este  modo  revocadas  y  las  rentas  qoe  ea  s«  Tirtid 
heron  devueltas  6  la  eorona,  asoeodieron  á  la  eaor» 
me  cifra  de  treinta  mHlones  de  maravedís»  próxima- 
meóte  las  tres  coartas  partes  de  las  rentes  qoe  en* 
eootró  Isabel  al  reeibir  la  meogoadísima  berenda  de 
so  hermano.  No  se  tocó  á  las  posesiones  aféelas  á  los 
establecimientos  literarios  y  de  beneficencia,  y  la  dis- 
ereta  reina  tovo  el  tacto^  la  política  de  bacer  la  me* 
dida  popular,  destinando  sus  primeros  producios  en 
cantidad  de  veinte  millones  al  socorro  de  las  viudas 
y  boérfonos  de  los  qoe  babian  perecido  eo  la  guerra 
eoD  Portogal  <*K 

Esta  gran  medida,  de  que  ya  en  otros  reinados  se 
liabia  dado  algon  ejemplo,  tal  como  en  el  del  mismo 
don  Juan  IL  respecto  de  las  mercedes  becbas  por 
el  primer  rey  de  la  dinastía  de  Trastamara»  ííié  como 

(1)  Ordenanzas  realea.  lib.  VI.  qae  á  cada  uno  te  bixo.  añade:  tDe 
.-ipatgar.  Croo.  part.  0.  e.  SS.»  «ata  averiguacioD  m  Mvcfré  qae 
Salazar  de  Mendoza,  Croo,  del  las  rentas  ordinarias  de  los  Re} ce 
6rao  Cardenal,  c.  5i  .—Memorias  Católicos  en  ei  uempo  do  su  mayor 
da  la  Academia  de  la  Historia,  to-  espleadar  y  gtoria  do  eaoedieron  á 
mo  VI.  IluHtrac.  V.— <ClemeDCio,  las  del  rey  don  Enrique  III.  el  Eo- 
doipaes  de  Imber  examinado  el  li-  fermo:  fenómeno  reparable,  cuya 
bro  de  las  declaratorias  do  Toledo,  esplicacion  dejamos  á  lo¿  que  cut- 
en que  bay  tres  abacedarioa  coo  tiven  de  propósito  la  hitlANria  dt 
los  nombres  de  las  personas  que  AUBilra  awooaitji 
sakicKOO  la  retorma  y  la  robaia 
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la  base  de  las  reformas  económicas  dul  reinado  do 
Isabel,  y  el  golpe  que  contribuyó  mas  á  la  sumisioQ 
y  al  abatimíenUi  de  la  grandeza*  La  nobleza  subal* 
terna  ganó  con  esto,  pues  cesando  aquella  antigua 
desigualdad  en  que  se  desalendía  á  la  una  para  pro- 
^  digario  lodo  á  la  oiva,  y  dándose  la  conveniente  con* 
sideración  á  todas  las  clases,  sistema  qne  quiso  ya 
plantear  con  su  poco  lino  y  discreción  Enrique  IV., 
ya  no  se  vio  reducida  como  antes  cá  servir  oscura«« 
men\0  en  las  alesnadas  del  rey  ó  de  los  grandes.» 

IV.— No  fueron  sin  embargo  estas  solas,  ni  con» 
mucho,  las  providencias  económicas  y  aJminislrali- 
vas  que  Isabel  y  Fernando  tomaron  en  las  célebres 
córtes  de  Toledo.  Ya  en  el  primer  año  de  su  reinado 
se  habian  apresurado  á  fijar  el  valor  legal  de  la  mo- 
neda cuya  escandalosa  adulteración  en  tiempo  do 
Enrique  IV*  babia  sido  un  manantial  abundante  de 
desdichas  y  de  calamidades  para  el  reino,  según  en 
su  lugar  dejamos  espresado.  Las  ciento  cincuenta  ca- 
sas de  acuñación  se  redujeron  ai  antiguo  número  de 
las  cinco  fi&brícas  reales»  prohibiendo  á  los  particula- 
res batirla  bajo  las  mas  severas  penas,  inutilizando  la 
adulterada  y  dando  un  tipo  legal  y  riguroso  para  la 
fabricación. 

A  esta  ley,  restauradora  del  crédito  y  de  la  con-  ^ 

fianza,  era  menester,  y  asi  se  hizo,  que  acompaüáraa 

(1)  Archivo  de  la  ciudad  d«  Se*  des  de  Sevilla,  Córdoba,  Jaeo  y. 
y'úUfi  Cédula  dirisida  á  las  oioda«  GMiz. 
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ütraspara  el  famealo  de  la  iadiistna  ydelcomercb. 
Se  franquA,  como  era  nataral,  constítoyeodo  ya  co« 

mo  un  reino  unido,  el  de  Castilla  con  Aragón,  y  so 
permitió  el  paso  libre  de  ganados,  maatenimientos  y 
mercaderías  Se  soprimieroa  los  portazgos,  serví* 
dos  y  montazgos  sobre  los  ganados  trashomantes.  Los 
moradores  de  los  pueblos  quedaron  libres  de  la  odio- 
sa traba  qoe  les  impedia  pasfir  á  vivir  á  otro,  llevao* 
do  sos  ganados  y  frutos  sí  les  acomodase,  derogán- 
dose cualesquiera  estatutos  ii  ordenanzas  en  contra- 
rio. Diéroose  muchas  para  el  fomeolo  de  las  artos  y 
oficios,  para  el  iaboróo  del  campo  y  para  todos  los  ra* 
mos  y  e}ercic¡os  de  la  agríonltnra,  para  evitar  la  cir- 
culación do  los  géneros  falsos  y  los  contratos  fraudu- 
lentos, y  sobre  todo  para  asegurar  el  respeto  á  la  pro- 
piedad, qae  fué  -lo  que  mas  alentó  á  cultivar  la  tierra, 
antes  yerma  y  abandonada,  espuestos  los  labradores, 
ó  á  ser  asesinados  por  los  bandidos  en  medio  de  sus 
inocentes  &enas,  ó  á  verse  despojar  de  sus  frutos  an- 
tes de  poder  hacer  b  recolección,  sin  encontrar 
quien  los  indemnizára,  ni  biciera  justicia,  ni  oyera 
siquiera  sus  quejas  ^^K 

Merced  á  tantas  y  tan  saludables  leyes  la  indos- 

(4)  Ord«oaotas  reales,  lib.  VI,  cas,  ordeoaDzas  y  cédulas  sobre 

tit.  9.  los  ramos  de  admÍDÍslracioo  que 

(?)  Muchas  de  entas  i]Í!!poáício*  de  estos  años  y  los  sucesivos  he- 

DBs,  deque  do  podemos  hacer  una  mos  visto  origiuales  eo  el  archivo 

«enumeración  deleoida,  pueden  de  Simancas,  de  mucbaa  de  laa 

verí>e  en  las  Ordensozas  reales,  cuales  se  irá  ofrecieodo ocatioo  de 

Sun  iufiuiias  las  cartas,  pragmáti-  hablar. 
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ina  ialeríor  comemó  á  ammarae.  las  tierras  ?olm- 
rooá  prodocir,  los  ▼alies  j  calúu»  á  tesim  de  fro- 
tas, las  ciudades  á  embellecerse,  y  el  comercio  inte- 
rior y  esterior  á  circular,  á  pesar  de  ios  errores  de 
aqoel  Ueoipo  en  órdeo  á  materias  meroaDUIas»  da 
que  pocas  naeioiies  y  pocos  hombres  dejarte  eatoa- 
€68  de  participar.  Y  eo  prueba  del  estraordioarío  im- 
polio  qoe  eo  poeos  años  recibió  el  comercie  y  la  ma- 
rloa  mercaote,  de  coyo  estado  soeie  ser  las  mas  ve* 
ees  signo  v  tipo  la  militar,  citaremos,  á  riesgo  de  an- 
ticipar la  indicacioQ  de  aa  grao  sócese,  la  grande 
etcoadra  de  seteota  velas  qoe  para  la  defeosa  de 
Nápoles  hicieron  salir  estos  reyes  en  4482  de  los 
puertos  de  Vizcaya  y  Aodalacía.  Con  razón  escUma 
00  escritor  de  aqoella  edad:  cGosa  foé  por  cierto  ma- 
aravillosa  qoe  lo  que  mochos  hombres  y  grandes  se- 
»ñores  no  se  acordaron  á  hacer  en  muchos  años,  solo 
noDS  muger  con  su  trabajo  y  goberoacioo  lo  hizo  eo 
«poco  tiempo  Y  léfl|;ase  presente  qoe  estaoios 
todavía  eo  el  primer  período  del  reinado  de  Inabel. 

V. — Al  propio  tiempo  que  asi  revindícabao  los  re- 
yes los  derechos  de  la  corooa  y  ia  joriadiodoo  y  legiti- 
mo cijerdcio  de  la  aotoridad  real  contra  las  osarpacio- 
nesde  la  nobleza  en  el  interior,  sostenian  con  dignidad 
y  entereza  eo  el  estertor  las  prerogalivas  del  trono 
qoe  de  aotigoo  habiao  tenido  los  reyes  de  Castilla  en 
materias  eclesiá8t¡cas«  contra  las  pretensiones  de  lo 

<l)  Perexdeaittn8ii,GloMáluCoplaf  deHiosoRevvIgo. 
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córte  de  Roma,  espedalineiite  en  la  provisiott  de  be- 
neficios y  dignidades  para  las  iglesias  de  España.  Con 
arreglo  á  la  antigua  jurisprudencia  canónica  de  esios 
reinos,  y  enTÍrtodde  so.dereebo  de  patronato,  ba- 
ilándose la  reina  y  el  rey  en  Medina  del  Campo  (1 482] 
procedieron  á  la  provisión  de  obispados  nombrando 
las  penonas  para  las  sillas,  y  baciendo  la  correspon- 
diente suplicación  á  Roma  para  la  confirmación.  Pe- 
ro el  pontífice,  que  en  los  años  anteriores  y  en  los 
débiles  reinados  precedentes  había  ido  convirtiendo 
el  derecho  de  confirmación  en  el  de  nombramiento, 
contra  las  ineficaces  reclamaciones  de  las  córtes,  ha- 
bía provisto  ya  la  iglesia  de  Caenca,  á  la  cual  los  re- 
yes qoerian  trasladar  al  obispo  de  Córdoba,  sn  cape- 
llán mayor,  Alfonso  de  Borgos,  en  nn  genovés  qne 
era  sobrino  del  papa  y  cardenal  de  San  Giorgio.  Des. 
de  luego  resolvieron  los  monarcas  españoles  no  con- 
sentir esta  proTÍsion,  ya  por  ser  hecha  contra  so  vo- 
luntad,  ya  por  ser  el  favorecido  un  estrangero,  re- 
presentando al  ponlíüce  que  se  sirviese  proveer  las 
iglesias. de  España  en  naturales  de  estos  reinos  y* 
en  los  qne  ellos  les  prnponinn  y  suplicaban,  y  no  de 
otro  modo,  que  asi  lo  habian  practicado  sus  antece- 
sores, y  esponian  los  fundamentos  de  este,  derecho  de 
los  reyes  de  España. 

Replicaba  el  pontífice  que  él,  como  cabeza  de  la 
Iglesia,  tenia  absoluta  facultad  de  proveer  eu  todas 
las  de  la  cristiandad»  sin  tener  que  consaltar  sino  el 
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Ilíea  de  la  Iglesia,  y  no  la  voluntad  de  níngnn  princi- 
pe. Disgustados  con  esta  respvesta  los  reyes,  envia- 
ron diversas  embajadas  al  papa  Sixto  IV.  esponién- 
dole que  no  era  su  ánimo  ai  inteacion  poner  limite  á 
SD  poderío  espiritual,  sino  que  considerára  las  causas 
por  qué  tos  monarcas  españoles  ejercían  este  patro- 
nato eo  sus  iglesias,  y  do  le  pediao  sino  que  obrára 
como  los  pontífices  que  le  habían  precedido.  Gomo 
estas  embajadas  no  fuesen  atendidas,  ni  sos  conside- 
raciones escuchadas,  el  rey  y  la  reina  dieron  órden  á 
sus  subditos  para  que  saliesen  de  Roma,  é  hicieroa 
entender  su  propósito  de  invitar  á  todos  los  príncipes 

• 

cristianos  á  tener  on  concilio  general  en  que  se  trata» 
se  de  este  y  otros  asuntos  pcrlcnecieates  al  gobierno 
de  la  Iglesia.  Los  españoles  obedecieron  el  manda- 


miento de  sus  soberanos,  y  salieron  inmediatamente 

de  Roma.  Pareció  al  pontífice  que  las  cosas  raarclia- 
l>aD  en  peligro  de  rompimiento,  y  despachó  uo  envia- 
do á  Castilla,  Domingo  Centurión,  genovés  también, 
para  que  hablára  con  los  reyes  sobre  aquel  negocio  y 
viera  de  arreglarlo. 

Noticioso  Femando  é  Isabel  de  la  llegada  del  le-  •  « 
gado  pontificio  á  Medina,  enviáronle  á  decir,  que  pues 
el  Sanio  Padre  se  conducia  mas  ásperamente  con  los 
reyes  de  España  que  coo  otros  cualesquiera  príncipes 
cristianos,  siendo  los  españoles  los  mas  obedientes 
é  la  silla  apostólica,  y  pues  que  ellos  estaban  dis- 
puestos ú  buscar  remedio  á  los  agravios  del  sumo. 
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pootífice  seguD  .de  derecho  debiao  y  podiao,  eva- 
ouase  coanto  antes  sos  teÍDOS,  sin  eoidar  de  propo- 
nerles embajada  alguna  del  papa,  que  sabian  no  ha- 
bía de  ser  conforme  á  sus  régias  prerogativas;  que  se 
maraviUaban  de  qoe  hubiese  aceptado  tal  encar- 
go después  de  haber  sido  los  embajadores  de  Cas- 
tilla tan  Inconsideradamente  tratados  en  Roma;  que 
por  lo  demás  él  y  los  suyos  contáran  con  seguro  pa- 
ra sus  pérsonas  tan  ámplio  como  ¿  enviados  del 
pontífice  correspondía.  Impuso  de  tal  modo  al  emba- 
jador italiano  esta  actitud  severa  y  enérgica  de  los 
reyes,  que  protestó  huouldemente  renunciar  i  las  in- 
munidades y  privilegios  de  enviado  pontificio»  y  so- 
meterse en  un  todo  á  los  monarcas  y  á  las  leyes  de  ' 
España  para  que  le  juzgasen  y  tratasen  como  á  sub- 
dito natural  suyo,  pero  que  esperaba  ie  oyeran  be- 
nignamente. La  humildad  de  la  respuesta,  jauto  con 
la  mediación  conciliatoria  del  cardenal  de  España  á 
fin  de  evitar  un  rompimiento  con  la  Santa  Sede,  tem- 
plaron al  rey  y  ¿  hi  reina  en  términos  que  el  emba- 
jador fué  admitido  y  oido,  volvidse  á  entrar  en  ne- 
gociaciones y  tratos  de  concordia  con  el  ponlíQce,  y 
su  resultado  fué  convenir  en  que  los  rayes  nombra- 
rían, y  el  papa,  á  suplicación  suya,  proveerla  las 
dignidades  de  las  principales  iglesias  españolas  en  per- 
sonas naturales  de  estos  reinos,  dignas,  idóneas,  ca- 
paces, y  de  ciencia  y  virtud.  El  pontífice  Sixto  revocó 
él  nombramiento  hecho  en  el  cardenal  de  San  Gior- 
Touo  IX.  43 


Digitized  by  Google 


gio  para  ci  obispado  de  Cuenca,  y  la  reina  trasladó  á 
esta  silla  á  sa  confesoi:  doD  Alfonso  de  Burgos*  prin- 
cipio y  fandaniento  de  la  contienda 

Conseguido  esle  primer  triunfo  de  las  prerogali- 
vas  reales  en  la  presentación  de  beneficios  eclesiás- 

« 

ticos,  Isabel  prosiguió  elevando  á  las  sillas  episcopa* 
les  que  vacaban  los  sugctos  mas  apios  para  la  buena 
dirección  de  las  iglesias  y  para  el  mejor  servicio  del 
culto,  yendo  muchas  veces  á  buscar  al  retiro  del 
claustro  los  varones  mas  virtuosos  y  doctos  para  en- 
comendarles, aun  contra  su  voluntad,  las  dignidades 
á  que  sus  méritos  los  hacían  acreedores»  y  apremián- 
dolos á  que  las  aceptasen.  De  este  modo  fué  forman» 
do  en  Castilla  un  planlcl  de  prelados  de  doctrina  y 
virtud,  que  los  escritores  de  aquel  tiempo  unánime- 
mente se  complacen  en  ensalzar. 

Ya  antes  de  esto  habia  el  rey  don  Fernando  pro- 
cedido con  la  propia  energía  respecto  á  la  provisión 
de  obispados  en  un  caso  análogo  ocurrido  en  su  reino 
de  Aragón.  Habiendo  vacado  la  silla  de  Tarazona  y 
conferídola  el  papa  á  un  curial  de  la  córte  de  Roma 
llamado  Andrés  Martínez ,  sin  presentación  ni  con- 
sentimiento del  rey,  el  cual  destinaba  aquella  silla 
para  el  cardenal  don  Pedro  González  de  Mendoza, 
inmedíatameole  intimó  ai  nombrado  que  renunciase 
aquella  iglesia  en  manca  de  Su  Santidad ,  so  pena  de 

(4)  Pulgar  dedica  á  la  relación  de  sa  Crónica.— Gonzalo  de  Ovie* 
da  Mto  suoMo  todo  el  cap.  ÍH,  do,  Quincuag.  Dial,  da  Talavara. 
con  qna  tarmina  la  •agoada  paria 
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proceder  contra  él  de  maocra  «que  á  él  fuese  castigo 
y  á  los  o(ros  Cijemplo.»  hasta  despatoralizarle  de  lo* 
dos  sus  reinos.  Al  propio  tiempo  envió  á  decir  al 
pspa  por  medio  de  sus  embajadores,  que  ya  sabia  ser 
de  inmemorial  costumbre  que  las  iglesias  catedrales 
de  Aragón  se  proveyesen  á  pedimento  y  saplicscioB 
de  los  monarcas,  y  que  asi  era  razón  se  hiciese, 
puesto  que  ellos  habían  ganado  la  tierra  de  los  in* 
fieles  y  fundado  en  ella  las  iglesias.,  lo  que  se  pedia 
decir  de  pocos  reyes  de  la  cristiandad.  Afiadlale, 
«que  si  lo  conirario  hiciese,  aunque  hasla  este  tiem- 
po, por  le  mostrar  el  deseo  que  tenia  de  obedecerle 
y  complacer,  habia  dado  logar  á  otro  cosa,  no  lo  po- 
dría hacer  de  allí  adelante,  ni  la  condición  del  estsdo 
de  sus  reinos  lo  podria  comportar.»  Y  suplicábale 
qoe  por  estas  caosas  tuviese  á  bien  esperar  su  non* 
bramlento  y  presentación  para  la  provisioQ  de  obis» 
pados,  y  que  esta  de  ninguna  manera  se  hiciese  en 
estrangeros,  lo  cual  era  en  detrimento  de  las  iglesias, 
y  contra  las  leyes,  ordenanzas,  y  antiguas  costumbres 
asi  de  Aragón  como  de  Castilla.  Para  tratar  este 
asunto  bajo  estos  principios  enviaron  de  acuerdo  el 
rey  y  la  reina  desde  Cáceres  al  obispo  de  Tuy  don 
Diego  de  Muros,  al  abad  de  Sahagun  fray  Rodrigo 
de  la  Calzada,  y  al  doctor  Juan  Arias  canónigo  de 
Sevilla,  todos  personas  de  letras  y  de  gran  pro- 
bidad 

(4)  ZuriU,  Anal.,  lib.  ikO,  capítulo  31.— /nUrtiecton  que  dieron 

s 
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Asi  sostcniaD  Femando  é  Isabel  las  prerogalivas 
del  troDo  y  del  patronato  de  la  corona  en  materias 
eclesiáaticas;  y  de  esta  manera  empleaban  los  prima- 
ros años  de  sa  reinado  en  sancionar  leyes  saludables 
para  el  restabiecimieoto  del  órdeo  y  de  la  seguridad 
páblica  y  personal,  para  la  recia  y  severa  adminis- 
tración de  la  justicia,  para  la  oonTeniente  organiza- 
cioQ  de  los  tribunales,  para  el  fomento  de  la  indus- 
tria, de  la  agricultura  y  del  comercio,  para  moderar 
los  turbulentos  ímpetus  de  la  altiva  nobleza,  dismi- 
nuir su  excesivo  poder  y  hacerla  sumisa  y  subordi- 
nada, y  para  robustecer  la  autoridad  real,  y  reivin- 
dicar sus  legítimos  y  lastimados  derechos  iw  en  las 
materias  edesiásticas  como  en  las  civiles. 

ioi  fíeyéi  CaióHeoi  al  obiipo  i¿  hahian  (to  mámider  en  aquaUí 

Tuy,  y  al  abad  de  Sahnnun,  y  al  corte:  copiada  del  archivo  ne  Si- 

doctor  Juan  Arias,  iodos  de  su  maooas.  No  la  ioserUimoa  por  ra 

•omejo  y  sus  mbaiadoret  en  Ro~  macba  Mteosioo. 
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LA  INQUISICION. 

lie  1 477  A  1 485. 

*i.^óqoiticioD  aotigo8.<**Sa  principio:  su  hiitorii.— Lochas  reli^io- 
•M  en  lot  pf  imcroc  stglte  de  la  Iglesia.— Darantt  el  imparie  roma- 
■o.— Bu  la  dominacioo  Tiaigoda.— Ba  los  primaroi  siglos  de  la  adsd 
media«-^GoDdQcta  de  los  ponUfices,  de  lea  concUioa»  de  los  prfnoi» 
pes  7  aoberanoa»  con  los  infieles,  ber eges  j  jodies  en  las  diferentes 
dpoOBs.^-La  Inqoisidoo  antigoa  en  Francia»  en  Atemsnia,  so  Italis, 
en  EspsSa.— Sos  Tícisítodes:  so  carácter.— Procedimieotos:  sistema 
peoal  y  pcDÍteaoial.p-Estado  de  la  iDquiaicioD  en  Castilla  ea  los  si- 
glos XIV  y  XV.— 11.— Situación  do  los  judíos  eo  EsiiDÚa.— DuraoUí 
la  domioaeion  goda. — En  los  primeros  siglos  de  las  restiurocioo. — 
Ed  los  tiempos  de  San  Fernando. — De  don  Alfonso  el  Sabio. — De 
don  Pedro  de  Castilla. — De  los  reyes  de  la  dinastía  de  Trastamara* 
—Cultura  de  los  jiidíüs:  su  industria,  su  comercio»  sus  riquezas.— 
Su  influjo  en  la  ndniiiiislracion:  su  con  luda:  su  avarida. — Odio  de 
los  cristianos  á  la  raza  judáica. — Persecuciones:  tumultos  popula- 
res.— Protección  que  lot»  dispensaron  algunos  monnrcas. — Peticio- 
nes de  las  corles  contra  ellos.— Leyes  contra  los  judíos. — llobreM 
conversos:  su  comportamiento. — Escenas  sangrientas,— Clamor  po- 
polar. — III. — Precedentes  para  el  estableciniicnto  de  la  Inquisictoo 
BAOderDa. — Quejas  dadas  á  Fernando  é  Isabel  sobre  la  conducta  y 
escalos  de  loa  judíos. — Primera  propuesta  de  Inquisición.— Kcpug- 
nancla  de  la  reina.— Bola  de  Sixto  lY.- Establécese  la  loqoiaícion 
eo  Se? Üli*— PrioNrea  ioqoiiidoraa  j  ana  prbnerca  actos«— Nombra-% 
miento  de  inqoísidor  ^Bneral^F-Torqnemada.— Tribonalea  aebalter- 
no^— Consejo  do  loquisicioné—Organincion  del  tribunal.— Besis- 
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leocia  en  Angón  al  establecimiento  del  Sanio  Oficio.— Coospirscioo 
coutra  lo«  inquisidores. — Asesinato  dol  inquisidor  Pedro  Arbu^3  en 
el  templo.— Castigo  de  los  ssesioM  j  cómpiícei.— Qveda  estableci- 
do eo  Aragón  el  Santo  Oficio* 

« 

I. — kateB  de  presentar  esta  famosa  instituoion  bajo 
la  forma  que  se  le  dió  eo  tiempo  de  los  reyes  don 

Fernando  y  doña  Isabel,  creemos  indispensable  dar 
,  algunas  noticias  y  esplanar  otras  de  las  que  ya  hemos 
apontado  acerca  de  la  Inquisición  primitiva. 

Muy  aotigoa  es  la  lendeocia  y  propensión  de  los 
hombres  á  no  tolerarse  de  buen  grado,  y  hasta  mal- 
qoererse  y  odiarse  entre  si  los  que  profésan  opuestas 
ó  distintas  creencias  religiosas.  Los  primitivos  cristia- 
nos fueron  horriblemente  perseguidos  por  los  em- 
peradores y  los  prefectos  gentiles,  tratándolos  como 
á  conspiradores  contra  el  Estado  y  como  á  perturba- 
dores de  la  tranquilidad  pública,  á  ellos  que  eran  los 
hombres  mas  pacíficos  del  mundo.  A  so  vez  cuando 
la  religión  cristiana  subió  basta  el  trono  de  los  Césa- 
res, los  cristianos  persiguieron  también  á  los  gentiles 
é  hicieron  leyes  contra  los  que  sacrificaban  á  los  ído- 
los, á  pesar  de  la  mansedumbre  recomendada  por  el 
Evangelio  y  de  la  tolerancia  y  moderación  osada  y 
encargada  por  Constantino. 

Casi  desde  que  hubo  religión  cristiana  Jiubo  ta  mbien 
hernias;  y  si  al  principio  seempleó  para  la  conversión 
delosheregeslaexhortacloo,  la  persnasioo,  la  doctrina, 
la  discusión  y  las  apologías,  contentándose  con  evitar 
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80  comuDÍcacioii  y  trato  cuando  las  amonestacíoiies 
eran  ineficaces,  poco  á  poco  se  fué  osando  de  medios 

mas  vioieotos,  hasta  que  á  fines  del  siglo  IV.  de  la  igle- 
sia 00  emperador  cristiano  y  español»  el  gran  Teodo- 
sío,  promulgó  ya  on  ediclo  contra  los  bereges  manir 
quéos,  no  solo  imponiéndoles  la  pena  de  confiscación 
de  bienes  y  hasta  el  úlUmo  suplicio,  sino  mandando 
al  prefecto  del  Pretorio  qoe  nombrára  persooas  en- 
cargadas de  Inquirir  y  declarar  los  hereges  ocultos, 
que  fué  ya  la  creación  de  una  especie  de  comisión  in- 
qoisitoriaL  Esta  ley,  asi  como  las  peoas  contra  los 
hereges,  snfrwron  diferentes  modificaciones  dorante 
el  imperio  romano,  scgan  las  circunstancias  particu- 
lares del  tiempo,  y  la  índole  y  las  creencias  de  los 
emperadores  y  de  los  gobernantes,  como  se  ve  por  las 
diferentes  leyes  del  Código  Teodosiano,  y  habrá  po- 
dido ver  con  frecuencia  el  mas  medianamente  ver- 
sado en  la  historia  general  de  la  iglesia, 

lia  de  España  despoes  de  la  in  vasión  de  los  godos, 
y  mientras  sus  reyes  y  sus  gobernadores  fueron  ar- 
ríanos, sufrió  los  rigores  de  una  cruda  persecución, 
qoe  coocloyó  por  el  saogríeoto  sacrificio  de  oo  hijo 
ordenado  por  so  mismo  padr«.  Triunfó  al  fin  el  catoli- 
cismo con  el  martirio  de  San  Hermenegildo  y  la  con- 
versión de  Recaredo,  y  tan  luego  como  la  religión  ca- 
tólica se  halló  dominando  en  el  trono  y  en  el  pueblo, 


(1)  U)d.  TheodM.,  toj  S  do  Beral. 
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Gomeozaroo  los  concilios  toledanos  á  diciar  disposí- 

cíooes  canónicas  y  á  prescribir  castigos  con  Ira  los  idó- 
latras, contra  los  judíos  y  contra  los  hereges.  La  raza 
judáica  faó  sobre  la  que  descargó  mas  larga  y  mas  m* 
demente  el  peso  de  la  intolerancia,  de  la  persecución, 
y  hasta  del  encono.  No  solo  esgrimió  la  iglesia  contra 
los  judíos  las  armas  esperiluales  de  la  excomunión  y 
demás  censuras  edesiásticas  en  los  siglos  VI.  y  Vil.» 
sino  que  se  decretaron  contra  ellos  severísímas  penas, 
como  el  destierro,  las  cadenas,  los  azotes,  la  confisca- 
ción, la  infemia,  todas  menos  la  muerte ,  y  algunas 
mas  crueles  que  la  muerte  misma,  como  era  la  esola* 
vitud,  como  era  arrancar  á  los  padres  y  á  las  madres 
los  b^os  de  sus  entrañas 

En  los  siglos  siguientes,  en  que  la  potestad  ponti- 
fícia  se  fué  arrogando  la  doiuinacbn  temporal ,  en 
que  los  papas  excomulgaban  y  deponían  á  los  reyes, 
relevaban  á  ios  sábdilos  del  juramento  de  fidelidad, 
coronaban  á  los  soberanos  y  disponían  de  los  trtmos, 
castigábase  á  veces  á  los  hereges  con  las  penas  corpo- 
rales» considerando  ios  delitos  contra  k  lé  como  de- 
litos contra  el  Estado.  Sin  embargo*  al  terminar  el 
siglo  Vin.  todavía  no  se  impuso  á  los  obispos  hereges 
^  españoles,  Félix  de  Urgel  y  Elipando  de  Toledo,  sino 
penas  espirituales.  Pero  á  principios  del  siglo  XI.  se 

(1)  Sobre  esto  creemos  qufi  ha-  Historia,  parle  I.,  Edad  anligua, 

JlariÁ  nuestro»  lectores,  ó  babrán  tom.  11. — Yéaose  siao  la«  coleccio* 

hallado  cuantas  ooticias  puedan  nes  de  ooboUíos  y  laa  laraa  del 

daiaaren  al  libro  III.  da  nuailra  Fuero  Jasgo. 
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vió  en  Fktmeia  quemar  vivo  en  la  plaia  de  Orleana 

al  presbítero  Esleban,  coofesor  de  la  reina  Constanza, 
coa  algunos  compañeros  de  sa  error  ^^K  Los  papas, 
en  vírtod  de  la  prepotencia  oniversal  que  alcansaron, 
solían  mandar  á  los  reyes  bajo  pena  de  excomaoloD, 
y  aun  de  destrona  míen  lo,  que  expulsáran  los  bereges 
de  sus  dominíoa.  En  los  siglos  XI.  y  XII.  las  cruzadas 
acostumbraron  é  los  hombres  á  mirar  cnmo  un  acto 
altamente  meritorio  la  mudrte  que  se  daba  á  los  in- 
fieles, considerábase  como  mártires  á  ios  que  morían 
en  aquellas  guerras,  y  se  esperaba  por  aquel  medio 
la  remisión  de  cualesquiera  delitos  y  pecados»  y  el 
premio  de  la  bienaventuranza  eterna.  En  el  discurso 
de  nuestra  historia  hemos  visto  cuántas  veces  se  con- 

« 

cedió  honores,  privilegios,  gracias  é  indulgencias  de 
cruzada  á  los  que  fuesen  á  pelear  contra  príncipes  y 
monarcas  cristianos  de  quienes  el  papa  se  creyera 
ofendido,  como  si  fuesen  á  guerrear  contra  infieles  ó 
aarracenee,  calificándolos  de  cismáticos  ó  de  fiiutorcs 
de  la  heregía,  y  no  fueron  los  reyes  de  España  los 
que  menos  arrostraron  las  iras  pontificias  en  este 
sentido. 

A  fines  del  siglo  XII.  en  el  concilio  de  Veronabajo 
Lucio  IIL  se  fijó  ya  mas  la  tendencia  á  entregar  los 
hereges  á  la  justicia  secular,  encargando  á  los  obispos 
que  por  si  ó  por  su  arcediano  visitasen  unaó  dos  veces 
cada  año  los  lugares  en  que  sospecbárau  baber  al- 
lí) Plfttri,HHlor.Bol6«Ml.,tib.S8. 
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guoos  heregeSy  y  obligáran  á  los  moradores  á  prometer 
biyo  juramento  qoe  los  delatarían  al  obispo,  el  cual 
*  los  hacia  comparecer  á  so  preseaciat  y  sí  persistiesen 
en  su  error  los  entregaría  á  los  jueces,  condes,  baro- 
nes, señores  ó  cónsules  para  que  ios  casUgasen  seguo 
las  leyes  ó  costambres  del  país»  prescribiéndoles  el 
modo  de  proceder.  Poco  después  (1494),  habiendo  ve- 
nido á  España  un  logado  del  papa  Celestino  111.  y  ce- 
lebrado an  concilb  en  Lérida,  exhortó  al  rey  de  Ara- 
gón Alfonso  n*  áqoe  diese  on  edicto  mandando  salir 
del  territorio  de  sus  dominios  en  un  breve  plazo  á  los 
bereges  valdeases  y  otros  de  cualquiera  otra  secta, 
prohibiendo  ^  sus  Tasailos  bajo  la  pena  de  confiacacioo 
y  de  ser  tratados  como  reos  de  lesa  magesladocoltar* 
los  ni  menos  protegerlos  bajo  ningún  pretesto.  Su  hijo 
y  sucesor  Pedro  U.  expidió  otro  edicto  aun  mas  apre-  . 
miente,  prescribiendo  ya  é  los  gobernadores  y  jueces 
que  juráran  ante  los  obispos  que  Irabajarian  y  cela- 
rían por  el  descubrimiento  de  los  hereges  y  su  castigo, 
é  imponiendo  penas  severas  é  los  receptadores  ú  ocul- 
tadores. 

El  papa  Inocencio  111.  fué  quien  á  principios  del 
siglo  XiU.  con  motivo  de  la  heregía  de  ios  albigen- 
ses  que  infestaba  los  condados  de  Tolosa,  Narbona, 
Carcasona,  Bezieres,  Foix  y  otras  provincias  me- 
ridionales de  Francia»  nombró  ya  delegados  pouliñ- 
cíos  especiales,  distintos  de  los  obispos,  con  plena 
fiicultad  para  inquirir  y  castigar  los  hereges.  El 

m 
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abad  delGisler,  gafe  de  esta  comisioo,  onndo  de 
las  fiicallades  poDtífieias,  eligió  doce  abades  mas. 

de  su  instituto,  á  los  cuales  se  agregaron  para  pre- 
dicar coolra  la  heregía  dos  célebres  y  celosos  espa- 
fióles,  Santo  Domingo  de  Gozmao  y  el  i^ispo  de  Os* 
ma  doo  Diego  de  Ácebes.  Aplicar  las  iodulgeocias  á 
los  cruzados,  predicar  y  convertir  á  los  bereges,  in* 
qairír  y  descobrir  á  los  cot^tamioados  con  la  beregía, 
reconciliar  á  los  conveKidos,  y  entregar  los  pertina- 
ces al  conde  Simón  de  Monfort,  gefe  y  caudillo  de  la 
cruzada,  era  el  oficio  de  estos  inquisidores.  De  estas 
célebres  guerras  oonira  los  albigenses  de  Francia, 
fiemos  dado  cuenta  en  otro  logar  asi  como  de  los 
millares  de  víctimas  que  perecieron  en  los  tormen- 
tos, en  las  llamas,  ó  al  filo  de  las  espadas  de  los  cm-  . 
zados  á  consecuencia  del  establecimiento  de  esta  In- 
quisicion.  Sin  embargo,  no  parece  que  Inocencio  HI. 
se  propusiera  todavía  fundar  un  tribunal  perpétuo, 
ni  que  con  la  creación  de  inquisidores  delegados  ín- 
tentára  quitar  á  los  obispos  sus  facultades  naturales, 
como  jaeces  ordinarios  en  las  causas  de  fé  desde  Je- 
sucristo. 

Honorio  III.  prosiguió  fomentando  la  Inquisición, 

y  protegiendo  y  favoreciencFo  á  Santo  Domingo  de 
Guzman  y  su  órden  de  predicadores,  á  quienes  nom- 
bró íamiliares  del  tribunal,  y  le  estableció  no  solo  en 
los  estados  alemanes  del*  emperador  Féderico,  sino 

(I)  Part.lI.aeim«traHiitoria,edadiindia,Ub.l. 
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en  Italia,  y  en  la  raisma  Roma,  donde  también  pene- 
tró el  coDtagio  de  la  heregía.  Poco  después  el  ponli- 
fice  Gregorio  ÜL^  protector  de  Santo  Domingo  y  de 
los  frailes  dominicanos,  organizó  la  institución  y  le 
dió  forma  estable.  Se  designó  el  órdea  en  las  de- 
noncias  y  las  reglas  que -se  habiaa  de  guardar  para 
las  pesquisas  y  delaciones,  se  establecieron  ya  todas 
las  penas  de  confiscación,  deportación,  cárcel  perpé- 
tua»  privación  de  oficios,  signos  y  Irages  infamantes, 
relajaeion  al  hmo  secular,  de  infamia  á  los  liijos  de 
los  hereges  y  sus  fautores  ú  ocultadores  hasta  la  se- 
gunda generación,  de  hoguera  para  los  impenitentes 
ó  relapsos,  y  de  ser  cortada  la  lengaa  á  los  blas« 
femos. 

Tal  era  el  estado  de  la  Inquisición  en  Francia  c 
Italia,  cuaudo  jee  introdujo  en  España  por  breve  de 
Gregorio  IX.  en  4238,  dirigido  al  arzobispo  Aspargo 
de  Tarragona  y  á  los  obispos  comprovinciales  suyos, 
remitiéndoles  copia  de  la  bula  expedida  el  año  ante- 
cedente contra  los  bereges  de  Roma,  y  de  aqoi  el  prin- 
cipio del  establecimiento  de  la  antigua  Inquisición  en 
Cataluña,  Aragón,  Castilla  y  Navarra,  sucesivamente 
y  en  la  forma  y  términos  que  en  otro  lugar  dejamos 
ya  espresados  Alli  hablamos  ya  de  la  instrucción 
de  inquisidores  escrita  por  el  religioso  dominico  es- 
pañol San  Raimundo  de  Peñafort,  penitenciario  del 
popa,  del  concilio  de  Tarragona ,  de  la  protección  y 

m  Tom.  V.,  ji>ág.  472  á  474. 
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coQ6anza       laocenclo  IV.  siguió  dispensando  á  ios 
dominicos  de  España  para  los  empleos  y  ejercicios  de 
ínquisidorea»  y  de  otras  no^iciaa  refereotea  á  osle 
asunto.  También  dijimos  en  so  logar  oportono,  bos- 
quejando el  espíritu  y  las  ideas  y  costumbres  del 
siglo  Xlll.t  que  asi  como  el  rey  Sao  Luis  de  Francia 
había  saooíonado  el  establecimiento  de  la  Inquisición 
en  80  reino,  el  rey  San  Fernando  de  Castilla,  lleno  de 
celo  religioso,  llevaba  en  sus  propios  booibros  la  leña 
para  quemará  los  bereges:  (tan  poderoso  es  el  espi- 
rito de  nn  siglo,  y  tanto  perturba  los  entendimientos 
mas  iluslradosl  Bdjo  la  impresión  de  estas  misrnas ideas 
formó  sa  bijot  el  Rey  Sabio,  el  código  de  Partidas. 
Los  reyes  de  Aragón  prosiguieron  favoreciéndolas 
máximss  inquisitoriales,  y  Jaime  U.  espidió  on  edicto 
expulsando  de  sus  dominios  todos  los  bereges  de  cual- 
quiera secta,  mandando  á  las  justicias  del  reino  au- 
xiliar á  los  frailes  dominicos  como  inquisidores  pon- 
tificios, y  ejecutar  las  sentencias  que  pronunciaban 
dichos  inquisidores,  si  bien  á  muchos  de  estos  les 
costó  la  muerte,  siendo  asesinados  y  á  veces  ape- 
dreados por  los  bereges  ó  sus  foutores»  lo  cual  valió 
á  los  que  asi  perecieron  el  honor  y  la  gloria  del  mar- 
tirio que  sus  contemporáneos  les  dieron 

Doranta  los  dos  primeros  tercios  del  siglo  UV.  se 

{{)  Breves  do  la  Inquisición,  Portugal,  part.  II.,  lib.  Gasli* 

lib.  UI.— Piramo,  Do  ori¿iae  offi-  lio,  Hist.  de  Saoto  DomiDgo,  to- 

cü  taiiels  ioqaisit.,  lib.  ii.— Moih  no  I.,  lib.  t. 
ttiro,  liitoria  te  liIoqBiiioíoDde 
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hicieron  do  tiempo  en  tiettipo  en  diferentes  ^ntos  va* 

rios  aillos  de  fé  parciales,  en  que  no  solo  se  impusie- 
ron á  alganos  hereges  penitencias  públicas^  y  se  les 
afdicaron  las  penas  corporales  de  cárcel,  deportación, 
confiscación,  y  otras  aflictivas  ó  infamatorias,  sino  qae 
algunos  fueron  entregados  é.  la  justicia  secular  para 
ser  quemados,  y  también  se  mandó  desenterrar  y  que- 
mar los  huesos  de  algunos  que  habían  muerto  perti- 
naces, y  el  rey  don  Jaime  de  Aragón  asistió  con  sus 
hijos  y  dos  obispos  al  suplicio  de  don  Pedro  Dorando 
de  Baldach,  que  fué  quemado  por  sentencia  del  in» 
quisidor  general  Burgnele 

O  mucho  debió  aflojar  después  la  Inquisición,  ó 
muy  diminuto  era  el  número  de  loe  errores  y  delitos 
contra  la  en  España,  cuando  á  fines  del  siglo  XfV. 
y  principios  del  XV.  apenas  puede  saberse  si  existía 
tribunal  de  Inquisición  en  Castilla.  Cierto  que  en  el 
décimoquinto  se  hallaban  todavía  algunos  nombra- 
mientos de  inquisidores,  asi  para  Castilla  y  Portugal 
como  para  Aragón  y  Valencia,  pero  parece  haber  sido 
mas  de  fórmula  que  de  ^ercicio,  puesto  que  son  con- 
tados  los  casos  en  que  se  los  ve  actuar,  y  menos  con  la 
formalidad  de  tribunal  permanente.  El  suceso  mismo 
que  se  refiere  de  la  sacrilega  pro&nacion  de  la  hostia 
sagrada  en  Segovía  en  el  reinado  de  don  Juan  II.»  no 

'  (4)  Monteiro,  Fontana  y  Dia-  pilado  Llórente  en  el  tomo  I.  do 

go  en  sus  respectivas  historias  y  su  Historia  de  la  fnquisicion  de 

crónicas  dan  noticia  de  varios  ca-  España,  cap.  III.,  art.  2. 
toi  de  «rto  staero,  qao  bi  reoo- 
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filé  juzgado  y  castigado  mdo  por  el  obispo»  náqfHek 
como  taly  dice  el  ilustrado  historiador  de  aquella  ciu- 
dad» pertenecían  de  derecho  en  aquel  tiempo  Uu  ave* 
figuacwnet  y  eatUgoi  de  deUtoi  imtjafUei  Algo 
mas  inqoisítoríal  faé  ana  comisioD  de  pesquisa  envia* 
da  por  aquel  rey  á  Vizcaya  contra  un  fraile  francisco 
qae  defendía  la  secta  de  los  begoardos*  mas  aonqae 
algonos  de  sns  cómplices  fberoo  qoemados  en  Yalla« 
dolid  y  en  Sanio  Domingo  de  la  Calzada,  no  consta 
,que  se  observáraa  las  formas  de  la  antigua  iostitu- 
cioQ  ^.  La  qoema  de  los  libros  de  don  Eonqoe  de 
Villena  hecha  por  Fr.  Lope  de  Barrientosde  órden 
del  rey  puede  considerarse  mas  bien  como  un  expur- 
go, üü  rasgo  de  preocupación  y  de  igoorancia,  ó  acaso 
nn  resabio  de  las  antigoas  costumbres  t  que  como  an 
acto  rigorosamente  inquisitorial.  Qoe  en  el  reinado  de 
Enrique  IV.  no  existia  la  Inquisición  en  Castilla  io 
indicó  bien  el  mismo  Fr.  Alonso  de  Espina»  el  qoe 
auxilió  á  don  Alvaro  de  Luna  en  sos  últimos  mo- 
mentos, y  el  autor  del  Fortalitium  fidei,  coando  se 
quejaba  el  rey  del  gran  daño  que  en  concepto  suyo 
padecia  la  religión  por  no  haber  inquisidores»  sopo* 
niendo  qoe  los  hereges  y  judfbs  la  vílipendíabao  sin  te- 
mor del  rey  ni  de  sus  ministros.  Y  últimamente  cuan- 
do  el  papa  Sixto  IV.  mandó  al  general  de  ]o6  domi- 
nicos de  Espafia  en  4474  qoe  nombrára  inqoisidores 

(O  ColmeDares,  Hist.  de  S«go-  la  hostia, 
tía,  eap.  S8,  donde  se  paode  ver     (3)  Croo,  de  don  Juan  II., 
tarMoBdeleéWirsBiiltandt  tBotUt. 
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para  todas  parles,  parece  qae  los  iMNiibrd  para  Cata- 
luña, Aragón,  Valencia,  Rosellon  y  Navarra,  mas  no 
consta  que  los  aombrára  para  Ga&tiila 

Nosotros  haremos  cooocer  an  docamealo  de  k  464, 
de  que  pareoe  no  haber  tenido  noticia  ni  Llórente  ni 
níi^un  otro  historiador  que  hayamos  visto,  del  que  se  . 
deducen,  evidentemeole  dos  cosas:  primera ,  que  en 
aquella  época  no  existía  la  Inquisición  en  Castilla; 
segunda,  que  habla  mochos  que  la  proponían  y  la 
deseaban.  Pero  antes  daremos  una  idea  del  carácter 
de  la  Inquisición  antigua,  de  su  forma  7  procedi- 
mientos, para  que  pueda  luego  cotejarse  con  la  mo- 
derna  que  se  estableció  en  el  reinado  de  Femando 
é  Isabel. 

La  Inquisición  antigua  se  instituyó  primeramente 

contra  los  heregcs,  mas  luego  se  fué  éstendiendo  á 
los  sospechosos,  fautores  ó  receptadores,  á  los  delitos 
de  blasfemia,  sortilegio,  adivinación,  cisma,  tibieza 
en  la  persecución  de  los  enemigos  de  fé  y  otros  de- 
litos semejantes,  y  también  á  los  judíos  y  moros.  Los 
inquisidores  procedían  en  unión  con  los  obispos,  jue- 
ces natos  en  las  causas  de  fé,  y  aunque  podían  for- 
mar separadamente  proceso,  los  autos  y  sentencias 
definitivas  habían  de  ser  de  los  dos,  y  en  caso  de^ 
desacuerdo  se  remitía  el  proceso  al  papa.  No  tenían 
dotadon  ni  goiaban  sueldo; '  los  gastos  de  viages  y 
otras  diligencias,  que  al  principio  se  hacia  costear  á 

(I)  Moatoiro,  Hiüoria  de  la  laquiflioion  d«  PorCosil,  part.  I.,  1. 1. 
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los  obispos  y  á  ios  señores  lerriloriales,  se  suplieron 
de9pue8  de  los  bieoes  mismos  que  se  cooBscabao. 
Las  aokMridades  y  jaeces  socalares  estaban  obligados 
bajo  pena  de  excomunión  á  darles  toda  clase  de  auxi- 
lios y  asegurar  sus  personas.  Cuaodo  los  inquisidores 
llegaban  á  aapoeblo  hacían  comparecerá!  alcaide 
ó  gobernador,  al  cual  lomaban  juramenlo  de  cumplir 
todas  las  leyes  sobre  hereges»  se  predicaba  un  sermón 
en  un  día  festivo,  y  se  publicaba  un  edicto  señalando 
un  término,  ó  para  que  se  dennnoiasen  á  sí  mismos,  ó 
para  que  otros  hicieran  las  delaciones,  pasado  el  cual 
se  procedía  eu  rigor  de  derecho.  Las  delaciones  se 
escribían  en  un  libro  reservado.  A  los  procesados  se 
los  daba  copia  incompleta  del  proceso,  ocultando  los 
nombres  del  delator  y  testigos.  Al  quo  confesaba  un 
error  contra  la  fé,  aunque  negase  los  demás,  no  se  le 
concedía  defensa,  porque  ya  constaba  el  crimen  in- 
quirido. Si  abjuraba,  se  le  reconciliaba  con  imposi- 
ción de  penas  ó  con  penitencia  canónica;  de  lo  con- 
trario, se  le  declaraba  herege  y  se  le  entregaba  á  la 
justicia  secular*  Guando  el  reo  estaba  negativo,  pero 
convicto,  ó  habia  indicios  vehementes,  se  le  ponia  á 
cuestión  de  tormento  para  que  confesase*  Cuando  no 
constaba  bien  el  crimen  de  heregfa,  pero  resultaba 
difamación,  se  le  declaraba  infamado,  y  se  lo  con* 
denaba  á  destruir  su  mala  fama  por  medio  de  la  pur- 
gación canónica.  Guardábase  en  ios  procedimientos 
un  secreto  impenetrable,  y  se  empleaban  ya  en  la  In* 
Tomo  ix.  44  » 
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qoisicioo  antigua  los  modos  mas  insidiosos  de  acu- 
sación 

£t  sistema  peoal  y  peailencíal  de  la  iDqttisickui 
antigua  era  sin  doda  mocho  mas  rigoroso  y  severo 

que  el  de  la  moderna,  según  tendremos  ocasión  de 
ver  cuando  de  esta  tratemos.  Ademas  de  las  penas 
espirituales  de  exoomoDÍoa»  írregolarídad,  .sospeo* 
sion,  degradación  y  privación  de  beneficios,  hemos 
hablado  ya  de  las  corporales  y  pecuniarias,  como 
coofiscadoo,  deportación,  cárcel  temporal  ó  parpó- 
toa,  infamia,  privac¡o>n  de  oficios,  honores  y  digni- 
dades, muerte  y  hoguera.  Estas  últimas  no  hubieran 
podido  imponerlas  los  jueces  eclesiásticos  si  no  lo 
oonsitttíeseo  los  soberanos:  y  aun  asi,  en  cnanto  á  hi 
pena  capital,  como  contraria  al  espíritu  del  Evangelio 
y  al  carácter  del  sacerdocio,  absteníanse  los  inquisi- 
dores eclesiásticos  de  imponerla:  en  sn  logar  se  dis- 
currió, declarando  el  delito  de  heregfa,  entregar  los 
reos  á  los  jueces  civiles  para  la  aplicación  de  la  pena, 
que  era  b  qoe  se  llamaba  relajar  al  braxo  secular, 
con  conocimiento  de  qoe  las  leyes  civiles  prescribían 
la  pena  de  muerte.  Aun  sabiendo  esto  los  inquisido- 
res, todavía  usaban  la  cláusula  (el  lector  juzgara  de 
la  sinceridad  con  qoe  esto  pudiera  hacerse)  de  rogar 

(1)  Esta«  breves  DOtioias  es-  pitado  y  comeotado  por  Francisco 

táo  sacadas  del  Maooal  ó  Diredo-  Pe&a  eo  el  siglo  XVI.,  doode  se 

rio  de  inquisidort^a,  escrito  por  puede  ver,  coo  mas  esteosion  de 

Fr.  Nicolás  Eymcrich,  iaqui»idor  la  que  nosolros  podemos  empiear, 

d«  Arasofi  60  el  siglo  Xiv.,  am-  todo  lo  relativo  á  Oito  aMnto. 
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á  los  jueces  que  qo  ^oadeoarao  al  reo  al  último  su» 
plicio,  sieodo  asi  que  no  solameole  eslcs  oo  podko 
dbpensarse  de  hacerle,  aioo  que  si  alguno  se  mos- 
traba tibio  ó  indulgente,  se  le  foi  maba  proceso  por 
sospechoso,  puesto  que  ie  habiau  hecho  antes  jurar 
que  cjeculariá  y  cumpliría  lae  iey^  promulgadas 
contra  los  hereges. 

Las  peoiteocias  públicas  á  que  se  sujetaba  á  ios 
reeoociliados  y  arrepentidos,  eran  ea  eslremo  degra* 
daotes,  bochornosas  y  crueles.  Entre  ellas  debe  con- 
tarse el  dislintivo  que  se  les  hacia  llevar  en  los  ves- 
tidos, que  á  veces  eran  dos  cruces  grandes  de  tela  , 
amarilla,  una  á  cada  lado  del  pecho,  á  veces  se  afia- 
dió  otra  Icrcera  en  la  capucha  si  era  hombre,  y  en 
el  velo  si  era  muger,  á  voces  era  una  túnica  ó  saco, 
que  se  acostumbraba  á  bendecir,  de  lo  coal  se  llamó 
$aeo  bendito^  y  después  por  corrupción  iambenito^  so* 
bre  cuyo  signo  y  forma  variaron  las  disposiciones  de 
los  concilios  y  de  los  inquisidores.  «Los  que  dieren 
»erédito  á  los  errores  de  los  hereges,  deoia  el  eonci- 
•lio  de  Tarragona  de  1242      hagan  penitencia  so- 
»lemne  de  este  modo:  en  el  próximo  dia  futuro  de 
»Tedos  Santos,  en  el  primer  domingo  de  Adviento,  en 
thM  de  Nacimiento  del  Señor,  Cirooncision,  Epifhnfa, 
«Santa  María  de  febrero,  Santa  María  de  marzo,  y 
atodos  los  domingos  de  cuaresma,  concurran  á  la  ca- 
ctedial  y  nsístan  á  la  procesión  en  camisa,  deecalaos, 

(I)  Nodol44S,coinoi«lMeqoifoeidiinentoeoUoreote. 
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«eookwbraioseQcniz,  y  seapaiotodos  eo  dicha  pro- 
«cesión  porél  obispo  ó  párroco,  escoplo  el  dia  de  Sán- 
ela María  de  febrero  y  el  domingo  de  Ramos,  para 
cque  recoDcilícD  en  la  iglesia  parroquial.  Asimismo 
«eo  el  miércoles  de  Ceniza  irán  á  la  caledral  en  ca- 
«misa,  descalzos,  con  los  brazos  eo  cruz,  conforme  á 
«derecho,  y  serán  echados  de  la  iglesia  para  loda  la 
ccoaresma,  dorante  la  cual  estarán  asi  en  las  poer- 
«las,  y  oirán  desde  allí  loe  o6cioe..*..  previniendo 
«qoe  esta  peoitencia  del  miércoles  de  Ceniza ,  la  de 
.  «Jueves  Santo,  y  la  de  estar  fuera  de  la  iglesia  y  en 
«sos  poertas  los  otros  días  de  cnaresma,  dorará  miea- 

«tras  TlTiesen  todos  los  años  Lleven  siempre  dos 

«cruces  en  el  pecho,  etc.» 

Un  autor  antiguo,  muy  afecto  á  la  Inqaisicion,  y 
por  lo  mismo  nada  sospechoso  en  lo  qoe  vamos  á  de« 
cir,  da  noticia  de  la  penitencia  que  Santo  Domingo 
impuso  á  un  berege  converso  y  reconciliado,  llamado 
Poncio  Roger»  condenándole  á  ser  llevado  en  tres  do- 
mingos consecutivos  desde  la  puerta  de  la  villa  has- 
ta la  de  la  iglesia,  desnudo  y  azotándole  un  sacerdote; 
á  abstenerse  de  carnes,  de  huevos ,  queso  y  demás 
manjares  derivados  de  animales  para  siempre,  menos 
en  los  días  de  Resurrección,  Pentecostés  y  Natividad; 
á  hacer  tres  cuaresmas  al  año;  á  abstenerse  de  pesca- 
dos, aceite  y  vino  tres  días  á  la  semana  por  toda  la 
vida,  escepto  en  casos  de  enfermedad  ó  de  trabajo 
esees! vo  con  dispensa;  á  llevar  el  saco  y  las  cruces  de 
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loe  penileotes;  á  oír  misa  todos  ios  días,  y  asistir  á 
vísperas  loe  doioiogos  y  rezar  diariaoteote  las  horas 
diamas  y  aoclamas»  y  el  Padre  Nuestro  siete  Toees 
OD  eidia,  diez  en  la  noche,  y  veinte  á  las  doce  de  la 
misma;  á  guardar  castidad,  y  enseñar  lodos  ios  me- 
ses aqoella  carta  á  su  párroco,  el  cual  estaba  encar* 
gado  de  yigtlar  sa  conducta 

Hasta  la  abjuracióo  de  los  levemente  sospechosos  se 
hacia  coo  pública  soiemnídad  y  con  uoas  ceremooias 
sonrojosas  y  humillantes.  Hadase  en  el  templo  annn- 
dándoee  en  todas  las  iglesias  el  domingo  precedente. 
El  dia  señalado  coDcurriao  el  clero  y  ei  pueblo:  el 
procesado  y  recoociliado  por  leve  sospecha  se  coloca- 
ba en  un  aho  tablado  de  píe,  de  modo  que  pudiera 
ser  visto  por  todo  el  mundo.  Se  cantaba  la  misa,  pre- 
dicaba el  inquisidor  un  sermón  contra  ia  beregía  do 
que  había  sido  acusado  por  sospecha  leve  el  hombre 
que  se  hallaba  en  el  cadalso,  hacia  un  relato  del  pro- 
ceso, y  manifestaba  que  estaba  pronto  á  abjurar:  po- 
níansele  seguidamente  ia  cruz  y  los  evangelios,  y  se 
le  daba  á  leer  la  abjuración  escrita,  se  pronunciaba 
la  sentencia,  y  se  le  imponían  las  penitencias  corres- 
pondientes. £stas  ceremonias  eran  mas  graves  y  mas 
solemnes,  según  que  la  sospecha  era  mas  vehemente, 
ó  vehementísima. 

Los  autos  de  fé  para  ios  no  conversos  ó  Impeni- 

(4)  Páruno,  de  Origine,  etc.,  eo  ta  Historia,  tom.  1,  c.  tV.,  ar* 
lib.U.,lil.4«-l4««il«  la  copii  UeoloS. 
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4eiiBi  te  aaonciabaii  por  loda  la  conaroa  f»ara  qae 

pudiera  asistir  un  gran  coocarso:  se  preparaba  un  ta- 
blado en  la  plaza  pública,  se  leian  los  crímenes  qae 
resoltabao  del  proceso,  predicaba  el  inqoiaidor,  se 
hacia  entrega  de!  reo  á  la  justicia  seeolar,  y  profrao* 
ciada  la  sentencia  de  condenación  conforme  á  las  le- 
y¡es  civiles,  se  le  coadacia  ¿  la  hoguera  ya  preparada 
finera  del  pueblo,  y  ae  le  arrojaba  vivo  á  las  lla- 
mas 

Tal  es  eo  resúmeo  la  historia»  y  tales  eran  la  for« 
ma  y  los  procedimientos  de  la  Inqoisicion  antígoai 
annque  perdido  so  primitivo  rigor  en  (os  dos  últimos 
siglos,  casi  olvidada  y  sin  ejercicio  en  esta  parte  de 
España,  y  tai  era  el  estado  de  Castilla  en  este  punto 
amando  sabieron  al  trono  Isabel  y  Fernando. 

II. — En  esta  situación  tratóse  de  dar  otra  vez  mo- 
vimiento á  aquella  enmohecida  máquina,!  y  se  encon- 
ir6  pábolo  y  materia  con  qae  alimentarla  en  esa  des* 
yentorada  rasa  sin  rey^  y  sin  poebki,  qoe  anda  errad^ 
te  por  todas  las  naciones  pagando  los  pecados  de  sus 
padres,'  en  'cumplimiento  de  nna  profecía  y  de  una 
^maldición,  losjodíost 

Ya  hemos  vislo  cuan  dura  y  cruelmente  fueron 
tratados  los  judíos  de  España  durante  la  dominación 
de  los  visigodos,  y  á  cnán  miserable  y  trisie  coodi* 
cíen  los  rednferoa  aquéllos  monaroas  y  aquellos  con- 
cilios. En  los  edictos  de  los  reyes,  en  los  cánones  de 

(4)  Eymerich,  Dir«otorio  de  íoquiiidoreB. 
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ias  asambleas  religioaas  de  Toledo,  y  eo  las  leyes  del 
cMigo  visigodo,  ae  eooaeotiti,  ai  bo  el  nombre  di  la 
foraa»  el  espirito  al  meaos  y  el  gérmeo  de  ona  iO'» 

qoiaicioD  contra  la  raza  hebrea.  Ellos  sufrieron  todas 
laa  calamidadea  yamargoras»  ellos  aguaoiaroD  todos 
loa  iofotQQÍoa,  todas  laa  penalidades,  todas  las  ho* 
míllaciones  y  todos  los  castigos  con  que  se  propuso 
agoviarlost  escaroecerlos  y  aooQadarios  ei  pueblo 
eristiano  m  aa  remxiroaa  safia  contra  los  deacendien- 
.tes  de  kraeL  Pero  ellos  á  su  vez,  aunque  al  pareoer 
pacientes  y  sufridos,  fueron  reconcentrando  y  ateso- 
rando en  sos  corazones  ei  odio  y  ei  resentimiento  de 
siglos  enteros,  y  esperaron  dia  y  ocasión  en  que 
vengar  los  ultrajes  recibidos  de  sus  perseguidores. 
£n  vano  los  últimos  monarcas  godos  procuraron  me- 
jorar 80  condicioB,  sacándolos  de  jso  envilecimiento 
y  abriendo  á  los  qoe  habían  pasado  á  otras  tierras 
las  puertas  de  su  patria  adoptiva.  Tenaz  en  sus  odios 
como  en  sus  creencias  el  pueblo  maldecido,  iograto* 
maioso  y  dísimnlado,  fomentó  y  protegió  la  inva- 
sión de  los  sarracenos  en  España,  sin  darle  cui* 
dado  por  la  ruina  del  suelo  en  que  babian  nacido 
ana  hyos,  con  tal  de  vengar  ios  agravios  sofiridca 
de  los  cristianos  españoles,  viendo  con  gusto  y  con- 
Iribuyendo  con  placer  á  la  pérdida  del  imperio  godo. 

La  ayuda  qoe  los  judíos  hablan  prestado  á  los 
árabes,  so  oomnn  origen  oriental  y  la  aemcijanza  en 
muchas  de  las  costumbres  religiosas  de  ios  dos  poe- 
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blos,  proporcionaroD  á  los  israelitas  ser  ateodidos  y 
considerados  por  los  oaevos  conquistadores»  y  bajo 
tan  faTorables  aaspiclos,  y  merced  á  so  diligencia, 
ÍDduslria  y  Dalural  adquisividad,  fueroa  aumentando 
sus  riquezas,  estendiendo  su  comercio,  progresando 
en  la  industria  y  en  las  artes,  ganando  privilegios  y 
elevándose  á  las  principales  dignidades  del  imperio 
mahometano.  Ellos  cultivaron  las  letras  con  tan  buen 
éxito,  qne  á  mediados  del  siglo  X  fundaron  ya  nna 
aoademia  en  Córdoba,  rivalizando  los  doctores  rabi- 
nos con  los  cultos  árabes  en  varios  ramos  de  los  co- 
nocimientos humanos,  y  formando  una  literatnra  be- 
brea,  cuando  mas  espesas  eran  las  tinieblas  que  ca- 
brían el  horizontedel  pueblo  cristiano  español.  Las  le- 
tras, las  artes  y  la  riqueza  se  vinieron  con  ellos  á 
Toledo,  y  cuando  Alfonso  VI,  á  fines  del  siglo  XI,  re- 
conquistó al  cristianismo  la  antigua  córte  délos  godos, 
halló  en  ella  muchos  ricos  á  ilustrados  judíos,  á  quie- 
nes tuvo  que  comprender  en  la  capitulación,  deján- 
dolos morar  libremente,  gobernarse  por  sus  leyes  y 
conservar  los  ritos  de  su  falsa  religión.  Mas  no  tardó 
en  resucitar  el  antiguo  odio  de  los  cristianos  á  la  raza 
.  y  secta  jodáica;  en  un  alboroto  popular  las  sinagogas 
fueron  saqueadas,  los  rabinos  inmolados  al  pie  de  sos 
cátedras,  y  las  calles  de  Toledo  salpicadas  con  sangre 
de  judies  (principios  del  siglo  XII);  don  Alfonso  quiso 
castigar  aqoel  atentado,  pero  fué  detenido  su  brazo 
por  los  hebreos  mismos,  temerosos  de  mayores  males, 

f 


Digitized  by  Google 


'      PAATt  11.  LIBIO  IV.  247 

El  ejemplo  de  Toledo  fué  síq  embargo  el  preludio  de 

mas  terribles  desafueros  y  do  mas  sangrientas  matan- 
zas. A  pesar  de  los  privilegios  que  se  les  conservaban 
en  loa  foeroa  de  las  poblaeiones»  al  paso  qoe  los  cría- 
liaiiOB  adquirían  mayor  poder  eon  la  cooquisla,  iban 
vejando  mas  á  los  judíos,  gravábanlos  con  impuestos 
ouaotíoaoa  á  fiivor  de  loa  reyes  y  de  iaa  iglesias»  y 
llegó  á  imponérseles  el  tríboto  personal  de  treinta  di- 
neros llamado /ucícría,  por  el  favor  y  en  recompensa 
de  dejarlos  vivir  en  las  ciudades  y  pueblos  de  Casti- 
lla» Las  victoriaa  ulteriores  de  los  cristianoa,  el  céle- 
bre trínolb  de  Alfonso  el  Noble  en  las  Navas  de  Tofo-* 
sa,  las  conquistas  de  Córdoba  y  Sevilla  por  San  Fer* 
nandOf  caalaimnltáneas  á  las  de  Biallorca  y  Valencia 
perdón  Jaime  I.  de  Aragón  antea  de  mediar  el  si* 
glo  XIII.,  engrandecieron  inmensamente  el  poder  del 
pueblo  cristiano,  al  par  qae  dejaron  la  proscrita  raza 
jodáica  á  merced  del  aborrecimienlo  y  de  la  tiranía 
de  loe  veneedorea. 

Mas  este  pueblo  sio  patria,  arrojado  en  medio  del 
mundot  en  pena  y  espiacion  del  mayor  de  loa  críme* 
nea  cometido  por  ana  mayorea,  se  afonaba  en  medio 
de  su  abatimiento  por  conquistar  una  influencia  y  ad- 
quirir algunos  merecimientos  que  oponer  y  con  que 
neotralinr  la  aafia  de  aus  seiores.  Ademaa  del  inflo* 
jo  que  les  daban  las  riquezas  ganadas  con  su  genio 
activo  é  industrioso,  mientras  los  cristianos  se  entre* 
gabán  caai  eaclosivamente  al  ejercicio  y  al  arte  de  la 
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guerra,  ellos  se  dedicaban  cod  empeño,  émulos  en  es* 
ta  parte  de  la  gioiia  de  ios  grabes»  al  estadio  de  las 
cieacias,  y  al  eoltivode  las  letras  y  de  las  artes,  lle- 
gando á  sobresalir  eo  muchas  de  ellas,  priocipalmeo- 
te  en  la  astronomía,  en  las  malemátícas,  en  la  medi- 
cina, en  la  economía  y  administración,'  y  en  la  bella 
literatura.  Con  tal  motivo  el  rev  don  Alfonso  el  Sabio, 
para  quien  los  hombres  doctos  é  iasUuiUos  lo  mere- 
cían todo,  protegió  á  los  jndlos,  acaso  mas  de  lo  qoe 
permRia  el  espirita  de  la  época,  permitiéndoles  ree- 
dificar sinagogas  y  prohibiendo  á  ios  cristianos  mo- 
lestarlos en  el  ejercicio  de  su  culto;  si  bien  no  pndien- 
do  desentenderse  de  las  opiniones  dominantes  en  el 
pueblo  cristiano,  y  de  los  escasos  y  abusos  que  los 
mismos  judíos  cometían  con  frecuencia,  consignó 
en  las  Partidas  algunas  leyes  para  tenerlos  á  raya, 
imposibilitándolos  para  los  cargos  públicos  si  persis* 
tlan  en  sus  creencias,  y  obligándolos  á  llevar  un  dis* 
tintivo  que  los  diferenciára  de  los  cristianos.  A  pesar 
dé  esto  siguieron  siendo  los  médicos  de  los  reyes,  los 
administradores  y  recaudadores  de  las  rentas  reales, 
y  ejerciendo  los  principales  cargos  y  oficios  asi  en  el 
palacio  como  en  las  casas  de  los  grandes  sefiores.  Pro- 
siguió de  alli  adelante  la  lucha  entre  el  odio  que 
les  profesaba  el  pueblo  y  el  íavor  que  les  dispen- 
saban los  reyes  y  los  magnates.  A  mediados  del 
sigla  XIV.  se  les  prohibió  tomar  nombres  cristiMOs, 
so  pena  de  ser  tratados  y  hacer  justicia  de  ellos  como 
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bere^et.  AlfoMaXI*  á  petición  de  las  oóHes  de  M»* 

drid  qaitó  el  almojarifazgo  al  famoso  judío  don 
Yussapb  de  Boya»  y  dispuso  que  de  allí  adelante  ao 
cgerciere  Diogonode  ao  religión  aqoel  importante  car» 
go,  modaBdo  ademas  el  nombre  de  üimtjñirifB  en  el 
de  tesorero.  El  rey  doD  Pedro  protegía  á  los  de  aquella 
raza;  todo  el  mondo  conocOf  y  nosotros  hemos  conla* 
do  la  historia  de  so  célebre  tesorero  Samuel  Levf »  y 
en  su  tiempo  se  levantó  la  suntuosa  sioagoga  de  To- 
ledo, eo  cuyas  lápidas  se  pusieron  inscripciones  gran- 
demente iaodalorias  de  don  Pedro  dé  Castilla. 

Por  el  contrario,'  Enrique  IL  el  Bastardo  mostró 
un  odio  rencoroso  contra  los  hebreos,  que  segniao 
el  partido  de  su  hermano,  y  bien  lo  mostró  en  las 
matanaas  de  las  jnderfas  de  Burgos  y  Toledo:  «caso 
aqoel  aborrecimiento  á  los  jodies  contribuyó  mucho 
á  la  boga  que  alcanzó  en  el  pueblo  castellano  ia  causa 
del  bastardo  de  Trastamára.  Prevaliéronse  de  este 
esplrim  algonos  aaoerdeles  cristianos  para  atreverse 
ya  á  predicar  al  paeblo  en  los  templos  y  á  concitarle 
en  las  plazas  ai  estermioio  de  la  raza  judáica.  A  una 
de  estas  prédioaciooes  se  defaíóel  faror  oon  que  en 
Sevilla  foeroa  despiadadamente  inmolados  hasta  cua- 
tro mil  israelitas,  por  el  populacho  que  asaltó  la  ju- 
dería, esoitado  por  les  Algosos  discnrsos  del  fanático 
areedianode  Ecija  don  Hernando  Martioea  en  tiempo 
de  don  Juan  I.  La  impunidad  en  que  quedó  el  aten- 
tado de  Sevilla  produjo  poco  mas  adelante  los  tomul- 
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f06  y  las  maltoiM  horribles  y  casi  ñmnlláoets  eo  las 

aljamas  y  juderías  de  Burgos,  de  Valencia,  de  Cór- 
doba, de  Toledo,  de  Barcelona  y  de  varias  otras  ciu- 
dades de  Aragón  y  de  Caslilla.  Aterrados  con  aquel 
degOello  ooiversai,  los  qóe  quedaban  eon  vida  pe- 
dían á  gritos  el  bautismo,  único  medio  de  librar  sus 
gargantas  de  la  cuchilla  con  que  veian  segar  las  de 
sos  padres,  esposas,  hijos  y  deudos. 

Varias  eran  las  causas  que  habían  ido  preparando 
el  ánimo  del  pueblo  á  perpetrar  estos  estragos  y  san- 
grientas ejecuciones*  Primeramenle  el  odio  invete- 
rado enire  loa  hombres  de  las  dos  creencias,  y  el  re» 
sentimiento  tradicional  de  los  cristianos  bácia  los  que 
en  otro  tiempo  habian  favorecido  á  los  destructores 
de  su  patria  y  á  los  enemigos  de  su  :  después  las 
tiranías,  exacciones,  usuras,  escesos  y  desmanes 
,de  todo  género  con  que  los  judíos  oprimían  los  pue- 
blos como  arrendadores»  repartidores  y  recaudadores 
de  los  impuestos  y  rentas  pAMioas  qne  estaban  siem- 
pre en  sus  manos:  el  sentimiento  de  verlos  apodera- 
dos de  los  oficios  mas  lucrativos,  y  la  envidia  de  sos 
riquezas  y  de  su  prosperidad,  duefios  como  eren  de 
la  industria  y  del  comercio:  las  exhortaciones  y  pro- 
vocaciones de  los  sacerdotes  intolerantes  ó  fanáticos. 

Mas  los  qoeasi  abjuraban  de  la  fó  de  sus  padres 
en  medio  del  abatimiento,  del  espanto  ó  de  la  deses- 
peración, á  la  vista  de  sus  casas  saqueadas,  de  sus 
familias  asesinadas,  de  la  carnicería  y  de  la  sangre 
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qae  ?eiin  en  derredor  de  sí,  y  repeotroameDte  pro* 

inetian  abrazar  otra  religión  ó  recibían  cl  bautismo 
por  evitar  la  maerte,  do  podiao  ser  crisUaoos  de  co- 
ra»» ni  de  conveneloiiento»  y  no  lo  eran,  y  Tolvian 
siempre  qnc  podían  á  las  prácliclis  de  sn  culto  y  á  los 
ritos  y  ceremonias  de  su  aoligua  creencia,  mas  ó  me- 
nos oculta  ó  páblicamenle,  segnn  qne  arreciaba  ó  aflo- 
jaba la  persecocíon  y  era  mas  ó  menos  inminente  el 
peligro.  Por  otra  parte  ,  poseedores  los  judíos  de  la 
industria,  de  las  artes  y  del  comercio,  conocedores  y 
prácticoa  en  la  administración  de  la  hacienda,  abier- 
tas siempre  sus  arcas  á  los  reyes  en  los  aporos  del 
Estado,  útiles  como  contribuyentes,  aunque  interesa- 
dos y  usurarios  oomo  prestamistas,  y  tiranos  como  re- 
partidores y  colectores,  la  destrucción  de  sn  fortuna 
era  al  mismo  tiempo  la  destrucción  de  la  industria, 
quedaban  sin  ocupación  los  numerosos  telares  de  Se- 
Tilla  y  Toledo,  dejaban  de  venir  los  productos  y  mer- 
canefas  de  Oriente  y  Occidente,  las  tiendas  de  las 
grandes  ciudades  quedaban  desiertas,  y  las  rentas  de 
las  iglesias  y  de  la  corona  enfrian  grande  y  visible  dis- 
minución. Ellos,  no  obstante,  procuraban  reponerse 
de  su  quebranto  á  fuerza  de  paciencia,  y  se  esforza- 
ban por  ganar  á  los  próceros  y  magnates  ofreciéndo- 
se á  psgarles  nuevos  pecbosy  tributos,  lo  cual  noim- 
'  pidió  que  rtguieran  promulgándose  contra  ellos  orde* 
nanzas  tan  duras  como  la  de  la  reina  doña  Catalina  en 
Valladolid  (principios  del  siglo  XV.)  Jo6fs  el  snosr- 
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ramiento  de  los  judíos  y  de  los  moros,  eocaminada  á  ' 
obligarios  á  vivir  eo  barrios  aparte,  d^nadadoa  de 
una  muralla,  aislarlos  todo  lo  posible  de  los  orístia- 

nos  y  evitar  su  trato  y  comunicación,  privarlos  de 
traficar  y  de  ejercer  oficios  mecáaioos,  y  eu  una  pa- 
labra, oerrarles  lodos  los  camíiios  y  reducirlos  á  la 
impotencia* 

Vinieron  á  tal  tiempo  las  fervorosas  predicaciones 
de  San  Yiceule  Ferrer,  que  con  su  inspirada  ó  irre- 
sistible elocueneia  arrancaba  al  judaismo  los  creyen- 
tes á  millares,  y  hacia  las  milagrosas  conversiones 
que  en  otra  parle  tiernos  apuntado.  Uno  de  estos  ra- 
biaos  conversos,  que  se  llaaió  Gerónimo  de  Santa  Fé, 
de  los  mas  sabios  doctores  y  talraudislas,  se  propuso 
sacar  á  los  de  su  antigua  secta  de  los  errores  en  que 
él  mismo  había  estado.-  A  este  fin  invocó  y  abrió,  de 
acuerdo  con  el  papa  Benito  XUL  (Pedro  de  Luna), 
un  congreso  teológico  en  Tortosa,  donde  como  en  un 
palenque  académico  se  discutieran  todos  ios  puntos  en 
que  ae  diferencian  la  religioD  de  lesncristo  y  la  de 
Moisés,  convidando  á  los  asas  sabios  judios  de  Espa- 
ña á  que  compareciesen  alli  á  disputar  y  argüir  con 
él*  Abierta  la  discusión  en  aquella  especie  de  oert¿« 
men  rablalco,  el  converso  Gerónimo  combatió  ita  lan 
vigorosas  razones  las  doctrinas  del  Talmud,  que  lle- 
vando la  convicción  á  los  entendimientos  de  sns  anti- 
guos correligionarios,  de  los  catorce  doctores  que  se 
sabe  asistieron  al  congreso  solo  dos  permaaedenm 
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contumaces  en  sus  errores.  De  sus  resultas  espidió 
Beoito  XUl.  la  célebre  Bula  de  Valencia  (4345),  por 
la  cual  86  OMmlaba  eolre  otras  cosas  c^ae  do  pudiera 
haber  mas  de  una  sinagoga  en  cada  pobladoo,  qae 
ningún  judío  pudiera  ser  médico,  cirujano,  tendero» 
droguero,  proveedor»  ni  tener  otro  ofício  alguno  pú- 
biioot  ni  vender  ni  comprar  viandas  á  los  cristiaiios« 
ni  hacer  ni  tener  trato  alguno  con  ellos,  etc.  Y  mien- 
tras esto  pasaba  eu  ios  dominios  de  Aragón,  en  un 
cóndilo  qoe  contra  ellos  se  celebraba  en  Zamora  (Cas- 
tilla) se  derogaban  todos  los  privilegios  qna  hasta  en- 
tonces hablan  asegurado  la  libertad  individual  y  la 
propiedad  de  los  judíos,  se  confiscaban  las  sinagogas 
levantadas  en  los  últimos  tiempos,  se  les  prohibía 
también  el  ejercicio  de  la  medicina,  qoe  era  su  gran 
recurso,  y  se  establecían  otros  cánones  no  menos  du- 
ros y  opresivos. 

Todavía  tuvo  un  respiro  la  desventurada  raía  en 
el  reinado  de  don  Juan  II.  Este  monarca,  amante  de 
los  hombres  de  letras  como  Alfonso  el  Sabio,  quiso 
oomo  él  diapensar  protección  á  los  hebreos,  é  pesar 
del  odio  popular  y  de  las  reclamaciones  de  las  cdr- 
tes,  y  atrevióse  á  dar  en  Arévalo  una  pragmática 
(6  de  abril,  U43),  por  la  cual  ponía  l^jo  su  guarda 
y  8egnro,'eoaio  comí  tuya  y  détueámarm,  á  los  hijos 
de  Israel:  último  y  pasagero  alivio  que  esperimentó 
la  familia  proscrita.  Pronto  comenzó  otra  vez  la  reac- 
ción. £1  sacrilegio  de  la  hostia  cometido  por  un  jodio 
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ser  arrastrados,  ahorcados  y  descuarlizados.  Para  ma- 
yor desgracia  suya.  Jos  ilusires  cooversos  Pablo  de 
SAola  María,  Alteso  de  Catiagena,  Fr.  AUomo  de 
Espiaa  y  oíros  de  los  qoe  lialiiaD  abraiado  el  erislia- 
nismo,  eran  los  que  coocitabaa  mis  las  pasiones  po- 
potaras coolfa sos aDÜgooaeorrel^iooarioB» y  lasca- 
Booizaban  ooo  so  ejeoplo.  Eo  el  priodpio  del  raiaa- 
do  de  don  Eorique  el  Impolenle  fueron  los  judíos  el 
blanco  de  la  saña  de  los  revoltosos  y  el  objeto  eo  que 
descargabaa  todas  las  iras.  Eo  i  460  los  magaates  re- 
beldes ponían  por  condición  al  rey  que  echase  de  sa 
servicio  y  de  sus  estados  ios  judíos  y  moros  que  man- 
chabao  la  religioQ  y  corrompían  las  costumbres.  La 
reacción  estaba  preparada,  loscombostibles  se  habiao 
ido  hacinando,  y  un  crimen  que  cometieron  ó  que  se 
atribuyó  á  aquellos  hombres  desesperados,  fué  la 
chispa qoeenoeodíó  la  Uaout  de  la  mas  roda  y  san- 
grienta persecncíon. 

Cuéntase  que  en  un  dia  de  la  pasión  del  Señor  los 
jodies  de  Sepúlveda  se  apoderaron  de  un  niio,  y  lie- 
Tándole  á  on  logar  retirado,  despoes  de  haber  eje- 
cutado en  él  toda  ciase  de  malos  tratamientos ,  aca- 
baron por  sacriñcarle,  parodiando  la  muerte  dada  por 
sos  mayores  al  Salvador.  Cierto  ó  no  el  horroroso 
crimen,  se  divulgó  por  la  población,  el  obttpo  de 
Avila  don  Juan  Arias  instruyó  el  proceso  y  condenó  á 
loa  acosados/  haciendo  llevar  á  Segovía  dies  y  seis  de 
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los  que  aparecian  mas  culpables,  de  los  cuales  udos 
murieroD  eo  el  fuego,  otros  arrastrados  y  ahorcados* 
£1  castigo  no  satisfizo  el  foror  popular;  los  moradores 
de  Sepálveda  jararoo  el  esCermink)  de  los  impíos  is* 
raelltas,  entraban  en  sus  casas  y  los  inmolaban  con 
rabioso  frenesL  Los  que  huían  á  oirás  poblaciones  oo 
enoonlrahan  asilo  en  ninguna,  porque  en  todas  se  ha- 
bían hecho  correr  noticias  de  anécdotas  y  casos  pa« 
recidoe  al  del  niño  de  Sepúlveda*  Los  cristianos  se 
creyeron  obligados  á  matar  judíos,  y  por  todas  par* 
tes  se  renovaron  los  tumultos  que  un  siglo  antes  ha- 
blan hecho  correr  la  sangre  de  los  hijos  de  Judá  por 
las  calles  de  Sevilla,  de  Toledo,  de  Burgos,  de  Va- 
lencia, de  Tudela  y  de  Barcelona.  Las  ciudades  de 
Andalucía  tomaron  las  armas  para  acabar  con  los  des* 
ceodientes  de  Israel,  y  su  ejemplo  fué  pronto  imita- 
do por  los  castellanos.  Ya  no  se  persQguia  como  an- 
tes solamente  á  los  judíos  contumaces;  el  odio  se  es- 
tendió  también  á  los  convertidos,  á  quienes  hasta 
entonces  no  solo  se  había  respetado,  sino  que  se  ios 
habia  favorecido  con  privilegios,  con  ejemplos,  con 
altas  dignidades  eclesiásticas.  A  todos  se  miraba  ya 
con  recelo,  y  se  les  armaban  asechanzas.  Decíase, 
tal  vez  con  verdad  de  muchos,  tal  vez  sin  razón  de 
'  otros,  que  fingiéndosa  de  público  cristianos,  practt- 
'  caban  en  secreto  los  ritos  y  ceremonias  de  su  antiguo 
culto.  Anadiase  que  observaban  la  pascua,  que  co- 
mían carne  en  la  cuaresma,  que  se  abstenían  de  la 
Tomo  IX.  45 « 
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de  paeroo,  que  eoTÍabaa  aceite  para  llenar  las  lám* 

paras  de  las  sinagogas,  qae  seducian  las  vírgenes  de 
los  clausirod,  qae  repogoabao  llevar  sus  hijos  á  baa- 
iicar,  ó  81  los  llevaban,  los  limpiaban  al  volver  á  sn 
casa,  y  propagábanse  otras  voces  semejantes,  ana 
de  hechos  pequeños  y  pueriles,  pero  muy  propios  pa- 
ra exaltar  el  fonaiismo  del  poeblo. 

Tal  es  en  compendio  la  historiat  tales  fnerotti  lu 
vicisitudes,  y  tal  era  la  situación  de  los  judíos  de  Es* 
pana»  y  en  tai  estado  se  hallaba  ei  espíritu  y  la  opi- 
nín  popular  en  Castilla  relativamente  ¿  la  vm  jo- 
dáica,  cuando  Isabel  I.  de  Castilla  y  Fernando  U.  de 
Aragón  ocuparon  juolos  el  trono  castellano  '^K 

Sentados  estos  antecedentes,  sin  los  coales  no 
creemos  posible  juzgar  con  acierto  de  las  cansas  que 
impulsaron  á  los  unos  á  aconsejar,  á  los  otros  á  decre- 
tar el  establecimiento  de  la  nueva  Inquisición,  vea- 
mos ahora  por  qué  trámites  se  verificó  la  creación  de 
esle  famoso  tribunal  hecha  por  los  monarcas  cuyo  rei- 
nado examinamos 

(4)  Para  esta  rereSa  de  la  bit-  dooomentoi.  Hachas  ootioiás  nos 

loria,  carácter  j  vidailudet  de  loa  ha  sumioístrado  la  BikUMéea  ror' 

Í'udios  de  E-ípana  hemos  tenido  á  hinico- española  do  Rodríguez  de 
a  vista  las  hislonas  y  las  cróD>cás  Castro,  y  muchas  mus  pueden  ver- 
de Ara§oii  7  de  Castilla,  que  mu-  se,  ooo  mucha  diligeocia  rMOgi- 
chas  veces  en  el  discurso  de  la  das  y  con  buen  método  y  juicio 
nuestra  hemos  citado,  las  colee-  recopiladas,  eu  los  Estudios  sobre 
eiMM  da  ooDoilioa  generales  y  de  los  judias  de  España^  de  AflMtdor 
España  y  los  breves  pontificios  re>  de  u»  Ri05,  Ensayo  primero. 
fereotes  á  la  materia,  citados,  ios  [%)  No  es  fácil  formar  idea  ni 
moB  00 hemos  podido  ver,  por  aole-  de  loa  preoedeotfa,  ni  de  la  ma- 
res respetables,  de  aue  estamos  ñera  como  se  estableció  la  loqoi- 
prontos  á  dar  razón,  los  cuader-  sicion,  por  el  brovisimo  capitulo 
Ma  de  oórtei  de  Castilla,  y  otroa  qóe  á  eile  imporlattte  aaoOlo  de- 
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III. — Diez  años  antes  de  la  muerto  de  Earique  IV. 
y  de  la  proclamacioii  de  la  reina  Isabel  hubo  ya  pro- 
yecto y  tentativa  de  establecer  la  Inquisición  en  Cas- 
tilla. En  la  concordia  de  Medina  del  Campo  celebrada 
entre  los  delegados  del  rey  don  Eorique  y  los  de  los 
grandes  del  reino  (4  464-65),  en  qae  se  bícieron  unas 
ordenanzas  generales  para  el  gobierno  en  todos  los 
ramos  de  la  administración,  ordenanzas  que  no  se 
pusieron  en  ejecocion  por  la  cansa  que  en  la  historia 
de  aquel  reinado  espnsimos,  se  encuentran  algunos 
capítulos  en  que  se  trató  de  formar  una  inquisición 
para  la  averiguación  y  castigos  de  ios  malos  cristia- 
nos y  de  los  hereges  ó  sospechosos  en  la  fé,  si  bien 
encommidando  este  cargo  y  oficio  á  los  arzobispos  y 
obispos  del  reino  como  á  naturales  jueces  en  ios  asun- 
tos, causas  y  delitos  contra  la  religión 

dica  en  su  Historia  el  P.  Mariana,  fisco  de  su  Alteza,  soplícároale  que 

Cualquiera  de  loa  crouÍ8t.aa  de  su  Alteza  mandase  diputar  bueou 

aquel  tiempo  da  naa  BOticiaa  qae  peraooas  para  que  reaeivao  loa  ta- 

éi  y  mas  claras.  leí  bienes,  é  de  los  maravodis  que 

(4)   Ueaqui  la  letra  de  dicboi  montaren  so  aaquen  eristiaoos,  ó 

oapltoloa.  «OIroáí,  por  oaaiito  por  ao  manden  oapeodor  «o  la  gaarra 

parto  do  los  dichos  perlados  ó  ca-  de  los  moros;  Nos,  acatando  lo  su- 

valleroa  fué  notificado  al  dicho  aodicbo  ser  muy  justo,  é  saoto  é 

aanoor  Eey  quo  Mwa  regóos  hay  raaooable,  é  grantiorneio  de  Dios, 

mucbos  malos  cristianos  6  soap^  é  porque  al  dicho  seonor  Hey  le 

chosos  00  la  fee,  de  lo  cual  so  oa*  suplicamos  lo  sobredicho,  é  á  su 

pera  graot  danno  á  la  religioo  Oria»  seoooria  placo  de  lo  ansí  cumplir 

liana,  é  suplicaron  á  su  Alteza  que  é  asentar:  Por  eode  por  el  poderlo 

Jodíese  grant  poder  é  ayuda  pa-  que  tenemos,  ó  en  Uvor  de  nues> 

ra  poder  eocarcolar  ó  punnírlos  tra santa  fee  católioi,  y  ordenamos 

qao  fallaron  colpaotaa  oorca  de  lo  é  doelaramos  é  prononoiamoa  é 

saso<licho.  é  quo  su  ^eonoria  con  suplicamos  al  dicho  sennor  Hoy 

su  poder  é  tnaoo  armada,  les  ayu-  que  exorte  é  mande,  é  por  la  pre- 

do  ó  favorezca  en  el  dicho  neao-  aonlo  nooosortamoo  é  roqoenoiQO 

cío;  é  pues  losbienesde  los  dichos  por  la  mejor  manera  é  forma  quo 

bor^ticosap  de  ser  aplicados  al  podemos  ¿  debemos  á  los  Arzobts- 
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No  hallamos  que  desde  eotoncos  se  volviera  á 
proponer  ó  pedir  el  eslablecimieato  del  tríbuoal,  por 
mas  que  la  ojeriza  y  el  encamizamieDto  contra  los  jo- 
dies fuer  a  creciendo  cada  día  cmi  los  trrminos  que  Ba- 
les hemos  e^cpresado»  hasta  1 477,  en  que  ya  un  inquisi- 
dor siciliano  que  vino  á  Sevilla,  ya  el  noncío  del  papa 
en  la  córte  española,  Niccolo  Franco,  ya  el  prior  de 
los  dominicos  de  Sevilla,  Fr.  Alfonso  deOjeda,  repre- 
sentaron á  los  reyes  Fernando  ó  Isabel  la  convemeo- 
éia  y  ventajas  de  un  tribunal  semejante  á  la  Inqoisi- 

pos  é  todos  tos  Obispos  destos  reg-  vituperados,  nin  maltratados,  nin 

nos  ¿  á  todas  las  otras  personas  á  entre  ellos  se  si^au  robos,  ui  es- 

qoien  pertenes>ce  inquirir  y  punir  cándalos  en  las  cibdades,  é  tíIIm 

la  dicha  herética  pravedal,  que  é  logares,  é  vecinos  ó  moradores 

pues  príDCipaimeote  el  cargo  so-  dellos,  sobre  lo  cual  encargamos 

OfjBdicbo     delloá,  con  toda  dili-  la  conciencia  del  dicbosennor  Bef, 

pénela  pospuesto  todo  amor  éafi-  ó  asimismo  las  nuestras,  é  encar- 

cioo  é  odio  ó  parcialidal  ó  intere-  gamos  las  conciencias  de  ios  di- 

ses.  tafean  la  dicba  inquisición  por  cbw  perltdos,  é  ezortamos  é  ea« 

todas  la^  cilH);ides,  é  viüas  é  loga-  cartiamos  á  lo-;  sennores  Arzobis- 

ren,  asi  realengos  como  sennoríos,  pos  Metropolita que  con  toda 

drdenet  é  abaaengos,  é  behetrías,  diligencia  entiendan  cerca  de  la 

doaopicrr*!!  qno  hay  algunos  sos-  orden  ó  formn  que  ?o  ha  de  tener 

Seohosos  ó  deíamacloi  de  boregía  en  la  inquisición  ó  puguicion  de 

non  viven  como  cristianos  cató-  los  qoe  aai  Miasen  colpantes  en 

lieos  ó  cuardiiQ  los  ritos  ó  ci  re-  lo  sasodicbOf  ó  que  exorteo  é  re- 

monias  de  los  infieles  couira  la  quieran  á  sus  sufragáneos  que  lo 

Santa  Madre  Iglesia  é  contra  los  cumplan  seguoté  por  la  forma  que 

sacramentos  della,  é  sepan  la  ver-  el  derecho  Tes  obliga  en  tal  caso; 

dat  de  lo  sobredicho  ó  guarden  é  fcuplicamos  al  dicho  sennor  Rey 

cerca  de  ella  lo  quo  los  suutos  cá-  que  deputo  é  nombre  personas  11a- 

Dooea  •  derechos  disponen,  é  to-  uas  é  abonada»  en  sus  cibdades  ó 

men  consigo  personas  religiosas  ó  villas  ó  logares  realengos,  tales 

letrados  escogidos  de  buena  con-  que  rcscivan  ó  rocabdeu  los  bíe- 

ciencia  é  ciencia ,  lates  aae  ain  nes  da  los  sobredichos  si  se  falla* 

afección  ni  pasión  fagan  lo  que  sen  culpantes,  si  algunos  fuesen 

cumpliere  eii  el  dicho  negocio  se-  confiscados,  ó  si  á  su  sennoria  pia- 

S»sl  son  obligadoa,  por  tal  mane-  cíese  qne  los  tales  bienes  ansí  oon- 

ra  que  nuestra  santa  fee  católica  fiscados  sean  para  la  dicha  guerra 

sea  enBalzada.  é  si  algunos  están  de  los  moros;  p^ra  lo  cual  todo  é 

errados  en  ella  sean  pugnidos  é  cada  cosa,  é  parte  delto  ansi  facer 

corregidos,  é  los  que  non  «on  cul-  é  cumplir,  ordenamos  6  declara- 

pantea  non  aeau  lotamados,  nía  nos  que  el  dicho  señor  fiej  dá  ó 
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€ÍOD  anligua,  para  inquirir,  reprimir  y  castigar  los 
crisliaoosDuevos  que  apostataban  y  volvían  á  judaizar, 
y  de  qoieaes  se  cootabao  multitud  de  abomioacioiies, 
irreTerencias  y  profanacionei?  del  género  de  las  que 
liemos  referido.  Encontraba  el  consejo  un  obstáculo 
eo  el  carácter  dulce  y  en  el  corazoo  geaeroso  y  be- 
nigno de  la  reina  Isabel,  lias  por  otra  parte»  llena  de 
celo  religioso,  educada  en  las  máximas  y  sentimien- 
tos de  devoción  y  de  piedad,  amante  de  la  pureza  de 
la  lé,  y  dispuesta  á  ejecutar  lo  que  varones  respeta - 

mande  dar  todo  favor  é  ayuda  á  cion  de  los  dicboa  heredes,  é  ia 
lodos  las  carias  é  provisiooes  ¿  los  ejecución  de  ello  por  dádivas  ó  fti- 
diclios  Arzobispos,  Obispas  é  per-  vores  ó  intereses  ó  uficiunes  ó  por 
sooas  sui>oütchas  que  para  el  bien  otras  qualesquier  cosas,  so  pona 
del  negocio  faerea  necesartaa  é  que  eoolra  eflot  pueda  wr  proce- 
oviesen  menester,  é  que  su  senno-  dido  segont  los  dichos  derechos 
ria  OOD  coQsieoia,  n;n  dé  lugar  disponen:  ó  exorlamos  ó  maoda- 
^ue  sean  perturbados,  nin  empa-  mos  á  todas  las  justicias  seglares 
chados  de  la  pugnicion  6  ejecu-  de  cuales>}uicr  cibdades  é  villas  ó 
cion  de  lu  sobredicho,  é  »t  por  logares  do  estos  regaos,  asi  de  los 
veolura  acaesciere  que  algunas  logares  realengos  como  de  seooo* 
lelrns  do  su  Alteza  parescieren  ríos  é  abadí^ngos,  órdenes  bebe» 
contrario  á  lo  quo  dicbo  es,  6  al-  trias  que  uoq  perturbeO|  uiq  coa- 
fana  cosa  delto,  públicas  ó  aecre-  nenian  perturbar,  nin  empeehar 
las  por  do  se  putda  en  alguna  ma-  ó  los  dicnos  perlados  é  personas 
oera  impedir  la  dicha  ioquisicioa  sosodicbas  el  dicho  negocio  de  la 
é  ejecución  que  lu  Alteza  deede  dicha  inqoisictott  é  la  ejecución  de 
agora  las  dé  por  ningunas,  ó  man-  ello,  nin  cosa  alguna  de  lo  sobre- 
de que  non  sean  obedecidas,  díq  dicho;  ante  seyeudo  invocados  pa- 
complidas,  porque  las  tales  serian  ra  ello  den  todo  el  favor  que  les 
por  falsa  reucion  impetradas  ó  ga*  fuere  pedido  é  oviereo  por  nece- 
nad^s,  é  que  los  socrclarios  si  las  sario  segunt  que  de  derecho  ustre- 
tales  letras  libraren  por  este  mis-  chámente  á  ello  son  obligados  so 
roo  fecho  incurran  en  pena  de  pri*  las  penas  grandes,  é  sensibles  es- 
tación do  oficios.  piriluales  é  temporales  que  los  de- 
«Olrosi  ordenamos  é  decía-  rechas  dispoueoi  las  cuales  sean 
ramos  é  seoienoiamos  que  niiigu>  en  ellos  c  en  cadiii  uno  dellos  eje- 
na  perdona  de  cualquier  estado  ó  culadas  si  lo  contrario  fici.TLMi.» 
coodiciüu  ó  dignidat  ó  prebomi-  — Concordia  entre  Enrique  IV.  y 
neocia  qu9  sea,  non  sea  osado  por  el  reino.  BIS.  sacado  del  arcbi- 
Hí,  niu  por  otra  pública  nin  ocul-  vo  de  Escalona  y  oolejado  coa  el 
lamente  impedir,  nía  perturbar  el  original  de  Siq^aocas. 
santo  negocio  de  la  dicha  ioquisi- 
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bles  le  represenlaban  como  uDa  obligación  de  con- 
ciencia, condescendió  en  que  se  solicitase  una  bula  del 
papa  pera  el  objeto  qoe  le  proponiao»  bola  qoe  Síx« 
toIV.  otorgó  oón  gusto  (1.*  de  notiembre,  4478], 
concediendo  facultad  á  los  reyes  para  elegir  tres  pre- 
lados, ú  otros  eclesiáslicos  doctores  ó  licenciados,  de 
boena  vida  y  costumbres,  para  qoe  inqoiríeseo  y  pro* 
cediesen  contra  los  hereges  y  apóstatas  de  sus  reinos 
conforme  á  derecho  y  costumbres. 

Todavía  sin  embargo  hizo  Isabel  soapender  la 
ejecacioQ  de  la  bola  pontifloia  basta  ver  si  por  me- 
dios mas  suaves  se  alcanzaba  á  remediar  los  males 
que  se  iamentaban*  Digno  intérprete  de  sussentimien* 
toa  el  venerable  arzobispo  de  Sevilla  don  Pedro  de 
Mendoza»  cardenal  de  España,  compuso  é  hizo  circular 
por  su  arzobispado  un  catecismo  de  doctrina  cristiana 
acomodado  á  las  drconstaneias,  y  recomendó  á  los 
párrocos  esplieasen  con  frecuencia  á  los  cristianos 
.nuevos  la  verdadera  doctrina  del  Evangelio.  Encarga- 
ron igualmente  ios  reyes  á  otros  varones  piadosos 
y  doctos  que  en  público  y  en  particular  informasen, 
predicasen,  exhortasen  y  trabajasen  por  reducir  aque- 
llas gentes  á  la  fé.  En  tal  estado  un  judío  imprudente 
ó  fanático  escribió  un  libro  contra  la  religión  cristia- 
na y  censurando  las  providencias  de  los  reyes  (1 480). 
La  aparición  de  este  escrito  esciló  sin  duda  mas  y 
exacerbó  el  odio  popular  contra  los  judíos,  y  tal  vez 
díó  ocasión  ó  protesto  al  prior  de  loa  dominicos  de 
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Sevilla,  Fr.  Alfonso  de  Ojeda,  al  provisor  doQ  Pedro 
de  Solis;  al  aslsleole  don  Diego  de  HerlOt  y  al  seore- 
iario  del  rey  doo  Fernando  don  Pedro  Martínez  Ga- 
ma ño,  para  persuadir  á  los  reyes  de  la  insuficiencia 
de  las  medidas  benigoas»  y  déla  neoeádad  de  emplear 
medios  rígarosos*  No  era  menester  lanío  para  conven- 
cer al  rey  como  á  la  reina,  pero  al  fin,  consultado  por 
Isabel  el  cardenal  de  España  y  otros  varones  á  quie- 
nes tenía  por  doctos  y  piadosos,  se  resolvió  á  poner  en 
ejecQcíott  la  bola  pontificia ,  y  hallándose  los  monar- 
cas en  Medina  del  Campo  nombraron  primeros  inqui- 
sidores (47  de  setiembre,  4480)  á  dos  frailes  domini- 
cos, Fr.  Mígoel  Morillo  y  Fr.  Inan  de  San  Martín, 
juntamente  con  otros  dos  oclesiáslicos,  como  asesor 
el  uno  y  como  fiscal  el  otro,  facultándoles  para  esta- 
blecer la  Inquisición  en  Sevilla,  y  librando  reales  có- 
dnlas  á  los  gobernadores  y  autoridades  de  la  provincia 
para  que  les  facilitasen  lodo  género  de  auxilios  y  cuan- 
to .necesitasen  para  el  ejercicio  de  su  ministerio.  Pri- 
mer paso ,  bijo  de  un  error  de  entendimiento  de  la 
ilustrada  y  bondadosa  Isabel ,  cuyas  consecuenciss  no 
previó ,  y  cuyos  resultados  habían  de  ser  tan  fatales 
para  España 

(1)  Los  escritores  coolempo-  d«  ios  sucesos. — Ed  ntoguoa  parte 
ráceos,  BerD8ldez,BístoriaMS.  do  ballamot  jotlificado  el  aserto  de 

los  Reyes  Católicos,  cnp.  43  y  14.  Mnriana,  cu.indo  diro  quo  <»cl 
Puluar,  ('.ron.,  parí.  Ü.,c.77.  Lu-  prÍDCipal  autor  ó  iQ4»lruiuculo  de 
r  o  Mu r meo  Siculo,  lib.  XIX.—  este  acuerdo  muy  satvdahli  fuó 
ZÚQiRa,  Aual.  ,año  1480.— Moren-  el  cardeual  do  España.»— lampó- 
le, llist.,  lom.  I..  c.  V.,  art.  3.—  co  h  ijlamosdu  oinRun  autor  coa- 
Pulgar  ooDiuDdo  oaiUiile  ol  órdcu  lempuráDeo  una  Inoícacioo  aiquie- 
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Los  nuevos  inquisidores,  qoe  se  establecieron 
en  el  convento  de  San  Páblo  de  Sevilla ,  si  bien  no 

tardaron  en  trasladarse  á  la  fortaleza  de  Triana  en 
i  4S1  comeozaroD  á  ejercer  sus  funciones  publi- 
cando por  todas  las  ciudades  y  pueblos  del  reino  nn 
edicto  que  llamaron  de  grada ,  exhortando  á  todos 
los  que  hubiesen  apostatado  ó  incurrido  en  delitos 
contra  la  fé,  á  que  dentro  de  cierto  plazo  se  denuncié- 
ran  y  los  confesáian  á  los  inquisidores  para  que  estos 
los  rcconciliáran  con  la  Iglesia ,  pasado  cuyo  término 
86  procederia  contra  ellos  coa  todo  el  rigor  de  dere- 
cho. En  virtud  de  esie  edicto  se  presentaron  á  bonib- 
sar  y  pedir  perdón  de  sus  ermes  hasta  diez  y  siete 
mil  personas  entre  hombres  y  mugcres,  á  los  cuales 
se  absolvía  imponiendo  á  cada  cual  la  penitencia  que 
se  creía  correspondiente  á  sus  pecadosóescesos*  Tras* 
currido  el  término,  se  publicó  otro  edicto  mandando 
bajo  ia  pena  de  excomunión  mayor  delatar  las  perso- 

ra  qoe  nos  induzca  &  creer  lo  que  cipio  y  Fundación  do  vemos  que 
después  dos  bao  dicho  muchos  iofluyeraa  otras  causas  que  el  odio 
escritores  de  loe  smIos  modernos,  ioveterado  de  los  oristisDOS  espa* 
á  saber,  que  al  fundar  la  nueva  ñoles  á  la  raza  judáica,  laoooduc- 
Joqursicioo  obraron  los  Reyes  Ca-  la  imprudente  y  provocativa  de 
tóbeos,  impulaadoe  do  OD  peose-  algttDoebflirMi,  el  celo  de  los  re- 
miento  político,  y  que  se  propu-  yes  por  la  pureza  de  la  fó,  y  los 
sieron  armonizar  la  unidad  reli-  consejos  y  escitaciooes  do  los  nom- 
glose  coD  le  «oidad  polities.  Este  bres  qoe  parecian  mas  graves  % 
pensamiento  pudo  venirles  dea-  de  los  eclesiásticos  á  quienes  los 

EueS}  y  pudieron  aprovechar  opor-  reyes  consideraban  mas  dignos  de 

loeioeute  aqoel  elemento  y  ele-  dirigir  stis  oooeleiielee. 

grarse  de   haberle  establecido,  (1)   Inscripción  del  ediBcio  de 

cuando  las  novedades  políticas  y  la  Inquisición,  citada  y  copiada 

religiosas  de  Earopa  bioieroo  pen-  por  Zuñiga  en  sui  Aotlof  do  Sori- 

idr  en  librar  la  España  del  C0Dtac>-  lia»  lib*  aII. 
to  do  ia  heregía.  Pero  en  »u  prio* 
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Das  de  quienes  se  supiese  ó  sospechase  haber  incur- 
rido en  el  crimen  de  judaismo  ó  de  heregía,  cou  ar- 
reglo á  00  iolerrogatorio»  en  qoe  princípalaieDle  se 
seffalabao  las  práclieas,  costooibFeS'y  cereoioDÍas  jo- 
dáícas,  muchas  de  ellas  al  parecer  insignifícanles  y 
pueriles.  El  resoltado  de  esie  segundo  edicio,  y  de 
las  deladcoes  y  procesos  qoe  le  8Ígaieron«  foé.  entre- 
ga r  á  la  joslicia  seglar  para  ser  quemados  en  persona 
en  el  resto  de  aquel  año  y  el  siguiente  hasla  dos  rail 
jodaizantes»  hombres  y  mogeres;  mochos  otros  fue- 
ron quemados  en  estátoa;  á  mochos  mas  se  los  con- 
denó á  penitencia  pública,  á  infamia,  á  cárcel  perpé- 
tua,  y  á  otras  penas  no  menos  rigurosas.  Se  mandó 
socar  de  las  sepultaras  los  huesos  de  los  qoe  se  ave- 
rigoó  haber  jodaizado  en  vida,  para  quemarlos  públi- 
camente: se  inhabilitó  á  los  hijos  de  estos  para  obtener 
ofícioo  y  beneficios,  y  los  bienes  de  los  sentenciados 
íoeron  aplicados  al  fisco.  Mochos  de  los  de  aquel  li- 
nage  temerosos  de  que  los  alcaozára  la  persecucíoii 
y  el  castigo,  abandonaron  sus  casas  y  haciendas»  y 
huyeron  aterrados  á  Portugal,  á  Navarra,  á  Francia, 
á  Italia  y  i  otros  reinos,  siendo  tal  la  emigración  que 
solamente  en  Andalucía  quedaron  vacías  de  cuatro  á 
cinco  mil  casas     Para  el  castigo  de  hoguera  se  le- 

0)  Todos  los  oscritores  con-  cío  Marioeo  (lib.  XIX.)  seoaiao  el 
teniMráiMM  Mtéo  cMieales  en  la  mimo  número  de  qnemtdoe  y  p»- 
relaciun  que  acabamos  de  hacer  nilenciados,  y  du  c.isa*  quo  que- 
de estos  primeros  rigores  de  la  lo-  daroo  abandonadas  y  desieiU«. 

auisioioD.  Us  cronísut  Beroaado  Véaia  tambiea  i  Btnialdex,  ovra 

•i  GiMillo  (pifi.  U.,  0.  T7.}  y  Ln-  da  loa  Palaeioa,  an  aa^Crteica  ca- 
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vaotó  eQ  Sevilla  en  el  campo  de  Tablada  qd  cadalso 
de  piedra,  á  que  se  di6  el  nombrede  Quemadero^  que 
duró  hasta  el  siglo  presente»  á  cayos  cuatro  ángulos 
habla  cuatro  estatuas  de  yesoque  llamabao  fot  ctiofro 

Profetas. 

Algunos  parientes  de  los  condenados  y  de  Jos 
presos,  y  otros  de  los  quemados  eo  e6gíe  se  quejaron 
al  papa  de  la  injusticia  de  los  procedimientos  de  los 
inquisidores.  £1  pontífice  amenazó  hasta  con  privar- 
los de  oficio  porque  no  se  sujetaban  á  las  reglas  del 
derecho,  mas  no  lo  hizo  por  consideración  al  nom- 
bramiento que  tenian  de  los  reyes.  Y  luego  prosiguió 
espidiendo  bulas,  ya  aumentando  el  número  de  in- 
quisidores (4482),  ya  nombrando  juez  único  de  ape* 
laciones  en  las  causas  de  fé  al  arzobispo  de  Sevilla 
don  Iñigo  Manrique  ya  dando  instrucciones  á  los 
arzobispos  y  obispos,  hasta  que  en  4483  (%  de  ages* 
lo)  espidió  un  breve  nombrando  inquisidor  general 
tic  la  corona  de  Castilla  á  Fray  Tomás  de  Torquenia- 
da,  prior  del  convento  de  dominicos  de  Segovia,  cu- 
yo nombramiento  hizo  ostensivo  mas  adelante  (47  de 
octubre)  á  la  corona  de  Aragón      No  podía  haber 

pilólos  43  y  44.— Eo  lo  mismo  cun»  sido  trasladado  ya  á  la  islwia  pri- 

Yíeoett  Zúñiga,  oq  sus  Anales  de  mada  de  Toledo. 

Sevilla,  lom.  III.,  p.  144,  Zurita  (2)   Casi  todos  nuestros  liisto- 

eo  los  de  Aragón,  lib.  XX.  c.  49,  riodores,  confundiendo  6  no  dis<- 

liariana,  lib.  XXIV.  c.  17.,  Lio-  tinguieodo  bien  los  tiempos,  mm 

rente,  en  su  Historia,  tom.  I.  p»  V.  lian  prtMBltdo  á  este  Fr.  Tomas 

art.  4.,  Páramo,  De  Órísíoe,  etc.,  de  lorquemada  como  el  priiner 

Jib.  II.  Ut.  II.  inquisidor.  Fué,  si,  el  primer  ia- 

(t)  Bl  oardeoal  HnidMa  babia  quiaidor  seoenl  do  todt  Bipabi 
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recaído  la  eleodoii  e¿  persona  mas  adusta  y  seve* 

ra,  y  de  mas  energía  y  actividad.  Torquemada  pro- 
cedió desde  luego  á  la  creacioQ  de  cuatro  tribunales 
subaltamos  ea  Sevilla»  GórdolMt  Jaeo  y  Ciudad-Real; 
este  último  se  trasladó  muy  pronto  á  Toledo:  y  tomó 
dos  asesores  jurisconsultos,  que  fueron  Juan  Gutiér- 
rez de  Chaves  y  Tristan  de  Medina.  Eulonces  los  re- 
yes Fernando  ó  Isabel  tavieron  por  conveniente  crear 
nn  Consejo  real,  qae  se  llamó  el  Consejo  de  la  Sapre- 
«  nfti,  compuesto  del  inquisidor  general,  como  presi- 
dente natOt  y  de  otroe  tres  eclesiásticos,  dos  de  ellos 
.  doctores  en  leyes»  asi  para  asegarar  los  intereses  de 
la  corona  en  las  confiscaciones,  como  para  que  vela- 
sen por  la  conservación  de  la  jurisdicción,  real  y  ci- 
vil» á  los  cuales  se  dió  voto  decisivo  en  todos  los, 
asuntos  pertenecientes  á  la  potestad  real  y  temporal» 
pero  consultivo  solamente  en  los  que  pertenccian  á  la 
espiritual»  los  cuales  quedaban  sometidos  al  inquisi- 
dor general  por  las  bulas  pontificias.  Esto  fué  lo  que 
dió  origen,  á  tantas  controversias  entre  los  inquisido- 
res generales  y  los  consejeros  de  la  Suprema»  y  á  las 
invasiones  de  la  Inquisidlon  eo  los  poderes  tempora- 
les que  la  historia  nos  irá  demostrando* 

Pensó  también  desde  luego  Torquemada  en  for- 
mar unas  constituciones  para  el  gobierno  del  iribu- 

oondindo  «n  eate  año  de  1 483,  y  qaisidorei  ya  hamos  visto  que  la 
•I  que  organizó  deñoitivamente  el   btbíaB  pfMSdídO  OlrM. 

trimuiili  pcf  o  oa  ei  o&oio  de  in- 
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nal  de  la  lnqnisicioii»  y  ani  lo  encargó  á  ana  dea 
sores,  con  preaeocia  del  manaal  de  la  Inquisieioii'aii-: 

ligua  recopilado  en  el  siglo  XIV.  por  Eymerich,  y 
procorando  acomodarlas  ¿  las  circuostaociaa  de  loa 
tiempos.  Formadas  aqoellas»  y  convocada  una  juola 

general  de  inquisidores  y  consejeros  en  Sevilla  (1 484), 
COD  asistencia  de  los  asesores»  quedaron  reconocidas 
y  establecidas  las  JnsírucdoneSt  que  fueron  como  las 
leyes  orgánicas  del  tribunal  del  Santo  Oficio,  y  de  es- 
la  manera  se  constituyó  y  organizó  en  Castilla  la  in- 
quisición jmodema,  de  que  tantas  veces  tendremos  la 
triste  necesidad  de  hablar  en  el  discurso  de  nuestra 
historia,  y  que  por  espacio  de  tres  siglos  ejerció  sus 
rigores  en  los  vastos  dominios  de  nuestra  España 

(4/  Eblas  ioslrucciones  cooBta-  por  el  10  se  deotiraba  cuáles  bie- 

btD  de  S8  artfeolot,  é  los  cítales  im»  y  deede  eaéndo  habían  de 

se  fuerou  sucesivumenlo  adicio-  corri'.sponílcr  al  Gsco;  el  41  orde- 
nando otros.  El  4.0  prescribid  el  naba  lo  que  íie  babia  de  hacer  con 
modo  de  anunciar  en  cada  pueblo  los  presos  en  las  cárceles  secretas 
el  establecimiento  de  la  loquisi-  quo  pcdian  reconciliación:  ol  12 
cion:  en  el  5."  se  imponían  censu-  prescribia  lo  que  hablan  de  hücer 
ras  coDlra  los  qmt  uo  se  delatasen  los  inquisidores  cuando  creiau  quo 
dentro  del  término  do  sraoiai  ol  era  fingida  una  conversión:  el  43 
3.^  señalaba  osle  término  para  los  establecía  penas  contra  los  que  se 
que  quisieran  evitar  las  confisca^  averiguaba  haber  omitido  algan 
Cienes:  el  4.°  designaba  cómo  ha-  delito  en  la  confesión:  el  4  4  con- 
bian  de  sor  las  confesiones  de  1o<í  denaba  como  impenitentes  á  los 
que  se  delataban  voluntariamente:  convicto^)  negativos,  lo  que  equh- 
el  S.*  cómo  babia  de  ser  la  abio-  valia  á  condenarloi  i  laa  llamag: 
lucion:  el  G."  indicaba  altjunas  pe-  el  48  marcaba  ciertos  casos  en 
Ditencias  que  se  babian  de  impo*  que  se  babia  de  dar  tormento  ó 
neráloe  ntconciliedos:  en  el  7.*  repetirlo:  nMD<toba  el  46  que  no 
*e  establecían  penitencias  pecu-  se  diese  ?'i  los  procesados  copia  ín- 
niarias:  el  8.^  declaraba  quiénes  legra  de  las  declaraciones  de  los 
DO  se  libraban  de  la  confiscación  lesticos,  sino  nna  noticia  do  ellas: 
de  biciiep:  el  0."  se  referia  á  hs  en  6147  se  encargaba  á  los  inqm- 
penitencias  que  habían  de  impo-  sidores  examioar  por  si  mismos 
ocrso  á  los  menores  de  20  años  que  los  testigos,  á  no  tener  algún  im- 
ae  deottiKiabao  f  olnoiarianientei  padimaoto:  el  48,  «{oo  á  la  tortura 
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Alguna  mas  resisleocia  encontró  su  eslabteciinien* 

io  CD  Aragón.  Allí  donde  parece  que  deberiun  eslar 
mas  acoslumbradost  ó  por  lo  menos  conservarse  mas 
los  recuerdos  de  la  Inquisición  antigua  del  siglo  XIII. , 
fué  precísamenle  donde  se  recibió  (a  moderna  con 
menos  sumisión  y  docilidad  que  en  Caslilla.  De 
resultas  de  una  junta  que  se  tuvo  en  Tarazona 
fabril,  4  484),  cuando  el  rey  don  Femando  celebró 
on  aquella  ciudad  sus  córles  de  aragoneses,  el  inqui- 
sidor general  fray  Tomás  de  lorquemada  nombró  in- 
quisidores apostólioos  para  los  reinos  de  Aragón  y 
Valencia ,  siendo  los  nombrados  para  el  primero  el 
dominico  fray  Gaspar  laglar,  y  el  doctor  Pedro  Ar« 
bues,  canónigo  de  Zaragoza.  Y  en  la  junta  general 
de  inquisidores  celebrada  en  Sevilla  (noviembre),  en 
que  se  aprobaron  las  instrucciones  y  se  determinó  el 
modo  de  proceder  en  las  causas  de  fé,  se  nombraron 
los  oficiales  necesarios  para  el  tribunal  de  Aragón,  y 
se  estableció  el  Santo  Oficio  en  Zaragoza,  pré^io  ju- 

de  un  reo  asintiese  uno  ó  dos  in-  reblivo  A  los  esclavos  cristianoj 

Soisidores:  el  19  se  reíeria  al  mo-  de  los  recooctliados:  el  25  imponía 
o  d«  proceder  contra  loe  ausen-  exeomanion  y  privación  do  oficio 
tes:  el  20  diclabü  la  cxluimncioo  é  los  inquisidores  ó  individuos  del 
de  los  cadáveres  de  los  declarados  Santo  Oncio  que  recibiesen  regó- 
ÍMrege«,  y  la  privacioo  á  lo»  bijos  loa:  allS  exhortaba  á  loa  ioqntai- 
de  heredar  áaus  padros:  el  21  tlis-  dores  á  vivir  en  paz  y  armonía,  y 
ponía  oao  aa  eatableciese  loouiai-  señalaba  quién  babia  Ue  decidir 
eioQ  t«i  eo  loa  poebloa  de  ieiiorlo  las  dtapotaa  qne  eolre  elloa  octir* 
como  eu  los  realengos:  prcvenia  riesen:  el  11  les  encardaba  celar 
el  filo  qne  babia  de  hacerse  con  el  cumplimiento  de  las' obligado- 
los  hijea  menores  de  loa  condena-  nea  de  loa  tobalternos:  el  28  deja- 
dos á  relajadoo:  el  S3  no  eximia  ba  á  la  prudencia  de  los  inquisi'> 
de  la  confiscación  los  bienes  do  dores  la  decisión  do  1n  qtie  no  es- 
loa  reconciliados  procedentes  de  tuviese  prevenido  ca  lus  auteno- 
olra  ponooa  eonfiacada:  el  M  era  rea  eapiUloa. 
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rameDtoqw  se  tomó  al  Josticíat  diputados  y  altos 

ftinciooaríod  del  reino  de  que  prestarían  todo  auxilio 
y  favor  á  los  ioquisidores,  deuunciariaa  los  bereges 
ó  sos  faotores»  guardarían  y  harían  goardar  la  santa 
católica,  etc.  Pero  había  en  Aragón  ranchos  cris- 
tianos nuevos,  nauchos  descendientes  de  judíos,  en 
masó  menos  inmediato  grado,  gente  ricayempa* 
rentada  con  finnilías  nobles»  los  cuales,  temerosos  de 
correrla  misma  suerte  que  los  de  Castilla,  comenza- 
ron á  alborotarse  á  fin  de  estorbar  el  ejercicio  de  la 
Inquisición,  representándole  como  contrario  á  las  li« 
bertades  del  reino.  Dos  cosas,  decían,  se  oponen  á 
los  fueros  de  Aragón,  la  confiscación  de  bienes  por 
delitos  contra  la  Có,  y  la  ocultación  de  ios  nombres  de 
los  testigos  que  deponen  contra  los  acusados:  «dos 
cosas  muy  nuevas  y  nunca  usadas  y  muy  perjudiciales 
al  reino  ^*Kt» 

Muchos  caballeros  y^nte  principal  se  adhirieron 
á  los  que  ari  pensaban  y  se  preparaban  á  la  resisten- 
cia. Fijábanse  principalmente  en  lo  de  impedir  la 
confiscación,  sin  lo  cual  suponían  que  no  podria  sos- 
tenerse el  tríbunaU  Tuvieron  ai  efecto  diversas  reu- 
niones, invirtieron  Isrgas  sumas  de  dinero,  asi  para 
repartir  entre  los  conversos  como  para  enviar  á  Ro- 
ma y  á  la  córte  dei  rey,  trabajaron  por  inducir  á  la 
reina  á  que  quítase  lo  de  la  confiscación,  insistían  en 
que  se  proveyese  la  inhibicioa  del  oficio  del  Justicia, 

(t)  Zorita,  Anil.,  Hb.  XX.,  etpAulo  65. 
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lograron  qae  ¿  la  vos  de  libertad  se  congregasea  los 
cnalro  estados  del  reino  en  la  sata  de  la  dipatacion 

•  como  en  causa  uoiversal  que  tocaba  ó  todos,  enviaron 
embajadores  al  rey»  impidieron  la  entrada  á  los  in- 
quisidores que  en  aquel  tiempo  habían  sido  enviados 
á  Teruel,  y  organizaron  de  cuantos  modos  pudieron  la 
resistencia.  Pero  todos  sus  propósitos  y  tentativas  se 
estrellaban  en  la  voluntad  firme  y  resuelta  del  rey» 
que  desde  Sevilla  mandaba  á  loa  inquisidores  arago- 
neses (febrero,  148o)  que  usasen  de  su  jurisdicción 
apostólica  conforme  les  tenia  ordenado,  y  procedie-* 
sen  al  castigo  de  los  bereges  judaizantes.  No  les^sirvió 
á  ios  conjurados  ni  seguir  derramando  caudales  para 
engrosar  su  partido,  queriendo  darle  un  carácter  de 
resistencia  nacional  á  los  que  suponían  alropellar  aus 
fueros»  ni  tener  en  la  córte  del  rey,  que  á  tal  tiempo 
se  babia  trasladado  á  Córdoba,  personas  encargadas 
de  entenderse  y  tratar  con  sus  privados  y  ministros. 

Viendo  la  inutilidad  de  aus  gestiones  y  diligen- 
cias por  aquel  camino»  resolvieron  emplear  otro  me- 
dio, que  les  pareció  el  mas  eficaz,  pero  también  el 
mas  violento  y  el  mas  contrario  á  la  moral  y  el  mas 
impropio  de  gente  noble  y  honrada»  que  fué  el  de 
asesinar  dos  ó  tres  inquisidores,  persuadidos  de  que 
con  tal  ejemplar  y  escarmiento  no  habría  quien  se 
atreviera  á  tomar  y  ejercer  el  oficio  de  inquisidor. 
Al  efecto  buscaron  para  ejecutores  de  su  designio  á 
hombres  valientes,  traviesos  y  desalmados,  entre 
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ellos  áun  Juan  de  la  Abadía,  conocido  por  sus  haza- 
ñas de  estp  género,  y  célebre  eatre  los  de  su  núsoia 
ralea,  el  coal  se  proporcionó  los  óportanos  auxilia- 
res entre  la  gente  de  su  cuadrilla.  Las  víclinaas  esco- 
gidas eran  el  canónigo  ioquísidor  Pedro  Arbues,  el 
asesor  del  Santo  Oficio,  y  algnn  otro  ministro  del 
Cribanat.  Después  de  algunas  juntas  entre  ellos,  y 
después  de  haber  intentado  un  dia  arrojar  al  rio  al 
asesor  Martin  de  la  Raga,  lo  qae  por  un  incidente  no 
pudieron  ejecnlar,  deliberaron  matar  cnanto  antes  al 
inquisidor  Arbues  en  su  misma  casa,  que  la  tenia 
dentro  del  recinto  de  la  iglesia  de  la  Seo.  Intentá- 
ronlo una  noche,  mas  como  tuviesen  qae  arrancar 
una  r^a  que  salía  á  la  calle,  fberon  sentidos,  y  ta- 
vieron  que  diferirlo  para  otra  ocasión.  A  la  noche  si- 
guiente á  la  hora  de  maitines,  entre  doce  y  una,  en- 
traron en  la  iglesia  en  dos  cuadrillas  armados  y  dis- 
frazados, y  aguardaroQ  con  silencio  en  dos  puestos  á 
que  entré  ra  el  inquisidor.  Llegó  éste  por  la  puerta 
del  claustro,  con  una  lintemilla  en  una  mano  y  una 
asta  corta  de  lanza  en  la  otra,  como  quien  sospecha- 
ba ya  que  habia  quien  atentára  á  su  vida,  y  según 
después  se  vió  llevaba  también  una  especie  de  cota 
de  malla  debajo  de  la  sotana  clerical,  y  un  casquete 
de  fierro  en  la  cabeza  oculto  con  el  gorro.  Colocóse 
debajo  del  pulpito  á  la  parte  de  la  epístola,  y  arri- 
mando el  asta  al  pilar  se  arrodilló  ante  -el  altar  ma- 
yor [1 5  de  setiembret  1 185).  Acndieroii  los  asesinos 
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y  le  rodearon,  dirigidos  por  Juan  de  la  Abadía,  y 
mieDtras  los  canónigos  rezaban  á  coro  los  maitines» 
Vidal  Darando  le  dió  ooa  onchillada  ea  el  ooeUo»  y 
loao  de  Speraindeo  le  arremelió  ood  ao  espada  y  le 

dió  dos  estocadas,  dejándole  por  muerto  tendido  so- 
bre las  losas  del  templo.  Huyeron  los  aseaioos  en  la 
mayor  lorbaekMi«  aoodió  lodo  el  clero*  y  se  recogió 
el  cuerpo  del  desventarado  Arboes,  que  aun  vivia, 
pero  que  entregó  su  espíritu  á  las  veinte  y  coatro 
horas 

La  noticia  de  haberse  comelido  tan  sacrilego  cri- 
men produjo  en  el  pueblo  el  efecto  contrario  al  que 
se  habían  propuesto  los  instigadores  y  perpetradores. 
Antea  de  amanecer  corrían  las  calles  grapos  de  gente 
gritando:  al  fuego  íot  cof^wrtos,  que  han  muerto  al 
inquisidor!  y  tuvo  que  salir  el  arzobispo  de  Zaragoza 
don  Alfonso  de  Aragón»  hijo  natural  del  rey  don  Fer* 
nando,  á  caballo  por  las  calles  para  impedir  qne  pa- 
sasen á  cuchillo  á  los  principales  judíos  conversos.  La 
reacción  fué  completa:  nombrados  nuevos  inquisido- 
res» ae  fijó  el  tríhanal  del  Santo  Oficio  en  el  palacio 
de  la  AljafKrfa,  como  en  seffal  de  estar  bajo  la  saWa* 
guardia  real.  Procedióse  activamente  contra  los  au- 
tores y  cómplices  de  estos  asesinatos»  y  los  mas  fue- 

(O  ZañU.  ubi  sup.— £•  en  tre*  veoeradot  como  mártirett 

f«raiS  MtaMt^M  tratfiidad^  Mra  de  CitieloM  «•  Frtaeit, 

rei  ó  tres  primeros  inquisidores  on  Pedro  de  Veroni  en  Italia,  y  Pe- 

Franob,  Italia  y  Aragoo.  fuMOo  dro  Arbuea  «o  túpaña.  Lloi-eoto  al 

todot  trai  Pddroa,  y  lodoa  Um  nktk  «ate  awaao  ta  baeejMa» 

•  fcaam  aaerlSeadoat  y  aeao  todoa  hkñ  cargo  da  arta  eoineideoeia. 

Tone  IX.  46 
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ron  habidos  y  juzgados  como  fautores  de  hereges  ó 
como  sospechosos,  é  impedienles  del  Sanio  Oficio,  re- 
Jajados  á  la  juslicia  secular  eo  varios  autos  de  fé,  y 
seoteopiados  á  la  pena  de  foego.  Mochos  íberon  sa- 
midos  por  largo  liempo  en  calabozos,  y  apenas  hul)o 
familia  que  no  sufriera  el  bochorno  de  ver  salir  aU 
gun  iodividuo  suyo  con  el  hábito  infamanto  de  peni* 
lenciado,  por  delito  ó  por  sospecha  de  complicidad. 
Eo  cuanto  á  Pedro  Arbues,  erigióseie  un  magnífico 
mausoleo,  biciéronsele  exequias  solemnes  como  á  un 
▼aron  santo,  la  Iglesia  le  colocó  después  en  el  nú- 
mero (le  los  santos  mártires,  y  como  á  tal  sigue  dán- 
dosele culto  en  £spaaa. 

De  esto  modo  quedó  establecida  la  loquisieion 
moderna  en  Castilla  y  en  Aragón.  Las  formas  que  se 
fueron  introduciendo  y  adoptando  en  los  procedi- 
mientos, los  privilegios  que  se  fueron  conoedleado  á 
los  inquisidores,  el  influjo  y  poder  que  alcanzaron, 
las  invasiones  que  hicieron  en  la  jurisdicción  real  y 
civilf  las  Ijucbas  que  esto  produjo  cutre  las  potestades 
eclesiástÍGa  y  tomporal,  las  modificaciones  y  vícisí* 
ludes  que  la  inslilucion  fúé  recibiendo,  la  influencia 
que  el  Santo  Oficio  ejerció  en  la  condición  social  de 
España,  el  número  de  sentonciados,  penados  y  peni- 
tenciados que  sufrieron  los  rigores  del  adusto  tribu- 
nal en  sus  diferentes  épocas,  las  ventajas  ó  los  in- 
convenientes, los  bienes  ó  los  males  que  resultaron 
de  la  institución  á  las  costumbres,  ála  moral,  ála 
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reUgioo,  á  la  polílica,  á  las  lelras,  á  las  arles»  á  ios 
coDOCÍmieotostiaiiiaDos  y  á  la  civilizacíoo  eo  generaU 
los  irenios  Tiendo  y  notando  en  el  discano  de  nues- 
tra historia.  El  objeto  del  presente  capítulo  ha  sido 
solo  esponer  el  principio,  ef  progreso  y  el  carácter 
de  la  loqaisicion  antígna,  el  estado  de  las  ¡deas  reli  - 
giosas  en  Kspaña  en  los  tiempos  que  precedieron  á  la 
época  que  examinamos ,  la  suerte  que  hablan  ido 
corriendo  los  enemigos  de  la  fó  católica,  la  opinión 
pública  respecto  á  ellos,  las  causas  y  antecedentes 
que  motivaron  la  creación  de  la  Inquisición  moderna, 
y  por  qué  trámites,  modos  y  formas  quedó  estable* 
oída  en  España. 

VólVanros  ahora  la  vista  á  ofro  campo  roas  hala- 
güeño, donde  al  tiempo  que  esto  acontecia  recogían 
ya  gloriosos  y  no  escasos  laureles  asi  los  dos  monar* 
casque  un  venturoso  lazo  habla  unido,  como  los  va- 
lerosos campeones  castellanos  y  aragoneses,  los  pre- 
lados, los  magnates,  los  pueblos  y  la  nación  entera. 
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PRINCIPIO  DE  LA  GÜEURA  D£  GRANADA. 
••  4484  é  4486.  ' 

Aal«e«d«ites  qae  la  preptraroc^obianio  de  llalef  Baeeo  en  Ora- 
Mda,  y  fw  ñlicioBM  eoo  Im  rtyfls  da  GafUltau—ToniB  lot  norot 
por  «r|ii«ft  á  Zabin:  orí^  de  la  9iMrra.~ProfiMÍa  da  no  «a- 
too^Tengpoia  de  lot  criatíanoe:  loporUote  eooqaitta  de  Albam.— 
SAtadla  loe  oiorot:  admirable  deféaa  de  loa  titíadoi:  aooorro  daca- 
balleraa  aadalecea:  el  owrqoéi  de  Cidis  y  el  duqae  de  Medlaaaide- 
iiiai-  Sagaado  aitio  y  ataqee  de  iUliaaia:  derraCa  y  eacaranealo  de 
Im  maaolaiaBaa.— U  reiaa  babel  ea  Gdrdaba:  aa  reaolaoioa:  eleoto 
nágíco  de  aaa  palabraa.^-^  rey  .Peraaado  va  ooaejérdlo  i  Alhaoiay 
y  vaelfe.— IKaeerdiaa  ea  Graaada:  lu  dea  aallaaaai  Maley  Hacen  y 
aa  byo  Boabdih  tamaltoc:  aaagrieotos  combataa  ea  lu  callea.— Ma- 
ley arrojado  de  Granada  por  fíoabdil.— Desgraciada  eapedidoa 
del  ejército  cristiano  áLojíi:  el  rey  doo  Fernando  es  derrotado  fAr  . 
el  moro  Aliatar. -^Tercer  sitio  de  Albama.^Resolaeion  do  los  reyea 
de  Castilla:  córlea  de  Madrid:  campaña  formal  contra  los  moros.— 
Fooesto  desastre  de  un  ejórcilo  cristiano  en  la  Ajarqoia:  horrible 
mortandad:  el  marqués  de  Cádiz;  el  maestre  de  Santiago;  don  Alon- 
so de  Aguilar;  el  conde  de  Cifuentes:  consternación  en  Andalucía. 
— Triunfo  de  los  cristianos  on  Lucena:  prisión  de  Boabdil,  rl  rey 
Chico:  maerto  de  Abalar. — Rescate  de  Boabdii:  condiciones  humi- 
llantes para  el  rey  moro. — Boabdii  en  Granada:  horrible  carnicería 
entre  los  partidarios  de  Boabdii  y  do  Muley:  armisticio. — Queda 
Muley  en  Granada,  y  el  rey  Chico  va  á  reinar  en  Almería.— Com- 
bate del  Lopera:  ol  terrible  Uamet  el  Zegrí:  victoria  de  los  cristia- 
BOs.— Sistema  general  de  guerra.— Cooquiataa  del  rey  Fernando: 
Alorai  Seteoil:  talu  en  la  rega  de  Granada.«-4)iaoordiat  de  loa  mo- 
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rm»  AbdiUih  #1  XofPil  iiilMia  prMdftr  á  Botbdilt  ridsitto  él  itf 
Cbioo  en  Córdoba.— Celo  y  adÍTidad  de  ia  reina  liabel.— Naeta 
oampaBa  de  Femando:  artillería:  eonqalitas  de  Cein  y  Gértaaa.— 
8or|»reoa  y  rendieion  de  Ronda:  reaeate  de  oontivoa  erialianeit  anú» 
gmcioD  de  morak— BfMlea  da  aalaa  eonqniaUa*— TeamUnaria  prt- 
etooBaoioo  de  el  Zagal  en  Granada.— Abdieaoien  y  nnerte  de  Maley. 
— Divideae  el  reine  entre  el  Zagal  y  Beebdtl. 

TaD  prooto  como  Isabel  y  Fernando  restablecie- 
ron la  traaquilidad  y  el  órden  en  sus  reioos,  y  con 
leyes  oportunas  y  sabías  arreglaron  los  principales  , 
raiBoa  de  la  adnioislracioo  pública,  ^jaroo  sa  alea- 
ción y  su  vista  en  aquella  hermosa  porción  de  Es- 
paña que  con  mengua  de  la  crisliandad  y  desdoro 
'  del  nombre  español  estaba  sufriendo  cerca  de  ocho 
sigloa  bacía  el  yogo  de  la  dominación  musulmana « 
Príncipes  tan  amanlos  y  celosos  de  la  pureza  de  la  fé 
católica,  no  podian  tolerar  en  paciencia  que  el  estan- 
darta  de  Mahoma  siguiera  ondeando  en  los  moros 
de  Granada,  y  que  los  infieles  sarracenos  oontinoá- 
ran  eoseñoreando  el  fértil  territorio  y  las  bermosas 
cindades  del  reino  granadino. 

Imperaba  precisamente  á  aquella  •  saion  en  Gra*  • 
nada  un  enemii^o  terrible  del  nombre  cristiano,  prín- 
cipe esforzado  y  animoso,  amigo  de  la  guerra  y  de 
sos  peligros»  que  ya  antes  de  subir  al  trono  se  babia 
aeialado  por  sos  atrevidas  algaras  y  correrlas  sin  res* 
peloá  las  treguas  entre  los  reyes  de  Granada  y  Cas- 
tilla. Tal  era  el  emir  Muley  Abul  Uacen»  que  en  1 466 
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lurbia  sucedido  á  so  padre  el  prudente  y  templado 

Abenlsmail,  aliado  mas  que  enemigo  del  rey  Enri- 
que IV.,  y  ea  cuyo  tiempo  llegó  á  haber  tal  loleran- 
eia  entre  moros  y  cristianos,  y  tal  correspondencia 
entre  castellanos  y  granadinos,  que  unos  y  otros, 
amortiguadas  al  parecer  las  antiguas  antipatías  reli- 
giosas, se  mezclaban  alternativa  mente  en  los  juegos, 
torneos  y  demás  espectáculos  de  la  época,  y  entraban 
y  sallan  libremente  de  sus  tierras,  y  gozaban  de  una 
seguridad  recíproca,  los  muslimes  en  la  corle  de  Cas- 
tilla, los  cristianos  en  la  de  Granada.  Abul  Hacen.tur* 
bó  aquella  accidental  y  desacostumbrada  armonía  y 
aquel  perjudicial  adormecimiento,  y  sin  cuidarse  de 
las  treguas  y  aprovechando  las  fatales  disensiones  de 
los  castellanos  y  el  desconcierto  del  reino  en  los  úl- 
timos años  del  débil  Enrique,  hizo  varias  entradas  por 
las  comarcas  fronleri¿as  de  Andalucía,  llenando  de 
terror  aquellos  pueblos,  harto  agobiados  ya  con  sos 
discordias  y  guerras  civiles.  A  la  muerte  de  Enri- 
que IV,  (1474)  las  turbulencias  que  á  su  vez  espcri- 
meotó  Muley  Hacen  en  su  reino,  promovidas  especial-: 
mente  por  el  alcaide  de  Málaga,  le  obligaron,  á  pe- 
sar de  su  odio  á  los  cristianos,  á  prorogar  las  treguas 
con  Castilla     Hallábanse  Isabel  y  Fernando  en  Se- 
villa (4  475},  cuando  les  llegaron  embajadores  de  Mu« 
ley  con  este  objeto.  Contestaron  los  monarcas  caste* 

(i)  Goode,  Uoffiiu.  de  W  Arab*  p.  IV.,  C8|^.  36  y  34. 
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Uaoosqiie  ellos  enviarían  á  Granada  un  embajador 

suyo  para  que  espusíera  al  emir  las  condiciODes  con 
que  se  había  de  ajuslar  la  iregua. 

£q  efecto»  no  lardó  en  presentarse*  á  las  paerlas 
de  la  ciudad  morisca  el  comendador  de  Santiago  don* 
Juan  de  Vera,  con  corta,  pero  lucida  comitiva,  el  cual 
introducido  eo  los  salones  de  la  Alhambra  ¿  la  presen- 
cia de  Muley »  manifestó  al  rey  moro  de  parte  de  sus 
señores  que  no  podían  aceptar  la  tregua  sin  que  les 
aprontase  el  tributo  de  dinero  y  cautivos  que  loe  emi- 
res sus  antecesores  acostumbraban  á  pagar  ¿  los  re- 
yes de  Castilla.— «/d,  ydmdámi€9tro9  soberano8i  con- 
testó con  arrogancia  el  altivo  musulmán,  que  ya  mu^ 
riere»  ioi  reyu  de  Granada  que  pagaban  tributo  á  /oi 
erittianeif  y  que  en  GrtModa  no  se  ¡abra  ya  oro^  eino 
alfanges  y  hierros  de  lanza  contra  nuestros  enem-» 
gos  ('^»  Juan  de  Vera  salió  silencioso,  airado  y  som- 
brío, á  llevar  la  adusta  respuesta  ¿  los  reyes  sus  se- 
ñores. Foéies  preciso  á  nuestros  monarcas  revestirse 
de  prudencia:  ardiente  y  viva  como  se  hallaba  enton- 
ces la  guerra  con  Portugal  y  desconcertado  todavía 
el  reino,  aceptaron  la  tregua  sin  aquella  condición» 
haciendo  el  sacriQcio  de  su  amor  propio  y  díGriendo 
la  venganza  para  mejores  tiempos.  Mas  ímpacieoie  y 
fogoso  Femando  que  Isabel,  solía  esclamar  en  mo- 
mentos de  indignación:  yo  arranearé  los  granee  á  esa 
Granada  uno  á  uno.  Templábale  la  prudente  Isabel,  y 

(1)  Conde,  p.  IV.,  c.  34.^BeriMldei,  Rey«s  Calólicw,  c.  3S. 
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exhortábale  á  que  esperára  con  calma,  pues  üeapo 
Tendría  eo  que  pudiera  hacerlo. 

Por  Ibrtana  era  ya  felíniienle  tenniaada  la  guer* 
ra  con  Portugal,  y  muy  diferente  la  situación  interior 
de  Castilla»  merced  á  las  acertadas  medidas  de  gobier» 
'  DO  de  Isabel,  cuando  el  rey  moro  de  Granada  rompíd 
imprudenleraenle  la  tregua  sorprendiendo  en  una  no- 
che aciaga  y  tempestuosa  la  fortaleza  de  Zahara(44Si), 
sHiiada  en  una  elerada  colina  ele  la  fronlara  á  la  par» 
te  de  Ronda,  eonqoistada  en  otro  tiempo  á  loe  moros 
por  el  intrépido  don  Fernando  de  Antequera.  Muley 
había  llegado  calladameote  por  entre  breñas  y  sen- 
deros hasta  loe  baluartes  de  la  ▼tUa.  Escaláronla  atre« 
vidamente  sus  soldados,  y  el  primer  aviso  de  su  en- 
trada fué  el  toque  do  la  trompeta  que  despertó  y  ater- 
ró á  sus  desapercibidos  habitantes.  De  ellos,  anos 
perecieron  al  filo  de  los  alfhnges  moriscos,  otros,  que 
fueron  los  mas,  hombres,  niños  y  mugeres,  salpicados 
de  sangre  y  ateridos  de  frío,  fueron  llevados  entre 
cadenas  á  Granada;  triste  espeoláoolo,  de  que  hiio 
sin  embargo  orgulloso  alarde  el  cruel  Muley  Hacen, 
y  por  el  cual  se  apresuraron  á  felicitarle  eo  los  salo-» 
Bes  de  la  Alhambra  los  cortesanos  aduhMlores,  eso^p* 
to  un  anciano  y  venerable  santón  de  barba  blanca  y 
lívido  semblante,  que  con  lastimero  y  lúgubre  acenlo 
comenzó  á  esclamar  al  salir  del  alcáasar:  «í  Ay,  ay  de  • 
«Granadal  Las  rninas  de  Zahara  caerán  sobra  naestras 
«cabezas:  plegué  á  Alá  que  yo  mienta ,  pero  el  ánimo 
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'  «me  da  qse  el  fia  del  imperio  musulmán  eo  Espaoa  es 
«ya  llegadol»  Maley  Hacen  *iio  era  hombre  á  quien 

amedrentáran  presagios  fatídicos,  oí  signos  celestes, 
pero  veremos  si  se  fué  cumpliendo  la  profecía  del  vie- 
jo aliald. 

Afectados  los  reyes,  que  se  hallaban  en  Medina 
del  Campo,  coa  la  noticia  de  esle  contratiempo,  in- 
medialamenle  espidieron  órdenes  é  los  adelantados  y 
alcaldes  de  las  fronteras  para  que  las  vigiláran,  forti* 
ficáran  y  defendieraa  de  las  agresiones  de  Muley.  Era 
necesario  ademas  vengar  el  ultrage  de  Zabara»  y  esto 
fué  lo  que  meditó  y  preparó  con  gran  maña  y  desire* 
aa  el  asistente  de  Sevilla  don  Diego  de  Merlo,  de 
acuerdo  con  el  marques  de  Cádiz  don  Rodrigo  Ponce 
•  de  León.  Un  capitán  de  las  compañías  de  escaladores 
llamado  Juan  Ortega  del  Prado»  enviado  á  esplorar  y 
reconocer  las  plazas  del  territorio  de  los  moros  que 
pudieran  ser  ^sorprendidas,  dió  noticia  de  que  Alba- 
nia, sHoada  en  el  ooraaon  del  reinó  granadino*  defen- 
dida por  rocas  natorales,  por  nna  de  cuyas  hendido* 
ras  serpenteaba  un  rio  en  derredor  de  la  ciudad,  se 
hallaba  descuidada  y  escasa  de  presidio,  adormeci- 
dos sns  moradores  y  fiados  en  la  ventajosa  posición  de 
la  plaza  que  hacia  considerarla  como  inexpugnable. 
Alhama  era  población  importante  y  rica  por  sus  esce- 
lentas  lábríoas  de  paikis»  por  ser  caja  de  depósito  de 
los  cándales  y  eontrHMiciooes  de  la  tierra ,  y  por  sus 
batios  termales,  de  que  iban  á  gozar  con  frecuencia 


Digitized  by  Google 


2^0  lllSTOftU  DB  rspaIU* 

los  reyes  deGranada  y  los  pt3rsonages  de  la  eórle,  de 
que  distaba  solo  ocho  leguas,  todo  lo  cual  la  consli- 
tuía  eo  uoa  especie  dé  sitio  real,  j  era  eo  cierlas 
épocas  del  año  el  punto  de  reanioD  y  de  recreo  de  la 
brillante  córte  granadina. 

Mas  si  la  conquista  de  la  plaza  era  por  lo  mismo 
tan  veotajosa,  iambiea  erao  grandes  las  dificaltades* 
Para  llegar  á  ella  babia  que  atravesar  el  país  mas 
poblado  de  los  moros,  ó  correr  una  cadena  do  rocas 
y  montañas  llenas  de  precipicios.  Nada  sin  embargo 
arredró  á  los  que  meditaban  la  arriesgada  campaña* 
Comunicado  el  plan  al  adelantado  de  Andalucía  don 
Pedro  Enriquez  y  á  algunos  oíros  nobles  y  caballe- 
ros, dispnsóse  la  espedícion,  juntáronse  basta  tres 
mil  ginetes  y  cuatro  mil  peones»  reoniéronse  el  día 
señalado  en  Marchena»  y  caminando  por  Anlequera  y  • 
Archidona,  ocultándose  de  día  en  las  selvas  y  barran- 
cos» trepando  sierras  y  bosques  y  escabrosas  sendas, 
llegaron  al  tercer  dia  silenciosamente  y  formaron  las 
tropas  en  un  valle  inmediato  á  Alhama.  Hasta  eoton- 
^  ees  no  babia  revelado  el  marqués  de  Cádis  á  sus  sol- 
dados el  verdadero  objeto  de  la  espedicion ,  y  llená« 
ronse  lodos  de  gozo  con  la  esperanza  del  botin  qtic 
en  una  ciudad  tan  rica  pensaban  recoger,  con  cuyo 
aliciente  todos  se  aprestaban  á  pelear  con  arrojo. 

Protegidos  por  las  sombras  de  una  noche  tene- 
brosa, antes  de  amanecer  el  siguiente  dia  llegaron 
los  escaladores  al  mando  de  Juan  Ortega  al  pie  del 
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castillo.  ApUearoo  tas  escalas,  mataron  un  centinela 

que  dormía,  clavaron  el  cuchillo  y  cortaron  el  aliento 
á  otro  que  comenzaba  á  gritar,  degollaron  la  (>ri- 
mera  goardia,  y  cuando  ¿  los  lamentos  de  los  mori« 
bandos  acudían  los  soldados  que  vivían  cerca  del 
castillo,  va  coronaban  los  baluartes  hasta  trescientos 
escuderos  cristianos  que.  cou  espada  en  mano  se  ar- 
rojaron sobre  los  moros.  Guando  los  moradores  de  la 
^a  se  apercibieron  y  acudieron  á  las  armas  con 
grao  gritería,  sonaban  ya  por  fuera  las  trompetas  y 
tambores  de  la  gente  del  marqués  de  Cádiz,  que  se 
aproximaba  á  la  población  (1 .®  de  marzo,  4  48S.)  Los 
escaladores  les  abrieron  una  puerta,  y  el  recinto  de 
la  fortaleza  se  vió  al  puolo  ocupado  por  la  hueste  ' 
cristiana  capitaneada  por  el  marqués  de  Cádiz,  el 
adelantado  Eoriquez,  el  oonde  de  Miranda  y  el  asis- 
tente de  Sevilla,  Diego  de  Merlo.  Mas  difícil  y  penoso 
les  fué  apoderarse  de  la  pobiacioo.  Repuestos  ya  de 
la  sorpresa  yermados  los  habitantes,  barreadas  las 
calles  y  asptileradas  las  casas,  provistos  de  arcabuces 
y  ballestas,  no  podían  los  cristianos  del  castillo  avao- 
lar  on  paso  sin  encontrar  la  muerte.  Celebrado  con- 
aejo,  hubo  algunos  que  opinaron  por  desmantelar  la 
cindadela  y  abandonarla,  pero  opusiéronse  con  ener- 
gía el  marqués  de  Cádiz  y  los  demás  caudillos.  Ideó- 
ae,  pues,  abrir  una  brecha  en  el  castillo  mismo,  y  sa- 
liendo por  aquel  boquete  un  grupo  de  gente  escogi- 
da, á  la  voz  de  iSantiago,  cierra  España  1  cayeron  do 
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recio  sobro  el  enemigo.  Viéroasé  aquellos  valieales 

reforzados  por  otros  que  de  nuevo  escalaron  los  ba- 
luartes, y  se  trabó  ea  las  calles  uo  combate  mortí- 
fero. Las  mogeres  y  los  niños  de  los  moros  desde  las 
ventanas  y  tejados  arrojalMin  sobre  los  cristianos  va- 
sijas de  aceite  y  pez  hirviendo.  Palmo  á  palmo  iban 
estos  forzando  y  ganando  las  trínoberas  y  empaliza- 
das, los  moros  peleaban  con  el  valor  de  la  desespe- 
ración, h\  sangre  corría  á  lorrcnlcs,  la  lucha  duró 
basta  la  caida  de  la  tarde»  eo  que  ei  irionfo  se  de- 
claró por  los  cristianos.  Grande  fué  el  degüello;  y 
sin  embargo,  id  uchos  moros  fueron  todavía  hechos 
cautivos;  salváronse  algunos  por  una  mina  que  salía 
al  rio;  escondíanse  otros  en  las  cuevas  y  desvanes 
hasta  que  el  hambre  y  la  sed  los  acosaba  y  obligaba 
á  rendirse.  Dueños  los  cristianos  de  la  ciudad,  y 
dada  libertad  á  multitud  de  infelices  cautivos  que 
yacían  en  las  mazmorras,  entregóse  la  soldadesca 
al  pillage  y  al  saqueo,  y  cebóse  su  codicia  en  aque- 
llos abundantes  y  riquísimos  almacenes,  y  recogióse 
ademas  inmenso  botin  de  alhajas  de  oro  y  plata»  de 
dinero,  y  de  tejidos  de  púrpura  y  de  soda. 

Gran  pesadumbre  y  honda  tristeza  causó  en  Gra- 
nada la  noticia  de  haberse  perdido  una  ciudad  tan 
fuerte  y  tan  opulenta  como  Alhama.  £1  poeblo  entre 
atemorizado  y  absorto  recordaba  con  pavor  las  fatí- 
dicas predicciones  del  viejo  profeta,  y  un  patético 
romaneo  de  aquel  tiempo  compuesto  sobre  ei  triste 
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tema  de:  ¡Ay  de  mi  Atíumal  demu  estra  cuáa  pro- 
Aínda  debió  fler  la  impresioo  qoe  prodojoeD  los  áni- 
mos. Llegaban  á  los  oidos  de  Muley  -do  solo  los  la- 
meaioSf  sioo  las  murmuraciones  y  los  dicterios  que 
'  oootra  é\  vertía  el  pueblo,  mieotraa  eo  Medioa  del 
Campo»  000  nolioia  qoe  envió  el  marqués  de  Cádia  á 
los  reyes  de  Castilla  anunciándoles  el  éxito  feliz  de  su 
empresa,  se  entonaba  en  los  templos  el  himno  sagra- 
do de  acción  da  gracias  al  Dios  de  kw  ejércitoa.  Bien 
comprendían  los 'monarcas  la  comprometida  situación 
de  los  vencedores  de  Alhama  y  la  necesidad  de  en- 
viarles pronto  socorro;  y  mientras  la  reina  Isabel  di* 
rigia  oscitaciones  á  todos  los  magnates  y  caballeros 
castellanos,  organizaba  ios  re  fucrzos  y  adoptaba  dis- 
posiciones para  el  gobierno  del  Estado,  Fernando 
preparó  aceleradamente  so  marcfaa  á  Andalucía,  y  se 
encaminó  hécia  Córdoba  acompañado  de  don  Beltran 
déla  Cueva,  duque  de  Alburquerque,  y  de  algunos 
otros  nobles  y  caudillos.  También  el  marqués  de 
Cádiz  se  apresuró  á  reclamar  el  auxilio  del  conde  de 
Gsbra  y  de  otros  señores  y  alcaides  de  Andalucía.  Y 
todo  era  menester  en  verdad,  porque  el  terrible  Mu- 
ley  Hacen,  renniendo  en  pocos  dias  on  -^cito  de 
eincoeata  mil  infentes  y  tres  mil  caballos,  avanzaba 
ya  sobre  Alhama,  obligando  á  retirarse  á  don  Alonso 
de  Aguilar  que  por  Arcbidona  acudía  en  socorro  de 
loa  cristianos.  Al  aproximarse  los  granadinos  á  los 
muros  de  Alhama,  escitó  su  indignación  y  aumentó 
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'  80  rabia  y  so  corage  el  reimgDáDle  espeelácolo  qoa 
ofreció  á  tos  ojoB  ona  maoada  áe  perros  y  de  aves 
de  rapiña  devorando  los  iasepullos  cadáveres  de  sus 
coiDpafieros»  arrojados  al  campo  por  eoctma  de  la 
moralla.  Después  de  alancear  con  rabioso  freoesf  los 
voraces  animales,  emprendieron  con  el  mismo  furor 
el  asalto  de  la  ciudad  por  diferentes  puntos.  Corta  y 
escasa,  pero  valiente  y  moy  preyenida  la  goamioion, 
^  cuantos  moros  pisaban  los  adarves  caían  estrellados  y 
sin  vida.  Entonces  conoció  Muley  Hacen  el  error  de 
haber  ido  desprovisto  de  artillería  fiado  en  la  moche- 
dombredesu  gente.  Quiso  suplir  aquella  falta  ooa 
trabajos  de  minería  para  volar  los  muros,  pero  las 
descargas  mortíferas  de  los  sitiadores  obligaron  á  loe 
zapadores  á  desistir  de  aquella  faena* 

Apeló  entonces  Muley  á  otro  arbitrio.  La  ciudad 
no  tenia  mas  agua  que  la  del  rio  que  lame  los  hondos 
cimientos  de  los  moros,  I  de  qoe  se  sortia  4a  pobla* 
oíon  por  una  galería  sobterránea.  A  oortar  este  recor- 
so á  los  sitiados  se  dirigieron  los  esfuerzos  de  los  mo- 
ros. Vigilada  por  estos  la  boca  de  la  mina,  cada  sol- 
dado qoe  asomaba  á  proveerse  de  agua  recibió  ona 
descarga  de  flechas.  Apurada  pronto  la  del  único  al- 
jibe que  babia  en  la  ciudad,  la  sed  obligaba  á  los  cer- 
cados á  sostener  cada  día  sangrientos  combates  por 
el  afen  de  llenar  on-céntaroóde  refrescar  sos  abra- 
sados labios,  y  á  veces  atravesaba  una  flecha  envene- 
nada so  corasen  antes  de  llegar  á  la  boca  el  mas  pu- 
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ro  elemcolo  do  la  vida,  bijeinplo  de  rcsigaacioD  ea 
las  prívaoiooes  daba  á  sus  soldados  el  marqués  de 
Cádiz,  pero  esto  no  dejaba  de  hacer  su  situación  apu- 
rada y  estreina.  Algunos  adalides  descolgados  de  qo- 
che  por  la  muralla  pudieron  llevar  á  los  caballeros  de 
Andalucía  cartas  del  marqsés  exhortándolos  á  que  no 
le  abendonáran  en  aquel  trance. 

En  tal  coniliclo  advirlióse  una  mañana  gran  mo> 
vimiento  en  el  campo  de  los  moros.  £ra  que  había 
sido  avisado  Maley  Hacen  de  que  se  veía  asomar  mu- 
chedumbre de  genle  armada  con  banderas  y  cruces; 
que  no  dejaban  duda  de  ser  soldados  cristianos,  Goo- 
veocióse  pronto  Muley,  bien  á  su  pesar,  de  que  se  le 
venía  encima  el  ejército  libertador  de  los  de  Alhema, 
y  era  así  en  verdad.  Los  esfuerzos  de  los  reyes  de 
Castilla  no  habían  sido  inútiles»  y  tampoco  las  escíta- 
cioaesdel  marqués  de  Cádiz  á  los  caballeros  andalu- 
ces habían  sido  infructuosas.  Todos  se  prestaron  gus- 
tosos á  hacer  un  se^rvicio  que  interesaba  á  la  religión 
y  afectaba  la  honra  castellana,  y  habíase  formado 
un  ejército  de  cinco  mil  caballos  y  cuarenta  mil  peo- 
nes. í)ntre  los  nobles  caudillos  de  esta  hueste  Ggura* 
ba  el  duqoe  de  Medinasidonia  don  £oriqoe  de  Gnz- 
man,  el  antiguo  rival  y  enemigo  del  marqués  de  Cá- 
diz don  Rodrigo  Ponce  de  León,  los  dos  troncos  de 
las  casas  de  los  Ponces  y  de  los  Guzmaues,  cuyas  dis- 
cordias y  guerras  habían  agitado  tanto  tiempo  las  . 
tierras  de  Andalucía,  y  cuyos  odios  la  reina  Isabel 
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había  logrado  templar,  pero  noeatíoguir.  Por  lo  mía* 
mo  el  de  Cádiz  no  se  había  atrevido  á  eaoríbir  al  de 

Medioasidonia,  pero  éste  quiso  dar  un  ejemplo  de  su 
magnaoiinidadv  y  olvidando  añejas  rivaltdadea  y 
oyendo  solo  la  voz  del  patriotismo  y  de  la  galantería, 
acudió  espontánea  y  generosamente  con  sus  numero- 
sos vasallos  en  socorro  del  qae  babia  sido  anles  su 
enemigo.  Venia  el  intrépido  don  Alonso  de  Agullar, 
cofiadb  del  marqués,  eampeon  de  los  «as  fbrmfda- 
Ues,  que  no  encontraba  arnés  tan  fuerte  que  resis- 
.  Itera  al  golpe  de  una  lanza  empujada  por  so  robusto 
brazo.  Venían  los  hermanos  gemelos  don  Rodrigo  y 
don  Juan  Tellez  Girón,  maestre  de  Calatrava  el  uno  y 
conde  de  Ureña  el  otro:  los  amigos  y  parientes  Die- 
gos Fernandez  de  Córdoba»  conde  de  Cabra  el  prime- 
ro, alcaide  de  loa  Donceles  el  segundo,  deudos  lodos 
de  la  marquesa  de  Cádiz:  los  condes  de  Alcaudete  y 
de  Buendia,  el  corregidor  de  Córdoba  y  otros  ilustres 
caodillos,  con  diferentes  banderas,  entre  las  ooales 
sobresalia  la  de  Sevilla  llevada  por  la  bueste  del  du- 
que de  Medinasidonia. 

No  se  atrevió  el  soberbio  Muley  á  esperar  lá  lie* 
gada  de  aquella  gente,  y  los  soldíNlof  delanteros  de 
Guzman  y  de  Aguilar  vieron  las  ú  i  timas  tropas  de  los 
moros  trasponer  en  retirada  las  colinas  de  las  monta- 
fias  (29  de  marzo).  Llenos  de  júbilo  y  de  agradecí- > 
miento  salieron  los  apurados  defensores  de  Albama  á 
saludar  y  abrazar  á  sus  libertadores,  y  grande  fué 


Digitized  by  Google 


rim  II.  Luio  IT.  257 

la  sorpresa  y  la  alegría  del  marqués  de  Cádiz  al  divi- 
sar entre  ellos  á  sa  rival  el  de  MediaasidoDia*  Teo- 
diéroose  los  brazos  á  preseacia  del  ejérotio  los  dos 
'ántiguos  enemigos»  protestaron  olvidar  sos  discordias 
y  rencillas,  y  aquella  tierna  reconciliación  se  miró, 
por  todos  como  un  faasto  presagio  de  triunfos  futu- 
ros. Abastecida  Alhema,  y  quedando  una  guaroicion 
de  ochocientos  hombres  de  la  hermandad  al  mando 
de  don  Diego  de  Merlo,  volvióse  todo  el  ejército  coo 
el  marqués  de  Gádís  á  Autequera,  donde  le  esperaba 
y  le  pasó  revista  con  sumo  gozo  el  rey  Femando,  y 
desde  alli  se  encaminó  á  Córdoba ,  á.  esperar  á  la 
reina  Isabel,  que  á  .pesar  de  so  delicada  situación, 
próxima  otra  yes  á  ser  madre,  pasó  en  rápidas  jornal- 
das  á  reunirse  con  su  esposo  en  aquella  ciudad. 

Sabedor  Muley  Hacen  del  retroceso  de  los  cris- 
tianos, y  deseoso  de  acallar  el  descontento  y  las  mur- 
muraciones de  los  granadinos ,  resolvió  volver  sobre 
Albama  con  gente  de  refresco,  y  llevando  ya  pertre- 
dios  y  trenes  de  batir  (20  de  abril).  Después  de  al- 
gunos disperos  de  metralla  sin  resultado,  alentó  Mu- 
ley  á  una  cuadrilla  de  aventureros,  gente  animosa  y 
arriscada,  á  que  asaltáran  la  ciudad  por  un  lado  que 
los  defensoras  tenían  desguarnecido ,  no  pensando 
que  pudiera  ser  acometida  por  un  lugar  tan  encres- 
pado y  Heno  de  precipii^ios.  A  la  voz  de  un  centinela 
que  dió  el  grito  de  alarma  se  apercibieron  los  cris- 
tianos de  que  nn  grupo  como  de  sesenta  moros  babia 
Tomo  ix.  17 
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trepado  por  aquel  sitio  ágrio  y  enbiesto,  y  corría  ya 
por  la  ciudad  blandiendo  con  ¡nsultaule  ademan  sus 
alfanges.  fodoscorrieroaálas  armas,  y  los  unos  acó- 
díao  á  impedir  qoe  entrasen  nuevos  escaladores,  á 
los  cuales  empujaban  hasta  hacerlos  caer  despeñados 
y  casi  deshechos  á  lo  profundo  del  torreóle,  ios  oíros 
sostenían  un  combate  á  muerte  con  los  sesenta  teme- 
rarios qoe  habían  penetrado  en  la  población,  y  for- 
mando estrecho  circulóse  dcfeudian  con  un  valor  bár- 
baro y  espantoso.  Las  espadas  cristianas  se  tiñeron 
en  la  sangre  de  aquellos  desesperados,  mas  también 
socombíeron  algunos  bizarros  caballeros  españoles. 
Loco  de  cólera  andaba  el  emir  granadino,  y  maldi* 
ciendo  su  fatalidad  levantó  otra  vez  el  cerco  y  se 
volvió  á  Granada  resuelto  á  pregonar  la  guerra  santa 
y  llamar  á  lodos  los  musulmanes  del  reino,  y  no  des- 
cansar hasla  recobrar  á  Alhama,  costárale  lo  que  qui- 
siera. Entretanto  el  valeroso  capitán  don  Diego  de 
Merlo  informó  á  sos  reyes  del  heroísmo  con  qoe  nnos 
pocos  soldados  habian  defendido  la  phiza,  y  les  pedia 
nuevos  refuerzos  de  víveres  y  de  gente,  si  habían  de 
poder  resistir  á  la  nueva  embestida  que  se  esperaba. 
Consultado  por  el  rey  en  consejo  si  podia  ó  no  soste- 
nerse una  ciudad  enclavada  en  lerrilorio  enemigo  y 
espuesta  á  tan  continuas  acometidas,  opinaron  muchos 
que  no  era  posible  sin  graves  riesgos  y  sin  inmensos 
gastos,  y  que  seria  mas  conveniente  desmantelar  sus 
muros,  quemar  sus  casas  y  dejar  en  sos  escombros  un 
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leslimoDÍo  de  la  aoberbia  musulmana*  Opúsose  eoér- 
gicameote  á  este  dictámen  la  magoáninia  Isabel,  ha- 
ciendo presente  qnc  seria  mengua  y  deshonor  para 
las  armas  de  Caslüla  abandonar  uoa  plaza  qae  repre- 
sentaba el  primer  trionfo  de  aquella  santa  guerra»  es- 
puso que  sería  entibiar  el  ardor  de  la  nación,  y  esti- 
muló á  sus  caballeros  á  que  se  apreslasea  á  abastecer 
á  Albama  y  reforzar  su  presidio. 

Habló  Isabel,  y  sus  palabras  produjeron  un  efec- 
to mágico.  Nadie  contradijo  ya  tan  animoso  pensa- 
miento. AI  contrario,  el  cardenal  de  España,  los  du- 
ques de  ViUabermosa,  de  Medinaceli,  de  Alburquer-  ' 
que  y  del  Infantado,  loe  condes  de  Cabra,  de  Treviño, 
de  Ureüa,  de  Cifuentes»  y  de  Belalcazar,  los  marque- 
ses de  Cádiz  y  de  Vilieoa^  el  condestable  de  Castilla, 
loe  maestres  de  Calatrava  y  de  Santiago,  el  comen- 
dador de  León  y  otros  muchos  caballeros  se  apresura- 
ron á  reunir  una  hueste  de  ocho  mil  caballos  y  diez 
miJ  peones,  y  poniéndose  á  su  cabeza  el  rey  don  Fer- 
nando, marchó  el  ejército  por  Eeija  y  llegó  sin  obstá- 
culo á  Alhama  (30  de  abril).  Supliéronse  los  alma- 
cenes; reparáronse  los  muros;  reparliéroose  premios 
entre  ios  mas  valerosos  defensores;  convirtióse  las 
tres  principales  mezquitas  en  iglesias  crístianas;  ben« 
díjolas  el  ilustre  cardenal  Mendoza  y  líis  doló  de  va  • 
sos  y  ornameoios  sagrados;  la  piadosa  reina  ofreció 
bordar  con  sus  propias  manos  los  que  babian  de  ser* 

vir  para  el  templo  de  la  Encaroacion,  el  primero  qu^ 
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en  su  reinado  consagró  al  callo  católico  ganado  á 
los  enemigos  de  la  fé;  el  rey  dió  las  gracias  por  so 
heróica  oondacta  á  don  Diego  de  Merlo  y  sos  capita- 
nes; se  nombró  gobemaflor  á  don  Luis  Fernandez 
Portocarrero»  señor  de  P^lma;  se  relevó  la  guarni- 
ción, reforzándola  con  mil  ballesteros  y  cuatrocientas 
lanzas  de  las  hermandades,  y  no  queriendo  el  rey 
dejar  aquella  tierra  sin  hacer  un  alarde  que  hiriese  el 
orgullo  del  soberbio  Muley,  salió  con  so  hoeste  á  cor- 
rer  la  vega  de  Granada,  destruyendo  sembrados  y 
molinos,  apresando  ganados,  y  proporcionando  con 
esto  nuevas  provisiones  á  los  de  Alhema,  hecho  lo 
cual,  se  volvió  con  el  ejército  á  Córdoba 

Ocarrian  á  este  tiempo  en  Granada  graves  dis- 
cordias é  intrigas  domésticas,  que  comenzando  por 
celos  dü  mugeres  y  acabando  por  partidos  políticos, 
Iraian  entretenido,  torbado  y  eo  'no  poco  peligro  á 
Muley  Hacen,  é  incapacitado  para  obrar  con  energía 
contra  los  cristianos,  teniendo  que  cuidar  de  salvar 
80  trono  y  aon  so  propia  vida.  Habia  motivado  esta 
sitoacton  el  resentimiento^ y  enojo  déla  saltana  Aixa 
(la^lonesta),'á  quien  el  fogoso  emir  trataba  con  afren- 
toso desvío  desde  que  habia  consagrado  su  corazón  y 

(1)  6«rDaldez,Roye>  Católicos,  nica  del  Gran  Cardeoal,  lib.  I. — 

caj).  35  á  5V. — Pulgar,  Cron.,  par-  Id.  Cbron.  de  ios  Pooces  de  Leoo, 

te  III.,  cap.  1  á  7. — Lucio  Marmeo  elos.  M. — Id.  Orig.  de  las  di^ni- 

Sículo,  IÍD.  X\  — CoDde.  Domio.  dades  seglares,  lib.  11.— Medina, 

part.  IV.,  cap.  3V.— Lebrija,  Re-  Croo,  de  los  daques  de  MediOMÍ'- 

nim  Gcstarum  Decade?,  Iib.  I.—  dooia,  lib.  VUI. — Saiaiar  J  Ct»- 

Marmol,  Bebe!,  de  ios  moriscos,  tro,  Uist.  de  la  caía  de  ura,  li- 

lü».  I.— Sahoar  d6ll6odota,CrS?  brolf. 
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•08  violentos  amóres  á  una  bermosa  cautiva  cristiana, 

cuyo  nombre  bautismal  era  Isabel  de  Solís  y  éntrelos 
moros  se  llamaba  Zoraya  (Lucero  de  la  mañana),  á 
quien  había  hecho  la  sultana  favorita»  y  para  qnie» 
eran  todos  U»  galanteos,  todos  los  obsequios  y  cari- 
cias del  apasionado  emir  Fiaba  Muley  los  negocioa 
del  gobierno  al  vazzir  Abul  Cacim  Venegas,  de  Una- 
ge  cristiano  también,  y  descendiente  de  los  Venegas 
de  Córdoba,  el  cual  con  toda  su  ftimilia  fomentaba  la 
pasión  del  rey  y  sus  amores  con  Zoraya  ^'^K  A  insti- 
gación y  por  consejo  de  este  ministro  inmoló  el  rey 
cottbbumana  ferocidad  varios  alcaides  y  caballeros 
de  la  tribu  de  los  Abencerrages,  enemigos  de  la  familia 
de  los  Yendas  y  partidarios  de  la  sultana  Aixa  lo 
coal  no  hiao  sino  exasperar  mas  aquella  intrépida  ra- 
sa, y  que  aceptára  con  mas  empeño  los  planes  de  la 
sultana  desfavorecida.  Era  el  designio  de  esta  hacer 
proclamar  á  su  byo  Abu  Abdallad  (el  Boabdil  de  nues- 
tras crónicas)»  y  poner  en  sus  manos  el  cetro  arran- 
cándole de  las  de  BU  padre.  La  conquista  de  Alhama 
por  los  cristianos,  las  desgraciadas  campanas  de  Mu- 
ley» y  la  correría  de  Fernando  por  la  vega  de  Grana- 

f1)    Uij  tin?í  novein  del  señor  carÍo«os  acerca  ñ^i  esta  fimilíj, 

Marliuci  de  la  Hosu.  Ululada  ÜO"  sacados  de  tus  archivos  de  U  casa 

ña  tsaM  d€  Solto,  iVDdada  eobro  del  marqués  de  Corvera. 
eaio  episodio  líislórico.  (3)    Tal  vez,  sei^un  Pulsear,  fué 

(S)  Berualdez,  Reyes  Católicos,  usta  la  causa  del  famoso  iieKuello 
Mp.  57.'Lalíieiile  Ateántara,  en»  de  loa  Abencerrages  en  la  Alliaai- 

la  Historia  do  Oran  ida,  lotn.  111.,  br.i,  que  hn  d  ido  m.iteria  á  taoloa 

cap.  17|  ae  rofiera  á  docuiueolos  y  Idu  novelescos  romaocos. 
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da,  dieron  pie  á  1o9  ofendidos  para  desacreditar  al 

viejo  Abul  Hacen  y  representar  como  desastroso  su 
reinado,  pintándole  como  el  verdugo  de  los  Abencer- 
ragea»  como  entregado  á  los  hechizos  de  ana  cristiana 
y  á  las  influencias  de  renegados  traidores,  y  como  la 
ruina  del  imperio  musulmán.  Tal  era  el  estado  de  la 
opinión  en  Granada  ooando  regresó  Muley  de  sii  últi- 
ma desgraciada  expedición  á  Alhema. 

Mostróse  este  disgusto  en  un  tumulto  popular  mo- 
TÍdo  en  el  Albaícin  por  losAbencerrages,  de  cuyas  re- 
sullas hizo  prender  el  rey  y  encerrar  en  ana  torre  de  la 
Alhambra  á  la  saltana  Aixa  y  sa  hijo  Boabdil,  cóm« 
plices  de  aquel  movimiento,  y  como  desconfíase  ya  de 
sos  súbditos,  envió  una  embajada  al  rey  de  Marrae» 
009  pidiéndole  socorro  de  gentes  para  intentar  otro 
golpe  sobre  Alhama.  La  astuta  sultana  hizo  descolgar 
á  su  hijo  de  la  torre  de  la  prisión  por  medio  de  una 
cnerda  hecha  con  su  propio  velo  y  con  los  almaizares 
7  tocas  de  sos  doncellas.  Los  Abencerrages,  que  espe- 
raban con  caballos  al  pie  de  la  torre  al  joven  príncipe, 
trasportáronle  de  noche  y  al  galope  hasta  Goadix.  A 
los  pocos  dias,  solazándose  el  enamorado  Muley  con  so 
querida  Zoraya  en  los  jardines  de  los  Alijares,  oyó 
gritos  y  voces  de  tumulto  en  el  recinto  de  la  ciudad. 
Eran  los  Abencerrages  que  acababan  de  entrar  procla- 
mando á  Boabdil  de  acuerdo  con  el  alcaide  de  la  tor- 
re en  que  estaba  la  sultana  prisionera.  Lanzóse  Abul 
Cacim  Venegas  sobre  los  tumultuados,  y  irabÓiBe  un 
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combate  sangríeoio  en  las  calles:  el  populacho  se  puso 
de  parte  de  los  revoltosos,  y  el  rey  y  su  mioistro  fa- 
vorito tuvieron  (juc  fugarse  de  Granada  iinlcs  de  ama- 
necer y  buscar  un  asilo  eo  el  castillo  de  Mondujar. 
AcudieroD  allí  á  ofrecerles  sus  espadas  todos  los  de  la 
femilia  Venegas,  juntamente  con  Abdallah  el  Zagal 
(el  Valeroso)  que  era  de  su  partido.  Aleolároose  con 
esto  á  revolver  sobre.  Granada  en  altas  horas  de  la 
noche  con  la  esperanza  de  sorprender  á  los  confieos 
de  la  revolución,  mas  como  no  pudieron  hacerlo  sin 
ser  sentidos*  renováronse  las  horribles  escenas  de  la 
noche  anterior;  peleábase  encarnizadamente  en  todas 
las  calles,  en  unas  en  medio  de  las  tinieblas,  en  otras 
á  la  escasa  luz  de  leas  y  faroles  que  los  vecinos  saca- 
ban á  las  ventanas  para  alumbrar  el  combate ;  todo 
era  degttello,  mortandad  y  estrago;  los  principales 
defensores  de  Muíey  cayeron  inmolados  al  furor  po- 
palar,  y  el  rey  y  su  vazzir  luvierou  á  gran  suerte 
poder  escapar  con  vida  y  refogiarse  en  Málaga  segui- 
dos de  un  pequeño  grupo  de  leales. 

Mientras  tales  escenas  ocurrido  en  Granada  ,  la 
reina  Isabel  de  Castilla  con  su  acostumbrada  activi- 
dad despachaba  desde  Córdoba  cartas  y  provisiones 
apremiantes  á  las  ciudades  y  caballeros  de  Castilla, 
de  León,  de  Galicia,  de  £xtremadura  y  de  Vizcaya» 
para  que  acudiesen  con  víveres  y  contingentes  á  pro- 
seguir la  guerra  contra  los  moros.  Supo  que  anda* 
ban  por  Africa  emisarios  de  Muiey  üaceu  pidiendo 
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•ocorros  y  reelutando  gente  del  rey  de  Mamieoos,  é 
hunedlatamente  mandó  armar  enaesoaadra,  qaeenoo* 

mendó  á  dos  de  sus  mejores  almirantes,  para  que  coa 
ella  cnuasen  el  Estrecho  é  impidieaea  lodo  desem- 
barco y  comoDÍeacioD  con  la  costa  de  Berbería.  Pero 
la  expedición  principal  que  se  proyectaba  era  contra 
Leja,  rica  ciudad»  situada  en  un  proCuodo  y  delicioso 
Talle  qoe  atratieaa  el  Genil  entre  dos  escabrosasster- 
ras»  cuya  conquista  era  importantísima,  asi  para  ase- 
gnrar  la  posesión  de  Albama,  como  para  abrir  y  faci- 
litar la  entrada  á  la  vega.  Defendíala;  ademas  de  sa 
natnral  posición,  qne  la  hizo  Ihimar  la  /lar  snlre  eipt* 
naSf  una  buena  fortaleza,  y  habíase  reforzado  su 
guarnición  con  tres  mil  hombres  de  gente  escogida  al 
mando  del  valeroso  y  veterano  Aliatar*  qtfe  había  sido 
un  pobre  especiero,  y  por  sus  hazañas  se  había  eleva- 
do á  los  mas  altos  cargos  de  la  miücia.  £1  rey  Fer- 
nando» ansioso  de  distinguirse  en  esta  gaerra  y  mas 
fogoso  esta  vez  qoe  prudente,  sin  esperar  é  qne  aca- 
báran  de  reunirse  los  subsidios  délas  ciudades,  y 
contra  el  dictámen  del  entendido  marqués  de  Cádiz  y 
otros  prácticos  candillos,  determinó  ponerse  sobre 
I^ja*  y  cruzando  por  Ecija  el  Genil  con  una  hueste  de 
cuatro  á  cinco  mil  caballos  y  de  ocho  á  diez  mil  peo- 
nes» llegó  á  la  vista  de  Loja  y  sentó  sos  reales  A  orillas 
del  rio  entre  coestas,  olivares  y  barrancos ,  donde  no 
podia  desplegarse  la  caballería  (1  de  julio),  y  donde 
las  azequias  y  colinas  no  permitían  ni  socorrerse  coa 
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oportoDidad  dí  siquiera  obeenrarse  enlre  si  loa  dífe* 

reates  cuerpos. 

Pronto  adviriió  el  diestro  Aliatar  los  desaciertos 
de  los  enemigos,  y  mas  conocedor  que  ellos  del  ter« 
reno,  hizo  emboscar  ana  parle  de  su  gente  entre  los 
olivares  y  huertas  á  la  faáda  del  cerro  de  Alhoaceo. 
Enana  salida  que  después  hiso  fingió  retirarse  hu- 
yendo de  las  lanzas  conducidas  por  el  maestre  de  Ga- 
latra va;  los  cristianos  llenos  de  ardor  seguian  el  al- 
cance, cuando  se  vieron  bruscamente  arremetidos  por 
los  emboscados,  levolvieron  también  sobre  ellos  los 
lanceros  y  flecheros  de  Aliatar,  ona  lluvia  de  saetas 
descargo  sobre  el  jóvcn  y  valeroso  maestre  de  Cala- 
*  trava,  don  Rodrigo  Tellez  Girón,  que  peleaba  en  pri- 
mera linea,  y  se  distinguía  por  la  crua  colorada  del 
hábito  de  su  órden,  y  dos  de  ellas  con  puntas  envene- 
nadas se  le  clavaron  debajo  del  brazo  por  la  corlada** 
ra  del  arnés,  que  le  causaron  la  muerte  á  las  pocas 
horas  con  gran  pesadumbre  de  todo  el  ejército  Fer- 
nando conoció  ya  su  error  y  retrocedió  á  Riofrio,  dan- 
do órden  á  los  suyos  para  que  levantáran  las  tienda» 
del  cerro  de  Alboacen.  No  bien  habían  ejecutado  á 
la  mañana  siguiente  esta  operación ,  cuando  vieron  ya 
á  ios  moros  posesionados  de  aquella  altura;  apoderó- 
se á  su  vista  el  pavor  de  los  cristianos,  y  ya  no  pen- 
saron sino  en  salvarse  en  la  mas  precipitada  ftiga. 

(O  Una  humilde  cruz  de  pie-  en  Loja  la  memoria  del  sitio  <*o 
dra,  ilaiDada  la  Cru%  del  Maestre,  quo  seguo  tradiciou  cayó  muerlo 
ba  oouiemdo  huta  Imgo  poco  aquel  malogrado  eabattcfe. 
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Aprovechó  Alistar  el  deArdeo  del  campo  eoemigo;  y 

saliendo  de  Loja  con  todas  sus  fuerzas  se  lanzó  con 
lal  furia  sobre  los  coQtrarios,  que  solo  uo  esfuerzo  de 
aereotdad  del  rey  puesto  á  la  cabeza  de  so  guardia  y 
de  una  baoda  de  caballeros  pudo  detener  al  formida- 
ble moro  y  salvar  al  ejércilo»  de  su  total  ruina.  Si- 
guióse aa  combate  terrible,  eo  que  peligró  muchas 
veces  la  vida  de  Feraando,  no  menos  que  la  de  los 
caballeros  castellanos  que  presentaban  sus  pechos  por 
salvarla ,  y  principalmente  la  del  marqués  de  Cádiz, 
que  á  la  cabeza  de  unas  setenta  lanzas,  y  aon  pe- 
leando é  pie  después  de  muerto  so  caballo,  tuvo  á 
raya  á  los  moros  y  dejó  sin  vida  algunos  de  sus  ca- 
pitanes. Corrió  DO  obstante  con  abundancia  la  sangre 
de  los  caballeros  castellanos.  El  condestable  don  Pé- 
dro  de  Velasco  recibió  tres  cachilladas  en  el  rostro; 
el  conde  de  Tendiila  sofrió  heridas  graves  y  estuvo 
á  punto  de  caer  en  manos  del  enemigo,  lo  mismo  que 
el  duque  de  Medinaceli,  que  quedó  desmontado  y 
atropellado  por  la  caballería.  Al  fin  los  moros  comen- 
zaron á  aQojar,  y  pudo  el  rey  continuar  su  retirada 
hasta  la  Peña  de  los  Enamorados,  distante  siete  le- 
guas de  Loja,  y  desde  allí  prosiguió  sin  obstáculo  á 
Córdoba 

Gran  pesadumbre  causó  á  la  reina  el  éxito  des* 
gradado  de  esta  empresa,  si  bien  con  su  natural  pro- 

(1)  Conde,  part.  IV.,  c.  35.—  Daldez,  c.  58.— Ul>rija,Ub.  L,M- 
Puigir,  f$tU  iU.,  o.  8  y  9.— Ber-  pitulo  7. 
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dencía  se  abstuvo  de  manifestarlo  en  público  ni  hacer 
demostración  alguoa  de  senirmieDlo.  La  guarnición  de 
Álbama  fué  la  qae  mas  desalenté  creyéndose  ya  per- 
dida, y  fué  menester  toda  ta  entereza  del  gobernador 
Períoca rrero  para  contener  la  indisciplina  de  los  sol- 
dados y  evitar  que  abandonáran  la  plaza :  él  con  su 
ejemplo  y  sus  vigorosas  arengas  infundió  nuevo  aKan- 
^  to  y  ardor  en  los  ánimos  abatidos ,  y  vínoles  bien  á 
todos,  porque  no  tardó  en  presentarse  por  tercera  vez 
al  pie  de  los  maros  una  legión  sarracena,  suponiendo 
á  sus  defensores  acobardados.  Por  fortuna  ni  estos  lo 
estaban  ya,  ni  la  reina  pudo  consentir  que  quedáran 
sin  socorro,  y  estimulados  por  ella  el  rey  y  los  caba- 
lleros andaluces  volaron  en  auxilio  de  los  albame&os 
con  multitud  de  acémilas  cargadas  de  provisiones. 
Por  tercera  vez  también  huyeron  de  aquel  sitio  fu- 
nesto los  pendones  maHometanos  al  asomar  las  ban- 
deras cristianas.  Abasteciéronse  los  almacenes  de  vi- 
tuallas, é  informado  el  rey  de  las  fatigas,  privaciones 
y  pervigilios  de  aquellos  heróicos  defensores,  relevó 
la  guarnición  dejándola  al  cargo  del  comendador  Juan 
de  Vera. 

Reducido  en  tanto  Muley  üacen  á  la  ciudad  y  dis- 
trito de  Málaga  que  le  permanecían  fieles,  limitábase 
á  hacer  algaras  y  correrlas  por  los  campos  de  Este- 
pona,  de  Algeciras  y  deGibrallar,  si  bien  costáiidole 
á  veces  sostener  vivas  refriegas  con  los  alcaides  de 
las  fortalezas  cristianas,  tales  como  los  intrépidos 
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Pedro  de  Vera  y  Crisióbal  de  Ilesa*  qoe  «Igonas  ve- 
cea  daban  no  poco  qae  hacer  con  ana  valíentea  lance- 
ros al  expulsado  rey  de  Granada. 

Los  monarcas  casteilaoos,  por  el  coolrario,  pen- 
saron entonces  sóriamenle  ep  emprender  ona  guerra 
(ormal  bajo  un  plan  bien  meditado  qoe  les  diera  por 
resultado  algún  día  la  conquista  del  reino  granadino* 
Al  efecto  acordaron  volver  á  Castilla,  dejando  las  fron* 
teras  de  Andalacia  encomendadas  al  celo  de  capita- 
nes valerosos  y  esperimenlados ,  la  de  Jaén  á  cargo 
del  conde  de  Treviño,  al  del  maestre  de  Santiago 
Alonso  de  Cárdenas  la  de  Ecija»  nombrando^  asistente 
de  Sevilla  por  fallecimiento  de  don  Diego  de  Merb 
al  conde  de  Cifuenles,  y  dando  órdenes  ú  los  adelan- 
tados, duques,  marqueses,  condes  y  alcaides  de  toda 
la  linea  para  qoe  cada  cual  vigilára  ao  distrito  con 
esmero.  Con  esto  se  vinieron  á  Madrid  para  acordar 
con  las  córles  sobre  los  medios  de  realizar  sus  pla- 
nea. Atentos  los  reyes  á  todo,  dedicáronse  A  reformar 
los  abasos  qoe  se  hablan  introducido  en  laa  herman- 
dades de  los  reinos.  Celebraron  al  efecto  en  la  inme- 
diata villa  de  Pinto  junta  general  de  todos  los  dipu- 
tados de  laa  provincias,  y  de  todoa  loa  procoradoree, 
tesoreros,  oficiales  y  letrados  de  las  hermandades. 
£o  esta  reunión  cada  cual  exponía  las  quejas ,  los 
agravios,  abosoa  ó  vctjaciones  de  qne  tenia  noticia, 
bien  por  parte  de  loa  capitanes,  empleadoa  ó  coadri- 
lleros  de  lu  hermandad,  bien  por  la  do  los  dipotadoa 
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mismos.  Los  reyes  oyeron  todas  las  demandas  y  qae- 
r^llas,  hicieron  jusUcia  sin  acepción  de  [>ersonas,  mo- 
deraroD  los  salarios»  reorgaDisaron  en  6a  y  acabaron 
de  moraltsar  la  institucioD,  y  agradecidos  los  proca- 
radores de  las  hermandades  á  su  imparcial  y  justiciera 
conducta,  les  otorgaron  hasta  ocho  mil  hombres  y 
dies  y  seis  mil  acémilas  qoe  habían  pedido  para  re- 
forzar y  abastecer  de  manleolmientos  la  guarnición 
de  Albama.  A  su  ejemplo  todos  los  particulares  y 
personas  podientes  del  reino,  á  ooa  indicación  de  sos 
soberanos,  les  fticilitaron  on  empréstito  general,  con- 
tribuyendo cada  cual  según  sus  facullades  en  la  con- 
fianza de  ser  religiosamente  reintegrados.  Asimismo 
el  pontifico  expidió  ana  bola  para  qae  el  clero  y  las 
Órdenes  militares  y  religiosas  asi  de  Aragón  como  de 
Castilla  les  acudiesen  con  un  subsidio  para  las  necesi- 
dades de  la  guerra,  y  otorgó  los  honores  ó  indolgen- 
cias  de  croaada  á  todos  los  qae  en  ella  se  alistasen 
para  pelear  contra  los  moros.  Con  esto  se  hallaron  los 
monarcas  provistos  de  recursos  (febrero,  4483),  para 
pagar  sos  atrasos  al  ejército,  y  pare  dar  grande  im* 
pnlso  á  los  preparativos  de  la  gaerra 

Pero  la  nueva  fatal  de  un  suceso,  roas  desastro- 
so ano  que  el  de  la  malograda  espedicion  de  Leja, 
ytno  á  este  tiempo-  á  tnrbar  la  alegría  y  las  halagOe-  * 
ñas  esperanzas  de  los  reyes,  de  la  córte  y  de  los  poe- 
blos.  £1  maestre  de  Santiago  don  Alonso  de  Cárdenas, 

(4)  Pulgar,  Croo.,  p.  UL,  capitatOf  13  y  14. 
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encargado  de  la  froatera  de  Ecya,  ansioso  de  seña- 
larse COD  algaoa  hasafia  contra  k»  moroe»  determinó 
hacer  una  invasión  en  la  Ajarquía  de  Málaga,  fiado  en 
las  nolicias  que  le  babian  dado  sus  adalides  de  que 
allí,  después  de  atravesar  algunas  sierras  y  bosqaest 
bailaría  ana  comarca  deliciosa  donde  pastaban  ñame- 
rosos  rebaños  de  que  podría  apoderarse  fácilmente, 
volviendo  por  on  camino  llano  con  inmensa  presa  y 
privando  de  sos  m^'ores  mantenimientos  á  los  moros 
de  Málaga.  En  vano  el  marqués  de  Cádiz  le  espuso 
que  según  sus  noticias  la  Ajarquía  era  un  pais  mon* 
Uioso  y  enriscado»  lleno  de  barrancos  y  precipicics, 
propio  solo  para  abrigo  de  bandoleros  y  salteadores. 
El  plan  del  maestre  de  Santiago  fué  á  pesar  de  estas 
reflexiones  saguidOt  y  en  su  virtud  reunidos  en  Án- 
taquera  los  capitanes  fronterisos,  el  marqués  de  Cá- 
diz, el  adelantado  don  Pedro  Enriquez,  el  conde  de 
Gifuentes,  don  Alonso  de  Aguilar  y  otros  caballerosi 
con  las  banderas  de  Córdoba,  de  Sevilla,  de  Jerei  y 
otras  dndades  de  Andalocfa,  la  mas  lucida,  aunque 
no  la  mas  numerosa  hueste  que  en  muchos  años  se 
había  visto,  emprendieron  su  marcha  (marzo,  4  483) 
con  la  esperanza  de  volver  cargados  de  material  ri- 
queza, y  con  la  confianza  de  no  encontrar  quien  pu- 
diera atreverse  á  resistirlos. 

Tropezando  pronCo  con  escabrosos  cerros  y  con 
ásperas  y  tortuosas  veredas  á  orillas  de  hondos  pre- 
cipicios, iban  hallando  solamente  pobres  y  desiertas 
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«Meas,  cuyos  infelices  habitantes  huían  con  sus  ga- 
nados á  refugiarse  cd  las  coevas  ó  en  las  cumbres  ca- 
si inaccesibles  de  las  moo lañas.  Los  soldados  se  ven- 
gaban  en  incendiar  chozas  y  en  cautivar  ancianos  á 
quienes  sus  achaques  no  habían  permitido  seguir  á 
sus  fugitivas  familias.  En  esta  marcha  de  devastacioa 
se  fueron  ÍDiernaado  inseosiblemente  y  sin  órden, 
porque  no  lo  consentía  ei  terreno»  en  lo  mas  fragoso 
de  las  sierras.  El  ruido  de  los  peñascos  que  se  der- 
rumbaban de  lo  alto  de  los  riscos  cayendo  sobre  la 
retaguardia  de  los  cristianos,  y  arrojando  en  su  ím- 
petu algunos  soldados  al  fondo  de  los  valles,  mez- 
clados con  una  lluvia  de  venablos  y  de  saetas,  avisa- 
ron á  los  espedicionaríos,  juntamente  con  los  gritos 
de  los  moros  que  coronaban  las  cumbres,  del  paso 
peligroso  en  que  se  hallaban  metidos.  Con  ansia  es- 
peraban la  luz  del  dia  para  variar  de  rumbo:  pero 
azorados  ya  los  adalides,  cada  vez  iban  metiendo  el 
desordenado  C|jércilo  en  mas  intransitables  sinuosida- 
des. Para  colmo  de  su  mal,  apercibido  el  viejo  Muley 
Hacen  por  las  fogatas  que  se  divisaban  en  los  montes 
de  que  había  enemigos  en  el  terdtorio  de  la  Ajarquía, 
ya  que  los  suyos  en  atención  á  so  edad  y  achacosa 
salud  no  le  consintieron  empuñar,  como  él  quería,  la 
cimitarra,  y  salir  en  persona  á  país  tan  agrio,  «nvió  á 
so  hermano  Abu  Abdallah  el  Zagal  y  é  los  dos  Yene* 
gas,  Reduan  y  Abul  Cacim,  con  lo  mejor  de  sus  tropas 
á  tomar  la  embocadura  de  la  Ajarquia  bácia  el  mar  y 
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acQcbillar  á  cuantos  cristianos  inlenUran  bascar  por 
allí  la  salida. 

Cuando  loscristiaoos,  siguiendo  su  fatigosa  marcha 
por  las  Tortíentes  de  la  fierra,  dit isaron  la  ordenada 
haesle  de  los  mosiilmanes,  creció  su  coofbsion  y  so 
alurdimieolo,  muchos  por  huir  resbalaban  y  caían 
despenados  en  los  barrancos,  alropellábanae  unos  á 
oíros,  y  nadie  pensaba  sino  en  salvar  su  persona.  En 
tal  sitaadon  el  maestre  de  Santiago  se  mantuvo  firme 
y  sereno,  arengó  con  fogosa  energía  á  ios  suyos, 
•muramoi^  les  dijo,  faemio  commo  son  el  osrasofi, 
pues  no  lo  podmo9  facer  conlot  annot,  énomuramoi 
aqui  muerte  tan  torpe:  subamos  esta  sierra  como  homes, 
é  no  estemos  abarrancados  esperando  la  mtierte,  é  ve- 

•yemb  mortr  mieiiras  jfenfes  no  Uu  pudimio  «oler.» 
Y  espoleando  su  caballo  trepó  á  una  montaña  seguido 
de  los  mas  esforzados  de  los  suyos,  pero  perdiéndose 
en  aquella  subida  su  alfáres  el  comendador  Becerra, 
y  rodando  otros  por  aquellos  despeñaderos.  El  mar* 
qués  de  Cádiz,  guiado  por  un  adalid  leal,  pudo  ladear 
la  misma  montana  y  salir  de  la  sierra  con  unas  sesen- 
ta lanzas.  El  conde  de  Gifuentes,  el  adelantado  y  don 
Alonso  de  Aguilar,  no  pudiendo  seguir  ta  tortuosa 

'  senda  que  el  marqués  llevaba,  dieron  en  la  celada  de 
el  Zagal,  que  interpuesto  entre  unos  y  otros  no  los 
permitía  socorrerse.  Por  todas  partes  eran  los  cristia- 
nos envueltos  y  despedazados ,  los  unos  ton  lanzas 
y  alfanges,  ios  otros  con  flechas  y  venablos,  con  pie-' 


•  •  • 
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(Iras  ios  (lemas,  sieudo  no  pocos  los  que  moriaQ  sia 
heridas  abramados  del  hambre  y  del  cansaDcio,  «é 
»laD  grande  era  el  temor  que  tenían,  dice  el  cronista, 
»que  nioguDO  sabía  de  su  compañero,  ni  le  sabia 
»ayodar,  y  en  aquella  hora  ni  vían  señal  de  trompeta 
)»que  guardasen,  ni  donde  se  acaadillasen.»  Allí  pe- 
recieron tres  hermanos  y  dos  sobrinos  del  marqués  de 
Cádiz  con  muchos  caballeros  de  ilustre  Uaage.  El 
nombre  de  Cuestas  de  ¡a  MaUsnxa  que  qoedó  á  las 
montañas  de  Cátar  es  un  triste  testimonio' de  la  hor- 
rible mortandad  que  aquel  día  sufrieroo  ios  cris* 
tianos. 

Salváronse  por  fortuna  los  principales  candtllos 
como  mejor  ptidieron.  Kl  iiiarq  ié>  de  Cádiz  anduvo 
cuatro  teguas  de  selva  en  un  caballo  que  le  prestaron 
para  poder  salir  de-la  Ajarqnía.  El  gran  maestre  de 
Santiago,  que  se  encontró  también  á  pie,  tomó  el  ca* 
bafto  de  uno  de  sus  criados,  y  se  salvó  con  un  guia 
por  los  mas  ásperos  senderos.  «No  vuelvo  las  espal- 
das á  eslDB  moros,  deeia»  pero  foyo»  Señor,  la  tierra 
que  se  ha  mostrado  hoy  contra  nosotros  por  nuestros 
pecados.»  £1  adelantado  £nriquex  y  don  Alonso  de 
Agoilar  pasaron  la  noche  entre  anos  peñascos  oyendo 
la  gritería  y  algazara  de  los  vencedores»  y  no  podíe- 
ron  hasta  la  nriañana  liallar  salida  á  aquel  laberinto 
por  lugares  fragosos.  Mas  desgraciado  todavía  el  con- 
de de  Qfoentes,  huyendo  por  desfiladeros  dió  en  la 
emboscada  de  Reduan  Venegas,  el  cual  viéndole  de- 

Tono  ix.  48 
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feoderse  de  una  muliíluJ  de  moros  que  le  rodeaban 
quiso  batirse  con  él  cuerpo  á  cuerpo  hasta  que  le  rin- 
dió, prohibiendo  después  bajo  pena  de  la  vidt  á  los 
soldados  que  le  in  juriáran  ni  le  molestárao.  Su  her- 
mano don  Pedro  de  Silva  y  algunos  otros  caballeros 
'  se  entregaron  también  al  generoso  moro,  y  todos  fue- 
ron conducidos  prisioneros  á  Málaga.  Era  tal  el  ator- 
dimioiilü  de  los  cristianos  en  su  desastrosa  huida,  que 
á  veces  un  solo  moro  desarmado  liacia  prisioneros  á 
cinco  ó  seis  cristianos  con  armas^  y  hasta  las  mugerea 
cautivaban  á  los  que  andaban  por  entre  ios  matorra- 
les  atónitos  y  dispersos 

Ei  desastre  de  la  Ajarquía  derramó  el  lulo  y  la 
consternación  en  todos  lospueblos.de  Andalucía;  ape- 
nas habla  familia  que  no  llorara  algún  individuo 
muerto  ó  cautivo,  y  como  dice  un  cronista»  no  babia 
ojos  enjutos  en  todo  el  pais*  Los  escrílores  de  aqeel 
tiempo  atribuyeron  la  desgracia  á  castigo  de  la  Pro- 
videncia por  las  interesadas  miras  que  dicen  impul- 
saron é  aquella  espedioíon  á  los  cristianos,  y  porque 
la  codicia  y  no  el  mejor  servicio  de  Dios  los  había 
conducido  alli,  no  cuidando  de  prepararse  como  gen- 

(1)   Berualdez,  cap.  60. — Pul-  tenido  aligan  tiempo  eo  Málaga, 

cnr,  p.  III.,  c.  19. — Carvajal,  Anal,  fuó  trasladado  á  Grasada,  cuaii- 

Año  1483.— El  conde  dn  Ciliien-  do  Muíey  Abul  Hacen  recobró  el 

tes,  ú  quien  el  ilustrado  Oviedo  trooo,  y  en  1486  logró  su  rescate 

MMDte  eptre  las  mejerea  lanzas  por  una  cuantiosa  avna  <!•  dina- 

que  habia  en  España  en  aquel  ro.  Los  soldados  y  gente  rnenada 

tiempo,  fué  tratado  con  mucha  fueroa  encerrados  en  mazmorras 

conítideracioD  por  loa  veocadorea,  y  mdídtii  daapoea  como  esela? oa 

igualmente  que  sus  compañeros  eo  laa briii  paolioaa. 
de  prisión.  Después  de  haberle 
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le  religiosa  que  iba  á  pelear  en  defensa  de  la  fé  ^^K 
OiroB  colparoa  de  traición  á  los  adalides.  Al  fía  ios 
que  se  salvaroa  se  fberoo  reoniendo  ea  Archidona  y 
Aolequera,  algunos  de  ellos  después  de  haber  andado 
muchos  dias  por  los  mootes  y  breñas  alimeotóndoso 
dé  yerbas  y  raicea,  volviendo  escoálidoa  y  moríbun* 
dea  enando  ya  ae  loa  contaba  por  moertós. 

General  fué  la  alegría  que  oaasó  en  Granada  el 
desastre  de  ios  cristianos  en  la  Ajarquia*  Solo  bobo 
ano  que  no  parlioipira  del  goao  público;  qae  Alé  el 
rey  Boabdil,  el  cual  veia  con  envidia  y  con  pena  los 
aplausos  que  el  pueblo  daba  á  su  padre  Muley ,  y 
principalinente  á  aa  lio  el  Zagah  Comprendiendo 
pues  Boabdil  et  Chico  ^  que  para  no  acabar  de  des* 
coDcepluarse  con  los  suyos »  que  ya  le  murmuraban 
al  verle  pasar  la  vida  en  las  delicias  de  la  Albamkira, 
necesitaba  acomeler  también  alguna  empresa  mi'» 
dosa  contra  los  cristianos,  juntó  una  hueste  de  mil 
quinientos  cal>aUos  y  siete  mil  infantes,  la  flor  de  los 

(1)  Berualdez  dic«  que  eo  do  «aban  que  había  dea^^el  deapo- 

baborf«  confeaado  como  correa-  jo  como  el  de  álhama.t— La  pér- 

poDdta«  «dieron  ó  conocer  qae  oo  dida.  según  Beraaldez,  el  cura  de 

iban  con  buenas  f1¡>!po<iic¡one9,  ai-  los  Palacios,  fué  de  800  muertoa 

00  con  poco  re':pelo  del  servicio  y  <,500  cautivos,  cnlre  ellos  400 

de  DioSf  movidos  solo  por  la  codi-  caballeree  de  lioage.  Pero  bay  Tt- 

cia  y  el  deeeo  de  uoa  ganancia  im-  riedad  en  los  demns  cronistas  eo 

pit.f— Pulgar  tHprtpA  que  les  su  •  cuanto  á  la  cifra  de  muertos  y  pri- 

oedióportn  aobtrliNi  ^ori^ullo,  y  sioneros. 

«porque  ta  coofínnri  qiio  iloltinn  (^9)    Llamáronle  asi  los  españo- 

tener  en  Dioa  la  puáictoo  en  ta  lea,  aeguo  unos  por  baber  aido 

fnma  de  la  gdote.»~T  ta  M  flM-  protlMMdo  muy  jófeo,  •egon 

Duscrito  de  aquel  tiempo  so  c:^-  otros  para  distinguirle  do  su  tío, 

tampa  «que  maa  ibao  á  mercadear  qoe  se  llamaba  iarobieo  Abdallab 

qaoáierfif  á  DíM»  porqMpw-  oonoél. 
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guerreros  de  Granada  con  ánimo  de  entrar  por  la 
frontera  de  £c^a »  antes  qne  se  repusieran  de  so  ca- 
tástrofe los  españoles.  Contaba  para  ello  ooo  la  ayoda 
del  intrépido  Alialar,  el  velcrano  alcaide  de  Loja,  á 
cuya  hija,  la  tierna  y  sensible  Moraima,  babia  hecho 
Boabdil  la  compañera  de  su  trono  y  de  su  lecho,  y 
era  la  sultana  favorita.  Al  salir  el  rey  por  la  puerta 
de  Elvira  espantóse  su  caballo  tordo,  y  tropezando  la 
lanza  en  la  bóveda  del  arco  se  bizo  astillas.  A  este 
funesto  presagio ,  que  no  es  el  primer  ejemplar  de 
esta  especie  que  nos  han  contado  los  escritores  ára* 
bes,  siguió  otro  de  bien  diferente  índole,  y  no  menos 
fieitidico  para  los  supersticiosos  musolmanea.  A  poco 
de  salir  el  ejército  de  la  ^udad,  atravesó  el  camino 
una  raposa  por  entre  las  filas  de  los  soldados,  esca- 
pando ilesa  de  las  muchas  flechas  que  estos  la  arro- 
jaban. Acensuaron  algunos  caudillos  al  rey  que  aban- 
donára  6  por  lo  menos  suspendiera  una  empresa  que 
se  anunciaba  con  tan  siniestros  auspicios,  pero  el  rey, 
mostrando  despreciar  tan  pueriles  pronósticos,  «yo 
desafiaré,  dijo,  á  la  fortuna,»  y  prosiguió  su  marcha 
yendo  á  pernoctar  á  Loja 

(4)  A  «sta  espedicioo  de  Boabdil  alude  el  aoliguo  romaoce: 

Por  esa  puerta  de  Elvira 
sale  muy  gran  cabalgada.... 

¡Cuáuta  pluma  y  gcnUleñ, 
cuánto  c.ipeÜar  de  i^rsioa, 
cuaulo  bayo  borceguí, 
cuánto  raao  qoa  le  esoMltal 
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Incorporado  allí  con  su  suegro  Aliatar,  pasó  el 
Genil,  devastó  los  campos  de  Aguilar,  Cabra  y  Mod- 
liila,  y  procedió  á  pooer  sitio  á  Lacena,  Mandaba  en 
esla  villa  don  Diego  Fernandez  de  Córdoba,  alcaide 
de  los  Donceles,  el  cual,  noliciosode  la  invasión  de 
loa  sarracenos,  había  pedido  auxilio  á  su  lio  el  conde 
de  Cabra»  don  Diego  Fernandez  de  Córdoba  como 
él,  y  preparádose  á  defender  á  todo  trance  la  pobla- 
cioD.  Cercada  ésta  y  acometida  por  el  ejército  de 
Boabdil  antes  que  Uegára  el  socorro  del  conde  de 
Cabra,  el  jóven  alcaide  de  loa  Donceles  bizo  locar  la 
campana  de  rebato;  á  su  lañido  acudieron  los  vecinos 
armados  á  las  tapias  y  á  las  aspilleras»  logrando  re- 
chazar loa  primeros  ataques  de  los  moros*  A  nombre 
de  Boabdil  intimó  Ahmad,  caudillo  de  los  Abencerra- 
ges,  al  alcaide  de  los  Donceles,  que  si  instantáneameote 
no  le  abría  las  puertas  de  la  villa  entraría  á  degOe- 
lio;  «decid á  vuestro  rey,  contesIdFemando  de  Argote 
i>en  nombre  del  alcaide  cristiano,  que  con  la  ayuda 
»de  Dios  le  haremos  levantar  el  cerco  de  Lacena,  y 
jiaabremos  cortarle  la  cabeza  y  ponerla  por  trofeo  en 

¡Cuánto  de  espuela  de  ora, 
cuéDta  Mtribari  de  platal 
Toda  M  gente  ▼aleroea, 

y  espert.i  para  batalla. 

£a  medio  de  todos  ellos 
▼a  el  rey  Chico  de  Granada, 
miraudo  laa  damas  morae 
de  las  torres  del  Alhambra, 

La  reioa  mora  su  madre 
de  esta  roaoera  lo  habla: 
«Alé  le  guarde,  mi  hijo, 
Maboma  vaya  eo  tu|(uarda!» 
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>Diieslros  adarves.»  Eo  esto  un  ruido  estrepitoso  de 
€«úas  é  ioslrumeotos  de  guerra»  cuyo  eco  se  repeüa  y 
aamenlaba  eo  las  moDUáaa»  ooomovió  el  campo  aga- 
reoo  é  bizo  creer  á  Boabdil  y  Aliatar  que  venia  sobre 
ellos  lodo  el  poder  de  Andalucía,  y  no  era  sino  el 
conde  de  Cabra  que  acudía  con  ios  guerreros  de 
Baena  v  demás  ertados.de  so  seiorlo.  Una  cobarde 
retirada  de  la  infantería  granadina  proporcionó  al 
conde  y  alcaide  reunir  mas  fácilmente  sus  bande-> 
ras»  y  jimios  los  dos  caudillos  y  animados  de  igual 
ardor  salieron  de  la  plaaa  en  bosea  de  la  cabaHerfa 
enemiga,  que  eocoutraron  en  un  llano  dispuesta  en 
órden  de  batalla  y  pronta  á  la  pelea.  Terribles  fneron 
las  primeras  arrenMtidas  de  los  caballeros  Abeneer- 
rages,  pero  no  fné  menos  vigorosa  la  resistencia  de 
ios  ginetes  cristianos*  Dudoso  estuvo  el  combate; 
basta  qne  los  escasdrones  de  Femando  de  Argole  y 
de  Luis  de  Godoy  rompieron  y  desordenaron  las  filas 
sarracenas,  y  obligaron  á  Boabdil  y  Aliatar  á  pelear 
revoeltos  en  confiisos  pelotones.  La  aguda  voz  de 
unos  clarines  que  resonando  en  un  inmediato  cer- 
ro hirió  los  oídos  de  los  caudillos  musulmanes  les 
dió  á  conocer  que  nuevos  enemigos  los  iban  á  ata- 
car por  el  flanco.  Era  en  efecto  la  gente  de  Alonso 
de  Córdoba  y  de  Lorenzo  de  Porras  que  se  apa- 
recía saliendo  de  una  cañada  y  cruzando  unos  en- 
cinares. Creció  con  esto  la  confbsíon  y  el  pavor  en- 
tre los  moros:  la  infonterfa  sarracena  atropellada  por 
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SO  misiDa  caballería  fugitiva  abaodonó  las  acémilas 
cargadas  con  el  botio  de  la  anterior  correría»  y  to- 
dos juntos  y  en  tropel  emprendieron  una  retirada  ver- 
gonzosa y  torpe,  cebándose  en  los  que  meóos  corrían 
las  lanzas  de  los  cristianos. 

Solo  an  escoadron  de  nobles  jóvenes  granadinos 
se  fué  sosteniendo  con  mucho  orden  hasta  las  már- 
genes de  UQ  arroyo»  en  cuyo  cieno  so  encallaban 
hombres  y  bestias  qoe  intentaban  vadearle.  Ai  frente 
de  este  escoadron  peleaba  un  jóven  armado  de  tanca' 
y  cimitarra  y  de  puoai  damasquino,  ceñido  de  cora- 
zas forradas  en  terciopelo  carmesí,  y  montado  en 
un  soberbio  alazán,  cubierto  de  ricos  jaeces.  Al 
llegar  á  la  orilla  del  arroyo  perdió  este  jóven  su 
magnífico  caballo,  y  corrió  á  ocultarse  entre  los 
zarzales.  El  intrépido  regidor  de  Locena»  Martin 
Hurtado,  descubrió  al-  iinstre  fugitivo  y  le  acome- 
tió con  su  pica ;  defendióse  el  apuesto  moro  con  su 
cimitarra  cuanto  pudo»  basta  que  hatúendo  llegado 
anos  soldados  de  Cabra  y  de  Baena  hubo  de  ren- 
dirse ofreciendo  un  gran  rescate.  Disputábanse  los 
soldados  la  posesioD  del  cautivo,  y  como  uno  de 
ellos  se  propasára  á  asirle  con. so  mano,  desnudó 
el  altivo  mosniman  so  acero  y  le  asestó  una  po* 
ñalada  ,  á  tiempo  que  á  las  voces  de  la  dispula 
acudía  el  alcaide  de  los  Donceles,  al  cual  se  acogió 
el  moro  rindiéndose  á  discreción.— *<¿Quién  sois?» 
le  preguntó  aquel.— -tSoy,  respondió  el  sarraceno, 
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de  la  ilustre  faoiilia  de  los  Aloayares»  hijo  del  ca* 
ballero  Aben  Aloayar.»  El  cristiano  le  poso  la  banda 
de  caalívo»  y  mandó  condocirle  coo  lodo  miramieato 
y  coDsíderacioD  al  castillo  de  Luceoa,  donde  se  ave- 
rígoaria  su  calidad  y  lioage  (24  de  abril,  4483). 

En  ianto  el  veterano  Aliatar  coa  el  resto  de  la 
caballería  avanzaba  por  los  campos  de  Iznajar  y  de 
Zagra  á  buscar  el  paso  del  GeDil.  Pero  allí  se  encon- 
tró súbitamente  con  una  banda  de  caballeros  cristia- 
nos qoe  le  arremetieron  visera  calada  y  lansa  en  ris- 
tre. Era  el  valeroso  don  Alonso  de  Aguilar,  uno  de 
los  caudillos  que  se  salvaron  del  desastre  de  la  Ajar- 
qoía»  que  desde  Antequera  habla  acudido  con  sas  hi- 
dalgos cruzando  á  galope  los  campos  de  Arcbidona  y 
de  Iznajar  en  auxilio  del  alcaide  de  Lucena. — «Rínde*^ 
iOf  le  dijo  el  antiguo  vencedor  de  Loja,  y  te  otorgaré 
la  vida.— NI  á  tí  ni  á  cristiano  alguno ,  contestó  el 
arrogante  moro,  se  rendirá  nunca  Aliatar. — ^Pues  aca- 
be de  una  vez  tu  arrogancia,»  replicó  el  cristiano: 
—l  le  descargó  un  tajo  que  le  dividió  tas  sienes,  y 
su  cuerpo  derrumbado  del  caballo  se  perdió  en  las 
aguas  del  rio.  Asi  acabó  el  anciano  y  terrible  alcaide 
de  Loja ,  el  padre  de  la  sultana  Moralma ,  la  mejor 
lánasa  de  todo  el  ejército  granadino,  que  de  este  mo* 
do  se  libró  de  prcseociar  la  humillacioo  y  la  ruina  de 
su  patria. 

Y  de  esta  manera  quedó  vengado  el  desastre  y 

derrota  de  la  Ajarquía.  Costó  á  los  moros  la  batalla 
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de  Lucena  la  pérdida  de  cinco  mil  hombrea  entre 
muertos  y  cautivos,  entre  ellod  mocha  parte  de  ia  no- 
-  bleia  de  Granada»  mil  caballOB»  noTecientas  acémilas 
cargadas  de  botín  y  veinte  y  dos  estandartes  Y 
aun  fáltanos  esplicar  otra  pérdida  que  para  el  reino 
granadino  fué  ia  mas  sensible  de  todas. 

Llevaba  ya  tr^s  dias  en  la  torre  del  Homen^^e  de 

» 

Lucena  el  ¡lustre  cautivo,  sin  que  se  hubiese  dado  á 
conocer  sino  como  un  caballero  de  la  familia  de  Al- 
nayar.  Unos  prisioneros  granadinos  condncidos  á  la 
misma  prisión,  tan  pronto  como  le  vieron,  se  postra- 
ron á  su  presencia  y  prorumpieron  en  sentidos  la- 
mentos nombrándole  su  rey  y  señor.  Entonces  el  des- 
conocido personage  se  vió  ya  en  la  necesidad  de  des- 
cubrirse  al  alcaide  de  los  Donceles.  Era  el  mismo 
Boabdil,  el  rey  Cliico  de  Granada.  Noticióselo  el  sor- 
prendido alcaide  á  su  tío  el  conde  de  Cabra,  y  ambos 
redoblaron  entonces  sos  atenciones  tratándole  como 
rey,  y  procurando  mitigar  su  pena  y  consolarle  en  su 
infortunio  Uo  noble  moro  llevó  la  infousta  nueva 
á  la  sollana  madre  y  ála  tierna  Moralma»  esposa  del 

(I)  BerDa1dez,ReyesGatóliG0f,  oinneobarde,  eonolehanrppre- 

c.  6<. — Pulgiir,  Croo.,  p.  III.,  geniado  equivocadamente  muchoí 

c*  20. — Coode,  Domia.,  p.  IV.,  do  oueslros  escritores,  y  bienio 

e.  86.— Camiai,  Aaal.,  ano  1483.  acreditó  en  el  combate  de  Luceoa. 

— Marmol,  Rehel.,  tib.  I.— El  abad  Era,  li,  desgraciado  M  sus  combí- 

de  Rute,  Hist.  de  la  ca^a  de  Cór-  naciones  políticas  y  alumbrábale 

doba.  MS.  hb.   V.— Salazar  de  mala  estrella  en  sus  empresas,  por 

Mendoza,  Croo,  del  Gran  Carde-  lo  ooal  le  apelluiaron  los  moros 

oal,  1.  I.  c.  SV.—PedraUyAotig.  ooo  el  cpiieto  de  Ei  Zogaibi,9\ 

de  Granada,  y  otros.  Desfenturado. 
(t)  No  era  Boibdil  aa  inbéeil 
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rey  oaotivOt  las  caales  oyeroo  transkU»  de  dolor  la 

noticia  de  su  desventura.  En  Granada  se  iehabia  crei- 
do  maerlo,  y  aprovechando  aquellos  momentos  de 
perlarbadoD  el  viejo  y  acli?o  Maley  üacen  aalió  pre- 
cipitadamente de-MAIaga,  y  preaentándose  de  impro- 
viso en  la  Albambra  fué  restablecido  sin  oposición  ea  • 
el  trono  de  que  ao  m»mo  bijo  le  había  antea  laoxadd. 
Solo  la  anitana  madre  ae  mantuvo  inflexlblot  y  no 
queriendo  vivir  bajo  el  mismo  techo  que  abrigaba  á 
aa  ingrato  esposo  y  á  su  rival  aborrecida,  no  temió 
provocar  laa^raa  del  aooíano  Moley»  retirándoae  con 
ana  teaoros  y  ana  doncellaa  á  viviren  el  Albaíctn.  Dea- 
de  alli  dirigió  cartas  á  su  bijo  animándole  y  conso- 
lándole, y  deapachó  una  aolemne  embajada  compues- 
ta de  todoa  loa  noblea  de  ao  partido  al  rey  don  Fer- 
nando que  se  hallaba  en  Córdoba,  ofreciendo  una 
gran  sama  de  dinero  y  multitud  de  cautivoa  cristia- 
noa  por  el  reacate  de  ao  hijo. 

El  rey  habia  hecho  trasladar  á  Córdoba  al  dea- 
graciado Boabdil  con  gran  ceremonia  y  con  suntuosa 
comitÍTa  de  caballerea  andaluces,  y  aatisfecho  el  or* 
güilo  del  monarca  coü  ver  humillado  á  ao  presencia 
en  la  antigua  corle  de  los  califas  al  coronado  prisio- 
nero, le  hizo  conducir  con  igual  respeto  á  la  fortale- 
za de  Porcuna*  Oída  la  embajada  y  proposición  de  la 
sultana,  sometió  el  rey  Fernando  á  ta  deliberación  de 
su  consejo  si  se  había  ó  no  de  acceder  al  rescate  del 
rey  Chico.  £1  maestre  de  Santiago  y  loa  de  su  bando 
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opinaron  por  que  debía  conservarse  como  prenda  de 
inmenso  valor,  y  qae  no  debia  dársele  liberlad  en 
manera  algona.  De  contrario  parecer  el  marqués  de 
Cádiz,  ^poso  qne  nada  le  parecía  mas  conveniente' á 
la  causa  cristiana  que  la  liberlad  del  principe,  porque 
ella  sola  bastaría  para  encender  la  discordia  y  la 
gnerra  civil  entre  los  mnsnlmanes»  lo  cnal  equivalía 
á  muchos  tríonfoe.  Apoyó  este  díctámen  el  cardenal  - 
.  de  España;  quiso  también  Fernando  tomar  consejo  de 
su  esposa  Isabel  >  que  permanecía  en  las  provincias 
del  Norte*  y  como  la  reina  se  adhiriese  al  voto  del 
venerable  cardenal  y  del  esforzado  marqoés,  qdedÓ 
deliberado  el  rescate  de  Boabdil  con  las  condiciones 
signíentes:  4*'  Abdallah  (Boabdil)  serla  vasallo  fiel 
de  los  reyes  de  Castilla;  2.*  pagaría  un  tributo  anual 
de  doce  mil  doblas  de  oro:  3.*  entregaría  cuatrocien- 
tos cautivos  cristianos:  4/  daría  paso  por  sus  tierras 
é  las  tropea  cristianas  que  fuesen  á  hacer  la  guerra 
á  su  padre  Muley  Saeen  y  á  su  tio  el  Zagal:  5.*  se 
presentarla  eo  la  corle  cuando  á  ella  fuese  llamado,  y 
daría  so  hijo  y  los  de  los  principales  nobles  ^n  rehe- 
nes para  la  seguridad  de  aquel  concierto:  6.*  se  guar«* 
darían  treguas  por  dos  años  enlre  los  dos  príu- 
cipea. 

Aceptadas  por  Boabdil  las  humillantes  condicio- 
nes del  feaoate,  acordóse  que  tuviesen  los  dos  reyes 
una  entrevista  en  Córdoba.  Fué,  pues,  conducido  el 
rey  moro  á  aquella  ciudad  con  gran  cortejo  de  du- 
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qoes,  condes  y  cabaUeroA  crislíaDOS.  Recibido  en  el 
alcázar  con  toda  etiqueta  y  ceremoola,  bízo  Boabdil 

el  ademan  de  querer  besar  la  mano  á  Fernando  do- 
blando la  rodilla  y  llamándole  su  libertador.  Levan- 
tóle Femando  cariñosamente»  diciendo  qae  no  podía 
permitir  aquella  humillacioD.  Gooclaidas  las  cerenio- 
DÍas  y  ajustadas  defínitivamente  las  condiciones,  un 
caballero  abencerrage  llevó  en  reboñes  á  Córdoba  al 
tierno  bijo  de  Boabdil  y  de  Moraima  y  á  otros  nobles 
mancebos  granadinos  (31  de  agosto) ,  y  el  desventu- 
rado padre  pasó  por  el  trance  amargo  de  despedirse 
de  so  amado  bijo,  con  lo  cnal  partió  libre  para  la 
frontera,  escoltado  por  un  eaerpo  de  caballeros  y 
donceles  andaluces,  lleno  de  regalos  que  le  hizo  el 
rey  FernandOt  y  con  la  esperanza  de  recobrar  otra 
▼ez  so  trono. 

Esperábanle  ya  en  la  frontera  varios  personages 
de  so  partido  enviados  por  la  sultana  madre,  y  aun- 
que estos  le  esposteron  con  lealtad  la  triste  sitnaoibn 
de  los  de  su  bando  y  los  peligros  que  corria  de  caer 
en  manos  de  los  agentes  y  espías  de  su  padre  en  el 
caso  de  que  intentase  entrar  en  Granada,  Boabdil  ar- 
rostró por  todo,  prosiguió  su  camino,  y  tuvo  la  fbr- 
tuna  de  llegar  de  noche  y  sin  ser  sentido  hasta  el 
píe  de  los  muros  del  Albaicin,  donde  entró  por  un 
postigo  secreto,  siendo  recibido  con  lágrimas  y  abra* 
zos  por  las  dos  sultanas  Aixa  y  Moraima.  Antes  de 
amanecer  atronaba  ya  las  calles  de  Granada  el  es- 
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troeodo  de  los  atabales  y  troiopelas»  y  la  gritería  de 

loa  Abeooerrages  que  tremotando  el  pendón  de  guer* 
ra  proclamabaD  seguada  vez  á  Boabdíl.  El  viejo  Mu« 
ley  y  8u  miníaUo  Abul  Caeíin  Veoegas  despertaron 
despavoridos,  aprestaron  sn  gente,  y  lansándoae  al« 
fange  en  mano  á  las  calles  sus  oaas  adictas  tribus, 
especialmente  la  de  los  zegríes,  empeñóse  un  gene- 
ral y  morUíéro  combate  entre  los  fogosos  partidarios 
del  padre  y  del  bíjo.  Los  de  Boabdil  se  vieron  hna^ 
dos  á  abandonar  el  centro  de  la  población  y  repte* 
garse  á  la  Alcazaba.  Airandantemente  corrió  la  sangre 
nnsnimana  todo  aquel  día  por  las  calles  de  la  ciu- 
dad; la  Docbc  y  el  cansancio  suspendieron  aquellas 
escenas  sangrientas,  para  renovarse  con  igual  ó  ma- 
yor .furor  al  siguiente  dia.  Parecía  que  unos  y  otros 
bebían  jurado  no  descansar  basta  ver  el  total  esler- 
minio  de  sus  contrarios:  calles  y  plazas  estaban  sem- 
•  bradas  de  cadáveres,  y  mochos  valientes  á  quienes 
no  babian  alcanzado  nunca  las  lanas  cristianas  su- 
cumbieron á  los  golpes  del  acero  musalmao;  Bien 
cumplido  vió  su  objeto  el  marqués  de  Cádiz  cuando 
en  la  asamblea  de  Córdoba  aconsqó  la  libertad  de 
Boabdil  como  medio  para  atixar  las  discordias  y  la 
guerra  doméstica  entre  los  moros.  Mediaron  al  fío 
los  mas  venerables  jeques  granadinos^  asustados  de 
tanta  matanza,  y  merced  á  sn  intercesión  cesó  la  mor- 
tandad, se  celebró  un  armisticio,  se  entró  en  nego- 
ciaciones, y  Boabdil  aceptó  el  partido  que  le  oírecie- 
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roo  de  irá  establecerse  como  rey  á  Almería  coala 
gente  de  sa  baodo.  An  ae  dividió  el  pequeño  iráo 

granadino. 

Peoelrado  el  viejo  Muley  de  que  para  conservar 
á  aa  devocioD  la  plebe  oeoeúiaba  maoteDer  el  eola- 
aiasmo  reUgioao,  teniendo  de  eooUnao  empleadas  las 

armas  contra  los  cristianos,  mandó  á  los  gobernado- 
rea  de  Málaga  y  Ronda,  ei  veterano  Bejír  y  el  iotré* 
pido  Hamet,  gefes  de  la  formidable  triba  de  loa  ae- 
gríes,  que  con  estos  adustos  guerreros  y  los  feroces 
gómeles  corrieran  y  devastáran  las  tierras  llanas  y 
las  fértiles  campiñas  del  suelo  andalúz.  Gomo  bmh> 
nadas  de  hambrientos  lobos  se  desprendieron  por 
las  vertientes  de  la  serranía  sobre  los  feraces  campos 
del  reino  de  Sevilla  ios  semi-salvages  africanos,  que 
poblaban  las  breñas  y  bosques  de  Ronda,  apresando 
ganados  y  haciendo  cautivos.  Mas  no  contaban  ellos 
con  la  vigilancia  de  don  Luis  Portocarrero  y  del  mar- 
qués de  Cádiz,  que  por  la  parte  de  Utrera,  y  Morón 
el  noo,  por  la  de  Jerez  el  otro,  con  los  vasallos  de 
•  sus  alcaidías  y  señoríos,  y  con  algunas  compañías  de 
las  hermandades  se  aprestaron  á  contener  ó  castigar 
aquellas  ferooes  bandas*  Encontráronse  andalnees  y 
africanos  á  las  márgenes  del  Lopera;  embistiéronse 
unos  y  oíros  con  recio  furor;  herido  de  un  bote  'de 
lanza  y  prísioDero  el  valiente  Bejfr  de  Málaga,  des- 
alentáronse los  moros,  y  en  so  azorada  foga  difaroa 
basta  seiscientos  entre  muertos  y  cautivos,  conlándo- 
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96  eolro  k»  príaMMimB  el  aftciide  de  Veles-Málaga,  y 
entre  los  segwidos  k»  de  Alora,  MarbeUat  Gomares 

y  Coin.  Hamet  el  Zcgrí,  conducido  por  uo  crisliaao 
renegado,  pudo  por  los  campos  de  Lebrija  ganar  la 
serraafa  con  algooos  de  so  cuadrilla  é  iat^iiarse  en 
los  bosques  con  el  resto  de  loe  fugitivos.  Recobráron- 
se en  el  combale  de  Lopera  muchas  espadas,  corazas 
y  escudos  de  ios  que  se  habiaa  perdido  ea  la  iljar- 
qoCa,  y  que  coo  orgullo  yeoian  ostentando  en  sus 
manos  y  en  sus  pochos  los  moros  de  las  montañas. 
Quince  estandartes  cogidos  en  aquella  acción  fueron 
enviados  á  Fernandez  ó  Isabel,  que  á  la  sazón  se  ha- 
llaban en  Vitoria  consagrados  á  otros  negocios  del 
reino,  y  ios  reyes  celebraron  el  triunfo  con  repiques 
de  campanas,  luminarias  y  procesiones 

'  Las  victorias  de  Locena  y  de  Lopera  dejaron  muy 
quebrantado  ol  poder  de  los  moros;  la  frontera  de 
Ronda  qi^edo  muy  enflaquecida,  y  los  cristianos  pu- 
dieron emprender  con  desahogo  un  sistema  de  ata- 
ques y  de  irrupciones  que  fueron  viendo  coronados 
con  éxito  feliz.  La  fortaleza  de  Za  ha  ra,  de  funesto 
recuerdo,  y  principio  que  había  sido  de  esta  guerrn, 
fué  recobrada  por  las  fiierzas  reunidas  de  Pisrtocar* 
rero  y  del  marqués  de  Cádiz.  Las  mieses  y  viñedos 
de  las  comarcas  de  Alora,  Coin  y  Cártama,  cuidadas 
con  esmero  por  los  musulmanes,  quedaron  taladas  en 

( I )  Polgar ,  Croo . ,  p.  IH.,  o.  IS.  LaOD,  Blos*  t?. 
^alazar,  Gron.  de  loa  FoMáa  dt 
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una  correría  que  el  ejército  andalúz  hizo  desde  An- 
teqaeni.  El  conde  de  Tendllla  disciptioaba  y  morali* 

zaba  la  guarnición  de  Alhama,  ejercitaba  sus  solda- 
dos en  escursiones  devastadoras,  y  desafiaba  desde  el 
estrecho  recielo  de  aquella  ciadad  el  poder  del  so- 
berbio Muley  Hacen  y  de  todo  el  reino  granadino. 
£1  iolrépido  y  valeroso  üeroan  Pérez  del  Pulgar 
comeiizóaqui  á  disUngoirse  por  aqaella  série  de  difí- 
ciles aventaras  y  de  heróicos  hechos  que  le  merecie- 
ron después  el  renombre  de  el  de  las  Hazañas.  Hom- 
bre de  energía,  do  talento  y  de  moralidad  el  coode 
de  Teudilla  doa  loigo  Lopes  de  Mendoza  entreoíos 
medios  que  discurrid  para  acallar  las  quejas  de  los 
soldados  por  los  atrasos  de  sus  pagas,  y  en  la  imposi- 
bilidad de  pagarles  en  metálico»  de  que  los  mismos 
reyes  carecían  ó  escaseaban,  merece  notarse  la  in» 
vención  del  papel  moneda,  que  tal  puede  llamarse  la 
moneda  de  cartón  que  dió  á  su  tropa  á  falta  de  dine- 
ro, obligando  bajo  las  mas  severas  penas  á  admitirla 
en  pago  de  toda  especie  deartfcnlos,  y  empeñando  su 
palabra  de  que  seria  cambiada  á  su  tiempo  por  la 
moneda  de  metal.  Tal  era  la  conlbnza  que  inspiraba 
la  Taotitnd  del  conde,  qne  no  hubo  quien  rehusára 

(1)  Era  nato  ral  de  Ciudad  Real,  de  Ja  guerra  de  Portugal  ss  babia 

pero  oriundo  de  Aitoriae  y  dea-  heobo  notable  por  so  brio  y  ge»- 

eeodieote  por  la  liuea  materna  de  tiieza. 

la  esclarecida  faoiilia  de  IosOm-  (Sí  Era  el  segundo  conde  de 
rioa,  aobrioo  de  don  Loia  Oaorio,  eate  tftoto,  nieto  del  eélebre  mar- 
obispo  qut-  fué  (ie  Jaén.  H:ibia  si-  qués  de  S^millana,  y  aobrillodM 
do  oobUouo  de  la  caaa  reai,  y  dea-  oardeoal  Meadou . 
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admitirla,  y  los  valores  de  aqoellos  signos  fueron  des- 
pués cobrados  punloalmente 

Considerando  los  reyes  Fernando  ú  Isabel  que 
era  llegado  ya  el  caso  de  adoplar  un  plan  ó  sistema 
general  de  guerra,  y  consoltando  con  los  nobles  y  ca- 
balleros reuiñdos  en  Córdoba ,  acordóse  ir  estreohan- 
do  el  círculo  del  reino  granadino  ,  atacando  los  pe- 
queños fuertes  fronterizos ,  bacieudo  incesantes  talas 
'en  toda  la  linea,  devastando  los  fértiles  territorios  de 
la  circunferencia»  y  dejando  sin  recursos  y  como  ais- 
'  ladas  las  ciudades  principales  del  centro.  Reconocida 
la  necesidad  y  la  utilidad  de  la  artillería  para  estas 
operaciones,  pensaron  los  reyes  muy  seriamente  en 
los  naedíos  de  aumcnlar  esta  arma  terrible;  al  efecto 
se  construyeron  fraguas,  se  acopiaron  materiales,  se 
fabricaron  lombardas  y  piezas  menores,  y  á  costa  de 
grandes  esfuerzos  llegó  á  obtenerse  respetables  tre» 
nes;  y  á  pesar  de  la  imperfección  en  que  todavía  se 
bailaba  esta  arma  por  aquel  tiempo  en  toda  Europa, 
se  mejoró  notablemente  y  se'empleó  con  gran  venta- 
ja en  aquella  campaña.  Para  el  trasporte  de  cañones 
por  las  ásperas  y  tortuosas  veredas  que  conducían  á 
los  fuertes  iban  delante  azadoneros  con  baobas»  picos 
y  palos ,  cortando  árboles,  desbrozando  terrenos  y 
abriendo  anchos  caminos.  La  primer  fortaleza  que 

(4)  WashiogtoD  Irviog,  onsa  piar  del  uso  del  pap^  moneda, 
CrÓDÍc<i  de  la  Conaaisla  de  Grn-  que  tan  aeoeral  se  ha  hecho  dea- 
nada,  lo  cita  como  ei  primer  ejem-  pues  eo  los  tiempoe  modernoa. 

Tomo  ix.  49 
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se  ríodió  á  ios  alaqoes  de  la  artiUeria  eo  aquel 
año  (4  484)  foó  la  de  Alora,  donde    ooamdador  na- 

yor  de  León  don  Gutierre  de  Cárdenas  y  don  Luis 
Feroandes  Portocarrero»  .el  Teocedor  del  Lopera, 
enarbolaron  las  banderas  de  Castilla  y  Aragón  reo- 
nidas.  Setenil»  que  en  olro  tiempo  había  resistido  á 
los  terribles  ataques  de  don  Fernando  el  de  Anteqoe- 
ra»  Vid  ana  moros  boradadoa  y  al|iertas  en  elloa  mn» 
ebas  brecbas  por  los  certeros  tiros  de  las  batertas  di- 
rigidas por  el  marqués  de  Cádiz.  Los  moros  capitula- 
ron con  la  condición  qoe  se  les  otorgó»  de  abandonar 
para  siempre  aquellos  bogares  permitiéndoles  trasla- 
darse á  Ronda. 

En  el  intermedio  de  estos  ataques  no  se  abando- 
naba el  sistema  de  talas.  Hasta  treinta  mil  bombraa 
estaban  destinados  á  baoer  ínciii*s¡one8  en  las-fsraeea 
llanuras,  é  internándose  alguna  vez  en  la  vega  de 
Granada,  y  llevando  su  atrevimiento  basta  acercarse 
á  tiro  de  ballesta  de  bi  puerta  de  Bibarambla,  iaeeo-. 
diaban  mieses  y  viñedos,  corlaban  árboles,  destruían 
alquerías  y  molinos,  inutilizaban  azequias,  y  volvían 
á  Córdoba  salisfecbos  de  sus  devastadoras  oonerfaa. 

Favorecíanles  en  verdad  las  desavenencias  y  ban- 
dos que  traían  divididos  y  enQaquecian  el  poder  de 
los  moros*  Los  partidos  de  Muley  y  de  Boabdil  se* 
gnian  encarnizados»  y  se  acbacaban  mútoamente  loa 
infortunios  que  sufrían.  El  anciano  Muley  yacía  pos- 
trado en  cama  y  casi  ciego»  pero  sostenía  su  íaccion  su 
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vigoroso  hermano  el  Zagal.  A  puntó  eslavo  este  prín- 
cipe de  apoderarse  una  noche  de  la  persona  de  su  sobri- 
no Boabdil,  que  continuaba  en  Almería  oon  nn  aimnla- 
ero  de  eórie.  Unos  traidorea  alfai^uíea  le  abrieron  laa 
imertas  de  la  ciudad,  pero  advcrlido  momentos  antes 
ol  rey  Chico  por  un  espía,  logró  salvarse  con  sesenta 
gineles  de  an  conlanza,  y  corriendo  por  ásperas  ve- 
redas camino  de  Córdoba  ae  ftié  á  refugiar  al  abrigo 
de  los  monarcas  cristianos.  Coando  el  Zagal  penetró 
en  el  palacia  de  su  sobrino  Abdailah,  solo  encontró  á 
su  madre  y  á  sn  hermano  meaort  ¿  qnienea  biso  pri- 
sioneros, y  desahogó  su  rabia  mandando  degollar  á 
cuantos  caballeros  Abencerrages  pudieron  ser  habi- 
dos. El  desgraciado  Boabdil  fué  muy  benévolamente 
acogido  en  Córdoba,  y  los  reyes  de  Castilla,  aprove- 
chando aquellas  disensiones  de  los  musulmanes,  lejos 
de  aprisionar  al  fugitivo  príncipe»  dieron  órden  á  ana 
oaodilloa  para  qne  le  protegieran  en  sa  guerra  contra 
Muley  y  respetáran  y  miráran  como  amigos  á  los  pue- 
blos que  aun  obedecíaa  á  Boabdil.  Al  propio  tiempo 

'  reforzaron  las  escuadras  del  Mediterráneo  pata  qne 
vigilasen  y  esplorasen  cnldadosamente  las  playas  ber- 
beriscas, y  no  permitiesen  que  de  Africa  viniese  un 
solo  buque  con  gente,  ni  armas,  ni  mantenimientos,  á 

'  loa  puertos  del  reino  granadino. 

Alma  de  esta  guerra  la  reina  Isabel,  que  á  iodo 
atendía  y  de  todo  cuidaba,  que  asi  aleolaba  al  rey 
su  esposo  como  animaba  á  los  nobles  y  caudillos  y 


Digitized  by  Google 


%9Í  UtSTOaiA  DB  bspaíía. 

sabía  estimolar  al  simple  soldado,  que  velaba  1006-* 

Miiitemente  porque  no  faltasen  al  ejército  dinero,  ar^ 
mamentos  ni  víveres»  y  que  ansiaba  el  momeólo  de 
ver  plantada  la  crac  ea  todos  los  domiaios  espaoo- 
leSf  no  dejaba  qae  sofriese  la  eampafia  sino  las  in- 
terrupciones indispensables.  Fiel  intérprete  de  sus 
peosamiealos  el  rey  Fernando*  que  mochas  veces 
había  ya  dirigido  en  persona  las  operamones,  salió  de 
Córdoba  la  primavera  siguiente  (5  de  abril,  H85) 
al  frente  de  veinte  mil  infantes  y  hasta  nueve  mil 
caballos.  Indulgente  Femando  con  los  vencedores 
nna  vez  rendidos,  pero  duro  é  inexorable  con  los  qne 
faltaban  á  las  capitulaciones,  hizo  un  escarmiento 
cruel  coQ  los  moros  de  Benamejí,  que  después  de  ha- 
beírse  declarado  modejares  ó  vasallos  de  Castilla  ha- 
bían faltado  á  su  palabra  y  rebeládose  de  nnevo. 
Asaltada  la  villa  y  entregada  á  las  llamas,  llevó  su 
desapiadado  rigor  al  eslremo  de  hacer  colgar  de  los 
muros  á  mas  de  ciento  de  sos  principales  moradores, 
después  de  reducir  á  esclavitud  el  resto  de  la  pobla- 
ción, hombres,  mogeres  y  niños 

Sin  perder  momento  pasó  á  cercar  la  villa  de 
Goin,  y  no  lardaron  sns  baterías  en  aportillar  y  des- 
mautelar  una  parte  de  las  murallas.  Pero  el  terrible 
Uamet  el  Zegri,  seguido  de  un  escuadrón  de  sus  li» 

(1)   BerDald.,  Ileyes  Católicos,  Dando.— Bauamar}uex  llama  Pul- 

c.  76. — Lebrija,  Rer.  Gestar.,  De-  gar  á  esla  población,  y  PrescoU  la 

cddes,  II.,  Iib.  IV.— Abarca,  Re  jet  nombra  BenomiqMS. 
4e  ArásoD,  tom*  11.,  Rey  doo  Fer- 
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seros  y  atezados  africanos,  rompió  auíinosamente  las 
filas  de  los  sitiadores»  y  alropellaado  giaeles  y  peoQe« 
crisiianoB  logró  penetrar  en  la  plaza  y  reanimar  aa 
desalentada  gnarnicion*  Un  fogoso  castellano,  el  ca* 
pitan  Pedro  Ruiz  de  Alarcoo,  que  tuvo  la  temeridad 
de  entrar  con  sa  compañía  por  ia  brecha  hasta  la  pía* 
za  de  la  villa,  se  videnvnello  en  una  nube  de  dardos 
y  de  piedras  que  de  todas  parles  le  arrojaban,  y  so- 
bre lodo  por  los  aceros  de  ios  feroces  Zegríes,  que  se 
cebaron  en  acuchillar  á  toda  la  compañía,  c Retiraos, 
le  decía  á  Pedro  Rutz  uno  de  los  pocos  qoequedaban, 
viéndole  defenderse  de  una  turba  de  moros. — No  • 
entró  yo  aqui,  contestó  el  castellano,  á  pelear  para 
salir  huyendo* >  Sucumbió  á  fuerza  de  heridas  aquel 
capitán  valeroso.  Pero  la  artillería  seguía  derribando 
muros  y  casas,  y  los  moros  tuvieron  que  capitular, 
8t  bien  arrancando  la  condición  de  asegurar  sus  vidas 
y  personas.  Con  aire  arrogante  y  soberbio  salió  Ha- 
met  el  Zegrí  al  frente  de  sus  africanos  por  entre  las 
filas  cristianas,  mirando  como  con  altivo  desden  á  sus' 
enemigos.  A  la  rendición  de  Goin  signió  la  de  Cár- 
tama, que  había  sido  batida  simultáneamente,  y  tal 
vez  hubiera  Fernando  intentado  un  golpe  sobre  la 
misma  Málaga,  si  tan  oportunamente  no  se  hubiera 
presentado  con  tropas  de  Granada  el  activo  Abdallah 
el  Zagal. 

Pero  en  cambio  otra  empresa  mas  ruidosa  y  tal 
vez  maa  imporlante  y  no  menos  digna  so  le  deparó 
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al  ejéréito  cristiano.  Ronda,  la  capital  de  la  Serraafo 

(Je  su  nombre,  situada  en  país  fragoso  sobre  una  roca 
cortada  por  uq  tajo  formando  á  sua  pies  un  abismo, 
defendida  por  otra  parte  con  torreones  y  castillos  fo- 
bricados  sobre  peoa  Tiva;  ciudad  tan  fortalecida  por 
la  naturaleza  que  parecía  hacer  supórfloas  todas  las 
fortificaciones  dei  arte«  se  miraba  como  inaccesible  y 
se  bailaba  por  esta  misma  confianza  casi  desampara- 
da, según  aviso  secreto  que  de  ello  tuvo  el  marquí^* 
de  Cádiz,  empleados  los  moros  de  ia  Serranía  en 
correr  con  Hamet  el  Zegrí  las  campiñas  de  Medina- 
sidonia.  Aprovechando  tan  propicia  ocasión  destacó 
inmediatamente  el  rey  Fernando  al  mando  del  mar- 
qués nn  cuerpo  de  ocbo  mil  peones  y  tres  .mil  ca« 
bellos  con  la  artülerfa  que  había  servido  para  batir 
á  Coin  y  Cártama,  distrayendo  él  las  fuerzas  enemi- 
gas con  un  simulado  ataque  sobre  Loja  para  dar  lugar 
áqae  fuesen  trasportados  los  canopes  y  lombardas. 
Logrado  este  objeto,  revolvió  haciendo  un  rodeo  so- 
bre Ronda,  cuyos  habitantes  se  vieron  sorprendidos 
•  con  la  aparición  inopinada  del  ejército  cristiano  que 
drcandaba  sus  riscos  y  torreones,  y  se  eslendia  por 
los  desfiladeros  de  sus  montañas.  Halláronse  en  el 
cerco,  ademas  del  rey,  el  marqués  de  Cádiz,  el  ade» 
lantado  de  Castilla»  el  conde  de  Benaventet  coa  las 
milicias  de  Córdoba,  Ecija  y  Carmena,  y  muchos  cas- 
teUanos,  los  maestres  de  Alcántara  y  de  Santiago  con 
tea  caballeros  de  sos  respectivas  órdenes*  Comenza-' 
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roo  á  jugar  ks  baterías  por  tres  diferentes  pantos,  j 

ai  cuarto  día  habían  desalmenado  ya  algunas  torres 
y  aportillado  la  muralla.  Eo  vaoo  ios  defensores» 
acaadílladospor  el  alguacil  mayor,  proooraban  resistir 
al  abrigo  de  empalizadas  formadas  eo  tes  calles.  Mien- 
tras los  soldados  del  conde  de  Beoaveote  y  del  maes- 
tre de  Alcáatai:a  peoetrabaa  á  cuerpo  desoobierlo  por 
la  breoba,  y  avansando  por  las  calles  las  desembara** 
zabao  de  ios  maderos  y  faginas  que  las  obstruido, 
vióse  coo  sorpresa  y  admiración  á  nn  caballero  criS' 
tíaoo  qoe»  protegido  por  algoooa  de  ana  oompaieros* 
bablendo  escalado  ana  casa  se  iba  eocaraoiaodo  de 
tejado  en  tejado  basta  plantar  su  bandera  sobre  la 
cópula  de  la  mesqoita  principal.  Este  intrépido  goer- 
reroera  el  alférez  don  loan  Fajardo.  Asombrados  loa 
moros  con  este  acto  de  inusitado  arrojo  y  con  la  gri- 
tería de  todo  el  ejército»  se  refugiaron  despavoridos 
al  alcázar 

Dueioseran  ya  loscrístiaacBdelaekidad,  coaodo 
acudió  Hamet  el  Zegrí  con  sus  montañeses  en  socorro 
de  los  róndenos»  pero  detenido  en  las  angosturas  de 
la  Sierra  por  las  compailas  que  guardaban  aquellea 

pasos,  tuvo  que  dcLeoerse  y  oir  mal  de  su  grado  el 

(1)   Esia  coaquisla  de  Ronda,  a  4487  no  ocurrió  ni  un  solo  siliu 

adema»  de  las  qoe  hemos  reftrí-  wi  «Mía  tola  hazaña  núlttar  de  gran 

do,  y  de  otras  de  que  ano  daremos  momeólo.  «;Vo  sicge  or  single  mi- 

cuenta,  fufíron  de  tal  importancia  liíartj  achievement  of  great  mo^ 

quo  entrañamos  muchote  parecía-  ment  oeeurréd  until  nearly  four 

rao  á  Pre3Cütl  de  Inn  poca  coosi-  yrars  from  this  prrini!,  in  1  V87.i» 

deracioo,  que  las  haya  omitido  di-  ilistory  of  Uie  reujn  uf  l  erdnimd 

«iaad0t9ttSMl«etinpaSad«l4S3  and  iMMIa.pcrI.  1^  eAop.  «i. 
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orgulloso  eapilan  moro  el  estruendo  de  las  lonbardiM 
y  el  estrépito  de  los  torreones  del  alcázar  de  Rouda 
que  caiao  desploaiados»  Las  míoas  de  la  fortaleza, 
la  escasei  de  agoa  y  de  ▼(▼erés,  los  tamentos  de  las 
víctimas,  el  llanto  de  las  mugeres  y  de  los  niños  de 
la  ciudad»  los  ruegos  de  los  ancianos,  todo  movió  á 
aquellas  apuradas  gentes  á  enarbolar  bandera  de  par- 
lamento y  á  ofrecer  la  rendición  con  tal  que  se  les 
diera  seguro  de  vidas  y  haciendas,  y  permiso  para 
trasladarse  ¿  Africay  á  Granada,  y  aon  á  Gasúlla  pará 
vivir  en  este  áltimo  Feiao  como  mnd^ares.  Fernan- 
do con  su  acostumbrada  política  en  tales  casos  aceptó 
las  condiciones,  aoadieodo  la,  de  qoe  habían  de  entre- 
gársele todos  los  cristianos  cautivos  (mayo  1485).  Eo 
stt  virtud  los  moros  mismos  sacaron  de  laf^  mazmor- 
ras y  le  presentaron  hasta  cuatrocientos  infelices,  ma- 
cileotost  demacrados  y  medio  desnudos,  muchos  de 
ellos  encerrados  allí  desde  la  catástrofe  de  la  Ajar- 
qofa.  Como  testimonio  glorioso  de  su  triunfo  los  en- 
vió el  rey  Fernando  á  Córdoba;  á  la  vista  de  aquellos 
esqueletos  vivientes  se  conmovieron  con  melancólica 
alegría  las  entrañas  de  la  piadosa  Isabel,  que  después 
de  darles  á  besar  su  mano  y  de  consolarlos  como  una 
madre,  mandó  que  inmediatamente  se  les  suminis- 
trara alimentos  y  vestidos,  y  se  les  facilitasen  recur- 
sos para  que  fuesen  á  reponerse  en  el  seno  de  sus  fa- 
milias^*). 

(i)  Según  algunos  «icrílorei,  lai  cideoas  eu  que  babiao  esUd» 
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GoftverlidM  en  templos  orístnaos  todas  las  mo^ 

quitas  de  Ronda,  comisionado  el  alcalde  de  córte  don 
Juan  de  Lafuenle  para  deslindar  las  casas  sio  dueño 
y  las  heredades  baldías  de  las  poUackmes  ganadas 
que  habían  de  distríbairae  entre  los  conquistadores, 
castigados  ejemplarmeDle  por  el  rey  algunos  soldados 
que  se  propasaron  á  maltratar  á  las  mugeres  moras  ó 
A  ultrajar  á  los  rendidos»  eTScoada  la  cnidad  por  ios 
sarracenos,  los  unos  para  emigrar  á  Africa,  los  otros 
para  establecerse  como  mudejares  en  las  aldeas  de  la 
montaña,  recibida  la  samision  de  mas  de  sesenta  al- 
caides de  Iss  fortaleaas  y  logares  de  la  sierra  que 
llenos  de  pavor  imploraban  la  clemencia  del  monarca 
cristiano»  avanzadas  las  líneas  de  frontera  algunas 
leguas  mas  adelante»  reparados  algunos  castillos  y 
nombrados  los  gobernadores  de  cada  punto,  el  rey 
Fernando  regresó  á  Córdoba  (julio)  á  recibir  los  plá* 
cernes  y  el  carino  de  la  afectuosa  reina  y  las  aclama- 
ciones del  pueblo  enloquecido  con  loa  resultadoe  de 
tan  brillante  campaña 

Proeegoian  en  tanto  las  discordias  que  destroza*  • 
'  bao  entre  si  á  los  moros.  Las  derrotas  que  iban  su- 
friendo no  hacían  sino  exaltar  mas  al  ya  bario  irri- 
tado pueblo  granadino»  que  á  pública  voz  maidecia  á 

■btrrojadM  eaUw  iolelicet  ton  las  sen  de  trofeo  y  perpétoi  BCfiiorá 

que  eoTiaron  los  monarcas  cató)!-  á  la  posteridad. 

eos  a  Toledo  para  sucpeoderlssea      (1)  Pulgar,  Croo.,  parí.  Uh, 

h  fachada  del  ooBveslo  de  Seo  o.  44  i  47. 

Juao  de  los  Aef  es  |nra  qoe  sirTie- 
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sus  gobernaotes  y  les  imputaba  todos  siu  infortuoios. 
Uo  día  OD  8ébio  alfaqof ,  llamado  Maser,  hombre 
grande  aotorídad  en  las  jootas  populares.  Tiendo 
aoonadados  los  partidos  del  padre  y  del  hijo,  de  Mu- 
ley  y  de  Boabdil*  habló  al  pueblo  de  esta  manera: 
«iQoé  furor  es  el  vuestro,  dddadanos?  ¿Hasta  cuán» 
»do  seréis  tan  desacordados  y  frenéticos  que  por  las 
»pa$ioDes  y  codicias  de  otros  os  olvidéis  de  vosotros 
umisffios,  de  vuestros  hijos»  de  vuestras  mugares  y 
»de  vuestra  patria?  ¿Cémo  asi  queréis  ser  Victimas» 
>Ios  unos  de  la  ambición  ÍDjusta  de  uo  mal  hijo,  y 
iitodos  de  dos  hombres  sin  valor»  sin  virtud,  sin  veo- 
atura  y  sin  cualidades  de  reyes?  Si  tanta  ilustra  san- 
>gre  se  derramara  peleando  contra  nuestros  enemi- 
»go8  y  en  defensa  de  nuestra  carapalria,  nuestras 
üfaanderas  llegarían  como  en  otro  tiempo  victoriosas 

»al  Guadalquivir  y  al  aparludo  Tajo       No  ñilta  en 

»el  reino  algún  héroe,  y  esforzado  varón,  nielo  üe 
•nuestros  ilustres  y  gloriosos  rayes,  que  con  su 
» prudencia  y  gran  corazón  pueda  gobernarnos  y 
» conducirnos  á  la  victoria  contra  los  cristianos.  Ya 
nentendereis  que  os  hablo  del  príncipe  Abdallah  el  ' 
•Zagal,  wali  de  Málaga,  y  terror  de  las  fronteras 
Bcrlstianas.» — Al  oir  estas  últimas  palabras,  todos 
gritaron  á  una  voz:  aViva  Abdallah  el  Zagal ,  viva 
»el*  wali  de  Málaga,  y  sea  nuestro  seior  y  cau« 
«dille      Noticioso  de  esta  disposición  del  pueblo» 

(1)  Conde,  !>.  IV.,  p.  37. 
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el  anciano  y  achacoso  Muley  reunió  su  consejo  y  ab- 
dicó el  trono  en  favor  de  su  hermano.  Inmediala- 
menle  partíeroii  embajadores  á  Málaga  á  lletar  al 
Zagal  la  naeva  de  su  proclamacioo.  Viniendo  éste  ea- 
mino  de  Granada  con  su  amigo  el  valiente  Reduan 
Veoegas*  eocoatró  en  una  pradera  de  Sierra  Nevada 
i  anos  oieato  veiDlQ  cristiaiioa  qne  descoidadamente 
al  pie  de  un  arroyo  gozaban  de  la  frescura  de  unas 
alamedas.  Eran  caballeros  de  Alcántara,  que  de  Alba- 
nia habiao  salido  á  hacer  ona  eacaralon  de  árdea  de 
sa  gobernador  el  clavero  don  Gutierre  de  Radilla. 
El  Zagal  cayó  impeluosamenle  sobre  elfos,  y  deijo- 
llados  todos  sin  que  sesalvára  ninguno,  entró  en 
Granada  oiguHosameote  con  su  escuadrón,  oslenlao- 
do  los  ginetes  las  lívidas  cabezas  de  los  cruzados  cris- 
tianos que  de  los  arzones  de  sus  sillas  llevaban  col- 
gadas. Escusado  es  decir  con  cuánto  aplauso  recibi- 
rían al  nuevo  emir  los  moros  granadinos 

Olro  triunfo  ganado  á  poco  tiempo  (3  de  setiem- 
bre) por  Reduan  Venegas  á  las  inmediaciones  de 
Moclin  sobre  una  bueste  de  caballeros  é  hidalgos  ca- 
•  pitaneados  por  el  conde  de  Cabra,  en  que  este  noble 
caudillos  á  duras  penas  pudo  salvarse  herido»  y  en 
cuya  gente  se  cebaron  las  lanzas  moriscas,  acabó  de 
acreditar  entre  los  moros  el  gobierno  de  su  nuevo 
soberano  el  Zagal.  La  pena  que  la  reina  Isabel  sintió 

(4)  Bernaldes,  c.  7().— Conde,  ció  esta  caU»Uoíu    llamo  el  LUh 
•ob»  Mp.^-BI  lilis  ta  q«o  mm-  no  di  la  MúUmMa, 


Digitized  by  Google 


zoo  HliTOSlA  M  ISPAÍA. 

por  el  desabite  dcMocIin,  se  lempló  algún  taulo  cu» 
ias  conquistas  de  Cambii  y  Alhabar  eo  ia  frooiera  de 
Jaeo,  debidas  á  los  certeros  ataques  de  la  arUUería 
dirigida  por  el  ingeniero  Francisco  Ramirez  de  Ma- 
drid, y  con  la  de  olra  fortaleza  junto  á  Albama,  he- 
ofaa  por  los  caballeros  de  Calatrava  capitaneados  por 
el  cIsTero  Pádilla.  Con  estaviníeroo  ya  mas  conso- 
lados los  reyes  al  reino  de  Toledo,  donde  los  llama- 
ban asuntos  pertenecientes  al  gobierno  del  Estado. 

El  viejo  Muley  HaceiH  qoe  despaes  de  la  forzada 
abdicación  se  había  retirado  sucesivamente  á  Illora, 
á  Almuñecar  y  á  Mondujar,  en  busca  de  distracción  • 
y  de  salud,  sin  qoe  bastáran  ni  la  tranquilidad  del 
desierto,  ni  el  aire  puro  de  la  montaña,  ni  el  aroma 
de  deliciosos  jardines  á  hacerle  recobrar  aquellos  dos 
bienes,  acabó  al  áu  la  carrera  de  sus  días  en  los  bra- 
IOS  de  la  sultana  2oraya  y  de  sus  dos  hijos  Gad  y 
Nasar  ^^K  Hallábase  á  la  sazón  en  Córdoba  su  hijo 
Boabdil  el  Chico,  á  quien  lejos  de  apesadumbrar  •  la 
muerte  del  que  había  mirado  siempre  mas  como  ene- 
migo que  como  padre,  le  inftindió  esperanzas  de  re- 
cobrar el  trono.  La  sultana  Aixa  su  madre,  á  fin  de 

(<)   El  Cura  de  los  Palacios  dice  CórdoTa  y  Peralta,  Ululada  Histo- 

qtte  tu  cuerpo,  llevado  A  Granada  ria  de  la$  montawm  del  Sol  y  del 

eiiQinbQail«leaiDl8,fMMlerrt*  Air0,  dice  qve  «e  mandó  ratmrv 

do  por  dos  caulivoí  crist  íhdos  en  y  que  fué  realmente  enterrado  en 

el  cementerio  de  ios  reyea.  Pero  el  cert  u  mas  alio  de  Sierra  Meva- 

el  modtrfH»  hiitoriedor  de  Graoa-  da,  y  que  sao  coaaerfá  el  nombre 

da,  Lafuente  Alcánlnra,  lefirién-  de  Pico  c!r  Mtilhacem  la  mages- 

dose  á  la  tradición  del  país  y  á  una  tuosa  cumbre  do  aquella  sierra.— 

obra  manuscrita  de  doo  Francisco  Uisl.  de  Granada,  lom.      c.  4J. 
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desacreditar  y  hacer  odioso  al  Zagal  que  quedaba 
reinaDdo  en  Granada,  hizo  con  sa  acoslombrada  ma- 
licia cundir  la  voz  de  que  un  filtro  suministrado  por 
éste  era  el  que  habia  puesto  término  á  los  días  de 
Mnley.  La  calumniosa  especie  no  fué  difundida  en 
Taño  entre  los  suspicaces  moros;  los  partidos  se  en- 
conaron de  nuevo,  y  los  hombres  pensadores  y  ene- 
migos de  disturbios  se  estremecida  á  la  sola  idea  de 
que  pudieran  reprodocirse  las  trágicas  escenas  qoe^ 
habían  hecho  correr  tanta  sangre  por  las  calles  de 
Granada.  Ea  tal  situación  so  discurrió  y  Tué  adop- 
tado como  un  pensamteuto  feliz,  y  como  el  único  me- 
dio de  conciliar  las  pretensiones  del  tio  y  del  sobri- 
na, dividir  entre  los  dos  el  reino;  que  el  Zagal  ira- 
peraria  en  las  ciudades  de  Almería,  Málaga,  Velez, 
y  en  el  territorio  de  Almunecar  y  la  Alpqjarra,  don- 
de habia  ejercido  mandos  y  cuyo  pais  le  era  gene- 
ralmente devoto  y  adicto;  y  que  Boabdil  dominaría 
la  parte  limítrofe  á  las  fronteras  cristianas»  qne  se 
suponía  habrian  de  ser  mas  respetadas  por  sns  reta-, 
clones  con  los  reyes  de  Castilla:  los  dos  soberanos 
residirían  simultáneamente  en  Granada,  aposentado 
el  Zagal  en  el  alcázar  de  la  Alhambra,  Boabdil  en  el 
palacio  del  Albaicio. 

La  intención  con  que  cada  uno  de  ellos  suscribió 
al  coD^enio,  y  loa  resoltados  qne  produjo  los  vere- 
mos en  otro  capitulo. 


Digitized  by  Google 


CAPITDLO  V. 

EL  ZáGAL  ¥  BOABDIL. 

SUmSlOlf  DE  LOJA,  VEm  T  MÁLAGA. 

m.  4486  *  US7. 

Beiutlado  d«la  ptrticioD  del  reino  KraMdioo.—IleoltraP6niaiidtlt 
guerra  á  BoabdiK— Sitie  legnoda  ves  á  Loje.— 4«oinbitM:  etallee: 
capltelacioii.— Condicionee  á  qoe  ee  eojeló  el  rey  Chico.— Evecean 
lof  moroe  la  oiodad.— Reiidícioii  de  lllora.--PrMéalaee  la  reiaa  ím» 
bel  eo  el  oamiMBento  de  Moelios  enlotiasoio  del  ejércilo«— TragM 
de  la  reina  j  de  toa  damae*.  tiemaa  ceremoDiaa.— fUadente  variaa 
fortalera?.— Goerra  á  muerte  entre  Boabdil  f  el  Zagal  en  laa  oatle* 
de  Granada.— Foméntanla  log  cristianos.— 'Aventura  del  comenda- 
dor Joan  de  Vera  dentro  de  la  Alhambra. — Don  Fadriqoe  de  Toledo  ' 
y  el  capitán  Gonzalo  do  Córdoba. — Espedicion  de  no  grande  ejér- 
cito cristiano  á  Veloz  Málaga. — DificuUadea,  trabajos  y  peligros  qoe 
vcDció  en  su  marcha. — Sitio  de  Velez.— Riesgo, que  corrió  la  vida 
del  rey. — Derrota  de  el  Zagal. — Rendición  de  Velez. — Importanles 
resultados. — Ciéiraosele  al  Zagal  las  puertas  de  Grauada.— Cercan 
los  cristianos  á  Málaga  por  mar  y  tierra. — Situación,  riquezas  y  for- 
tíGcaciones  de  Málaga  — Valor,  ioflexibilidad  y  duro  carácter  del 
territile  Ilamet  el  Zegri. — Emplea  Fernando  la  artillería  gruesu  con- 
tra la  ciudad. — Combales  sangrientos. —  Suplicios  horribles  ejecu- 
Isílns  por  Hamct. — Desánimo  en  los  reales  de  los  cristiauos. — Apa- 
réccsc  Id  reina  Isabel  en  el  campamento:  efecto  mágico  que  produ- 
ce.— Lance  ocurrido  con  un  santón  musulmán :  peligro  que  corrie- 
ron el  rey  y  la  reina  de  ser  usesinados  por  el  fanático  moro. — Ham- 
bre horrible  en  Málaga. — Predicaciones  de  un  profeta:  eDiosiasma 
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■I  pueblo:  política  de  Hemei  el  Zegrf.— Salida  impetuosa  de  Ioa  mo- 
ros:  galantería  de  Ibrahim  Zeiiete:  éllúna  batalla.— Resolución  del 
iodómito  Hamet. — Proponen  los  cúalagueños  la  ruDdicioo. — Duras 
condiciones  que  les  impone  Fernando.— Protesta  beróica  de  los  ma- 
lagueños.—Carta  sumisa  al  rey.— RiodeoRe  á  d¡screc¡on.~Entrada 
délos  reyes  en  Málaga. — Prisión  de  Hamet  el  Zegrí:  su  indomable 
espirita. — Cautiverio  de  todos  los  habitantes  de  Málaga.— Medidas 
de  gobierno  que  toman  los  reyes.— Vuelven  con  el  ejército  victo* 
rioso  á  Córdokia. 

El  resultado  de  la  partición  del  reino  granadino 
eotre  el  Zagal  y  Boabdíl  fué  el  que  debia  esperarse, 
y  el  que  esperaba  «a  duda  el  rey  Feroaúdo»  conoce- 
dor de  las  pasiones  de  los  hombres  y  de  la  mata  yo- 
luDlad,  qne  mutuamente  se  tenían  los  dos  príncipes 
musulmanes.  Ni  el  uno  ni  el  otro  habiao  aceptado  el 
eonvenio  de  boena  fé»  y  de  ello  se  regocijaba  eo  se- 
creto el  rey  de  Aragón.  Asi  fué  que  Abdallah  e| 
Zagal  previno  desde  luego  á  los  walies  de  Almena  y 
deGoadix  qoe  estovieseD  Aspueslos  á  ayudarle 
Ira  Boabdil  so  sobrino,  y  éste  por  so  parte  notició  ^ 
Fernando  el  cristiano  que  la  mitad  del  reino  hahia 
quedado  bajo  su  obediencia,  y  que  siendo  feudatario 
de  Castilla  esperaba  se  abstendría  de  hacer  la  guerra 
álos  poebk»  de 'sus  domfatios.  Dando  el  astuto  esposo 
de  Isabel  á  la  comunicación  del  rey  Chico  una  ioter- 
pretaciOD  y  on  sentido  en  que  sin  duda  no  pensó  el 
musalmao,  moatróse  oféndido  y  receloso  de  sos  alian- 
zas coa  el  Zagal,  y  dióle  á  entender  que  lo  considera- 
ba como  una  confederación  contra  Castilla,  impropia 
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de  su  amislad,  y  á  la  cual  necesitaba  hacer  frente 
con  las  armas.  £1  objeto  de  Feroaado  era  iDtiaiidar 
á  Boabdil,  obrar  como  si  do  le  ligipe  con  él  oinguD 
compromiso,  separarle  de  la  atiaiiaa  de  so  cooreioao. 
te,  y  manteaer  viva  la  rivalidad  eotre  los  dos  priuci- 
pes  sarracenos* 

Con  grande  asombro  y  no  poca  indignación  supo 
el  rey  Chico  que  una  numerosa  hueste  cristiana  de 
doce  mil  infantes  y  cinco  mil  caballos  marchaban,  so- 
bre Loja  (mayot  4486)«  una  de  las  ciudades  mas  im« 
portaotes  de  so  pertenencia.  Aquello  no  era  sino  una 
parte  del  grande  ejército  de  cuarenta  mil  peones  y 
doce  mil  ginetes  qae  Isabel  y  Fernando  habían  lle- 
gado á  reunir  en  Córdoba.  Mandábale  en  gefe  ei  mis- 
mo rey,  y  llevaba  por  caudillos  al  maestre  de  Santia- 
go, al  marqués  de  Cádiz,  á  los  condes  de  Cabra  y  de 
Ureña,  á  don  Alonso  de  Aguilar*  al  adelantado  de 
Andalucía  y  á  otros  ilustres  campeones.  Ademas  del 
eoojo  que  produjo  ea  Boabdil  esta  conducta  de  Fer- 
nando» en  cuya  amistad  había  craido  poder  fiar«  enar- 
deciéronle loa  alfokfes  de  Granada  y  escitáronle  á  que 
acudiese  lo  mas  brevemente  posible  en  socorro  de  los 
de  Loja,  y  asi  lo  hizo,  presentándose  con  cuatro  mil 
bombres  de  á  pié  y  cinco  mil  de  á  caballo  en  la  plaza 
de  la  ciudad  muy  poco  antes  que  se  vieran  tremolar 
los  pendones  cristianos  en  una  de  las  lomas  que  la  do- 
minan. Entre  ios  cajútanes  de  Boabdil  se  contaban  el 
brioso  y  terrible  Hamet  el  Zegrf  con  sos  nefgro»  afrí- 
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canos,  y  el  hijo  del  famoso  alcaide  de  Loja  ,  Aliatar, 
llamado  Izam  i>en  Alialar.  Acompauabaa  al  ejército 
cristiano  Gastón  deLyon,  senescal  de  Tolosa*  con  al-  ' 
gunos  caballeros  franceses,  y  el  lord  Scales ,  conde 
de  Rivers,  enlazado  con  la  sangre  real  de  Inglaterra, 
acaudillando  Iresdenlos  hombrea  de  su  casa,  armados 
de  arcoe  y  de  bacbas  á  la  manera  de  sn  lierra.  Estos 
ilustres  aventureros  habían  venido  á  España  ali  aidos 
por  la  fama  de  los  reyes  de  Castilla  á  tomar  parte  con 
ellos  en  las  guerras  contra  los  moros. 

Pronto  se  les  presentó  ocasión  de  ver  por  sf  mismoa 
lo  que  eran  cómbales  entre  sarracenos  y  españoles. 
Comenzó  la  pelea  con  furioso  ardimiento  entre  Boab- 
dil,  Ben  Aliatar  y  los  Abencerrages  poruña  parte,  don 
Alonsade  Aguilar,  el  marqués  de  Cádiz  y  los  hidaU 
goa  andaluces  por  otra.  El  rey  Chico,  que  se  hacia 
notar  por  au  fina  y  brillante  armadura ,  gallardo  y 
apuesto  en  so  presencia,  y  mas  valiente  que  afortuna- 
do, tuvo  que  ser  retirado  del  campo  por  sus  Abeocer- 
ragea,  brotando  sangre  en  abundancia  por  dea  heridas 
que  le  abrieron  los  tiradores  del  marqués  de  Cádiz. 
Las  furiosas  acometidas  de  Hamet  el  Zegrí  no  basta- 
ron á  impedir  á  Fernando  sentar  sus  reales  en  las  co- 
linas, colocar  su  artillería,  fortificar  ana  trincheras  y 
atacar  la  plata  por  cuatro  puntos  simólténeamente* 
AUi  comenzó  á  distinguirse  entre  oíros  capitanes  el 
jóven  Gonzalo  de  Córdoba ,  cuyas  proezas  babian  de 
resonar  por  tode  el  mundo.  Asaltada  la  ciudad  por 
Tomo  ix.  20 
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puertas,  por  maros  y  por  lejack»,  arrollados  los  moros 

(MI  calles  y  plazas ,  refugiáronse  al  alcázar  después 
de  tres  horas  de  morlaudad ,  dejando  la  población 
sembrada  de  cadáveres  y  á  la  merced  de  la  soldados* 
ca  cristiana ,  que  saqueaba  á  di^recion  y  degollaba 
sin  piedad.  El  caballero  inglés,  conde  de  Rivcrs,  que 
al  frente  de  su  cohorte  había  combatido  armado  de 
punta  eo  blanco  descargando  con  so  hacha  golpes  tan 
lenribles  que  dejaba  asombrados  á  los  mas  robustos 
moDlañc&es,  al  dar  el  asalto  del  arrabal  recibió  una 
pedrada  que  le  arrebaté  dos  dientes  y  le  derribó  sin 
sentido  en  tierra.  A  su  vez  Hamet  el  Zegri  babia  si- 
do lícridü  laiubien  de  una  lanza  cristiana,  después  de 
presenciar  la  nuicrle  de  muchos  valerosos  alcaides  y 
de  machos  feroces  Gómeles  de  los  de  sa  tríbn.  Opo- 
níase Boabdil  á  pedir  capitulación ,  á  pesar  de  su  mal 
estado  y  del  abatiuiieolo  de  los  encerrados  en  el  al- 
cázar, temiendo  la  cólera  do  Fernando.  Un  discurso 
de  Ben  Aliatar  le  decidió  á  hacerlo,  y  se  enarboló  hi 
bandera  de  pai  laincnlo  en  el  cantillo.  Gonzalo  de  Cór- 
doba fué  el  elegido  para  conferenciar  con  Boabdil, 
por  ser  amigo  personal  suyo  desde  la  prisión  del  rey 
moro  en  Porcuna.  Con  Hamet  el  Zegrf  trató  al  propio 
tiempo  el  marqués  de  Cádiz.  Al  cabo  de  algunas  con- 
íerencias  quedó  concertada  la  entrega  del  castillo  con 
las  condiciones  siguientes : 

Boabdil  abdicaría  el  título  de  roy  de  Granada;  en 
su  lugar  se  le  daria  el  de  duque  ó  oiarqués  de  Guadix 


Digitized  by  Google 


FARTB  II.  .L1B1I0  IV.  307 

con  el  señorío  de  esta  ciudad  si  se  ganaba  antes  de 
seis  meses;  de  otro  modo  obtendría  la  grandeza  de 
Castilla:  había  de  hacer  gaerra  sin  descanso  á  el  Za- 
gal, su  tio:  á  los  soldados  y  moradores  de  Loja  se  les 
permitiría  pasar  con  sus  bienes  muebles  á  África  ó 
Granada,  ó  é  cuniquior  punto  de  la  España  cristiana, 
si  lo  pií-ícrian.  Dados  algunos  rehen<?s  para  la  segu- 
ridad del  ciimplimienlo  de  la  cnpitulacioo,  se  entre- 
gó la  fortaleza  (29  de  mayo,  K  486),  cuyo  gobierno 
se  encomendó  al  señor  de  Fuentidueña  don  Alvaro 
de  Luna.  Con  llanto  en  los  ojos  evacuaron  los  moros 
á  Loja,  conduciéndolos  el  marqués  de  Cádiz  hasta  de- 
jarlos en  lugar  seguro.  El  rey  Chico  salió  casi  desfa- 
llecido en  compañía  de  Gonzalo  de  Córdoba  á  besar 
la  mano  á  Fernando,  que  le  recibió  con  la  dulzura  y 
benignidad  que  acostumbraba  á  usar  con  los  vencí- 
dos.  Curado  Boabdil  en  Priego  de  sus  heridas  por  fí- 
sicos cristianos,  trasladóse  á  Lorca  para  alimentar 
desde  alli  la  guerra  contra  su  lio  el  Zagal.  Asi  se  rin- 
dió la  soberbia  Loja,  que  pocos  años  antes  había  vis- 
to retirarse  de  delante  de  sus  muros  con  poca  honra 
al  ejército  cristiano,  y  asi  vengó  Fernando  la  afrenta 
que  en  otro  tiempo  le  había  hecho  sufrir  el  brioso  y 
altivo  Aliatar.  La  reina  Isabel  celebró  en  Córdoba  tan 
señalado  triunfo  de  la  manera  (juc  solía  hacerlo,  dis- 
tribuyendo limosnas  y  repartiendo  dádivas  y  consue- 
los á  los  cautivos  rescatados.  Queriendo  honrar  coo 
un  rasgo  de  esplendidez  al  valeroso  gentil-hombre 
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inglés,  señor  de  Scales,  le  hizo  un  présenle  de  doce 
beriD0806  caballos,  de  joyas  y  lelas  preciosas,  dos  ca- 
mas coD  colgaduras  de  tisú  de  oro  ricameDle  labra- 
do, y  una  magnífica  tienda  de  campaña 

Un  acontecimiento  interesante,  ó  mas  biea  uo  es- 
peclácolo  dramático  y  lierno  ocurrió  poco  después  en 
el  campamento  del  ejárolto  cristiano.  A  la  conqoisla 
de  Loja  había  seguido  la  rendición  de  Illora,  asaltada 
con  arrejo  por  la  .gente  del  duque  del  In&ntado  y 
el  egérctlo  babia  procedido  á  cercar  á  Ifoclin.  Espe- 
rábase aqui  á  la  reina  Isabel  para  concertar  á  su  pre- 
sencia y  con  su  diclámen  el  plan  de  las  operaciones 
subsiguientes.  Un  brillanle  y  lucido  cuerpo  al  mando 
del  marqués  duque  de  Cádiz  se  había  adelantado  á 
saludar  á  la  ilustre  princesa  junto  á  la  Peña  de  ios 
Enamorados.  Saludó  Isabel  muy  cordialmente  al  es- 
clarecido conquistador  de  Alhema,  á  quien  estimaiia 
como  á  la  flor  y  espejo  de  sus  caballeros,  y  prosiguió 
por  Archidona  á  Loja,  donde  solo  se  detuvo  el  tiempo 
preciso  para  premiar  á  los  valientes  y  socorrer  y  con- 
solar áloa  heridos  y  enfermos.  Agnanlábaséia  coa  im-> 

(1)  Beroaldez,  Reyes  Católicos,  con  qvt  Itovtba  tu  geote,  Tiendo 
e.  ^Sy  79. — ^FernaDdo  dol  Pulgar,  á  «os  Tasallos  un  instante  detoni- 
C>00m  P*  IIIm  c.  58. — Pulgar  el  de  dos  por  la  lluvia  de  proyectiles 
las  HasaEat,  Breve  parte  de  las  que  sobro  «Mot  cálao  al  asaltará 
hazañas  del  Grao  Capitán. — Lucio  Illora,  les  arengó  enérgicamente, 
Marineo,  Cosas  Memorables,  fó-  y  entre  otras  cosas  les  dijo:  «¿Da- 
lio  47t.— Pedro  Mártir  de  Aogle-  reía  logar  é  qno  digan  que  Uofi- 
lia,  Opus  Epist.,  lib.  i.  roos  mas  gala  en  nuestros  cuerpof 

(2)  Cnóolaso  que  este  perao-  que  eafuerso  en  noeairo  coraaoa, 
oage,  ol  eoaf  so  oialiDgQia  ootre  y  que  lolo  loaioo  foJdAloi  tft  dia 
loe  demás  caballeros  por  su  osten>  da  fímtaft 

toso  boato  peraooal  y  por  el  lujo 
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paciente  eolusíasmo  eo  el  campamento  de  Moclin  (ju- 
nio, 4486).  Grande  y  general  fué  el  jabilo  cuando.se 
divisó  la  régía  coffitliva.  A  la  media  legua  de  la  villa 
la  esperaba  el  duque  del  Infantado  con  un  brillante 
séquito  de  caballeros  vestidos  de  toda  gala.  A  s\j  lie« 
gada  abatió  la  baeste  de  Sevilla  sa  vieja  banderat  y 
á  esta  señal  resonaron  por  el  campo  los  vivas  de  lo- 
do el  ejército. 

Llevaba  á  su  lado  la  reina  de  Castilla  su  hija  la 
Inbnta  Isabel,  y  rodeábala  un  cortejo  de  ilostres  da- 
roas,  todas  en  muías  cubiertas  de  ríeos  jaeces.  Cabal- 
gaba Isabel  eo  una  muía  de  color  castaño,  con  silla 
guarnecida  de  oro  y  plata»  enmantillada  de  terciopelo 
carmes!  bordado  de  oro,  con  falsas  bridas  de  raso 
entrelazadas  con  letras  de  aquel  precioso  metal.  Cu- 
bría su  cabeza  un  sombrero  negro  bordado,  su  cuer- 
po un  manto  de  grana  á  estilo  de  las  princesas  árabes, 
y  debajo  vestía  brial  de  terciopelo,  y  saya  de  brocado. 
Llevaba  dos  faldas  de  brocado  y  terciopelo,  y  una  es- 
pecie de  capoz  morisco  de  escarlata,  á  usanza  de  las 
nobles  doncellas  granadinas.  Los  oaballeros  y  donceles 
del  ejército  iban  luciendo  sus  mejores  arreos  y  hacien- 
do alarde  de  gallardía  y  gentileza  al  lado  de  las  damas 
castellanas,  y  contrastaban  con  áqoellos  lujosos  tra- 
geslas  viejas  y  acribilladas  banderas  que  se  humilla- 
ban á  hacer  el  saludo  de  honor  á  la  ilustre  heroína. 
Adelantóse  en  esto  á  recibir  á  so  amada  esposa  el  rey 
Femaildo  con  vistoso  séquito  de  nobles  andaluces  y 
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lie  grandes  de  Castilla.  Montaba  el  rey  ud  soberbio 
corcel  castaño;  vestía  juboa  carmesí  y  calzas  de  raso 
amarillo;  cabria  su  coraza  una  sobreveste  de  brocado, 
y  de  sos  hombros  pendia  un  manto  de  lo  mismo;  ce- 
ñíü  al  cosUkIo  una  cimitarra  morisca.  Entre  los  caba- 
lleros que  acompañaban  al  rey  se  dislinguia  por  su 
exquisito  porte  el  noble  inglés  conde  de  Rívers,  ves- 
tido de  punta  en  blanco,  con  sombrero  de  plumage  á 
la  fraacesu,  sobretodo  de  brocado  de  seda  también 
francés,  y  un  broquelóle  pendiente  del  brazo  con  ban- 
das de  oro.  Caracoleaba  en  nn  soberbio  caballo  cu- 
bierlo  con  ricos  paramentos  con  tal  garbo,  soltura  y 
gallardía,  que  escilaba  la  admiración  de  los  mejores 
ginetes  españoles. 

Saludáronse  el  rey  y  la  reina  al  encontrarse,  ha- 
ciéndose tres  reverencias.  Luego  se  acercó  Fernando 
y  besó  afectuosamente  en  la  megilla  primeramente  á 
so  esposa  y  después  á  su  hija  Isabel,  trasladándose 
seguidamente  á  las  tiendas  que  Ies  tenían  prepara- 
das 

Era  ciertamente  un  espectáculo  interesante  y  tierno 
el  de  un  ejército  que  se  entusiasmaba  y  fortalecía  con 

la  presencia  de  una  muger.  Pero  era  una  muger  á 
quien  capitanes  y  soldados  estaban  igualmente  agra- 
decidos, porque  á  olla  se  debían  los  aprestos  y  re- 
cursos déla  guerra,  era  el  alma  de  todo,  y  á  lodos 

(t)   Bernaldez,  el  Cura  de  Ion   pormenores  eo  su  llisloria  MS.  do 
Palacios,  da  todos  estos  coriosoo  los  Boyes  Católicos,  c.  SO. 


Digitized  by  Google 


VAKTB  11.  UmO  31 1 

ateudia  y  de  lodos  cuidaba  eco  solicilud  prodigiosa, 
y  {a  veiao  dispaesta  hasta  á  compartir  cim  ellos  las 
privaciones  y  las  fatigas  de  la  guerra.  Isabel  continuó 
en  efecto  con  el  ejércilo  durante  esta  campaña,  que 
habiendo  comenzado  por  la  conquista  de  Loja,  y  pro- 
seguido por  las  de  lllorat  Moclin,  Monlefrio»  Golome- 
ra  y  el  Salar,  concluyó  con  una  tala  rigurosa  en  la 
vega  do  Granada,  siendo  Isabel  ia  que  lomaba  me- 
didas y  disposiciones  para  la  conservación  y  seguri- 
dad de  las  poblaciones  y  castillos  conquistados. 

La  conducta  do  Boabdil  en  Lojü,  hu  debilidad,  su 
talla  de  fé,  y  sobre  todo  el  compromiso  á  que  suscrU 
bió  de  manteoer  guerra  contra  su  tio  el  Zagal,  en- 
colerizó á  éste  en  términos  que  desplegó  una  persecu- 
ción á  muerte  contra  lodos  los  parciales  de  su  sobri- 
no, y  envió  emisarios  que  con  pretesto  de  una  con- 
ferencia con  Boabdil  le  propináran  uno  de  aquellos 
venenos  activos  y  sutiles  que  conociiin  y  empleaban 
los  árabes.  Súpolo  el  rey  Chico  y  escribió  ai  Zai^al:  - 
«No  aplacaré  mi  sed  de  venganza  hasta  ver  clavada 
»en  una  puerta  de  la  Alhambra  tu  cabeza.»  Resf>iran- 
do  encono  y  acompañado  de  sus  Abencerrages  corrió  la 
'áspera  cordillera  que  se  esliendo  desde  Velez  Blanco 
á  Granada,  y  se  apareció  una  ipadrugada  al  pie  de 
los  muros  del  Albaicin,  cuyos  habitantes  se  prepara- 
ron á  defender  á  su  soberano.  Apercibido  el  Zagal, 
t  enarbuló  banderas  en  la  Alhambra,  mandó  locar  los 
anadies  y  alambores,  y  multitud  de  Zegrics*  y  de 


Digitized  b) 


342  mSTO&IA  .DI  BtrAÜA. 

negros  africanos  corrieron  furiosos  ú  atacar  á  los 
Abencerragee  que  esperaban  alriocberados  en  las  ca* 
lies  coDÜgaas  al  AlbaicÍD.  Ambas  foceiooes  combo* 
lian  cou  igual  saña;  el  que  cala  en  manos  de  sus 
cooirarios  era  sia  remedio  degollado  inslanláneameQ- 
te;eorría  á  torrentes  la  sangre  de  bizarros  jóveoes 
mttsotmaoes;  á  veces  les  parecía  estrecho  el  rechilo 
de  la  ciudad,  y  salían  á  pelear  á  la  Vega;  volvían  á 
la  población  y  se  renovaba  el  combate.  Viéndose  es- 
trechado el  rey  del  Albaicin  por  el  rey  de  la  Albam- 
bra,  y  nolaodo  desánimo  en  sos  parciales  y  defen- 
sores, pidió  auxilio  al  frontero  cristiano  don  Fadrique 
de  Toledo.  Con  grande  alegría  vio  el  rey  Chico  aso- 
mar por  las  montañas  de  Sierra  Elvira  las  banderas 
y  las  lanzas  cristianas;  el  mismo  Boabdil  salía  á  re- 
cibir á  sus  auxiliares,  pero  encontróse  con  una  fuerte 
linea  de  tropas  del  Zagal  que  impedían  so  reunión» 

Un  caballero  árabe  se  vió  cruzar  al  campamento 
de  ios  cristianos  seguido  de  una  pec^ueoa  escolta.  Era 
un  jemisario  del  Zagal  encargado  de  proponer  é  don 
Fadrique  de  Toledo  una  alianza  con  Castilla  bajo  con- 
diciones mas  ventajosas  que  las  estipuladas  con  Boab- 
dil. Don  Fadrique»  que  tenia  instrucciones  del  rey 
Fernando  para  fomentar  la  discordia  entre  los  dos 
soberanos  granadinos,  envió  al  intrépido  comendador 
don  Juan  de  Vera  para  (jue  Iralára  personalmente 
con  el  mismo  Zagal.  Espléndidamente  recibió  el  rey 
moro  en  los  magníficos  salones  de  la  Albambra  al  co- 
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meodador  críatiaoo.  No  asi  algonoa  de  sos  fanáiicos 
servidores,  que  no  podiendo  tolerar  los  agasajos  que 
se  baciao  á  uo  descreído  eo  el  grande  alcázar  de  los 
soberanos  mnsUmeSt  provocábanle  con  pláticas  y 
cMstlones  religiosas,  desoendiendo  á  comparaciones 
obscenas  entre  la  madre  de  Mahoma  y  la  madre  de 
Dios.  A pu rósele  la  paciencia  al  fogosp  cristiano,  y 
desnudando  su  acero  dividió  de  on  solo  tajo  en  dos 
piezas  la  cabeza  de  ono  de  los  imprudentes  y  provo- 
cativos moros.  Movióse  grao  alboroto  en  la  Alham- 
bra;  por  todas  partes  no  se  veían  sino  alfooges  des- 
nodos; el  cristíano  se  defendía  con  serenidad  imper- 
turbable de  las  muchas  cimitarras  que  se  dirigían  á 
su  pecho;  acudió  el  Zagal,  restableció  el  orden,  pro- 
tegió al  embijador  cristiano,  é  informado  de  la  can- 
sa del  alboroto  castigó  ejemplarmente  é  los  promo- 
vedores. Mas  no  tardó  en  difundirse  por  la  ciudad  la 
voz  de  que  babia  cristianos  en  el  alcázar,  introduci- 
dos por  renegados  traidores:  tomoltoóse  el  populacho, 
y  temiendo  el  Zagal  su  actitud  amenazante  y  feroz, 
apresuróse  á  poner  en  salvo  al  cristiano  dándole  uno 
de  sos  mas  ligeros  caballos  y  un  disfraz.  Rápidamen- 
te crozó  Joan  de  Vera  por  entre  las  torbas  de  los 
moros,  ganó  el  campo,  y  corriendo  á  toda  brida  se 
incorporó  con  don  Fadriqoe  y  le  refirió  su  aventura. 
El  caodillo  cristiano  escribió  al  Zagal  dándole  las  gra- 
cias por  su  generoso  comportamiento,  regaló  al  in- 
trépido comendador  el  mejor  de  sus  caballos,  é  iu- 
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formada  por  él  la  reina  de  CasliUa  del  arrojo  y  de 
los  peligros  de  Joan  de  Vera,  amiga  de  no  dejar  nanea 

ain  premio  las  acciones  lieróicas,  lo  hizo  merced  de 
trescientos  mil  maravedís.  Gooteolo  doo  Fadrique  de 
Toledo  con  haberse  mostrado  amigo  de  los  dos  prin- 
cipes musulmanes,  sin  com prometerse  con  ninguno, 
se  retiró  con  su  bueste  á  Leja  dejándoles  que  se  des- 
trozáran  entro  s(. 

Otros  continuaron  su  obra  y  so  polítioa.  El  jóvcn 
Gonzalo  de  CónJobíi,  alcaide  do  Illora,  Marlin  Alar- 
.  con, 'que  lo  era  de  MocIíd,  y  los  domas  gobernado- 
res de  las  plazas  últimamente  conquistadas,  viendo  la 
decadencia  en  que  iba  el  partido  de  Boabdil,  propu- 
siéronse auxilia  i  le  por  lo  menos  hasta  nivelar  otra 
vez  las  fuerzas  de  los  dos  rivales  é  implacables  mo- 
ros. Por  feliz  se  contó  con  tan  oportuno  socorro  el 
rey  Chico,  y  reanimados  también  sus  pailidarios  se 
renovaron  con  furor  los  combates  en  Granada  y  sus 
inmediaciones.  Por  meses  enteros  continuó  una  lucha 
sangrienta  en  los  barrios,  en  las  calles  y  en  las  pla- 
zas de  la  ciudad  entre  las  dos  encarnizadas  faccio* 
nes;  era  una  matanza  diaria  y  una  situación  horrible* 
La  fuerza  de  la  necesidad  y  las  gestiones  de  los  al« 
fakíes,  de  los  ancianos  y  de  los  hombres  pacíficos, 
movieron  ya  á  pensar  en  poner  término  é  aquel  an- 
gustioso é  intolerable  estado;  mas  cuando  Gonzalo  de 
Córdoba,  cuya  espada  habia  brillado  ya  algunas  ve- 
ces basta  en  las  calles  del  Albaicio,  vio  los  ánimos 
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predispaeslos  á  la  paz ,  alisó  de  nuevo  la  discordia 
haciendo  balagflefios  ofrecionientoa  é  los  partidarios 

do  Hoabdil ,  y  se  retiró  con  los  demás  alcaides  cris- 
úaoos  dejando  á  los  dos  príncipes  moros  y  sus  secua- 
ces desgarrándose  con  ruda  y  rencorosa  saña. 

Habían  entretanto  los  reyes  de  Castilla  y  Aragón 
rcuoido  en  Córdoba  y  su  comarca  uu  ejército  formi- 
dable ,  que  las  crónicas  de  aquel  tiempo  hacen  subir 
á  la  dfra  de  cincuenta  mil  infiinles  y  veinte  mil  caba- 
llos, que  de  todas  las  provincias  de  España  habían 
concurrido  gustosos  á  aquella  guerra;  leslimooio  ioe- 
qufvoco  del  entusiasmo  que  aquellos  monarcas  habían 
sabido  excitar  en  sus  pueblos.  A  la  cabeza  de  lao  ou- 
nierosa  hueste  salió  el  rev  Fernando  de  Córdoba 
(7  de  abril,  1487),  »n  arredrarle  los  funestos  pro - 
DÓstioos  que  la  gente  supersticiosa  fundaba  en  un 
temblor  de  tierra  que  la  noche  antes  habla  conmo- 
vido algunos  edificios,  y  hasta  el  misino  alcázar  de 
la  ciudad.  Acompañábanle  los  capitanes  que  maé  fa- 
ma habían  ganado  en  las  anteriores  campañas,  el 
maestre  de  Santiago,  el  enarques  de  Cádiz,  los  con- 
des de  Cabra  y  de  Ureña,  los  duques  de  Plasencia  y 
de  liledinacelí,  don  Alonso  de  Aguílar ,  don  Fadrique  , 
de  Toledo,  el  clavero  de  Calalrava,  el  conde  de  Ci- 
fuentes,  recién  rescatado  del  cautiverio  en  que  que- 
dó desde  el  desastre  de.  la  Ajarquía»  y  otros  ilustres 
caballeros  y  caudillos,  entre  los  cuales  no  era  el  me- 
nos principal  el  entendido  ingeniero  Francisco  llanoi- 
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m  de  Madrid,  gefe  soperior  de  la  arliUeria»  á  qoieo 
mandó  ponerse  en  moTiniealo  con  m  Irenes  desde 

Ecija,  donde  se  hallaba  acaoloaado.  La  espedicíoD  se 
dirigía  contra  Velez-Máiaga,  pkai  silnada  á  oriUas 
del  mar»  é  ctnoo  leguas  de  Málagat  y  al  estramo  de 
uoa  oofdilleni  de  montañas  que  se  estieode  hasta 
Granada,  enseooreando  un  valle  apacible  y  casi  ro- 
deado de  bellas  y  fértiles  eolinas,  cnbierlas  de  sa- 
brosos y  sazonados  frnios  y  prímorosamenle  laborea- 
das. Su  ocupación  equivalía  á  cortar  las  comunica- 
ckmes  entre  las  dos  priocipales  ciudades  del  reino 
granadino;  era  por  lo  tanto  importante,  pero  por  lo 
mismo  difícil  de  conqaistar  y  peligrosa  de  sostener. 
Un  recio  temporal  de  aguas  que  hizo  salir  de  sus 
cauces  los  ríos,  desbordarse  los  torrentes  y  conver- 
tirse en  pantanos  Iss  llanoras,  puso  casi  intransita- 
bles los  caminos  en  un  terreno  de  por  sí  harto  des- 
igual, áspero  y  montuoso.  Pasábanse  dias  sin  que  ot 
pudiera  avanzar  el  ejército,  ni  enoootrára  dónde 
acampar:  soldados  y  acémilas  sacumbian  desfalleci- 
dos bajo  el  peso  del  arnés  ó  de  la  carga,  ó  resvala* 
ban  y  caían  por  las  laderas  ^  las  montañas.  Merced 
á  dos  mil  peones  que  llevaba  delante  el  alcaide  de 
los  Donceles,  armados  de  barras  y  de  picos,  de  pon- 
tones para  atravesar  los  arroyos,  y  de  oíros  útiles 
para  allanar  cuestas  y  rellenar  pantanoe,  pudo  irse 
facilitando  paso  á  la  infiinterla  ,  y  al  cabo  de  nueve 
dias  de  penosísima  marcha  acampó  el  cyécciio  delante 
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de  Velez,  y  tras  él  las  pequeñas  piezas  de  batir,  no 

lia bíÓDÜose  podido  llevar  las  lombardas  y  artillería 
gruesa 

Sorpreodíéroose  los  moradores  de  Veles  al  ver 
desplegarse  cerca  de  los  muros  columnas  y  banderas 
cristianas  que  muchos  do  habían  visto  nuuca,  al  pro- 
pio tiempo  que  por  el  mar  se  apnnümabao  mochas 
galeras  con  gallardetes  que  no  «eran  moriscos.  Pero 
repuestos  del  primer  pavor,  y  apenas  el  rey  había 
asentado  sos  reales*  hicieron  ana  salida  en  que  aco- 
chinaron ana  bandn  de  cristianos  que  fortificaban  ana 
emioencia contigua.  Descuidadamente  comia  Fernaudo 
en  su  tienda  cuando  oyó  ta  gritería  y  el  tropel  de  los 
fugítifos:  sin  vacilar  an  punto  montó  en  so  cabaliot 
y  saliendo  con  algunos  de  sos  eontfnaos,  sin  otra  ar- 
madura defensiva  que  un  peto,  arremetió  bríosameote 
á  los  moros*  sepultó  el  hierro  de  su  lanza  en  ^  pecho 
de  un  mosohnan  qae  acababa  de  matar  á  ana  pies  á 
uno  de  sus  palafreneros,  y  de  tal  manera  y  tan  cie- 
gamente se  metió  entre  los  enemigos,  que  de  cierto 
hubiera  perdido  la  vida  ai  tan  oportonamente  no  se 
hoblerao  interpuesto  el  marqués  de  Cádiz,  el  conde 
de  Cabra,  el  adelantado  de  Murcia  y  los  capitanes 
Garcilaso  de  la  Vega  y  Diego  de  Ataíde,  que  salvaron 
áattaoberaao  y  ahuyentaron  á  lanada»  á  loe  mom. 

(I)  Polgar,  CrÓD.,  p.  UI.,  ea-  A.  87.— Vedmar,  AdUa.  y  Grta- 
pRolof  Si  y  7Sw  aw—Mti,  o.  88.  dexas  de  Velez,  lib.  1. 
-Qilíadw  de  Gtrv^jtl,  AÑIee, 
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Expusiéronlo  estos  caballeros  qao  era  iemeridad  arríes* 
gase  de  aquella  manera  so  vida,  á  lo  caal  respondió 

Fernando,  (juc  les  ap;ra(ltM*ia  el  consejo,  pero  que  «no 
podría  buenaiiienle  ver  los  suyos  sofrir,  é  no  aven- 
turarse por  los  salvar:»  respuesta  qae  le  grangeó 
el  amor  del  ejército,  pero  que  produjo  también  ca» 
riñosas  recoQ venciones  de  parle  de  ia  reina  por 
el  ardimiento  escesivo  con  qae  se  arrojaba  á  las 
batallas 

\\n  cslo  sitio  de  Velez  espidió  Fernando  unas  or- 
denanzas rigurosas,  prohibiendo  A  los  soldados  bajo 
las  mas  severas  penas  las  ripas,  las  blasfemias  y  los  - 
juegos  de  azar,  á  lo  cual  se  debid  el  órden,  la  disci- 
plina y  la  compostura  que  se  conservó  en  un  ejército 
compuesto  de  gentes  de  tantos  *paises.  Atento  á  todo» 
destacó  fuerzas  que  vígilárao  y  defendieran  los  cerros 
de  la  parte  de  Granada,  y  cuando  todo  estuvo  dis- 
puesto ordenó  el  ataque  y  asalto  de  la  ciudad.  La  lo- 
ma de  los  arrabales  costó  la  vida  á  algunos  caballe- 
ros cristianos,  pero  los  moros  dejaron  en  ellos  basta 
ochocientos  cadávi'res.  Intimada  ia  rendición  de  la 
ciudadt  nególa  obstinadamente  el  alcaide  Abul^  Ga- 
dm  Yenegas,  fiado  en  que  no  podia  llegar  la  artille- 
ría gruesa,  y  en  el  socorro  que  pensaba  recibir  de 
Granada.  Fn  efecto,  el  Zagal,  informado  del  conflicto 
de  los  de  Velez,  é  instigado  por  los  alfaquies  grana- 

(t)   Fl  escudo  de  armas     Vo-   un  rey  á  caballo  traipawodo  coo 
lez  representa  este  suceso  y  fígara  su  laoza  uo  jnoro. 
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liioos»  hizo*  auaque  <je  mala  gana»  y  coo  el  ieinor  üo 
que  Boabdil  se  apodcrára  de  la  capital  duraotc  su  au- 
sencia, el  sacrificio  de  avenlurar  sii  fortuna  acudien- 
do co  socorro  de  los  de  Velez.  Uogueras  eoceadidas 
60  las  cumbres  anunciaron  ¿  los  crísiiaoos  la  presen- 
cia del  enemigo  en  las  álturas,  al  propio  tiempo  que 
infundieron  esperanzas  á  los  cercados.  Todo  lo  liabia 
previsto  el  rey,  y  enviado  primeramente  üernan  Pe-; 
rez  del  Pulgar  el  de  ¡ai  Haxañas  á  reconocer  las  fuer- 
zas encinii^as,  «lacadas  estas  después  por  los  valien- 
tes del  marqués  de  Cádiz,  del  conde  do  Cabra  y  oíros  * 
esforzados  capitanes,  los  moros  de  Velez  vieron  con 
desconsuelo  retirarse  de  los  cerros  dispersas  y  en 
derrota  las  tropas  de  el  Zagal.  El  desmayo  y  des- 
alíenlo de  tos  sitiados  llegó  á  su  úUimo  puolo  al  otr 
el  ruido  de  los  trenes  de  la  artillería  gruesa  y  de  los 
carros  de  municiones,  que  conduciiios  por  el  maestre 
de  Alcántara»  superados  como  por  encanto  obstáculos 
que  se  creían  invencibles,  llegaban  al  campamento 
cristiano  con  gran  júbilo  del  ejército  sitiador. 

Ya  no  quedó  esperanza  alguna  á  los  de  la  ciudad; 
todos  reconocieron  la  imposibilidad  de  resistir,  y 
ÁbttI  Cacim  Venegas  concertó  su  rendición  con  el  con- 
de de  Cifueoles.su  antiguo  cautívOt  bajo  las  acostum- 
bradas condiciones  de  la  seguridad  de  vidas  y  bienes 
muebles,  de  poder  trasladarse  libremente  á  Africa  ó 
á  Granada,  y  de  ser  respetados  en  sus  costumbres, 
creencias  y  culto  los  que  quisiesen  permanecer  como 
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modejares  ó  vasallos  de  Castilla.  Boiregada  la  ciu- 
dad    se  enarboló  él  estandarte  de  la  té  en  los  tor- 

recaes  del  alcázar,  y  se  purificó  y  convirtió  la  mez- 
quita principal  eo  templo  cristiano,  segon  coslunám* 
A  la  rendición  de  Velez  Málaga,  siguió  la  de  mocbas 
villas  y  fortalezas  de  la  Ajarquía,  cuya  guaroicion  se 
encomendó  á  capitanes  valerosos,  entre  los  cuales  se 
encuentra  ya  el  nombre  de  Pedro  Navarro,  que  des- 
pués se  bizo  tan  célebre  por  mi  hazañas. 

Otro  resultado  importantísimo  produjo  la  con- 
*  quista  de  Velez.  Los  temores  de  el  Zagal  al  salir  de 
Granada  se  realizaron.  La  veleidosa  plebe^  propensa 
siempre  á  interpretar  como  desacierlos  los  infortu- 
nios, noticiosa  de  la  derrota  de  el  Zagal  en  los  cerros 
de  Velez,  pásese  casi  toda  de  parte  de  fioabdil,  y 
entre  vivas  y  aclamaciones  le  condujo  al  palacio  de 
la  Albambra.  Cuando  el  Zagal  regresaba  de  su  ma- 
lograda empresa,  encontró  antes  de  llegar  á  Granada 
algunos  de  sos  amigos  que  con  acento  triste  le  dije» 
ron:  «Volveos,  señor;  Boabdil  impera  en  Granada,  y 
» bailareis  cerradas  las  puertas  de  la  ciudad«»  A  tan 
funesta  aoeva  el  desventorado  Zagái  alaó  los  ojos*  al 
cielo,  calló,  toreió  las  riendas  de  su  caballo,  y  tomó 
por  la  Aipujarra  el  camino  de  Guadix,  que  seguía  su 
vos  como  Baza  y  Almería.  cAsi  desamparan  siempre 

(4)  La  escritura  de  capitulación  y  Graud.  de  Velez,  lib.  VI.— Pul- 
te  huEO  en  17  de  ibrll,  y  la  entre-  gar,  p.  UL ,  e.  72.~Beroakles, 
a»  en  3  de  na70.^Vednar,  Antig.  o.  IMt— Háraiol,  Rebel.,  iib.  I. 
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los  hombres,  csclama  aquí  el  escritor  arábigo,  á  los 
perseguidos  de  la  forluna.» 

Quedaba  Málaga»  la  feráz  y  opaleota  Málaga,  el 
emporio  del  oomereio  de  los  sarracenos  españoles  con 
Africa  y  con  Oriente,  incomunicada  cou  Granada,  ais- 
lada y  sola  entre  el  mar  y  entre  poblacíooea  en  qoe 
ondeaban  las  banderas  de  Castilla.  Natural  era  que 
Fernando,  clucño  ya  de  Veloz,  pensára  en  redondear 
con  la  conquista  de  aquella  imporlaole  plaza  la  de 
toda  la  costa  occidental  del  reino  granadino»  y  corlar 
de  una  vez  la  comonicacíon  de  Africa  con  la  penfo-  • 
sula  española.  Pero  Málaga,  situada  á  la  orilla  cíel 
Mediterráneo  ,  protegida  por  dos  fuertes  castillos»  Gi-> 
bralfero  y  la  Alcazaba,  que  se  enlazaban  y  comuni- 
caban por  galerías  subterráneas,  ceñida  de  un  grueso 
muro  reforzado  con  torreones,  provista  de  artillería 
y  de  toda  clase  de  monicionea  de  guerra,  estaba  bien 
preparada  para  on  sitio,  y  sobre  todo  la  defendía  el 
terrible  Hamet  el  Zegrf  con  sus  fieros  gómeles  y  sos 
feroces  africanos»  conocidos  ya  por  su  genio  belicofso 
y  por  80  rudo  y  bárbaro  valor  en  los  combates*  En 
cambio  los  comerciantes  y  mercaderes,  los  propieta- 
rios y  labradores  y  la  geote  acomodada  y  rica  de  Má- 
laga, avezados  á  las  comodidades»  á  los  goces  y  á  los 
placeres  de  la  paz»  suponiendo  y  temiendo  los  borro- 
res  y  Iraslornos  de  un  ataque  formal  por  parte  de  los 
conquistadores  de  Velez,  entablaron  clandestinas  oe- 

H)  Conde,  Domio.,  p.  lY.,  c.  39. 
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goctacíones  con  Fernando  por  medio  del  opolento  co- 

moiTuuiie  AIí  Dordux  y  del  alcaide  de  la  Alcazaba 
Aben  Comixa  para  entregarle  ia  ciudad  á  trueque  de 
DO  sentir  loa  males  de  ona  resistencia  que  contem- 
plaban inúlil.  Mas  estos  tratos  no  fueron  tan  secretos 
que  QO  llegáran  á  nolicia  de  Uamcl,  el  cual  montando 
eo  cólera  mandó  inmediatamente  degollar  á  coantoa 
supo  que  tenian  pai  tici pación  en  ellos  y  pudo  haber 
á  las  manos,  y  proclamándose  c;efe  único  superior  de 
la  población,  amenazó  ejecutar  lo  mismo  con  los  que 
estuviesen  tibios  en  la  defensa. 

Fernando,  á  quien  también  hubiera  agradado  mas 
ganar  la  plaza  por  tratos  y  ccoveDÍos  que  por  los  me- 
dios siempre  crueles  de  la  guerra,  no  desmayó  por 
eso,  y  de  acuerdo  con  el  marqués  de  Cádiz  envió 
Zegrí  dos  emisarios,  uno  de  ellos  un  noble  y  acau- 
dalado moro  de  Málaga  de  los  de  la  capitulación  de 
Velez,  con  cartas  reservadas,  haciendo  ventijoaas 
proposiciones  á  Hamet  y  á  los  demás  caudillos ,  y  en 
general  á  todos  los  malagueños.  Recibió  el  Zegrí  muy 
cortesmente  y  aun  agasajó  á  los  embajadores  eo  .el 
castillo  de  Gibralfaro,  manifestando  grande  aprecio  y 
( onsulcracion  al  marques  de  Cádiz.  Mas  al  tratarse 
de  las  proposiciones  y  ofrecimientos,  el  altivo  moro 
no  solo  las  rechazó  con  desden,  sino  que  no  queriendo 
acabar  de  escucharlas  se  apresuró  á  despachar  los 
comisionados  dándoles  un  salvo -conducto  para  que 
pudiesen  retirarse  con  seguridad*  Todavía  Fernando 
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quiso  que  sb  hiciese  una  intimacioa  pública  aote  lodo 
el  pueblo,  para  que  se  supiese  el  partido  ventajoso 

que  ofrecía  en  caso  de  sumisión.  El  encargado  de 
esta  peligrosa  embajada  fué  el  bravo  campeoo  Her- 
nán Peres  del  Pulgar»  el  de  las  Hazañas,  que  tuvo 
el  arrojo  de  presentarse  y  cumplir  su  misión  ante  las 
turbas  irritadas  por  el  Zegrí,  si  bien  fué  necesaria  la 
enérgica  intervención  de  este  caudillo  y  de  algunos 
nobles  alfiiiquíes  para  que  el  caballero  cristiano  pu~ 
diera  escapar  sin  lesión  á  informar  al  rey  de  que  Ha- 
met  y  sus  gómeles  estaban  resueltos  á  defenderse 
bata  morir. 

Entonees  el  rey  levantó  ya  sus  reales  de  Velez 
(7  de  mayo),  y  marchando  con  su  ejército  por  la  costa 
avanzó  por  las  ventas  de  Bezmiliana,  mientras  las  ga- 
leras y  barcos  trasportaban  por  mar  á  su  vista  las  ba- 
terías y  municiones.  El  ejército  tenia  que  pasar  para 
acercarse  á Málaga  por  un  estrecho  valle  dominado  por 
dos  eminencias^  únala  del  castillo  de  Gibralfaro  t*', 
y  la  otra  un  cerro  de  ágria  subida  colocado  entre  el 
castillo  y  la  áspera  sierra  que  cubre  á  Málaga  por  la 
parte  del  Norte.  Esta  altura  es  la  que  tenia  que  ocu- 
par la  vanguardia  de  los  cristianes  para  facilitar  el 
paso  al  ejército  que  avanzaba  por  la  angostura.  Pero 
defendida  por  la  gente  de  Hamel  el  Zegrí  y  pro- 
tegida por  los  fuegos  del  castillo,  era  menester  un 

II)  El  que  Prescott  llama  Ge-  gar,  y  asi  le  deoomioan  también 
hro.  oIroBliiiloritdorii. 
Cl)  HiJiieto  Z«li  qw  dice  Pot 
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grande  esfuerzo  para  lomarla,  y  grande  y  vigoroso 
fué  el  qoe  hizo  un  cuerpo  de  gallegos  eonducído  por 
el  maeslre  de  Santiago.  Varías  veces  foeroo  rechaza- 
dos los  de  Galicia  por  los  moros,  y  otras  lanías  volvían 
á  irepar  coo  el  mismo  áoimo  la  montaña ;  peleábase 
cuerpo  á  cuerpo  coa  oimilarras  y  puñales ;  era  uoa 
lucha  á  muerte,  en  que  ni  se  pedia  ni  se  daba  per- 
dón de  la  vida;  hasta  quo  reforzados  los  gallegos  por 
el  comeodador  de  León,  por  el  caballero  Garcilaso 
de  la  Vega  y  por  algunas  compaftfas  de  las  herman* 
dadcs,  ganaron  el  cerro,  en  cuya  cumbre  plantó  un 
alférez  de  Mondoñedo  su  estandarte ,  y  obligaron  á 
los  moros  á  refugiarse  en  Gíbralfaro.  Pasd.  entonces 
adelante  el  ejército,  y  la  altura  de  la  sierra  tan  brio- 
samente disputada  se  dejó  al  cuidado  del  alcaide  de 
los  donceles. 

Al  dia  siguiente  avistó  Fernando  los  muros  y  tor- 
reones de  Málaga.  Acercóse,  plantó  el  pabellón  real, 
sentó  las  tiendas  y  distribuyó  las  estancias^  haciendo 
una  linea  de  circunvalación  que  se  estendia  sobre  las 
colinas  y  los  valles ,  formando  un  medio  círculo;  el 
otro  medio  le  formaban  las  naves  ancladas  eo  la 
bahía,  dejando  en  el  centro  ¿  Málaga.  Desembarcó  la 
artillería ,  de  la  cual  se  colocaron  cinco  lombardas 
gruesas  en  la  cuesta  que  ocupaba  el  marqués  de  Cá- 
diz, distribuyéndose  las  demás  piezas  mayores  y  me- 
nores por  las  otras  estancias»  defendidas  todas  por 
capitanes  célebres.  Hidéronse  fosos,  se  construjeron 
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parapetos»  y  detrás  de  la  linease  estableció  una  tt-* 

brica  de  pólvora,  y  so  pusieron  fraguas  y  talleros  de 
herreros»  carpiateros»  picapedreros  y  otros  oficios 
para  la  coastmooion  y  reparo  de  las  máqaioas  de  ba- 
tir. Gomeosaron  á  jogar  las  baterías  y  á  vomitar  pie- 
dra y  hiero;  pero  Hamet  el  Zegrí  que  tenia  también 
diestros  artilleros  y  disponía  de  formidables  trenes, 
obligó  con  sns  certeros  tiros  á  los  cristianos  á  suspen- 
der de  dia  sus  maniobras,  y  el  rey  tuvo  que  retirar 
al  amparo  de  una  colina  su  tienda,  que  llamando  la 
atención  del  enemigo  por  las  banderas  reunidas  de 
Aragón  y  de  Castilla  que  en  ella  ondeaban,  la  habían 
hecho  los  moros  blanco  de  las  iloscargas  de  su  arti- 
llería. El  conde  de  Cifueotes  fué  el  primero  -que 
aportilló  nn  torreón  del  arrabal,  por  cuya  abertura 
intentó  dos  asaltos,  protegido  en  uno  de  ellos  por  el 
duque  de  Nájera  y  el  comendador  de  Calairava:  mas 
coando  algunos  castellanos  tremolaban  ya  sus  ban- 
deras sobre  el  baluarte,  los  moros  que  tenían  minada 
aquella  parte  del  muro  la  hicieron  volar,  y  los  cuer- 
pos de  aquellos  valientes  volaron  también  hechos 
fragmentos  para  venir  á  sepultarse  éntrelos  escom- 
bros. Por  otra  brecha  que  se  abrió  en  otro  lienzo  del 
arrabal  penetraron  también  algunos  iotrépidos  cris- 
tianos, qoe  envueltos  por  los  enemigos  en  aquellas 
tortuosas  calles  probaron  una  suerte  poco  menos  de- 
sastrosa que  sus  compañeros.  Con  tan  desgraciados 
principios  entró  el  desaliento  en  el  campamento  cris- 


Digitized  by  Google 


3S6  ninowA  »■  mif  a. 

tiano:  á  las  verdaderas  penalidades  qoe  ae  sufrian  se 
añadieron  voces  sÍDÍeslraSt  corrieron  ramores  íalídi- 
tos,  y  alarmados  con  ellos  algunos  soldadoSt  iovieron 
la  flaqueza  de  desertar  á  la  ciudad  y  exagerando  allí 
las  QoUcías  dieron  nuevos  bríos  á  ios  moros  que  en- 
valentonados y  soberbios  renovaron  con  furia  los  ata« 
qoes  y  se  atrevieron  á  hacer  salidas  impetuosas* 

Conoció  Fernando  el  desánimo  de  sus  gentes,  y 
comprendiendo  cuál  era  el  remedio  mas  eficaz  para 
raalentarlas  llamó  i  la  reina  que  se  bailaba  en  Cór- 
doba. No  lardó  Isabel  en  presentarse  en  el  campa- 
mento delante  de  Málaga,  acompañada  de  la  infanta 
su  hijat  de  prelados  y  caballeros,  y  de  las  damas  y 
dueñas  de  su  servidumbre.  Pintado  se  veia  en  todos 
los  semblantes  el  mágico  efecto,  la  transición  del  des- 
ánimo á  la  esperanza  que  producía  siempre  la  pre- 
sencia de  Isabel  recorriendo  á  caballo  las  filas  de  sus 
guerreros.  El  mismo  monarca  sintió  fortalecido  su  es- 
píritu, y  preparando  los  cañones  de  mas  grueso  cali- 
bre, quiso  antes  de  romper  un  fuego  destructor  hacer 
otra  intimación  al  Zegrf  dándole  á  escoger  entre  ia 
rendición  con  generosas  condiciones  y  la  destrucción 
de  ia  ciudad  y  la  esclavitud  de  sus  itabitantes.  Inexo* 
>  rabie  y  duro  el  indómito  Hamet  despachó  á  los  emi- 
sarios con  una  ruda  negativa,  dándoles  escolta  para 
qne  no  pudiesen  hablar  con  ningún  moro  de  la  po- 
blación: publicó  una  problama  propia  para  enardecer 
á  los  suyos,  organizó  su  policia,  y  decretó  pena  de 
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muerte  para  todo  el  que  proDUucíase  la  palabra  ca- 
piUilacion.  El  moro  ejecutaba  lo  que  decía :  una  oo- 

misioD  de  honrados  padres  de  familia  y  de  comer- 
ciaotes  y  capitalistas  pacíñcos  se  le  preseotó  á  hacerle 
algunas  reflexiones  respetuosas  sobre  los  peligros  á 
que  esponia  á  todos  su  íoflexibilidad.  Hamcl  los  oyó, 
llamó  á  sus  gómeles,  les  maodó  cercar  á  los  pcUcio- 
nanos  y  conducirlos  á  la  plaza  pública,  y  ordenó  que. 
todos  fuesen  allí  degollados  sin  piedad  ni  considera- 
ción. Con  lan  ejemplar  escarmiento  los  liombres  mas 
tímidos,  los  mismos  que  no  habían  manejado  nunca 
Dtt  arma,  se  presentaban  á  pelear  en  los  puestos  mas 
peligrosos,  toda  vez  que  arriesgaban  menos  en  espo-^ 
Dcr  sus  pechos  á  los  tiros  de  los  cristianos  quo  en  iu- 
currir  en  las  iras  de  su  propio  gobernador  ^^K 

Oyóse  en  esto  una  detonación  horrible  que  estre- 
meció á  los  malagueños  é  hizo  rcleinblar  los  ediflcios 
do  la  ciudad.  £ra  el  estampido  de  uoa  descarga  ge- 
neral que  Femando  mandó  hacer  con  todas  las  bate- 
rías á  un  tiempo,  para  que  vieran  los  de  Málaga  que 
DO  fallaba  pólvora  en  el  campamenlo  cristiano,  y 
cuán  falsos  eran  los  rumores  que  se  hablan  hecho 
circular  y  lo  que  en  su  proclama  les  habia  dicho  Ha- 
mel  el  Zegrí.  El  marqués  de  Cádiz  habia  recibido  uu 
insulto  quo  no  pudo  tolerar.  Cuando  el  caudillo  moro 
vió  al  marqués  afiinado  en  agasajar  á  la  reina  Isabel 
que  habia  ido  ¿  visitar  su  estancia,  hizo  clavar  en  el 

(4)  Palsi',Grte.,p.m.,o.7S. 
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mas  alto  torreón  del  castillo  de  Gibralfero  el  estan- 
darte cogido  al  marqués  de  Cádiz  en  los  riscos  de  la 
i^arquía.  Eocendió  eo  ira  aquella  provocacioD  al  oa- 
baUero  aadalux,  y  al  día  siguiente  hixo  jogar  todas 
las  lombardas  contra  el  caslillo  hasta  conseguir  des- 
mantelar una  de  sus  torres,  y  aproximó  sus  trenes  y 
atrincheramientos  á  tiro  de  ballesta  del  formidai>le  ba- 
loarte*  Lejos  de  intimidarse  por  esto  la  goamicion 
sarracena,  so  vió  una  noche  el  campamento  de  el  de 
Cádiz  rudamente  atacado  por  una  borda  de  hasta  dos 
mil  feroces  gómeles  acaudillados  por  Ibrahim  Zenete» 
el  segundo  de  Uamct.  Descansaba  el  marqués  en  su 
tienda  abrumado  por  la  fatiga ,  cuando  oyó  el  ruido 
de  la  pelea»  levantóse  despavorido»  acudió  á  medio 
armar  con  so  alférez  y  su  pendón,  arengó  á  los  suyos 
y  los  rehizo,  y  en  aquella  reñidísima  lucha  clavósele 
una  saeta  enemiga  en  un  brazo;  también  Ibrahim 
Zeaete  recibió  una  lanzada  que  le  obligó  á  retirarse; 
entre  los  capitanes  cristianos  que  allí  perecieron  se 
contó  el  inlrópido  Ortega  del  Prado ,  aquel  famoso 
gefe  de  escaladores  que  proyectó  y  fué  el  primero  á 
ejecutar  la  célebre  conquista  de  Alhema ;  pero  los 
sarracenos  tuvieron  que  replegarse  al  castillo. 

Un  cuerpo  auxiliar  de  caballería  que  el  Zagal  en- 
viaba desde  Goadix  á  los  malagueños,  cayó  y  fué 
deshecho  en  una  emboscada  que  Boabdil,  el  rey  Chi- 
co de  Granada,  le  había  preparado  eu  el  camino,  no* 
ticioso  de  aquella  espedicion.  Do  esta  manera  el  rey 
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moro,  en  odio  á  un  rival  y  competidor  de  su  misma 
creeocia,  favorecia  y  cooperaba  ai  Iriuofó  de  los  cris- 
tíaoos,  legando  su  humillacioa  y  bajeza  hasta  el 
punto»  no  solo  de  noticiar  á  Fernando  aquella  victo- 
ria, sino  de  enviar  á  la  reina  Isabel  un  magoiüco  re^ 
§alode  preciosas  telas  de  seda  y  oro,  de  perfumes 
orientales,  de  caballos,  armaduras,  elegantes  vestidos 
y  joyas  de  primorosas  labores.  Fernando  é  Isabel,  que 
secretamente  y  para  sus  adentros  condenaban  la  con-  . 
dncta  infiel  de  Boabdil  como  príncipe  moro,  alegrá- 
banse de  ella  por  propio  interés,  recibían  sus  agasajos 
con  benevolencia,  y  en  premio  de  su  debilidad  y  hu- 
millación otorgaron  á  sus  sábditos  permiso  para  co- 
merciar con  los  españoles  en  todo  género  de  mercan- 
cías, como  no  fuesen  efectos  de  guerra,  y  para  cultivar 
en  paz  sus  campos.  Al  propio  tiempo  arribaron  naves 
y  embajadores  del  sultán  de  Tremecen  con  ricos  pre- 
sentes para  los  reyes  de  Castilla,  con  la  misión  de 
rendirles  homenage  y  de  interceder  por  los  defensores 
de  Málaga,  y  de  pedir  que  las  naves  tremeeinas  fue- 
ran respetadas  por  las  españolas  que  orosaban  por  el 
Mediterráneo.  Accedieron  los  reyes  á  esto  último,  cum- 
plimentaron al  africano  envjándoie  una  bandeja  de 
oro  con  el  escodo  de  las  armas  reales,  y  le  exigieron 
que  no  auxiliase  con  tropas»  armas  ni  víveres  á  los 
moros  de  Granada 

Ibase  ea  tanto  estrechando  el  cerco  de  Málaga ,  y 

(4 }  Beroalduz,  Reyes  Católicos,  c.  84. 
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reforzándoAO  las  eslaociad  con  nuevos  fosos»  minas» 
palizadas,  máquinas  de  escalar  y  moniciones  Impor- 
tadas de  Barcelona,  Valencia  y  otros  punios  déla  * 
península,  mientras  la  escasez  y  el  hambre  bacian 
sentir  ya  sos  horrores  en  la  ciudad,  dando  ocasión  al 
inflexible  Hamei  para  publicar  terribles  bandos  y 
disposiciones  y  para  distribuir  con  rigurosa  economía 
entre  los  vecinos  y  la  población  las  poquísimas  subsis- 
tencias que  conservaban  en  sótanos  algunos  partico* 
lares. 

Ocurrió  á  este  tiempo  en  el  campamento  de  ios 
cristianos  nn  raro  y  estraordinario  lance,  que,  merced 
á  una  feliz  casualidad,  no  costó  la  vida  á  los  reyes* 

Una  especio  de  profeta  ó  santón  moro  llamado  Abra- 
bam  el  Gerbi,  que  había  pasado  su  vida  en  el  desierto 
y  pasaba  por  inspirado,  se  presentó  en  las  calles  de 
Goadis,  envuelto  en  so  tosco  albornoz,  con  su  sem- 
blante lívido  y  su  barba  blanca  y  desaliñada,  anun- 
ciando que  Dios  le  babia  revelado  por  medio  de  los 
ángeles  de  Mahoma  la  manera  de  libertar  á  liálaga  y 
destruir  á  los  enemigos  del  Coran.  Agregáronse  al  fa- 
nálico  musulmán  basta  cuatrocientos  supersticiosos 
moros  de  la  tribu  de  los  gómeles,  ios  cuales  caminan- 
do de  noche  y  por  escusadas  veredas,  llegaron  a| 
campo  de  los  cristianos,  en  ocasión  que  una  partida 
de  estos  habia  salido  á  reconocer  el  ierrenoV  La  mi-; 
tad  de  ellos  lograron  penetrar  en  la  plaza,  la  otra  mi- 
tad cayó  en  manos  de  los  espío radores,  y  fueron. iodos 
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aoocbillados,  eaoeplo  uno  ¿  qolen  eDcoptraron  de  ro* 
dillas  y  con  las  mtM»  levaoladas  al  cielo  eo  aelitod 

de  orar  y  como  si  estuviese  en  ud  éxtasis.  Dejóse 
prender  alo  resistencia »  y  como  dyese  que  tenia  im- 
portantes secretos  qae  revelar  á  los  reyes,  lleváronle 
al  pabellón  real.  Ya  se  entenderá  que  el  misterioso 
moro  no  era  otro  que  el  saoloo  de  Guadix  Abrabam 
el  Gerbi.  Dormía  á  la  sazón  el  rey,  y  se  mandó  qoe 
basta  que  desperlára  condujeran  al  prisionero  á  la 
inmediata  tienda.  Hallábase  en  esta  la  marquesa  de 
Moya  doña  Beatriz  de  Bobadilla,  la  intima  amiga  de 
U  reina  Isabel,  jugando  á  las  damas  con  don  Al- 
varo de  Portugal,  hijo  del  duque  de  Braganza,  pa- 
riente de  la  reina.  Por  el  aparato  del  pabellón  sos- 
pechó el  moro  que  aquellos  personages  eran  la  reina 
y  el  rey.  Pidió  un  vaso  de  agua,  y  haciendo  ademan 
de  beber,  sacó  un  cuchillo  de  debajo  del  albornoz,  y 
asentándole  contra  el  principe  de  Portugal  le  hizo  nna 
herida  en  la  cabeza  qoe  le  derribó  bafiado  en  sangre 
en  el  suelo;  y  revolviendo  de  improviso  sobre  la  mar- 
quesa le  dirigió  una  estocada  que  por  fortuna  se  em<- 
botó  en4os  bordados  de  su  vestido;  quiso  repetir  el 
golpe,  y  unos  palos  de  la  tienda  en  qoe  tropezó  él 
acero  salvaron  á  dona  Beatriz.  Abalanzáronse  los  ca- 
balleros sobre  el  asesino,  y  cien  espadas  se  clavaron 
en  sos  enirafias.  Al  ruido  y  alboroto  acudieron  el  rey 
y  la  reina,  aquel  envuelto  todavía  en  la  colcha  de  su  * 
cama,  y  asombráronse  y  se  estremecieron  á  la  idea 
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del  peligro  qoe  habían  corrido»  lomando  él  mas  vivo 
interés  por  don  Alvaro  y  por  su  qnerídadofia  Bea«- 

triz  ' 

Desde  entonces  se  tomaron  sórias  precauciones 
para  seguridad  de  las  preoiosas  vidas  de  los  monar- 
cas, entro  ellas  las  de  crear  una  guardfa  de  doscien- 
tos hidalgos  de  Castilla  y  otros  tantos  de  Aragón  para 
la  custodia  de  las  reales  personas.  El  cadáver  del 
moro  asesino  fué  arrojado  á  la  ciudad  con  un  disparo 
(le  catapulta,  al  modo  de  lo  que  en  otro  tiempo  ha- 
bían ejecutado  los  alárabes  con  el  del  hijo  de  Guz« 
man  el  Bueno  en  el  campo  do  Tarifo,  pero  vengáron- 
se los  malagueños,  matando  á  un  hidalgo  de  Galicia 
cautivado  en  Yelcz,  y  atando  su  cadáver  á  un  pollino 
que  hicieron  salir  á  los  reales  de  los  crístiaoos. 

Otro  fanático  agorero  mantenía  en  Málaga  el  en- 
tusiasmo religioso;  hacia  venerar  como  mártir  al  san- 
tón de  Guadix;  docto  tradiciooista  y  orador  elocuen- 
te» predicaba  con  fervor  al  pueblo,  empuñando  coa 
una  mano  una  cimitarra  y  con  otra  un  estandarte 
blanco,  prometiendo  por  aquella  sagrada  enseña  que 
todas  las  provisiones  que  los  cristianos  tenían  hacina- 
das en  sos  reales,  hablan  de  ser  para  el  sustento  de 
los  verdaderos  creyentes,  y  que  los  enemigos  del 
Profeta  desaparecerían  como  aristas  al  soplo  del  hu- 
raoan.  Bl  astuto  Hamct,  que  conocía  la  influencia  de 

(Ijl  Bernaldez,  ubi  sup.— Lucio  Opus  Epist.,  lib.  1.,  c.  G3.-- Ovie- 
Ifairiiieo,  G09M  MemoitMM,  Ih  do,  Qamciiag.,  bat.  1.,  quiu.  I., 
broXX.,fól.  i76.^edroM¿riir,  dial.  U. 
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la  les  predicciones  eo  el  pueblo,  prolcgia  al  mago  al- 
fiikí,  y  aparenUba  creer  en  él  y  venerarle  como  un 
oráculo.  Pero  á  vueltas  de  tan  halagüeños  augurios, 
'  '  los  escasos  víveres  de  la  ciudad  se  agotaban,  las  ma- 
dres manleoiao  á  sus  niños  con  hojas  de  parra  coci* 
das  con  aceite»  los  adultos  comían  hasta  cueros  de. 
vaca  remojados,  los  fieros  gómeles  entraban  en  las 
casas  á  ver  si  encontraban  algún  alinienlo  que  arre- 
batar» y  Emilias  enteras  abandonaban  sus  hogares 
para  ir  á  ofrecerse  por  esclavos  á  los  cristianos  con 
tal  que  les  diesen  pan.  Y  como  al  propio  tiempo  la 
ciudad  era  cañoneada,  y  se  volaban  algunas  torres  y 
puentes,  con  estremecimiento  espanlosot  resolviéronse 
otra  vez  algunos  principales  ciudadanos ,  con  varios 
alfakíes  y  propietarios  ricos ,  "á  representar  á  llamet 
los  incalculables  males  de  prolongar  una  resistencia 
inátíl.  El  indomable  moro,  menos  cruel  con  ellos  que 
con  los  anteriores  emisarios,  les  contestó  no  obstante 
que  todavía  contaba  con  medios  de  triunfo,  que  pre- 
paraba un  combate  decisivo,  al  cual  queria  que  estu« 
viesen  dispuestos,  y  que  Is  señal  seria  la  desaparición 
de  la  bandera  blanca  del  Profeta  que  ondeaba  en  la 
mas  alta  almena  de  Gibralfaro.  Y  eso  que  sabia  el 
soberbio  moro  que  toda  la  línea  de  circunvalación, 
asi  de  mar  como  de  tierra ,  habia  sido  reforzada  con 
naves  y  tropas  que  diariamente  acudían  ai  cerco  de 
varios  puntos  de  España*  Entre  otros  hablan  concor- 
rido loa  condes  de  Ck>ncentaitta,  de  Almenara  y  de 
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Deoia,  y  el  doqoe  de  Medtoasídooia  Itevando  consigo 

la  geotc  de  sus  estados,  diaero  para  los  gastos  de  la 
guerra»  y  moUitod  de  galeras  con  proTÍaioaeSt  de 
modo  qae  llegó  á  sabir  el  número  de  los  críslianos 
del  cerco  á  setenta  ú  ochenta  mil. 

A  pesar  de  todo  cumplió  su  palabra  el  terrible  Ha- 
met.  La  bandera  santa  desapareció  de  Gibralfaro; 
era  el  anoncio.del  combate:  el  pendón  habla  pasado 
á  manos  del  alfakí,  que  arengaba  frenéticamente  á 
las  tropas  puestas  en  órden  por  HameU  Asi  salieron 
de  la  ciudad,  marchando  á  la  delantera  de  los  gome- 
Ies  el  fonético  predicador.  Terrible  y  fañosa  faé  la 
primera  acometida  de  los  feroces  africanos  á  las  es- 
tancias de  los  maestres  de  Santiago  y  de  Alcántara» 
cuyas  trincheras  lograron  arrollar*  Un  cronista  espa- 
ñol contemporáneo  refiere  y  pondera  un  rasgo  de  hu- 
manidad qae  tuvo  en  esta  ocasión  Ibrahim  Zeoeteque 
mandaba  la  espedicion.  Habiendo  hallado  en  una 
tienda  alganos  jovenzneloe  cristianos,  quedáronse  es* 
tos  absortos  á  la  presencia  del  formidable  guerrero 
musulmán»  y  cuando  ellos  temían  por  su  vida»  tocó- 
les Ibrahim  suavemente  con  el  asta  de  su  lanza  y  les 
dijo:  nEa,  muchachos  ^  id  con  vuestras  madres, 9  Re- 
coaviaiéodole  luego  los  otros  moros  por  qué  los  ha- 
bla dejado  ir  con  vida ,  añade  el  cronista  (vertiendo 
al  castellano  de  su  tiempo  las  palabras  del  sarraceno) 
»     que  les  respondió:  uNon  los  maté^  porque  non  vide 
barbas.9  Supiéronlo  los  cristianos»  y  aplaudieron  to« 
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dos  el  hidalgo  proceder  del  musulmán  Repuestos 
los  castellaDos,  y  socorridos  por  algunos  caballeros, 

hieieroo  cejar  á  los  feroces  gómeles  y  defendieron 
heróicaíQeote  el  paso  por  donde  Hamel  el  2^gri  in- 
tentaba penetrar  hasta  el  pabellón  real  con  intención 
de  apoderarse  de  los  reyes.  Una  piedra  lanzada  por 
una  catapulta  aplastó  la  sien  y  corló  la  palabra  y  la 
vida  ai  fervoroso  alfakí  que  con  so  bandera  en  la  ma- 
no, exhortaba  á  los  inBeles  y  les  prometia  la  victoria. 
La  muerte  del  seodo-proTeta  desalentó  á  los  moros, 
aglomeráronse  fuerzas  cristianas,  y  los  fieros  gómelos 
tuvieron  qoe  volver  la  espalda  á  refugiarse  en  la  po^^ 
blacion,  con  pérdida  de  muchos  de  sus  mas  bravos 
campeones.  Desacreditóse  con  esta  derrota  Hamet  el 
Zegrí,  tanto  que  temiendo  la  exasperación  y  la  saña 
del  pueblo  se  encerró  con  algunos  gómeles  en  Gibral- 
fiiro,  donde  en  on  arrebato  de  cólera  estuvo  tentado 
á  bajar  con  sus  soldados  á  la  ciudad,  matar  á  los  ni- 
8o8,  á  los  viejos  y  á  las  mugeres,  incendiar  la  pobla- 
ción, y  arremeter  en  seguida  á  los  cristianos  hasta 
vencer  ó  morir.  Pasado  que  le  hubo  este  loco  frenesí, 
determinó  defenderse  cuanto  pudiera  en  el  castillo, 
y  abandonar  á  sn  propia  suerte  la  población 

(1)  Bernaldex,  RAjes  CalóU-  muertos  é  por  los  feridos,  fué  tañ- 
óos, c.  84.  to  grande,  qoe  eqoel  capitán  prin- 

(3)  Pulgar  dice  que  se  retiró  k  cipal  no  osó  estar  en  la  cibdid.  é 
la  Alcazaba,  to  cual  no  es  ▼erosi-  se  retraxo  al  Alcazaba;  é  dixo  i  loi 
mi).  «T  el  dolor  (dice)  que  se  ovo  moroe,  que  ficiesen  partido  do  en- 
en  la  cilnlad  de  aquel  vencímien-  tregar  la  cibdad  con  todas  sus  for- 
te, é  \o9  llantos  de  los  hornos  6  de  talezas  al  Rey  é  á  la  Rcjna.»  Oró- 
las mugeres  que  facían  por  los  nica,  p.  111.,  c.  92» 
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Tan  pronto  como  los  malagoefioe  se  Tíeron  libre 

del  tiránico  yngo  de  Hamet  el  Zegrí,  acosados  tam- 
bieo  por  el  hambre  horrorosa  que  se  padecía»  acor- 
daron que  nna  comisión  de  moros  principales,  á  coya 
cabeza  habia  de  ir  el  opulento  comerciante  Alí  Dor- 
dux  que  siempre  habia  sido  e]  primero  en  estas  comi- 
siones, saliera  á  proponer  á  los  reyes  de  Castilla  k 
entrega  de  la  ciodad,  con  tal  que  les  diesen  seguro 
para  sus  personas  y  bienes,  y  les  permitiesen  pasar 
á  Africa  ó  vivir  como  n^udejares  en  Castilla  ó  Anda- 
lucía. Respondióles  Femando  por  medio  del  comen- 
dador mayor  de  León,  que  era  ya  muy  tarde  y  ha-> 
biao  sido  demasiado  obstinados  para  obtener  tan  ven- 
tajosas condiciones,  y  puesto  que  solo  el  hambre  los 
obligaba  á  capitular  estuviesen  álo  que  el  rey  quisiese 
hacer  de  ellos,  «conviene  á  saber,  los  que  á  la  muerte, 
>á  la  muerte,  é  los  que  al  captiverio,  al  captiverio.» 
Comunicada  por  los  emisarios  tan  dnra  respoestaá  los 
▼ecinos  de  la  ciudad,  enviaron  á  decir,  que  si  no  se 
les  concedía  seguro  para  sus  personas,  colgarían  de 
las  almenas  basta  quinientos  cristianos,  hombres  y  ,  ' 
mugares  que  tenían  cautivos,  pondrían  fuego  á  la  po- 
blación, arrojarian  á  las  llamas  sus  familias,  y  sal- 
.    drian  todos  á  morir  matando  cristianos,  de  tal  mane-  . 
ra  que  el  hecho  de  Málaga  resonéra  en  todos  los  sl« 
glos  y  en  todos  los  ámbitos  del  mundo.  Femando  se 
mantenia  en  su  primera  respuesta,  añadiendo  que  si 
mataban  un  solo  cristiano,  no  quedarla  un  moro  en  la 
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ciudad  que  no  fuese  pasado  á  cuchillo.  Al  fio  acor- 
daron enviar  catorce  representantes  de  loa  catorce 
barrios  en  que  la  ciudad  estaba  dividida,  con  una  car- 
ta para  los  reyes  que  comenzaba:  cAlabado  Dios  To- 
•dopoderoao.  A  nuestros  señores ,  á  nuestros  reyes 
nel  rey  y  la  reina,  mayores  que  todos  los  reyes  y  to- 
wdos  los  príncipes,  ensálceos  Dios;  cncomiéndanse  en 
)» la  grandeza  de  vuestro  estado ,  y  besan  la  tierra 
•debajo  de  vuestros  pies  vuestros  servidores  y  escla- 
nvoslos  de  Málaga»  grandes  y  pequeños;  remediélos 
»Dios,  y  después  de  esto,  ensálceos  Dios.  Vuestros  ser- 
i»vidores  suplican  á  vuestro  estado  real ,  qne  los  re- 
umedíe  como  conviene  á  vuestra  grandeza ,  habiendo 
wpiedad  y  misericordia  de  ellos,  según  hicieron  vues- 
jilros  padres  y  vuestros  abuelos  los  reyes  grandes  y 
»  poderosos,  etc.» 

No  obstante  lo  humilde  de  está  carta,  algunos  ca- 
pitanes ensílanos  proponían  que  se  hiciese  en  los 
moros  malagueños  un  degüello  general  para  qoe  sir- 
viese de  escarmiento  á  otroa.  Opúsose  la  reina  Isabel 
á  tan  sanguinaria  proposición ,  diciendo  que  no  per- 
mitiría que  sus  victorias  se  empañaraacon  tales  actos 
de  crueldad,  y  Femando  les  contestó  qne  no  cumplía 
á  su  servicio  recibirlos  de  otra  manera  que  entregán- 
dose á  discreción,  «csalvo  dándoos  á  mi  merced.»  Al( 
Dordnx  inclinó  á  los  malagueños  á  que  aoeptáran  en 
eatostórminosla  rendición.  En  su  virtud,  entregados 
al  rey  vcinle  nobles  y  principalea  moros  en  reheoes, 

Xofio  ix«  ^% 
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concedida  Ucencia  de  permanecer  eu  Málaga  como  mu- 
dejares ¿  coareoU  familias  designadas  por  AU  Dor- 
dux,  quedando  todos  los  demás  caolivos  hasla  que 
comprasen  su  rescate  en  determinado  plazo  y  canti- 
dad, pasó  el  comendador  mayor  de  León  á  lomar  po- 
sesión de  aquella  ciudad  lan  beróicamente  defendida; 
Iras  él  entraron  varios  cuerpos  de  tropas;  plantáronse 
cruces  y  estandartes  en  los  baluartes  y  torres ;  á  su 
,    vista  los  prelados  y  clérigos  entonaron  arrodillados  el- 
Te  Oevm;  guarneciéronse  las  torres  y  fuertes;  se  hizo 
un  empadronamiento  de  los  moros  y  se  les  obligó  á 
entregar  las  armas ;  doce  crisliaoos  traidores  de  los 
que  se  habían  pasado  del  real  fueron  asaeteados  con 
cañas;  los  ancianos  y  mugeres  se  lamentaban  por  las 
ralles,  esclamaodo,  dice  el  cronista,  con  lastimera  voz: 
<lOb  Málaga»  ciudad  nombrada  é  muy  (ermosal  ¿Cómo 
»le  desamparan  tus  moradores?  ¿üó  está  la  fortaleza 
•►de  tus  castillos?  ¿Dó  está  la  fermosura  do  tus  torres? 
»¿Qué  farán  tus  viejos  é  tus  matronas?  ¿Qué  farán  las 
•doncellas  criadas  en  señorío  delicado,  cuando  se  vie- 
j»ren  en  dura  servidumbre?  ¿Podrán  por  ventura  los 
ttcrisliaoos  tus  enemigos  arrancar  los  niños  de  los 
•brazos  de  sus  madres»  apartar  los  fijos  de  sus  pa« 
»dres,  los  maridos  de  sus  mugeres^  sin  que  derramen 
•lágrimas?»  ^'^ 

Continuaba  Hamet  el  Zegrí  encerrado  en  su  cas- 
tillo de  Gibralfaro :  mas  como  no  hubiese  quien  le 

(4)  Fi1aiir,p.ll].,c.9d. 
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•jfudára  á  prolongar  su  resistencia»  fué  aprísioiiado 
por  OD  hijo  del  iiiiamo  Alí  Donjux»  que  cargó  cruel* 
mente  de  gríltos  y  cadenas  af  altanero  candillo,  y  asi 
fué  llevado  después  á  la  fortaleza  de  Cariuona.  Ni  un 
momento  ie  abandonó  su  espíritu  al  valeroso  mu- 
animan:  digno  era  de  mejor  cansa  y  de  mejor  trata* 
miento  el  heroico  defensor  de  Málaga.  El  rey  y  la 
reina  no  quisieron  entrar  en  la  ciudad  hasta  que  se 
limpió  de  los  insepultos  cadáveres  que  infestak>an  con 
su  fetidez  la  atmósfera,  y  hssta  que  se  purificó  y  con-  . 
¿agro  la  mezquita  principal.  Entonces  hicieron  su  en- 
trada solemne,  acompañándolos  en  brillante  procesión  * 
la  córte,  los  prelados,  toda  el  clero  que  babla*asis« 
tido  á  la  campaña,  inclaso  el  venerable  cardenal  Men- 
doza, con  cruces  y  pendones,  y  dirigiéndose  al  nuevo 
templo,  postrados  lodos  dieron  gradas  al  Dios  de 
tos  ejércitos  por  el  gloriceo  triunfo  que  les  habia 
concedido  (20  de  agosto).  El  espectáculo  que  mas 
enterneció  á  todos,  y  muy  especialmente  á  los  reyes, 
fué  el  de  los  seiscientos  cristianos  que  después  .de 
muchos  años  de  cautividad  se  presentaron  recién 
sacados  de  las  mazmorras,  con  sus  rostros  maci  • 
lentos,  su  larga  barba,  sus  miserables  harapos  que 
apenas  cnbrian  sus  enjutos  cuerpos,  y  sus  brazos  y 
pies  seiíaladüs  por  los  hierros.  Estos  infelices,  derra- 
mando lágrimas  de  alegría,  quisieron  prosternarse 
ante  los  soberanos  sus  libertadores,  pero  ellos,  alzán- 
dolos cariñosamente,  no  consintieron  aquella  humü- 
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de  demoslracioo»  y  couleiiiáodofie  coa  darles  á  besar 
sus  reales  manos»  los  despídieroo  ealerDeddos,  man- 
dando qoe  se  les  suministrase  alimento  en  abundancia 

y  se  Ies  provcyerade  medios  para  que  pudiesen  regre- 
sar al  seoo  de  sus  familias  y  aaliguos  hogares.  Los 
reyes  erigieron  á  Málaga  en  silla  episcopaU  nombran* 
do  por  primer  prelado  á  su  limosnero  el  docto  y  hon- 
rado doQ  Pedro  de  Toledo,  caoóaigo  de  Sevilla,  su* 
jetando  á  la  diócesi  varias  villas  ^  territorios  de  la 
cosía»  de  la  serranía  de  Ronda  y  de  la  Ajarquía.  Se 
fijó  lainbien  su  jurisiÜccion  civil;  se  lomaron  medidas 
para  repoblar  uoa  ciudad  que  iba  á  quedar  desierta 
de  sus  antiguos  moradores,  y  se  concedieron  tierras 
y  heredades  á  los  cristianos  que  quisieseu  habitarla. 

Habíase  becbo  saber  al  pueblo  congregado  eu  ios  . 
palios  de  la  Alcazaba  la  terrible  sentencia  de  sn  es- 
clavitud, y  llegó  el  caso  de  cumplirla.  Los  desventu- 
rados moros  malagueños  fueron  repartidos  como  ma- 
nadas de  ovejas  en  tres  porciones:  do  ellas  uoa  se 
destinó  para  rescate  de  cristianos  cautivos  en  Africa; 
otra  tercera  parle  se  distribuyó  en irc  los  nobles,  ca- 
balleros, capitanes  y  oficiales  que  babian  coocurrido 
•á  la  conquista;  la  restante  se  aplicó  á  indemnisar  al 
tesoro  de  losgastos  hechos  para  la  guerra.  Al  papa  le 
fueron  enviados  cien  Gómeles,  cincuenla  doncellas 
moriscas  á  la  reina  do  Nápoles,  y  otras  treinta  á  la  de 
Portugal:  muchas  tomó  la  reina  para  sí,  y  otras  rega- 
ló á  las  damas  y  dueñas  do  su  servidumbre.  Conce- 
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dfase  el  rescate  al  qoe  eotregara  Iretnta  doblas  dea* 

tro  del  iraprorogable  plazo  de  ocho  meses 

Tal  y  tan  trabajosa  fué  la  conquista  de  la  opulenta 
Málaga,  y  sa  defensa  uoa  de  las  mas  heróicas  y  brí- 
llanles  qae  hicieron  los  gnerreros  del  islamismo.  Los 
reyes  de  Castilla,  dueños  ya  de  la  costa  occidental  del 
reino  de  Granada,  tomadas  las  medidas  que  hemos 
apuntado  y  otras  conducentes  al  gobierno  de  la  recién 
conquistada  ciudad  y  so  territorio,  regresaron  con  su 
victorioso  ejército  en  la  estación  del  otoño  á  Córdoba, 
donde  fueron  recibidos  en  medio  de  aclamaciones  po- 
pulares, y  se  prepararon  á  emprender  nuevas  y  toda- 
vía mas  gloriosas  campañas. 

(4)   Durití  fuerOQ  CQ  verdad  las  niaotc  al  rey  Fernaado  v  al  clero, 

eoMÍeiooM,  f  crael  el  castigo  que  yoooxiniá  la  reim  Isabel  dftj 

se  impaso  á  uoa  población  cuyos  cargo  tle  liaborlo  consentido,  ti 

moradores  eo  su  mayor  parle  no  bien  recooocieodo  que  tan  terri- 

baMtn  hacho  sino  defender  berói*  bles  medidts  erso  opuestas  al  es* 

cameule  shñ  vidas,  li.ici(ni.|.>«í  y  rácter  nnlur.iInuMile  [»iaduso,  hu- 

lugares,  muchos  de  ellos  forzadas  maoilario  y  compasivo  de  aquella 

por  los  rigurosos  y  lirémeos  baa-  seBora,  la  diteufpa  eo  parle  eos 

dos  de  su  cnhi'rmdnr.  F-<to  da  la  superstición  do  la  época  y  con 

ocasioD  á  William  Prescotl  para  el  respeto  que  solia  tenor  al  dic- 

moatrarsa  iodignarto  contra  los  Umon  de  sus  consejeros  y  direo- 

autores  de  tan  ¡oliumano  trata-  tore-t  espirituales.  Elijl.  de  los  Re- 

mieolo,  de  quo  culpa  priocipaN  yes  Católicos»  cap.  11. 
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CELEBRE  CONQUISTA  DE  BAZA« 
mm  U88  *  4489. 

SitoacioD  do!  reino  granadino. — Isabel  y  Fernando  en  Aragón. — Cortes 
de  Zaragoza:  lo  quo  se  hizo  en  ellas. — Digna  contestación  do  Fer- 
nando á  un  embajador  de  Francia. — Los  reyes  en  Valencia,  Murcia 
7  Valladolid.— Van  á  Jaco  á  renovar  la  guerra. — Erapréndeso  el  fa- 

'  moflO  cerco  de  Baza. — El  príncipe  moro  Cid  Hiaya  en  Baza:  el  Zagal  en 
Gaadii.— Trabajos  y  difiooltades  para  el  cerco:  cooflícto  y  desánimo 
in  el  ejército  oriitiaoo:  •oérgiea  reeolnoioii  de  la  niaa  ]itb6L->->Ta« 
la  geoaral  de  tai  froDdoa(aiiiiaa«laBMdai  de  Ba»,  becba  per  les  eiia- 
liaaoa^  Haiafia  de  Hernán  Perei  del  Pulgar:  premio  qae  obturo.— > 
Bfflb^adoree  del  Grao  Torco  en  ol  oanponontb  do  fOmando,  y  roo- 
poaalo  do  la  reina  y  del  rey .^lomonaoo  aarrioiM  qóo  desde  Jaén 
lino  la  roina  al  igéreilo:  dosproBdiiBlonloboróioo  do  tebol  y  do  aao 
daniaa:«Ilaig6  ignalmooto  patríMieo  da  las  donoallaa  moraa.— Ya* 
lor  y  aofooidad  do  Cid  Biaya.— Ardid  del  prMpo  moro,  y  aatocio  ' 

'  doFemando.<»RÍ^  y  orodeaa  del  foTiemo:  leo  oristianos  eonvier- 
ten  so  eompamonto  oo  ooa  pobladoo:  trabojoa  qno  poaan:  deaaliooto 
goooral^—Admírablo  viago  do  laabol  desdo  laeo  A  los  reales  de  Ba« 
za.— Pasa  revista  al  ejército:  ootosiasaM».— Oatantoría  del  principo 
Cid  Hiaya. — Capitnlaciooes:  rendición  de  Baza:  entrada  de  Fernando 
é  Isabel.  Cenoroao  ooodocta  del  principe  y  de  los  caudillos  moros, 
^id  Hiaya  negocia  oon  el  Zagal  la  rendición  de  Almería  y  de  Goa* 
dix.— Toman  los  reyes  posesión  dé  Almería:  noble  comportamiento 
de  el  Zagal.— Tómanla  de  Guadix.— Suerte  de  AbdaUab  el  Zagal. 
«-Térn^o  feliz  de  1|  campaña.— Reflexiones. 

conquista  de  Málaga  dejaba  el  reino  granadino 
fraccionado  eotre  tres  soberaaos:  los  reyes  de  Castilla 
domiaaban  la  parle  occidental  desde  Illora  y  Moclin 
hasta  Vefóz:  en  Oriente  obedeciau  al  Zagal  las  ciuda- 
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des  y  temiónos  de  Almería,  Baz;i,  Guadix  y  la  Alpu- 
jaira  hasta  Almuñecar:  Boabdil,  el  rey  Chico,  sosle- 
DÍa  eaGraoada  Qoa  sombra  de  poder,  circunscrito  el 
aotígao  imperio  de  los  Alhamares  á  la  capital  y  á  las 
rooDtañas  mas  vecinas.  Hubiera  Boabdil  caido  muy 
pronto  de  su  vacilaote  trono»  derrocado  por  el  incons- 
tante pueblo  granadino,  si  Fernando,  interesado  en 
sostenerle  contra  el  partido  de  el  Zngal  y  en  man- 
tener vivas  sus  rivalidades,  do  le  hubiera  ayudado 
enviándole  una  hueslo  al  mando  de  Gonzalo  de  Cór- 
doba, con  que  podo  reprimir  las  tentativas  de  rebe- 
lión. Tampoco  Boabdil  queria  renunciar  á  la  alianza 
de  Femando,  y  asi  los  moros  de  Granada  vivian  en- 
tonces en  perfecta  tranquilidad  con  los  castellanos. 

Fernando  c  Isabel,  terminada  la  conquista  de 
Málaga,  pasaron  de  Córdoba  á  Aragón,  asi  con  objeto 
de  que  reconociese  aquel  reino  por  heredero  de  la 
corona  al  príncipe  don  Juan,  que  contaba  entonces 
diez  años,  como  de  reformar  la  administración  de 
la  justicia  y  de  ia  hacienda,  y  do  corregir  desórde- 
nes y  aboses  que  á  la  sombra  de  las  particulares  ins- 
tituciones del  paisy  con  la  turbación  de  los  tiempos 
y  la  ausencia  de  su  soberano  se  habian  introducido. 
Logrado  este  objeto,  votado  por  las  córtes  aragone- 
sas un  subsidio  para  la  continuación  de  la  guerra  de 
Granada,  y  establecida  en  aquel  reino  la  Hermandad 
para  la  persecución  y  castigo  de  malhechores  á  la 
manera  que  lo  babian  hecho  antes  en  Castilla»  par- 
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tieronlos  monarcas  de  Zaragoza  para  Valencia  eon 
nn  propósito  y  fin  semejante  (1488).  Reunidos  en 

córles  los  prelados»  caballeros  y  barones  valencianos» 
esposiéroQse  á  ios  reyes  ios  males  y  agravios  qae  la 
provincia  padecía.  Los  reyes  aplacaron  las  torba- 
lencias  y  bandos  que  agitaban  y  perturbaban  aquel 
'    hermoso  reino»  restablecieron  con  su  acostumbrada 
energía  el  imperio  de  la  justicia  y  de  la  ley,  é  hicie- 
ron que  no  fuese  el  poder  lurbolento  de  los  partidos» 
sino  la  sentencia  legal  de  los  jueces  y  Iribunalos  la 
que  decidiese  las  querellas  entre  ios  ciudadanos.  Alh 
tuvieron  noticia  de  que  nn  embajador  del  rey  de 
Francia  había  llegado  á  Cataluña  é  intentaba  hablar- 
les de  parie  de  aquei  soliera  no  á  propósito  de  reno- 
yar  las  antigua  alianzas  de  Francia  y  de  Castilla. 
Enviáronle  nuestros  reyes  á  decir,  que  si  traía  comí- 
sion  para  entregarles  luego  los  condados  de  Kosellon 
y  de  Cerdaúa  que  el  francés  les  tenia  injustamente 
ocupados»  viniese  en  buen  hora  y  le  recibirían  con 
placer:  mas  si  tal  comisión  no  traía,  no  pasase  mas 
adelante  y  se  volviese  á  su  tierra.  Como,  contestase 
el  francés  que  si,  bien  su  embajada  era  de  paz  no  traia 
aquel  especial  encargo,  hiciéroole  los  monarcas  espa- 
ñoles cumplir  su  intimación,  y  sin  dar  un  paso  ade- 
lante tornóse  á  su  país  sin  que  otras  reflexiones  le 
quisiesen  escuchar  ni  el  rey  ni  la  reina 

(4)  Pulgar,  Reyes  Católicos,  Xnnan,  lib.  XX. 
p.  lu.»  o.  96.— Zurita»  Anal,  do 
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Por  el  contrario*  recibieron  con  mucha  honra  y 
oyeron  muy  benévolamente  al  aeñor  de  Albret»  qne 

se  les  presentó  á  hablarles  con  mocho  respeto  sobre 
asuntos  perlenecieotes  al  reino  de  Navarra ,  de  que 
no  daremos  cuenta  ahora  por  no  interrumpir  la  nar- 
ración del  gran  snceso  qoe  forma  el  objeto  de  loa  pré- 
senles capítulos.  Después  de  lo  cual  pasaron  á  Mur- 
cia (junio),  ¿  hn  de  preparar  la  conquista  del  reino 
granadino  por  la  parte  oriental,  qne  no  había  sentido 
aun  el  peso  de  las  armas  castellanas.  La  reina  Isabel 
^e  quedó  en  Murcia  ateudiendo  á  los  asuntos  del  go- 
bierno» y  Femando  se  trasladó  á  Lorca  con  cuatro 
mil  caballos  y  catorce  mil  peones  La  villa  de 
Vera  le  abrió  fácilmente  sus  puertas,  y  los  alcaides 
de  CoevaSt  los  Yelez,  Castilieja  y  otras  varias  pobla- 
ciones se  ofirecieron  á  ser  sos  vasallos  y  á  vivir  como 
mudejares.  Esto  le  animó  á  hacer  un  reconocimiento 
sobre  Almería  ,  pero  habiendo  sido  rechazado  por  el 
Zagal»  replegóse  y  se  corrió  hácia  Baza ,  donde  lam- 
bien  acudió  el  intrépido  moro  con  sos  valientes  par» 

(1)   Kn  otrn  ocasión  hemos  ha-  te  un  alcalde  de  corte  parn  que 

bladode  la  inflexible  severidad  de  avcriguára  la  Terdad  del  hecho  y 

la  reina  habel  para  el  caslif;o  de  le  castijíára  on  justicia.  El  alcalde, 

los  crímenes  síq  acepcioo  de  per-  próvia  uoa  sumaria  ÍDÍormaciOD, 

scoaa.  Hallándose  ea  Marcia  ocor-  níio  iberaar  é  ano  de  loe  delio-» 

rió  uD  lance  semejante  á  los  que  cuentes  en  el  mismo  lugar  en  qoe 

en  otro  lugar  hemos  referido.  El  habia  cometido  el  delito:  al  otro 

alcalde  mavor  de  las  tierral  del  le  envió  ante  loa  oidores  de  la 

duque  do  Alva  y  el  alcaide  de  Sal-  cbancitlcria  de  Valiadolid,  loácua- 

vatierra  iusultaroa  j  apalearon  á  les  mandaron  corlarle  la  mano  do- 

QD  racaodador  de  lia  roataa  rea*  reeha,  y  la  eatrafiaroa  para  «am- 

le<;  que  iba  con  su  escribano.  Sú-  pre  del  raioo.  Palsar^  |iar(.eil.» 

polo  la  reioa»  y  envió  secretameo-  cap.  99. 
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lidario8«  Aquí  la  geole  del  marqués  de  Cádiz  se  vió 
eavaelKa  eo  ana  celada  y  sofrió  grande  estrago.  El 
rey,  corriendo  coo  el  graeso  del  ejército ,  salvó  la 
diezmada  vanguardia ,  mas  no  pudo  evitar  la  mucrle 
del  gran  maestre  de  Mootesa  doQ  Felipe  de  Aragoo, 
80  sobrino,  coyo  cráneo  deshizo  lastimosamente  nn 
tiro  de  espingarda.  El  ejército  se  fué  rclirando  hasta 
las  márgenes  del  rio  Guadalquiton ,  y  Fernando  so 
Yolvió  á  Morcia,  donde  se  hallaba  la  reina ,  dejando 
por  gobernador  de  los  lagares  conquistados  á  don 
Luis  Porlocarrero ,  señor  de  Palma.  Enorgullecido 
con  estos  pardales  Irionfos  el  Zagal,  hizo  varias  ir- 
rnpciones  y  talas  en  tierras  de  cristianos,  y  Femando 
.  é  Isabel  tuvieron  que  reforzar  la  líuca  de  las  fronte* 
ras:  hecho  esto  se  fueron  á  invernar  á  Yalladolid. 

Fijo  siempre  so  pensam&nlo  en  la  santa*  guerra 
contra  los  ioGeles,  y  habieodo  sucedido  ona  prima* 
vera  apacible  á  un  iavieruo  de  lluvias  y  de  inunda- 
ciones, que  produjeron  nna  espantosa  escases  de  gra* 
nos  y  el  desarrollo  de  una  mortífera  pesie,  trasladá- 
ronse los  reyes  á  Jaén,  donde  Isabel  qucria  fijar  su 
residencia,  como  el  punto  mas  apropósilo  para  man- 
tener comonicaciones  con  el  ejército  (mayo ,  4  489). 
Llegaba  este,  segnn  los  mas  verídicos  cronistss, 
á  13,000  caballos,  y  40,000  hombres  de  á  pie.  Iban 
en  él  todos  los  caudillos  que  hsbian  ganado  prez  en  las 
campafiss  anteriores      El  plan  era  cercar  á  Baza, 

(I)  Fernando  del  Polsir,  en  It  perle  tercera  de  ta  crtaica,  oipi- 
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ciudad  considerable,  y  como  la  córie  del  pequeño 
reino  en  que  imperaba  el  Zagal.  Fuéronse  los  cris- 
tianoB  apoderando,  eon  mas  ó  menos  resistencia,  de 
las  forlalesas  comarcanas.  Entre  las  que  la  opusieron 
mayor  fué  la  de  Zujar,  cuyo  valeroso  alcaide  Hubec 
Abdilbar  balió  la  vanguardia  capitaneada  por  el  maes- 
tre de  Santiago  y  peleó  ^ravamenle,  siendo  muy  de 
notar  nna  especie  de  máquina  de  guerra  que  empleó, 
y  goe  consistía  en  varias  calderas  eQcadeoadas  relle- 
nas de  «ceile  hirviendo»  que  empujadas  con  Impeto 
lanzaban  á  larga  distancia  el  líquido  abrasador  sobre 
el  enemigo.  Esto  entorpeció  unos  días  la  marcha  del 
ejército ;  pero  ai  fio  el  bravo  alcaide  tuvo  que  rea* 
dirse,  aon  coando  oedíó  con  honra,  alcanzando  la 
condición  de  poderse  trasladar  á  Baza  coo  su  gente. 
Sin  embargo,  oo  sin  dificultades  consiguió  el  ejército 
castellano  tomar  la  cordillera  de  montañas  que  se  le* 
▼anta  sobre  aquella  ciudad,  porque  á  la  vos  y  llama- 
miento del  Zagal,  multitud  de  montañeses  de  la  Al- 
pujarra,  gente  ruda,  ligera  y  belicosa,  hubia  ocu- 
pado aquellas  cumbres,  desde  las  cuales  arrojaban 
sobre  los  eristianos  lluvias  de  balas  y  de  saetas.  Des* 
alojados  al  fia  los  fieros  aipujarreños,  descubrió  el 
ejército  la  hermosa  ciudad  de  Baza» 

Situada  Baza  á  la  falda  oriental  de  unce  colladoe 
que  elevándose  gradualmente  forman  la  sierra  de  su 

lulo  401,  espresa  los  nombres  de  soldadoty  de  lanzaiqoenaodaba 
iodos  los  capitanes  que  iban  en  la  cnda  ooo,  y  al  órdeo  qao  ocopt* 
espedioiOD,  y  señala  el  número  de  bao. 
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nombre ,  dominando  on  amenísimo  valle  de  ocho  le- 
guas de  loDgilud  y  Ires  de  lalilud  que  se  llama  la 
Hayat  fecundado  por  las  aguas  de  los  rios  GuadalquI* 
Ion  y  Guadalenlin,  protegida  la  poblacioD  por  el  ágrio 
recoesto  que  llamaban  de  Albohaceo,  y  por  algunos 
castillos  que  bácia  aquella  parte  levaolaban  sus  altas 
y  robustas  torre^ ,  pero  guardados  sus  arrabales  so- 
lamente por  unos  bajos  y  mal  coostroidos  muros ,  pa- 
rece que  fiaba  su  defensa  menos  en  sus  materiales 
fortificaciones  que  en  el  valor  de  ios  soldados  que  la 
guarnecian  y  en  la  inteligencia  y  brio  de  su  gefe. 
Era  éste  el  príncipe  Cid  Hiaya,  primo  y  cuñado  del 
Zagal,  casado  con  Cetimerien  hermana  de  los  dos 
ftimoaos  generales  Reduan  y  Abul  Gacim  Ven^gas. 
Ademas  de  los  diez  mil  hombres  que  contaba  la  ciu- 
dad mandados  por  diferentes  caudillos,  babia  llevado 
Cid  Hiaya  de  Almería  otros  diez  mil  que  se  distin- 
guían entre  todos  los  moros  por  su  disciplina ,  por  su 
táctica  especial,  por  su  agilidad  y  destreza  en  lodo 
género  de  evoluciones  y  de  ardides  de  guerra.  £1 
Zagal  permanecía  en  Guadix  para  ocurrir  á  cualquier 
movimiento  que  desde  Granada  intentára  el  rey  Chi- 
co; y  Cid  Hiaya  tuvo  la  precaución  de  encerrar  en 
la  ciudad  cuantas  vituallas  encontró  en  la  comarca, 
de  hacer  segar  las  mieses  y  arrancar  las  hortalizas 
de  su  rica  campiña ,  y  de  trillar  con  los  caballos  lo 

(I )  Equivale  al  nooibre  espaitol  do8«  Maria. 
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que  DO  podia  ni  arrancane  ni  corlarse  para  qae  no  se 
aprovechára  de  ello  el  enemigo. 

Femando  sentó  sus  reales  orilla  de  las  huertas,  é 
biso  que  el  maestre  de  Santiago  se  ialernára  por  laa 
alamedas  coo  su  catNiUería.  Pero  el  príncipe  Cid  Hia- 
ya  habla'  parapetado  sa  infantería  entre  las  mucha.<^ 
casas  de  campo,  torres  y  acequias,  y  entro  el  espeso 
y  robosio  arbolado  que  poblaba  aqnella  vega  ferti- 
jisima.  Enredada  la  caballería  de  los  cristianos,  y  no 
pudiendo  maniobrar  en  aquel  laberinto,  lu  vieron  que 
desmoolarse  los  giacles  y  pelear  á  pió  y  cuerpo  á 
cuerpo  con  los  emboscados  moros  en  confosa  refriega 
por  espacio  de  algunas  horas.  Capitanes  valerosos  de 
uno  y  otro  campo,  perecieron  alli  abrazados  con  sus 
enemigos:  los  de  Baza  vieron  al  fin  con  desconsuelo 
replegarse  su  gente  á  la  caida  de  la  tarde  á  las  em- 
palizadas contiguas  á  la  ciudad,  y  los  cristianos  pa- 
saron la  Docbe  velando  sus  tiendas  Conoció  Fer« 
Dando  la  necesidad  de  sacar  el  ejército  de  un  terreno 
tan  fragoso  y  de  colocarle  en  parage  mas  despejado. 
Hecho  lo  cual,  reunió  su  consejo  para  tratar  de  la 
conveoiencia  de  suspender  ó  continuar  un  cerco  qne 
tantas  dificultades  presentaba.  Los  mas  de  los'capi" 

(4)  Elcrooitta  Pulgar,  que  pa-  qae  Docas  ó  Dioguoas  batallas  ae 
reoetttitíá  pweooalffleoto  á  aalt  lean  naberacieseido  do  ísdU  gen- 
batalla,  la  pondera  como  una  de  to  y  en  semejante  lucar  roncorrie- 
ia»  maa  famosas  que  ao  dieroo  ea-  se,  e  que  tan  cruel  e  peligrosa 
tre  sarraoraot  y  eriaUanoe.  «Poé-  Ibáae  e  tanto  dorase,  eomo  la  que 
dése  hien  creer  (dice'  por  los  que  en  oile  dia  ovo  este  Rey  doo  Per- 
eaia  foobo  de  armas  leyeron   nando....»  Croo.,  p.  Ui.,  o.  406. 
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tenes»  y  eotre  ellos  el  marqués  de  Cádiz,  opina  ron  • 
por  qoe  se  levaotase;  el  oomendador  de  León  don 
Gnlierre  de  Cárdenas  faé  de  diclámen  de  que  no  po- 
día ui  abandonarse  ni  suspenderse  sin  gran  desptes- 
úg\o  y  descrédilo  del  nombre  crisliano.  En  tel  ood<^ 
flido  determinó  don  Femando,  según  sn  costombre» 
consultar  á  la  reina,  que  se  hallaba  en  Jaén,  y  oír  su 
consejo.  Isabel,  que  siempre  solia-  decidirse  por  el 
¡Mriido  mas  animoso,  y  que  nunca  desconfiaba  de  la 
Providencia,  contestó  qoe  no  debían  malograrse  los 
inmensos  preparativos  que  se  habían  hecho,  y  que 
no  era  ocasión  de  renunciar  á  ten  grande  empresa 
cuando  ten  abatidos  se  bailaban  en  general  los  mu- 
sulmanes. La  respuesta  de  la  magnánima  Isabel,  y  la 
seguridad  que  dió  de  que  no  falterian  al  ejército  vi- 
veres  y  dinero,,  infundió  como  siempre  nuevo  alien- 
to á  capitanes  y  soldados,  y  ya  nadie  pensó  en  desis- 
tir de  ia  empresa,  ni  nadie  cuidó  sino  de  acreditarse 
por  su  denuedo  ante  los  ojos  de  su  beróica  so- 
berana* 

La  primera  medida  que  se  lomó  fue  dividir  el 
ejército  en  dos  campamentos;  uno  á  las  órdenes  del 
marqués  de  Cádiz,  y  de  los  capitanes  don  Alonso  de 
•  Aguijar,  don  Luis  Portocarrero  y  los  comendadores 
de  Alcántara  y  Caiatrava  con  la  artillería,  otro  á  las 
del  rey  mismo,  con  el  maestre  de  Santiago,  el  conde 
deTendilla  y  otros  caudillos.  Para  poderse  comuni- 
car las  dos  huestes  eu  las  posiciones  que  tomaron  era 
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menester  hacer  una  tala  general  en  la  huerta,  de  cu- 
ya operacioQ  se  encargó  el  comendador  de  Leoo  coa 
cuatro  mil  taiadores.  Bra  el  arbolado  tan  espeso  y 
robüslo,  y  defeodian  los  moros  con  tal  tenacidad  el 
terreno,  que  á  pesar  de  las  gruesas  columnas  que 
protegían  á  los  taladores»  apeoas  devastaban  éstos 
cien  pasos  cuadrados  por  día,  y  doró  la  operación 
cerca  de  siete  semanas.  Al  fin  cayeron  á  los  golpes  de 
millares  de  hachas  los  añosos  y  corpulentos  árboles  de 
la  feracísima  vega»  y  se  estrechó  la  línea  de  circón- 
valacion,  qoe  se  fortificó  con  trincheras,  fosos,  empa- 
lizadas y  torres.  Se  intentó  quitar  á  los  sitiados  el 
agua  del  Albohacen  de  qae  se  surtían,  mas  no  se 
piído  por  la  vigilancia  y  las  medidas  oportunas  de 
Cid  Hiaya. 

Viendo  el  hazañoso  üernan  Pérez  del  Pulgar  quo 
el  sitio  marchaba  con  una  lenlitod  que  no  correspon- 
día á  stf  impaciencia,  habló  á  oíros  jóvenes  fogosos 
como  él,  y  juntándose  hasta  doscientos  gínetes  y 
trescientos  peones  propusieron  al  rey  que  les  permi- 
tiera hacer  una  escursion  á  la  caropiiSa  de  Goadix. 
Obtenida  su  licencia,  salió  aquella  alrcvida  hueste; 
apresó  ganados  y  labradores,  incendió  cortijos  y  al- 
querías; mas  al  volver  por  el  Val  de  Retama  colum- 
bróse una  fuerte  columna  de  caballería  que  enviaba 
el  Zagal,  mandada  por  los  once  alcaides  de  los  once 
castillos  del  Cénete.  Unos  proponían  abandonar  la 
presa  y  huir»  otros  opinaban  por  esperar  á  pié  y  pe* 
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lear»  los  mas  te  cretan  perdidost  y  todos  ▼acílaban. 

Eq  tal  situación  tomó  Hernaa  Pérez  del  Pulgar  uua 
toca  de  lienzo  y  atándola  como  bandera  ¿  la  punta  de 
sa  IsDsa.  «Seoores»  dijo:  ¿para  qué  tomamos  armas 
•en  noeslras  manos,  si  pensamos  escapar  con  los  píes 

» desarmados?        Hoy  veremos  quién  es  el  borne 

•esforzado  é  quién  es  el  cobarde:  el  que  quisiere  pe- 
»Iear  ooo  los  moros,  no  les  faliescerá  vandera  si  quí- 
»siere  seguir  esta  toca  ^'^»  Y  apretando  los  Lijares 
á  su  cabello  arremetió  hácia  los  moros*  Sus  palabras 
Y  sa  ejemplo  alentaron  á  los  demás»  y  todos  osla- 
ron con  desesperada  furia  á  los  ODemigos,  arroHán* 
dolos  y  persiguiéndolos  hasta  dar  vista  á  Guadix, 
Cuatrocientos  moros  quedaron  en  el  campo.  La  hues* 
te  vencedora  volvió  llena  de  orgollo  al  campameato 
de  Baza,  y  Fernando  armó  caballero  á  Hernán  Pérez 
de  Pulgar  ante  el  conde  de  Cabra  y  Gonzalo  de  • 
Córdoba 

El  Zagal  no  por  eso  desistía  de  enviar  desde  Goadíz 

socorros  á  los  de  Baza,  si  bien  se  los  inutilizaban  los 
cristiaoos,  y  el  príncipe  Cid  Hiaya  no  cesaba  de  dar 
diariamente  rebato^  y  combates  contra  sos  sitiadores. 

Los  esfuerzos  de  estos  dos  musulmanes  formaban 

Íl)   Pulgar  el  cronista,  c.  llt.  una  lanza  á  cuyo  PstrpTio  ondea 

^aleocia,  De  Bello  granat,,  li-  uoa  toca;  en  la  orla  se  divisan  lo8 

bro  IX.  ODoe  alcaides  vencidos,  y  por  Itoaa 

(2)    La  reina  y  el  rey  le  conce-  se  leo  ulal  dabe  el  hombre  ser,  co~ 

dieroa  ademas  aa  eacado  de  ar-  mo  quiere  parecer.»  Esta  méíima 

maa  ooo  vd  leoo  <!•  oro  en  oampo  M  elegida  por  Pulgar,  tooMda  do 

ualf  lofiBtaiido  gob  aa  larpi  ua  filóaofo  sriego. 
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coQlraste  coa  la  inercia  y  el  ocio  de  Boabdil  el  Chico» 
que  le  estaban  desoooceptaaDdo  para  coa  sus  mismos 
súbditos  de  Granada,  á  tal  estremo  qae  exasperados 
de  su  inaccioQ  y  negligencia  conspiraban  ya  conlra  él 
nada  eDcabiertam^nte.  lias  al  que  tao  iadoleote  se 
mostraba  contra  los  enemigos  de  sa  fé,  no  le  faltó 
energía  para  castigar  á  los  enemigos  personales,  ha- 
ciendo prender  á  los  conspiradores  y  corlarles  inme- 
diatamente las  cabezas,  con  lo  .coal  restabieoió  algún 
tanto  so  decaída  aotoridad.  La  reina  Isabel,  á  quien 
interesaba  que  se  mantuviese  lodavía  el  rey  Chico, 
le  felicitó  por  aquel  rasgo  «de  soYerídad,  y  le  facilitó 
algunos  recorsos  para  sostenerse.  Entretanto  Cid  Hia- 
ya,  á  quien  no  abandonaba  su  ánimo  aunque  lo  aban- 
.  donárao  lodos,  continuaba  incomodando  álos  sitiadores 
'  sin  dejarles  reposar  ni  de  noche  ni  de  día.  A  todas 
las  horas  había  desafíos  de  caballeros  moros  y  erisUa* 
nos  en  la  línea,  y  como  no  fuesen  ventajosos  á  los 
.  castellanos  estos  combates  parciales,  tomó  el  rey  la 
providencia  de  prohibirlos. 

A  este  tiempo  llegaron  al  campamento  dos  vene- 
rables frailes  franciscanos,  que  venían  de  la  Palestina 
enviados  por  el  Gran  Torco  con  cartas  para  los  reyes 
de  Gdstilla  y  de  Aragón ,  quejándose  de  la  goerra  mnel 
que  hacían  á  los  moros  de  Españn,  en  tanto  que  él 
prote^^a  á  los  cristianos  que  moraban  en  los  Santos 
lAigiies,  y  twtotépdeios  á  que  suspendiesen  la  con- 
quista, ó  de  otro  modo  también  él  pe>seguirfa  á  los 
Tomo  ix.  23 
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crisliaous  de  sus  domioios  y  destruiría  los  temploB  y 
sepulcros  de  la  Tierra  Santa.  £1  rey  en  el  campo  so- 
bre Baza  y  la  reina  en  Jaén  reoibierOB  moy  compU- 
*  damente  á  los  religiosos  embajadores,  y  por  los  mis- 
mos coDteslaroa  al  sultua»  ioformándole  en  muy  me- 
surados términos  de  la  manera  injusta  como  los  moros 
se  habían  apoderado  en  otro  tiempo  de  España  contra 
toda  ley  y  derecho,  de  los  iosultos  y  agresiones  ale- 
vosas que  todos  los  días  esUban  recibiendo  de  ellos 
los  cristianos  sus  sábdítos  naturales,  los  cuales  no 
hacian  sino  defenderse  á  sí  mismos  v  defender  uq 
territorio  legítima  mente  poseído  aot^  de  la  invasión 
musulmana;  que  á  él  trataba  bien  á  los  cristianos  de 
la  Palestina,  también  los  reyes  de  España  guardaban 
toda  consideración  con  los  mahometanos  sometidos  á 
su  imperio.  Con  esta  contestación  despidieron  bené- 
volamente á  los  embajadores  {¡nlio)^  y  aprovechando 
la  reina  esta  ocasión  de  acreditar  su  piedad,  les  dió 
un  velo  bordado  por  su  propia  mano  para  que  le  pu- 
sieran sobré  el  Santo  Sepulcro  de  Jerusalen,  y  oon- 
cedió  á  los  cristianos  de  la  Tierra  Santa  mil  ducados 
anuales  para  su  culto 

£1  sitio  continuaba  oon  brío,  y  Cid  Hiaya  no  daba 
muestra  de  flaqnen,  ni  cesaban'  los  combates,  no 
siempre  con  éxito  igual  para  unos  y  para  otros.  No 

(4)  Bernaldez,  Reyes  Catól.  c.   Turco  al  ilustrado  Pedro  Mártir  de 
9i.— Pulgar,  cap.  142.— Paleocia,  ADSlwia  p«M  qie  esforzaM  sof 

De  Bello  firanat.  lib.  cit. — Poste-  razones,  y  evitase  algún  disgasto  á 
riormeDte  enviaron  los  reyes  al  loe  crisliaaos  de  aquellos  países. 

"-\ 
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lilubia  nunca  las  provisloaes  en  el  campameolocru- 
tíano,  gracias  al  celo  y  actividad  de  la  reioa  Isabel, 

que  desde  Jaén,  asistida  del  gran  cardenal,  cuidaba 
de  la  adquisición  de  víveres,  compraba  todos  los  ce- 
reales de  Andalacfa  y  la  Mancha,  y  los  hacia  traspor- 
tar con  ona  regularidad  admirable ,  á  cuyo  fin  habla 
hecho  abrir  un  caiDÍao  de  siete  leguas  de  mal  terre- 
no, por  el  cual  iban  y  venían  hasta  catorce  mil  acá- ' 
milas  que  había  contratado  para  los  trasportes  y 
estaban  en  continuo  movimiento.  Cuando  le  faltaban 
recursos,  vendía  sus  aderezos  y  vajilla  para  atender 
á  la  manutención  de  sus  goerreros,  y  las  damas  de 
80  córte,  que  no  eran  insensibles  al  ejemplo  de  su 
reina,  prestaban  ó  vendían  sus  joyas  porque  no  falta- 
Sé  pan  al  soldado.  En  honor  de  la  verdad  las  damas  * 
moras  de  Basa  no  cedieron  en  desprendimiento  y 
generosidad  á  las  de  la  córte  de  CasttITa ,  que  tam- 
bién ellas  se  deshicieron  de  sus  zarcillos,  gargantillas 
y  brgaaletes  para  el  propio  objeto.  «Sí  los  nuestros 
vencen,  decían,  no  nos  faltarán  preaéas;  y  si  son  ven- 
cidos y  hemos  de  ser  esclavas,  ¿para  qué  queremos 
estos  adornos?» 

Qoiso  el  principe  Cid  Híaya  demostrar  á  Fernando 
que  no  le  faltaba  ni  corazón  á  él  ni  mantenimientos  á 
sus  soldados  para  sostener  el  sitio,  por  mucho  que  le 
prolongara.  Un  día  hiio  eoarbolar  bandera  de  parla- 
mento, á-onya  víalo  envió  el  monarca  español  dos  bi* 
dalgos  de  su  córte  para  que  oyeran  las  proposiciones 
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del  príncipe  moro  y  conferenctáraii  con  é\,  Al  día 
guíenle  regresaron  los  dos  parlamentarios  al  pabellón 
real,  y  Femando,  que  esperaba  le  iraeríao  propoaí^ 
clones  de  capilolacbn,  ae  quedó  absorto  al  oírles  re- 
ferir lo  que  les  habia  pasado.  Cid  Hiaya  los  había  lle- 
vado á  visitar  sus  almacenes,  y  enseñádoles  los  aco- 
pios de  trigo  y  de  legambres,  y  las  tinajas  de  aceite 
queden  ellos  tenia,  ademas  de  las  profisbnes  qoe 
habia  reserva  eo  muchas  casas  particulares,  para 
alimentar  por  largo  tiempo  la  goarmcion.  Dióles  ade* 
roas  un  magníBco  caballo  con  víatosos  jaeces»  y  en 
cuyas  ricas  guarniciones  sobresalía  una  esmeralda  de 
gran  tamaño  y  precio,  para  que  le  regalasen  al  rey 
Fernando  en  muestra  de  su  consideración.  El  monar- 
ca aragonés,  que  no  esperaba  semejante  resoltado, 
sinlió  yiva mente  picado  su  amor  propio  con  la  arro- 
gancia y  orgullo  del  principe  musulmán,  y  mandó 
que  inmediatamente  le  fuera  devuelto  su  caballo, 
diciéndole  que  los  reyes  de  España  no  acostumbra- 
ban á  admitir  regalos  de  sus  enemigos,  y  que  sí  con- 
taba con  provisiones  para  resistir,  al  ejército  criatia- 
no  le  sobraban  para  mantener  el  sitio  todo  el  tiempo 
que  fuese  menester.  Después  de  lo  cual ,  con  mucha 
astucia  y  destreza  hizo  cundir  entre  las  tropas  la  vos 
deque  todos  aquellos  acervos  de  grano  de  que  el 
moro  había  hecho  alarde  no  eran  sino  una  capa  que 
encubría  montones  de  piedra  y  tierra,  asi  como  las 
tinajas  no  tenian  sino  la  superficie  de  aeeíte,  y  qoe 
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todo  había  «ido  una  estratagema  de  €íd  Hiaya  para 
ocultar  la  escasez  de  sus  manleDiuiieDlos  y  engañar 
á  los  emisarios»  á  fin  deque  ellos  mismos,  ioformando 
á  los  reyes  y  al  ejército,  infíiDdieraD  el  desánimo  y  les 
quiláran  toda  esperanza  de  rendición. 

Llegóse  en  esto  la  estación  de  las  lluvias  (setiem* 
bre.y  octobre,  4489),  en  la  cual  fiaban  los  moros, 
persuadidos  de  que  los  torrentes  que  solian  despren- 
derse de  las  colinas  inundarían  el  campo,  destruirían 
las  tiendas  y  obligarían  á  los  cristianos  ¿  levantar  el 
cerco,  lías  no  tardaron  en  ver  con  desconsuelo  bur- 
ladas sus  esperanzas,  al  observar  que  el  enemigo  se 
prevenía  contra  los  rigores  del  invierno,  ocupáaduse 
todo  el  ejército  en  construir  y  levantar  chozas  y  aun 
casas  de  tierra  y  de  madera,  para  lo  cual  les  sirvie- 
ron grandemente  los  árboles  corlados  en  la  huerta, 
cubiertas  algunas  con  teja,  pero  las  mas  con  ramaje  y 
lodo  solamente.  Los  moros  vieron  con  asombro  con- 
cluida  en  pocos  dias  una  especie  de  población  regular 
'  y  simétrica  ^'^ ,  en  que  descollaba  el  alojamiento  del 
rey  con  las  banderas  de  Castilla  y  Aragón  entrelaza- 
das. Sin  embargo,  no  en  vano  habian  fiado  los  habí- 
laoles  de  Baza  en  la  crudeza  de  la  estación  por  el 
conocimiento  que  tenian  del  pais.  Las  lluvias  sobre- 
vinieron en  abundancia  acompañadas  de  fuertes  ven- 
davales; descendía  u  de  los  cerros  los  torreóles  embra- 

(1)  No  de  sólidos  edificios,  co-  na  mas  resisteocia  y  abrigo  que 
modieePfMQalliperotíaetigB-  l»l%«rutí6BdMd«li«i». 
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vecidos;  ioundábease  las  estanolaSt  y  machai  de  la» 
débiles  techumbres  se  desplomaban  sóbrelos  soldados 

que  debajo  de  ellas  se  cobíjabao.  Lo  peor  fué  que  loa 
caminos  se  posieroo  ÍQlraiisiUiblei«  se  ioierrompieroa 
los  coDToyes  de  Jaén,  y  ana  grao  parle  del  ^rcilo 
acampaba  en  barrancos,  sufriendo  las  molestias  y  pe- 
nalidades déla  humedad,  del  hambre  y  delirio.  Em- 
pezaba á  cundir  el  desalíenlo»  y  el  mismo  Fernando 
tuvo  tentaciones  de  levantar  el' «lio. 

Pero  en  la  les  y  tan  estremos  trances  y  conflictos 
habia  siempre  un  genio  tutelar  qoe  velaba  por  los  de- 
fensores de  la  fé  y  acudía  á  fortalecerlos  y  á  salvarlos* 
Este  genio  era  la  reina  Isabel,  que  peoelrada  de  la 
apurada  y  crílica  situación  de  su  esposo  y  de  sus  guer- 
reros, habido  consejo  con  el  gran  cardenal  y  otros 
prelados  y  caballeros  de  la  córte»  empeñado  el  resto 
de  sus  alhajas  y  tomadas  eii  empréstito  algunas  can- 
tidades á  mercaderes  de  Barcelona  y  de  Valencia^ 
juntó  algunos  recursos,  y  resuelta  á  restablecer  con 
su  presencia  el  aliento  y  la  confianza  en  los  pechos 
castellanos*  montó  en  su  palafrén,  y  acompañada  de 
la  infiinta  so  hija«  del  cardenal  de  £spaña,  de  su  ami- 
ga la  marquesa  de  Moya,  y  de  las  damas  y  caballeros 
que  formaban  su  séquito,  partió  de  Jaén,  marchó  por 
Ubeda  y  Qoesada,  y  crusando  varonilmente  colioas  y 
montañas,  clle§¡ó  el  campamento,  dice  nn  ilustrado 
^escritor  testigo  de  vista,  circundada  de  un  coro  de 
«ninfas,  que  parecían  venir  á  celebrar  las  bodas  de  su 
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»bija;  su  preseocia  dos  llenó  de  júbilo ,  y  reanimó 
»ooe8troB  eeplriliis,  qae  deafelleciao  bajo  el  peso  de 
»laD  contlnoados  peligros,  vigilias  y  fatigas  Ade« 
lantóse  el  rey  con  el  marqués  de  Cádiz,  el  almiranle 
y  otros  grandes  señores  ¿  recibir  á  la  reina,  y  la  aler 
giia  del  entosíasiiio  brilló  en  los  semblantes  de  todos. 
Aquel  mismo  dia  (7  de  noviembre)  escribió  Fernando 
una  carta  áCid  Hiaya  exponiéndole  los  daños  que  á 
0006  y  á  otros  se  segoiao  de  tao  largo  asedio,  y  ex- 
hortándole á  qne  hiciese  cesar  aquella  guerra  Yidmi- 
do  á  un  honesto  partido. 

Al  temer  dia  de  so  llegada  preseotóse  la  reina 
Isabel  A  caballo  con  aire  magestooso  y  gentil  delante 
del  ejército  formado  en  batalla  para  ser  revistado,  y 
recorrió  las  filas  de  aquellos  combatientes  acompaña- 
da  del  rey,  del  cardeoal  Mendoza  y  de  ana  locida 
escolta  de  caballeros  andaluces  y  castellanos.  Era  on 
magnífico  espectáculo  ver  á  la  reina  de  Castilla  en  las 
colínas  qoe  domioan  la  ciudad  y  la  hoya  de  Baza,  re- 
cibiendo las  salutaciones  y  vhras  de  sos  guerreros,  en 
medio  de  mil  banderas  desplegadas  al  aire,  resonan- 
do por  aquellos  cerros  marciales  músicas,  confundidos 
sus  ecos  coD  los  de  loseotnsiasuiados  gritos  de  la  no- 
bleza y  de  los  soldados  españoles.  Los  moros  y  moras 
de  Baza  contemplaban  admirados  y  pesarosos  aquel 
sublime  cuadro  desde  las  torres ,  mezquitas  y  azoteas 
de  la  dudad.  Quiso  la  reíoa  visitar  las  estaooias  y 

(4)  Pedro  Mártir»  OpQiBpiM«lwaai,Ub.ni. 
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fortificaciones  del  sitio  por  la  parte  del  Norte,  y  como 
allí  podian  ser  ofeodidos  por  los  de  dentro,  el  mar- 
qués de  Cádiz,  qae  coDocia  el  carácter  galante  y  ca- 
balleresco de  Cid  Hiaya,  le  pidió  por  merced  que  do- 
rante aquel  acto  suspendiese  las  hostilidades  en  obse- 
quio y  consideración  á  tan  alta  señora.  £1  príncipe 
moro  lo  ofreció  asi,  y  aun  llevó  mas  adelante  su 
galantería.  Guando  Isabel  se  hallaba  examinando  las 
trincheras,  presentóse  á  su  vista  el  ejército  alárabe 
marchando  en  colomnaa  con  los  estandartes  enar-  * 
bolados,  tocando  sus  músicas  himnos  guerreros,  A 
su  cabeza  se  distinguia  el  príncipe  vestido  de  gran  ga- 
la, luciendo  sus  resplandecientes  armas,  y  haciendo 
caracolear  su  soberbio  corcel.  Al  llegar  frente  á  la 
reina  de  Castilla,  mandó  4  so  iofanterfa  hacer  aque- 
llas estrañas  evoluciones  en  que  eran  afamados  sus 
soldados,  formando  on  simulacro  de  combate.  Segui- 
damente maniobró  la  caballería  jugando  las  lanzas 
con  maravillosa  destreza,  figurando  un  torneo;  des- 
pués de  lo  cual  se  retiraron  saludando  muy  cortes- 
mente,  y  dejando  asombrados  á  todos,  asi  á  la  reina 
y  sus  damas,  como  al  rey  y  á  los  caballeros,  coanto 
mas  al  simple  soldado 

Fué  cosa  portentosa  que  desde  la  llegada  de  la 
reina  Isabel  al  campamento  cesó  de  tal  modo  la  pelen 
que  ya  ni  se  derramó  mas  sangre,  ni  se  vertió  una 
sola  lágrima:  «de  tal  manera ,  dice  el  cronista  que 

(I)  Id.  ibid.T-Paleocia,  du  Bello  granat.,  lib.  IX. 
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«podo  verlo,  que  los  tiros  de  espingardas  é  ballestas 

né  de  todo  género  de  arlillería,  que  sola  una  hora  no 
Bse  cesaba  de  se  tirar  de  la  uoa  parte  á  la  otra»  dea- 
»de  ea  adelante  ni  se  vido»  ni  se  oyó,  nt  se  tomaron 
«armas  para  salir  á  las  peleas  qoe  lodos  los  días  ante- 
»pasado9  fasta  aquel  dia  se  acostumbraba u  lomar 
Cid  Hiaya  manifestó  deseos  de  entenderseoon  loscris- 
tianos  para  aoordar  los  términos  de  una  capitolacion 
honrosa,  y  en  su  virtud  fueron  nombrados  para  con- 
ferenciar, por  parle  de  los  reyes  de  CasUUa  el  comen  • 
dador  de  León  don  Gotierre  de  Cárdenas,  por  la  dei  * 
príncipe  moro  so  segundo  el  viejo  Mobammed,  llama* 
do  el  Veterano.  El  comendador  ofreció  á  nombre  do 
Femando  é  Isabel,  en  caso  de  rendirse  la  ciudad,  se* 
goridad  de  vidas  y  baoiendas  á  sos  defensores  y  ve- 
cinos ;  libertad  de  poder  vivir  como  mudejares,  esto 
es,  como  súbditos  de  Casülla,  conservando  su  religión, 
soslayes  y  costumbres,  grandes  mercedes  al  principe 
y  á  sos  gefes  y  oficiales,  y  que  los  mercenarios  es- 
Irangeros  podrian  salir  de  la  plaza  con  los  honores  da 
guerra.  Oídas  estas  proposiciones  por  Mobaouned, 
oomonicadas  á  Cid  Hiaya,  consultadas  por  éste  con 
los  caudillos  y  alfaquícs  y  aprobadas  por  estos,  obte- 
nido ademas  el  conocimiealo  de  el  Zagal  que  se  baila- 
ba en  Goadis,  triste  y  aquejado  de  unas  malignas 
cuartanas  ^,  se  pactó  la  entrega  de  la  ciudad  bajo 

(O  Pulgar,  Groo.,  p.  lll,  ca-  (1)  MobaaHMd  «1  V^teraBoM 
piliiíoltl.  dq^e^MÓ  á  Guada  á  p«lir  ti 
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las  bases  propuestas  en  el  lérmino  de  seisdias.  Tras* 

Garridos  estos,  en  una  mañana  áspera  y  cruda  de 
vieotos  y  oievcs  hicieron  Fernando  é  Isabel  su  entra- 
da eo  Baza  (4  de  diciembre)  coa  las  acostombradaa 
ceremonias,  se  plantó  la  en»  en  la  oúpnla  de  la  gran 
mezquita,  que  puriücó  y  bendijo  el  cardonal  de  Es- 
paña» se  dio  libertad  á  quiaientos  diez  infeUces  cris- 
tianos de  ambos  sexos  que  gemían  en  las  mazmor- 
ras, y  se  encomendó  el  gobierno  de  la  ciudad  y  al- 
cazal^a  á  don  Enrique  Enriquez,  mayordomo  mayor 
del  rey*  y  á  don  Enrique  de  Guzman,  hijo  del  conde 
de  Alba  de  Liste. 

Mas  afortunado  el  ilustre  príncipe  Cid  lüaya, 
qoe  el  brioso  y  terrible  defensor  de  Málaga  Hamet  el 
Zegrí,  ofrecióle  la  reina  Isabel  nqoezas*  honores  y 
dignidades  en  Castilla.  Las  almas  nobles  y  generosas 
llegan  á  entenderse  fácilmente,  y  el  príncipe  moro 
habia  dado  pruebas  de  serlo.  Isabel  lo  distinguió  y 
halagó,  y  tan  mágico  influjo  ejerció  en  su  ánimo,  y 
tan  hábilmente  le  pintó  tas  escelencias  de  la  religión 
cristiana,  que  al  fin  el  antiguo  sectario  de  Maboma 
abjuró  mas  adelante  la  fé  muslímica,  como  diremos 
después  '^K  Mohammed  el  Veterano  y  los  demás  capí- 

benepláci»^  part  la  rendicioor.  Bl  A  la  taWaoioii  de  todos.» 
Zagal,  enfermo  y  melancólico,  reu-  fi)  Bste  casó  mas  adelante  con 
nió  su  consejo,  la  mayoría  opinó  doña  María  de  Mendoza,  dama  ía- 
por  la  capitiilacioD,  y  eoloncea  fbé  vorHa  de  Itibel,  é  bija  de  su  me* 
cuando  el  Zagal,  lleno  de  dolor,  yordomo.  Salazar,  Casn  de  Grana- 
dlo su  auueocia.  «Decid  ¿  mi  pri-  da,  IIS.  cit*  por  llafueole  AlcáoU» 
■O,  aSadió  ooft  tríale  aeeato,  que  ra,  ten.  IT.,  o.  48. 
haga  lo  qee  oret  naa  eoDfesiaiite 
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UmeBde  Basé  prefifieroD  ofrecer  sus  espadas  á  los  re* 
yes  de  GasCilla  á  servir  al  degradado  Boabdil 

Rendida  Baza,  apresuráronse  los  alcaides  de  las 
fortalezas  vecioas  á  ofrecer  bomenage  á  los  monarcas 
Teaoedores.  £1  Je  Poroheoa»  Ali  Aben  Fahar,  habló  á 
los  reyes  con  el  lenguaje  vigoroso  y  ftmcdde  oa  mi- 
litar valiente  y  pundonoroso  y  de  un  musulmán  hon- 
rado y  lleno  de  fé :  «Enviad ,  aioy  poderosos  reyes, 
nenviad  á  tomar  posesión  de  mb  filias,  que  el  hado 
•y  la  fortuna  hacen  vuestras.  Pero  os  ruego  que  tra- 
»tei8  bien  á  los  moros  de  aquellas  comarcas,  y  que  les 
nconsenrels  sos  haciendas  y  sos  leyes.— Y  para  vos 
»¿qué  queréis?  le  preguntaron  los  monarcas. — ^Yo  no 
>»he  venido,  contestó  el  íntegro  musulmán,  á  vender 
jipor  oro  lo  qoe  no  es  mío,  sino  á  entregar  lo  qae  el 
«destino  ha  hecho  Tuestro.  En  cnanto  á  mi,  solo  oe 
«pido  salvoconducto  para  pasar  á  Africa  con  mi  des- 
graciada  familia  y  mi  escasa  fortuna.»  Los  reyes  lo 
hicieron  asi,  y  Aben  Flihar  se  trasladó  ó  llorar  en  los 
desiertos  afrícanoe  la  pérdida  de  so  bella  patria  de 
Andalucía. 

Achacoso  y  abatido  permanecía  el  Zagal  en  Goa- 
diz  y  entregado  á  melancólicos  presentimientos,  cuan* 

do  vió  entrar  en  su  aposento  á  su  primo  Cid  Hiaya.  Es- 
púsole éste  la  imposibilidad  de  resistir  á  los  poderosos 
reyes  de  Castilla  y  Aragón ,  so  nobleza  y  geiSerosi- 

(1)    Aun  se  da  el  Ktulo  glorioso   ejéreito  «plBol. 
de  Baza  á  uoo  de  (pe  cuer|>08  del 
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dad,  la  caida  inevitable  del  reino  de  Granada»  aa 
cooveocimieDto  de  qoe  se  (iamplian  las  íaUdicaB  pre- 
•  díccíeoes  de  loe  asirólogos,  y  la  necesidad  que  vela 
de  someterse  á  los  hados.  El  Zagal  le  escuchó  atento 
y  silencioso,  y  al  cabo  de  unos  momeólos  de  medita- 
ckm  laoió  ud  profando  suspiro,  y  se  arrojó  á  sos  bra- 
206  diciendo:  «Si  asi  es,  cúmplase,  primo  mió,  la  vo- 
iiluotad  de  A  Habí  Que  si  Dios  Todopoderoso  no  hu- 
ubiera  decretado  la  caida  del  reino  de  Granada,  esta 
>maoo  y  este  alfange  le  hobieran  mantenido 
Tratóse ,  pues,  la  rendición  de  Almería  y  Guadix  en 
términos  análogos  á  los  de  Baza  en  el  plazo  de  vein- ' 
te  dias*  Femando  é  Isabel  prometieron  conservar  al 
Zagal  el  título  de  rey,  cediéndole  en  señorío  perpé- 
tuoel  valle  de  Lecrin,  la  taha  de  Andarax,  con  todas 
ans  aldeas  y  alquerías,  dos  mil  modejarea  por  va- 
sallos, la  cuarta  parte  de  las  salinas  de  la  Mataba,  y 
cuatro  millones  do  maravedís  al  año 

Comunicada  por  Cid  Hiaya  á  los  reyes  la  resoiu« 
cion  del  Zagal,  partieron  á  tomar  posesión  de  Alma* 
rfa,  á  cuya  ciudad  dieron  vista  el  veinte  y  uno  de 
diciembre  después  de  una  penosísima  marcha  con  re- 
cios vendavales  y  copiosas  nieves*  por  entre  desfilade- 
ros y  profundos  valles,  heladas  sierras  y  peligrosos 

(4)  Coodo,  Domin.,  p.  IV.  capí-  Granada  se  refiere  también  á  do- 
tólo 40.  Ed  Lafueole  Alcáalara  so  curouolos  sacados  del  arobWo  del 
equivoca  el  capitulo.  marqués  de  Gorbora,  datoendimt* 

(2)  Pulgar,  cap.  424  y  425.  La-  de  Cid  Bia|a. 
íueale  Alcántara  en  su  Historia  do 
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barraDOOS,  eo  que  «afrieroii  mil  trabajos  y  penalida- 
des. El  Zagal,  que  se  hallaba  ya  en  Almería,  salió  á 

rendir  homenage  á  Fernando  en  compañía  del  prínci- 
pe Hiaya»  de  Reduao  Veoegas  y  de  doce  gallardea 
ginetes.  Iba  vestido  de  loto  y  muy  modestamente  coa 
un  sencillo  albornoz  y  un  blanquísimo  turbante,  que 
hacia  resaltar  la  palidez  de  su  rostro,  eo  el  cualsia 
embargo  se  notaba  cierta  espresion  de  grandeza  y 
dignidad.  Fernando  reprendió  al  comendador  de 
León  yá  los  demás  caballeros  porque  no  habian  he- 
cho al  moro  los  debidos  honorest  diciendo  que  «era 
muy  grave  descortesía  rebajar  á  on  rey  vencido  anie 
otro  rey  victorioso.»  Y  no  consintió  que  el  Zagal  le 
besára  la  mano,  ni  hiciera  acto  alguno  de  humilla- 
ción: antes  instándole  á  qoe  volviera  á  subir  al  caba- 
llo de  que  se  había  apeado,  le  colocó  al  lado  snyo,  y 
juntos  marcharon  hasta  el  pabellón  real.  Alli  habla 
preparado  un  espléndido  banquete  para  los  dos  ré- 
gios  personages  (qoe  la  reina  Isabel  se  habla  queda- 
do una  jornada  detrás).  Colocados  bajo  un  dosel,  te- 
niendo el  Zagal  á  su  derecha  á  Fernando,  y  perma- 
neciendo en  pie  los  caballeros,  el  conde  de  Tendilla 
y  el  de  Gifbentes  servían  al  rey  en  platos  y  copas  de 
oro,  don  Alvaro  de  Bazan  y  Garcilaso  de  la  Vega  ha- 
cían con  el  Zagal  iguales  oficios.  Concluido  el.  ban- 
quete, despidióse  el  moro  con  esprestvos  salados  de 
Femando  y  de  los  caballeros  de  su  córte,  y  regresó 
á  Almería  á  disponer  la  entrega  de  la  ciudad.  Al  día 
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siguiente  se  abrieron  las  puertas  y  ae  dió  entrada  al 

comendador  don  Gutierre  de  Cárdenas,  que  al  frente 
de  un  cuerpo  de  escogidas  tropas  tomó  posesión  de 
aquella  rica  ciudad  mercantil,  plantó  las  sagradas 
'  banderas  en  los  baluartes,  hizo  purificar  la  gran  mez- 
quita, y  al  otro  dia  23,  entró  Fernando  con  gran 
pompa,  acompañado  de  los  alfiiqoíes  y  déla  princi- 
pal nobleza  de  los  moros.  Aquel  mismo  dia  llegó  la 
reina»  con  la  infanta  Isabel,  el  cardenal  de  España  y 
el  confesor  Fr«  Fernando  de  Talayera,  y  entre  la  rei- 
na  y  el  Zagal  mediaron  los  mas  finos  agasajes  y  ga- 
lantes atenciones 

Mientras  los  alcaides  de  Almuñecar,  Salobreña  y 
otras  fortalezas  acudían  á  prestar  homenage  á  los  so- 
beranos de  Castilla  y  de  Aragón,  y  mientras  los  des- 
tacamentos crislianos  se  apoderaban  de  los  bosques  y 
valles  de  las  Alpujarras,  á  que  los  ayudaba  el  Zagal 
con  órdenes  y  amonestaciones,  Fernando  é  Isabel  con 
los  caballeros  y  damas  de  su  córle,  el  Zagal,  el  prín- 
cipe Cid  Htaya,  Reduao  Yenegas,  la  flor  de  la  caba- 
llería árabe  y  cristiana,  seguidos  de  cuadrillas  de  ga- 
llardos jóvenes  de  ambos  sexos,  todos  juntos  y  en 
amigable  unión,  como  si  de  todo  punto  olvidáran  que 
acababan  de  ser  enemigos,  saliao  de  Almería  á  sola- 
arse  en  espedtciones  campestres  y  en  batidas  de  caaa, 

(<)  Falencia,  de  Bello  granat.,  de  los  morisc.  l.  1.,  c.  16. — Colec- 
lib.  iX. — Berualdez.  cap.  94.—  cioo  de  documealos  ioédilos  por 
riilgar,  o.  4ti«— MéfiiMl,  Mbúl  ■traadaySilfá^toaiaXI. 
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ecqoe  los  qiiob  lodan  ra  deairoa  eo  aooear  y  olavar 
el  veoablo  á  las  fieras  y  alímaiSas  de  los  montes,  los 

otros  en  manejar  sus  soberbios  corceles,  los  oíros 
en  servir  Us  viandas  y  maqjares  de  campo  á  las  her- 
mosas doncellas;  gralo  descanso  de  las  fatigas  de  lan 
penosa  campafia. 

Pasados  asi  algunos  días,  y  tomadas  oportuoas 
proyidencias  para  la  segarídad  y  gobierno  del  pats 
oonqnistado,  los  reyes  y  el  ejército  partieron  en  di- 
rección (ie  Guadix,  adelanláodose  el  Zagal  para  ba« 
cer  entr^a  de  la  ciudad  en  que  babia  tenido  so  pos- 
trera mansión  como  rey  (30  de  diciembre).  Sus  con* 
diciones  fueron  las  mismas  que  las  de  Baza  y  Alme* 
ría.  La  plebe,  un  tanto  alarmada  al  principio,  se 
aquietó  después  al  ver  la  paz  y  seguridad  que  los  con* 
qoistadores  le  daban.  En  aquella  ciudad  el  último  día 
del  año  hicieron  los  reyes  alarde  y  recuento  de  toda 
so  gente  de  guerra,  y  bailaron  que  de  los  ochenta 
mil  hombres  que  poco  mas  ó  menos  habían  llegado  ü 
reunirse,  les  quedaban  solo  sobre  sesenta  mil,  habieo^ 
do  sucumbido  una  cuarta  parte,  no  tanto  al  íi lo  de  los 
aceros  enemigos  como  al  rigor  de  la  fatiga,  de  las  en- 
fbrmedades  y  de  la  crudeia  de  tos  temporales  que  coa 
heróico  valor  habian  soportado.  A  la  entrega  de  Gua* 
diz  siguió  la  rendición  de  las  restantes  villas  y  fortá- 
lens  de  los  dominios  del  Zagal,  prévio  un  bando  de 
los  reyes  en  que  conccdian  á  todos  los  pueblos  que 
se  sometiesen  en  el  término  de  sesenta  dias,  á  cootar 


Digitized  by  Google 


368  BI8T0BIA  DE  BSPAKA. 

desdeel  SSdedíeíenbre»  las  mmmaB  veolijas  y  se« 

garídades  qae  se  habían  otorgado  á  los  de  Baza ,  Al- 
mería y  Guadix.  Poblicároase  las  cajMtulaciooes  ooo 
el  Zagal»  qoe  aun  estabao  aeoretast  y  eo  ao  virtud  ef 
príncipe  moro  ae  retiró  á  so  pequeño  aefiorío  de  Aa- 

darax. 

Feroaado  ó  Isabel,  terminada  con  el  año  la  mas 
'  gloriosa  y  la  mas  útil  campaña  que  hasta  entomses  ha- 
bía hecho  el  ejército  cristiano,  se  retiraroo  á  Jaén, 
donde  licenciaron  sus  huestes  para  que  disfrulárande 
algoQ  reposo,  qoe  harto  lo  oecesitabao  ya.  Todo  foé 
admirable  eo  esta  guerra;  la  actividad,  el  valor  y  la 
polílica  de  Fernando;  el  esfuerzo  y  la  heróica  pacien- 
cia de  caudillos  y  soldados  para  soportar  las  fatigas» 
las  enfermedades»  lasoontraríedades  de  las  eslaeio- 
nes  y  de  los  elementos;  la  energía»  el  ánimo  varonil, 
la  tierna  solicitud  de  la  reina  para  subvenir  á  todas 
las  necesidades  de  so  ejército  y  de  so  pueblo;  y  sobre 
todo,  el  influjo  easi  sobrehumano  que  esta  magnéni* 
ma  muger  ejercía  sobre  sus  guerreros,  y  el  aliento 
que  su  presencia  les  infundía  coando  estaban  á  ponto 
de  doblarse  bqo  el  peso  de  los  trabajos»  y  qoe  pare- 
cía constituirla  en  un  ser  superior  á  las  criaturas  hu- 
manas. Hasta  la  nobleza  y  galantería  de  los  príncipes 
moros  oooperaron  á  haeer  notable  y  prodigiosa  esta 
campaña. 
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RENDICION  Y  ENTREGA  DE  GRANADA. 

»•  UOO  é  1492. 

IntUMOioii  de  Perondo  i  BoabdD  pan  que  to  «otregM  la  ciodad  da 
Oraoadv.— Bespaaita  nagatífa  del  rej  iiiaro.--4Dfade  la  (rontara 
criatiaDa,  7  alaca  f  tama  algnoa»  fortalaxaa.— 41  aonda  da  Tandilla. 
— d  rey  Farnaiido  oao  ajército  eo  la  tega  de  Granada  t  combatat 
aarpreaaa.^-Garao  f  ata4|aa  de  SalobreSa:  hazaña  de  Hernao  Perea 
del  Pulgar.— ^tras  proezas  de  Pulgar:  id.  de  Goozalo  de  Córdoba: 
id.  del  coude  de  Teadilla.— >CampaBa  (je  149<.— Acampa  el  grande 
ejército  criaiiaaa  en  la  vega  de  Granada.— Resolución  del  rey  Cbico 
y  de  8u  consejo.— Irrupción  de  Fernando  en  las  Alpujarras. — Fljanse 
los  reales  en  la  Vega. — Pabellón  déla  reina  Isobel. — Desafies  y  com- 
bales caballerescos.  Se  aproxima  la  reina  á  examni;ir  los  baluartes 
de  Ciranníia. — Batalla  de  la  Zubia  favorable  á  los  cristianos.  — Vuel- 
ven Iü3  monarcas  á  los  reales.— Incónrjiase  el  campamento  cri>tiann: 
alarma  general:  verdadera  causa  del  incendio. — Fundación  de  la 
ciudad  de  Santa  Fé.  — Ahalimit-nto  di*  los  moros. — Propuesta  de  ca- 
pitulación por  parte  deBoabi  l. — Conferencias  .««ecietas. — Capítu- 
los y  bases  para  la  eolreíja  de  la  ciudad. — Insurrección  en  Grana* 
da. — Apuros  y  temores  de  Boabdil. — Acuérdale  anticipar  la  entre- 
gi.— Salida  del  rey  Chico  y  entrada  del  cardenal  Mendoza  eu  la 
Alhambra.— Cncaentro  da  Baabdil  y  Fernando:  entrega  el  rey  moro 
lia  llavaa  da  la  ciQdad.-^Itida  i  la  reina  y  ao  daapide.-^odea  la 
bandera  eriatiana  en  la  Albambra:  alegria  en  el  campamento.— Bo- 
Irada  aolaflana  da  k»  Rayea  Católicoa  en  •iranada.— Pin  do  la  guerra. 
—Acaba  ta  dominaeioo  oMbooMtana  en  EapaSa. 

So  aproxima  el  lérmiao  de  la  domioacioo  de  ios 

hijos  de  Mahoma  en  España,  y  el  plaio  en  que  va  á 

cumplirse  el  desUuo  del  pueblo  musulmán  co  la  lier- 
ToMo  IX.  24 
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ta  olá8Ícadelcrí8ltaoÍ8mo.Notdn6iii06  reparo  en  aoQD- 

ciar  anticipadamente  este  grande  acontecimiento,  por- 
que el  lector  que  se  baya  informado  de  las  campañas 
que  acabamos  de  narrar,  le  presiente  también  y  le  ve 
▼enir. 

Conquistadas  Alhama,  Loja,  Velez,  Málaga,  Baza, 
Almería  y  Guadix.,  toda  la  pane  occideQtal  y  orien- 
tal del  reino  granadino,  rendidos  el  principe  Cid  Hia- 
ya,  el  rey  Abdallah  el  Zagal,  los  caudillos  demás  ner- 
vio y  de  mas  vigor  del  pueblo  sarraceno,  quedaban 
Granada  con  su  vega  y  con  las  montañas  que  desde  el 
balcón  de  la  Alhambra  podía  alcanzar  con  su  vista Boab- 
dil  el  rey  Chico,  desprestigiado  entre  los  suyos 
por  su  infausta  estrella  y  por  sus  derrotas,  y  sospe- 
cboso  i  los  buenos  musulmanes  por  sus  pactos  y  alian- 
zas  con  los  cristianos,  teniendo  que  habérselas  con 
dos  monarcas  poderosos  y  amados  de  todo  el  pueblo 
español,  que  disponían  de  un  numeroso  y  disciplina* 
do  ejército,  endurecido  con  los  ejercicios  y  fatigas  de 
la  campaña,  envanecido  con  una  série  de  gloriosos 
triunfos,  entusiasmado  con  su  rey  y  con  su  reina*  y 
ardiente  de  entosiaísnio  y  de  fé* 

Una  de  las  condiciones  con  que  el  rey  Chico  ha- 
bia  obtenido  el  rescate  de  su  cautiverio  en  el  cerco 
de  Loja,  era  que  tomada  Guadix  por  las  armas  cris- 
tianas abdicaría  sn  trono,  entregaría  Granada  con  lo* 

(4)  Uoley  Baudoli  le  lltinalMD  loi  dooonentos. 
Im  Boettrot,  como  ?  ereoiog  por 
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das  m  perteneoeias  y  castillot»  y  ae  retiraría  á  aque- 
lla ciudad  oon  tflalo  de  doqae  6  marqués  ó  sefiorío 

de  algunos  lugares  de  la  comarca.  El  cumplimienlo 
de  aquella  estipulación  fué  el  que  exigió  Fernando 
de  BoatidiU  requiríéDdole  á  ello  por  medio  del  conde 
de  Tendilla.  Escasdse  el  rey  moro  y  procaró  eludir 
una  inlimacion  que  á  tan  humillante  y  miserable  es- 
tado le  redacia»  alegando  qoe  do  podía  sin  nesgo  do 
sa  TÍda  entregar  ana  población  qoe  había  acrecido  de 
un  modo  estraordinario  y  estaba  resuella  á  defender* 
se.  Esto»  que  aparecía  una  especiosa  disculpa»  era 
también  ana  verdad.  Porqne  Granada,  qne  rebosaba 
de  población  con  los  machos  millares  de  refugiados 
de  las  ciudades  conquistadas  por  nuestros  reyes,  si 
bien  abrigaba  gentes  qoe  deseaban  á  toda  costa  la 
paz,  como  eran  los  propietarios,  comerciantes,  indos- 
tríales  y  labradores,  encerraba  también  caudillos  va- 
lerosos, belicosas  tribus,  nobles  y  esforzados  persona- 
ges,  coales  eran  los  Abenoerrages  y  Gazoles,  los 
Almorávides  y  Ommiadas,  descendientes  de  las  anti- 
guas razas  árabes  y  africanas,  quo  estaban  decididos 
á  defender  aqoel  reslo  de  la  gloriosa  hmncia  de  sas 
mayores.  T  había  sobre  todo  en  Granada  ana  ma« 
chedombre  de  emigrados,  de  advenedizos,  de  rene- 
gados y  aventureros,  gente  desesperada  y  turbulen- 
ta» qae  escitada  por  los  fiuiáticos  mosolmanes»  llama- 
ban implo,  traidor  y  r^lde  al  qne  habláis  de  tran- 
sacción COD  los  crislisDos. 
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La  respuesta  de  Boabdil  la  recibieroo  los  reyes  eo 
Sevilla,  donde  habían  ido  á  pasar  el  invierno,  y  don-» 

(le  se  ocupaban  en  reformar  aboses  y  en  robusleter 
la  adniiaíslracioD  de  justicia.  Alegróse  Fernando  de 
una  respuesta  que  le  proporcionaba  ocasión  de  ape* 
llidar  é  Boabdtl  aliado  voluble,  pérfido  y  sin  palabra, 
y  pnra  compromclerle  escfibió  á  los  granadinos  dcs- 
cubriáodoles  la  capiluiacioo  de  Loja,  y  exigiendo  se 
compliera  pronta  y  puntualmente.  La  carta  surtió  el 
efecto  que  el  astuto  monarca  aragonés  se  proponia. 
La  gente  tumultuaria  y  fanática  se  alborotó  llaman- 
do al  Zogoybi  traidor  y  cobarde,  y  se  dirigió  en  tro- 
pel á  la  Alhambra  con  desaforados  gritos;  hubiera  tal 
voz  perecido  Boabdil  á  manos  de  las  turbas,  sin  la 
enérgica  inlcrvencíon  de  los  nobles  y  caballeros  que 
las  aquietaron  y  restablecieron  el  órden.  No  tuvo  ya 
mas  remedio  el  rey  Chico  que  declarar  la  guerra  á 
Fernando,  con  lo  cual  despertando  el  espíritu  bélico 
en  aquella  ciudad  que  parecía  aletargada,  comenza- 
ron los  moros  á  hacer  algaras  en  las  fronteras  de  loa 
cristianos. 

Hallábanse  Fernando  c  Isabel,  cuando  recibieron 
esta  nueva,  celebrando  en  Sevilla  con  magnificas  fies- 
tas y  regocijos,  danzas,  torneos  y  otros ejcrcidosmar- 
cíales,  los  desposorios  de  su  liija  mayor  la  infanta 
Isabel  con  el  príncipe  Alfonso,  heredero  de  la  corona 
de  Portugal  (abril,  4490),  que  embajadores  de.  Lis* 
boa  habian  venido  á  negociar  con  el  deseo  de  estre^ 
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cbaraNama  eatre  loados  roíaos,  desonidos  hasta  en- 
tonces, ó  al  menos  recelosos  á  causa  de  las  añejas  y 
frecuentemeote  renovadas  prelensioues  de  doña  Jua* 
na  la  Bellranqja  <*L  Aprestáronse  los  reyes  á  tomar 
venganza  de  la  oondncla  de  Boabdil  y  de  los  grana- 
dinos, é  inmediatamenle  enviaron  al  conde  de  Tendi- 
ila  á  Alcalá  la  Real,  pombrado  capitán  mayor  de  ia 
frontera.  Los  moros  habían  sorprendido  ya  algunos 
destacamentos  cristianos,  tomado  algún  cabiillo  y  blo- 
queado otros»  y  el  conde  de  Tendilla  reforzó  oportu- 
namente los  mas  ceroanoe  á  Granada,  y  dictó  otras 
medidas  propias  de  su  esperlencia  y  de  su  talento. 
Entretanto  Fernando,  reuniendo  ha:»ta  cinco  mil  caba- 

(4)  NuMirot  croDistataeeoto-  valor,  lo  cnal  indiea  que  aío  duda 

aiasman  al  describir  los  siintQOMS  babiao  roci)t>r»do  ya  ó  repuosto  las 

fivfttaa  qu0  coQ  ocasioa  de  «itot  joyas  de  que  se  habiau  deiprun- 

detpoMrioi  se  eelebranm  en  Se-  dido  pare  loa  guloe  de  la  gnerre.' 

villa.  Duraron  quince  dins,  y  asi-í-  Los  críballeros  y  justadores  llev.i- 

tieroo  ¿  eUea  oo  solo  los  graodea  bao  igaalmonte  ricas  Testiduras 

y  nobles  de  Cositlla  7  Anoalucía,  bordadas  de  oro  y  piala:  «é  niogan 

HÍno  que  acudieron  lamhionyto-  ücnbaltero  ni  njo-dalgo  (dice  el 

DiiiroQ  parte  en  los  juegos  muchos  vcronisla  Pulgar)  ovo  eo  aquellas 

eaballeros  é  hidalgos  oo  Valencia,  «fíestaü  que  pareciese  vesiidOMi* 

de  Aracon,  dú  Cataluña  y  hasta  de  >  vo  de  paño  de  oro  é  seda  en 

Sicilia  y  oirás  islas  pertenecient'^s  »lo  cual  lodo?  mo-^traron  í^randes 
á  la  corona  ar8g()tie<:a.  A  rrillas  uriquozai  ó  grande  únimo  para 
del QoedalquiTir  se  abnoion  »hs  gastar  (cap.  Ii8).»  El  rey 
y  se  construyeron  tablad  s  y  iíale-  Fernando,  que  rompió  varias  lao— 
rías,  cubierto  lodo  con  tapie  t  rias  áas  eu  el  torneo,  (uó  de  los  com» 
y  DabeUeoes  de  paño  de  oro  y  balieotesquetediaioguieroo  rose 
seda,  en  que  se  veian  ricaiii  Milt'  por  su  destreza  y  líallnrdia.  So- 
bordados los  escudos  de  armas  de  guiuo  luego  las  músicas  y  las  daa> 
las  nobles  easao  de  Castilla.  La  xas. 

reina  ibi  vestida  de  paño  do  oro.  Se  despojó  á  nombre  del  ior 
y  asimismo  la  lofaota  doñ»  Isabel,  faate  portugués  el  cmbn  jador  Fer- 
y  beata  telenta  damas  de  la  prfn-  nando  de  Sílveira:  la  pnoeesa  úé 
cipal  nobleza  se  preserilaron  con  Castilla  00  fa¿  basto  el  olnño  si- 
ricos  trages  de  brocados,  cadenas  cuienle  á  Portugal,  donde  so  ie 

Ieottaresdeoro,  coa  muchas  pie-  hizo  uo  briliaoic  y  suoluoao  rect* 

«•  preoíoMa  y  perlas  de  graii  bimiento. 
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líos  y  veíate  mil  peones,  avaosaba  por  Sierra  El?íra« 
y  eotraodo  eo  las  llaoaras  de*  Granada  llegaba  casi 

hasta  los  muros  de  la  capilai  talando  las  mieses  que 
los  vasallos  de  Boabdil  á  la  sombra  de  la  paz  habiao  / 
estado  caltivaado  ooo  esmero.  Quiso  el  rey  sefialar 
esta  espedícioo  con  uña  ceremonia  solemne,  y  atli  en 
medio  del  campo,  á  la  vista  de  los  enemigos  que  po- 
dían presenciarlo  desde  las  almenas  de  la  ciudad,  ar- 
mó caballero  al  príncipe  don  Juaot  so  hijo,  de  edad 
eotonces  de  doce  años,  siendo  padrinos  los  dos  antiguos 
y  poderosos  rivales,  los  duques  de  Cádiz  y  de  Medi- 
nasidonia.  £1  acto  terminó  confiriendo  el  caballera 
novel  los  mismos  honores  de  la  caballería  á  varíos  jó- 
venes sus  compañeros  de  armas.  La  reina  se  Labia 
quedado  en  Moclin.  Continuando  la  devastación,  sa- 
lieron los  moros  y  dieron  un  vigoroso  ataque  á  la  gen- 
te del  marqués  de  Villena,  de  que  resultó  entre  otras 
la  muerto  de  su  hermano  don  Alfonso  Pacheco  y  una 
berida  en  no  brazo  al  mismo  marqués  en  el  acto  de 
acndlr  á  la  defensa  de  on  fiel  criado  suyo  á  quien  vió 
atacado  por  seis  moros;  á  consecuencia  de  aquella 
lanzada  el  generoso  marqués  quedó  manco  de  aquel 
brazo  para  siempre* 

En  esta  correría  llamó  la  atención  un  gallardo 
moro,  que  á  caballo  y  solo,  con  una  bandera  blanca 
en  la  mano  se  acercaba  á  las  filas  cristianas.  Este  ar- 
roganle  musulmán  esposo  que  habiendo  muerto  tres 
de  sus  hermanos  por  la  propia  mano  y  acero  del  va- 
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<  líeole  etmáe  da  Tendillat  deseaba  yeogar  la  tloatre 

sangre  derramada  por  el  guerrero  críslisDO,  peleando 
con  él  eo  combate  singular.  £1  conde  aceptó  el  reto, 
y  oblenida  lioenoía  del  rey»  salió  al  encoentro  del 
moro»  le  venció  y  se  le  presentó  á  Fernando,  el  eoal 
Je  mandó  que  le  retuviera  cautivo  en  su  poder 

UabiaQ^acompañado  al  monarca  cristiano  en  esta 
espedíeioa  los  príncipes  moros  el  Zagal  y  Gd  Hiaya» 
cada  uno  con  ona  corta  hueste  de  caballería,  así  por 
la  fidelidad  que  hablan  ofrecido  al  rey  de  Aragón, 
como  por  odio  é  BoabdiL  En  el  sitio  de  la  Vega  lla- 
mado hoy  el  Soto  de  Roma  habia  vna  fbrtalen  nom- 
brada la  torre  de  Román,  que  servia  de  abrigo  á  los 
cultivadores  sarracenos.  A  ella  se  dirigió  un  día  Cid 
Híaya  con  so  escoadron  de  moros  de  Baa;  llegóse  á 
la  poerta  del  inerte,  y  habló  en  árabe  á  los  vigilan* 
tes  que  estaban  en  las  troneras  pidiendo  asilo  para 
goareoersa  de  los  cristianos  qoe  le  perBeguian.  El  aU 
caide  y  loa  del  castillo  no  tnvieron  dificultad  en  fran- 
quearles la  entrada  en  la  con6anza  de  que  hacian  un 
servicio  á  los  suyos.  Mas  tan  pronto  como  el  auxiliar 
de  Femando  aa  vió  dentro  con  su  gmite»  desnodaroft 
todos  los  alfanges  y  se  apoderaron  de  los  engalladoa 
defensores  de  la  fortaleza.  Este  ardid,  con  que  se  pro- 
puso Cid  Hiaya  dar  una  prueba  de  lealud  á  su  ven- 
cedor y  amigo,  excitó  la  rabia  de  los  granadinos  con* 
tra  él,  y  uo  se  cansaban  de  llamarle  traidor  infame. 

(1)  MoodAjar,  en  h  Bitl.'de  la  om  de    Utalo,  lib.  U. 
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Los  prisioneros  fueron  puestos  en  libertad  como  ven- 
cidos á  mala  ley  y  Feroaado,  hecha  la  tala»  que 
duró  treinta  diaSt  se  retiró  otra  vez  á  Córdoba. 

Alentado  Boabdil  con  la  retirada  del  monarca 
aragonés,  irrilado  con  las  correrícis  que  Meado  de 
Quesada  y  otros  capitanes  oristianos  hacían  en  sus 
campos  estorbando  las  labores  de  los  labriegos,  y 
aprovechando  la  ocasioD  de  estar  ocupado  el  marqués 
de  Yilleaa  eo  aquietar  los  mudeyares  de  Guadix  que 
andaban  un  poco  levantiscos ,  se  animó  á  cercar  y 
acometer  la  fortaleza  de  Alhendia  que  poseiaD  los 
crisliaoos  por  aslucia  de  Gonzalo  de  Córdoba  y  por 
traición  del  alcaide  moro.  Ua  incidente  impidió  al  de 
Villana  acudir  con  sos  fronterisos  tan  pronto  como 
quería  al  socorro  de  los  sitiados,  y  no  pudo  evitar 
que  Meado  de  Queaada  y  los  cristianos  que  defeadiaa 
el  castillo  cayeran  en  poder  de. Boabdil  y  que  fueran 
degollados  y  reducida  á  escombros  la  fortaleza.  Cre- 
ció con  esto  el  ánimo  del  rey  Chico,  é  invadió  repen- 
tinamente ia  Taba  de  Andarax  y  las  tierras  del  seño- 
río de  el  Zagal  y  de  Cid  Hiaya,  regresando  orgulloso 
á  la  Alhambra  con  cautivos  y  ganados  ,  después  de 
haber  rendido  y  desmantelado  el  castillo  de  Marcbe- 
na.  Los  vasallos  del  Zagal  quedaron  alborotados  y  en 
rebelión,  y  síntomas  de  querer  rebelarse  seguían  no* 

r 

(()    Bernaldez,  c.  96  — Pulf;ar,    laoces   que    toólo  OirtCtOrOM 
p.  lli.,  cap.  130. — Estraüamos  que  aquella  guerra. 
PMscolt  no  basa  mérito  de  estos 
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táodoee  eo  los  mudejares  de  Guadii.  Esto  úlümo  mo* 
víó  al  marqués  de  Yílletia  á  tomar  con  ellos  oiui  de-* 

iermioacion  fuerte  y  radical.  Allegando  cuanta  gente 
podo,  acampó  con  ella  cerca  de  aqoeiJa  ciudad*  .fie» 
forió  b  guarnición  cristiana»  y  mandd  ¿  los  moros 
salir  al  campo  con  preleslo  de  hacer  un  alarde,  y  lao 
pronto  como  esluvieion  fuera  cerróles  las  puertas  y 
los  obligó  á  alojarse  en  los  arrabales  y  caseríos.  Dió^ 
les  después  á  escoger  entre  abandonar  el  pais  con  su 
riqueza  moviliaria  ó  quedar  sujetos  á  una  pesquisa 
judicial  para  averiguar  quiénes  habían  sido  los  con* 
jurados  y  los  instigadores.  Ellos  optaron  unánimemen»  ^ 
te  por  la  expatriación,  y  dejaron  sus  antiguos  hogares 
trasladándose  con  cuantos  efectos  puUieroa  trasportar 
á  Africa  ó  Granada.  Las  poblaciones  que  por  estos  y 
otros  medios  quedaban  desiertas  de  moros  iban  sien- 
do  repobladas  por  cristianos  que  de  diversas  provin- 
cias afluiao  á  ellas. 

Ya  mas  contentos  los  granadinos  con  Boabdil  por 
el  éxito  de  sus  primeras  escursiones,  meditaron  otra, 
que  al  principio  peusarou  dirigir  á  Malaha,  pero  de 
la  cual  desistieron  por  temor  al  prudente  y  valeroso 
Gonzalo  de  Córdoba  que  se  hallaba  .alli.  Después  á 
propuesta  del  intrépido  Mohammed  el  Abencerrage 
acordaron  emprender  la  reconquista  de  algún  pueblo 
de  la  costa  para  ver  de  ponerse  en  comunicación 
con  Africa,  con  la  esperanza  de  recibir  de  alli  so- 
corros. A  este  intento  se  encaoiioabaa  ya  á  Almu* 
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ñecar,  cuaodo  de  repente  mandó  Boabdii  torcer  el 
nimbo  por  noticia  que  tuvo  de  qae  la  ^arnieion  de 
Salobreña  ae  bailaba  sin  monidonea,  ain  agua  y  sin 

vituallas.  ProQlo  se  apoderó  de  los  arrabales  y  estre- 
chó el  castillo  (agoatoy  4  490),  Por  veloces  qneqnisie- 
ron  acudir  en  anzilio  de  los  sitiados  los  gobernadores 
de  Velez  y  de  Málaga,  don  Francisco  Enriquez  y  doQ 
Iñigo  Manrique,  con  su  gente,  no  pudieron  pasar  de 
Almndecar  y  de  ooa  isleta  frontera  al  castillo,  desde  \ 
la  ooa!  apenas  podían  incomodar  á  los  moros.  Solo 
el  hazañoso  Hernán  Pérez  del  Pulgar,  acostumbrado 
á  ejecutar  las  proezas  mas  difíciles»  fletó  un  barco, 
espió  ona  ocasión,  se  acercó  á  la  orilla  de  la  costa, 
tomó  tierra,  y  seguido  de  sesenta  escuderos  armados 
de  ballestas  y  espingardas,  burló  la  vigilancia  de  los 
enemigos  y  se  metió  en  la  fortaleza,  desde  la  cual  ar« 
rojó  al  campamento  de  los  moros  un  cántaro  de  agua 
y  una  copa  de  plata,  para  que  vieran  que  no  les  apu- 
raba la  sed.  Irritáronse  con  esta  provocación  Boabdii 
y  aos  capitanes,  y  ordenaron  á  sos  soldados  el  asalto 
previniéndoles  que  no  tuvieran  piedad  de  nadie.  Pero 
los  cristianos  de  la  isleta  molestaban  cuanto  podian 
con  sos  fbegos  á  los  asaltantes:  Polgar  y  los  defenso*. 
res  del  castillo  resistían  herótcamente,  cuando  al  cabo 
de  algunos  días  do  pelear  sin  comer  ni  dormir  los 
anos,  de  dar  infructuosos  asaltos  los  otros,  sopo  Boab- 
dii que  los  condes  de  Tendilla  y  de  Cifoentea  avansa- 
ban  á  Alniuüecar  con  fuerzas  considerables,  y  que  el 
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rey  Fenmodoie  apotUdM  para  corlarle  la  retirada  en 

el  valle  de  Lecrío*  El  rey  Chico  y  sas  capitanes  tovie- 
ron  ábieo  cesar  eo  los  asaltas  lavaotar  de  prisa  el 
oercQ»  ganar  la  sierra  y  volver  á  encerrarse  en  la  Al- 
hembra»  desesperados  del  inátil  ataque  de  Salobreia» 
pero  cootentos  con  haber  acertado  á  eludir  uq  en- 
cuenlro  coa  Fernando 

Ek  rey,  después  de  otra  irrnpok»  en  la  vega  de 
Granada,  en  la  cnal  empleó  quince  dias  para  hacer 
|a  tala  de  los  panizos  que  los  moros  hablan  sembra- 
do» é  irksa  áú  privando  de  mantenimientos  (aetiem- 
bra),  volvió  sobre  las  comarcas  de  Baza  y  Almería,  y 
como  no  se  le  ocultase  que  aquellos  habitantes,  parti- 
cipando del  mal  espíritu  de  los  de  Guadix.,  manleDÍan 
secretos  tratos  con  los  de  Granada»  los  hiio  salir  de 
las  ciudades  y  de  las  plazas  foerles,  dándoles  á  esco- 
ger entre  pasar  á  Africa  ó  quedarse  á  vivir  eo  las  al- 
deas abiertas  y  alquerías»  sin  poder  entrar  en  pobla- 
ción cercada.  Unos  se  resignaron  á  aceptar  este  últi- 
mo partido;  otros  preQrieron  desamparar  la  tierra  de 
España,  ya  que  asi  eran  lanzados  de  los  techos  bajo 
los  cuales  habían  nacido  y  vivido  sas  padres.  Merced 
á  esta  dura  y  tberte  medida  podo  Femando  regresar 
mas  traoquilameote  á  Córdoba,  á  prepararse  para 
otra  mas  sería  campaña. 

Mientras  los  reyes  hacian  sos  grandes  preparati'* 

(4)  Pulgar,  CroD.,  p.  III.,  ca-  Hazafias,  Brefe,  Mil.,  ele., 
pítalo  4dl.—Bl  otro  Pais«r,«t  de  pás-  17l.-^Beriiald«»  cop.  «7. 
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vos«  los  cdpiiaaes  de  frontera  ejecutaban  proezas  ia- 
divíduales  y  moeUrabaD  coa  rasgos  de  valor  beróioo 
hasta  dónde  rayaba,  ó  so  eolosiasiiio  religioso,  ó  so 
espíritu  caballeresco.  Cuéntase  eutre  otras  la  arries- 
gada y  peligrosa  hazaña  que  realizó  Hernán  pBrez 
del  Polgar.  Este  campeón  insigoe»  aoomiiaoado  de 
quince  de  sos  Taierosos  compañeros,  buscados  y  es- 
citados por  él,  partió  un  día  desde  Alhama,  su  ordi- 
naria resi(ienciai  camino  de  Granada,  con  .el  temera- 
rio designio  y  resdncion  de  penetrar  en  la  ciudad  f 
ponerle  fuego.  Después  de  haberse  ocultado  ud  día 
entre  las  alamedas  de  la  Melaba,  tomaron  un  haz  de 
delgada  leña  y  prosigoieron  la  vía  de  Granada  .sin 
ser  vistos  ni  sentidos  hasta  llegar  ,al  pie  de  sos  mu-* 
ros.  Guiábalos  un  granadino,  moro  converso,  y  bajo 
su  dirección  Pulgar  con  una  parte  de  los  intcépidos 
aventureros  saltó  por  onas  acequias,  atravesó  en  el 
silencio  de  la  noche  las  oscuras  y  desiertas  calles, 
llegó  á  la  puerta  de  la  gran  mezquita,  y  clavó  en  ella 
con  su  puñal  on  pergamino  en  qoe  se  leía  el  lema 
cristiano  Ane^Maria,  Dirigióse  luego  al  vecino  bar- 
rio de  la  Alcaicería,  mas  al  sacar  fuego  del  pedernal 
para  encender  y  aplicar  al  haz  de  leña  se  oyó  y  di- 
visó una  ronda  de  moros;  los  aventoreros  desenvai- 
naron sus  espadas,  arremetieron  y  dispersaron  la 
ronda,  espolearon  sus  caballos,  y  dirigidos  por  el  mo- 
ra ganaron  el  puente  y  se  alejaron  de  la  ciudad,  que 
al  ruido  de  aquella  refriega  comenzaba  ya  á  alboro» 
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laree.  El  rey  premió  largamente  á  loa  qoioce  osados 

campeones,  y  concedió  ademas  á  Pulgar  asiento  de 
honor  en  el  coro  de  la  catedral 

Hazañas  parecidas  ejecotaron  lambien  Gonzalo  de 
Córdoba  y  so  oompafiero  Martin  de  Atarcoo.  Y  cuóo- 
tanse  ignalmente  aventuras  caballerescas  y  galantes 
como  la  del  conde  de  Tendília,  el  frontero  mayor  de 
Alcalá  la  Real.  Noticioso  el  conde  de  que  ana  noble 
doncella  granadina,  sobrina  del  alcaide  AbenComixa, 
que  tenía  concertado  casamiento  con  el  alcaide  de  Te- 
toan,  iba  á  ser  llevada  á  un  puerto  de  la  costa  para 
embarcarla  y  tras{K>rtarla  á  Africa  á  celebrar  sos  bo- 
das, determinó  sorprenderla  embosci^ndose  en  la  sier- 
ra, como  lo  ejecutó  apoderándose  de  la  jóven  y  de 
so  peqoefia  comitiva,  que  llevó  consígoi  Alcalá,  don- 
de dispensó  á  los  cautivos  todas  las  atenciones  de  un 
cumplido  caballero.  Con  noticia  que  tuvo  de  este  sá- 
cese el  alcaide  Aben  Gomixa,  tío  de  la  bella  Fátima, 
que  asi  se  llamaba  la  doncella,  despachó  al  caballero 
Aragonés  don  Francisco  de  Zúñiga,  á  quien  tenia  pri- 
sionero, con  carta  del  mismo  Boabdil  para  el  conde, 
ofreciendo  por  el  rescate  de  la  novia  hasta  cien  cau- 
tivos cristianos  de  los  de  Granada,  los  que  el  conde 
eligiese.  A  esta  propuesta  contosió  o!  de  Teodilla  po- 
niendo á  Fátima  á  las  puertas  de  Granada,  escollada 
por  los  suyos,  después  de  haberle  regalado  algunas 

(1)  Ptraoe  «10  Im  mrqBeiM  seguido  eonaortando  ctlo  pri? i* 
dol  Salar,  sw  dosooDdtontef,  bao  lagio. 
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joyas.  Agradecido  Boabdil  á  la  galaoteria  del  caballa* 
roso  conde,  dió  libertad  á  ?einle  sacerdotes  cristianos 

y  ciento  treinta  hidalgos  castellanos  y  aragoneses,  y 
mas  agradecido  todavía  Aben  Comisa  entabló  desde 
aquel  día  f  manta?odespaes  amigable  corresponden*» 
cía  con  el  galante  don  Iñigo  Lopes  de  Mendoza  ^. 

Llegó  en  esto  la  primavera  de  H9I ,  y  Fernando 
se  bailó  en  disposición  de  moverse  camino  de  Grana- 
da al  frente  de  vn  ejército  de  cincaeata  mil-  hombres, 
de  ellos  una  quinta  parte  de  á  caballo  ^^  compuesto 
de  los  contiogeates  de  las  ciudades  de  Andalucía  y  de 
la  gente  qne  de  otras  provincias  hablan  enviado  ó  lie* 
vado  los  grandes  y  nobles  del  reino.  Sopónese  que 
acompañaban  personalmente  al  rey  el  marqués  de 
Cádiz,  el  marqués  de  Yillena,  el  gran  maestre  de  San* 
tii^o,  los  condes  de  Gabrat  de  Gifuenles*  de  Ureña  y 
do  Tendilla,  el  brioso  don  Alonso  de  Aguilar  y  otros 
ilustres  y  nobles  capitanes  qae  representaban  las  glo- 
rias de  Alhema,  de  Lqfa,  de  Málaga  y  de  Baza.  £1 
86  de  abril  acampaba  el  ejército  en  la  vega  á  dos  le- 
guas de  la  cérie  del  antiguo  reino  de  los  Aiha- 

(1)   El  moderno  historiador  de  Brwe  parle  de  la»  hazañas  del 

Oraoada  Lafueute  Alcáotara,  ha  Gran  Capitán,  de  la  Historia  de 

ameDisado  esta  parte  de  ra  Biilo-  la  casa  de  Mondejar^  y  del  Bfm~ 

fia  con  varios  de  esio3  curiosos  quejo  hinárieo  de  Merlioet  de  ti 

rasgos  do  valor  y  de  galantería,  Kosa. 

aacadoa  de  no  HS.  titulado  Cata  (9)  Pedro  Mártir,  que  ibe  en 

del  Salar^  existente  eo  la  bihiío-  él  como  voluolario,  le  hace  subir 

teca  de  Saluzar,  de  otro  que  tieoe  ¿  ochenta  mil.  Tai  ves  coDtó  la 

por  tHttIo  maoria  dé  toa  e<mde$  gente  que  goameit  lii  lortaliMi 

de  Tendilla,  por  Rodríguez  de  Ar-  M  lerrÜorMi 
dila,  de  la  obra  de  Beroaii  Perex, 
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nares.  La  reina  w  quedo  ea  Alcalá  coa  el  prio- 
dpe  y  las  infiiotas  para  atender  como  siempre  á  la 

subsistencia  y  á  las  oecesidades  de  los  guerreros.  En 
el  palacio  árabe  de  la  Alhambra  celebraba  Boabdil 
gran  consqo  con  sos  alcaides  y  alfaqofes  sobre  lo  qne 
'  deberla  hacerse  para  la  defensa  de  la  ciudad.  Acor- 
des todos  en  cuanto  á  la  resistencia,  quedó  esta  de- 
eretada  y  organizada.  Contábase  en  la  capital  del 
emirato  ona  población  de  doscientas  mil  almas,  entre 
naturales  y  emigrados;  ademas  de  las  huestes  de  vete- 
ranos babia  veinte  mil  mancebos  en  edad  y  aptitud  de 
manejar  las  armas;  abundaban  las  provisiones  en  los 
almacenes;  surtíanla  el  Darro  y  el  Geni!  de  aguas  co- 
piosas; protegíanla  las  escabrosas  montañas  de  Sierra 
Nevada»  y  le  enviaban  su  grata  frescura;  ceñíanla 
formidables  moros  y  torres,  y  se  pedia  llamar  la  do* 
dad  fuerte 

Convencido  Fernando  de  la  dificultad  de  reducir* 
la  por  la  fuerza,  determinó  bacer  una  correría  de  do- 

vaslacioD  por  el  ameno  valle  de  Lecrin  y  por  la  Al- 
piyarra,  de  cuyos  frutos  se  abastecia  la  ciudad.  El 
marqués  de  Villana  iba  delante  incendbndo  aldeas, 

(I)  Véase  Caiir i.  Biblioteca  Es-  puertas,  de  las  quales  lai  que  et- 

•trtal..  tom.  I1.<-I«ek»  Ifarioao  Un  él«ptrÍ«d«iOocid«iil6iiefieB 

00  el  líb.  XX.  de  las  r.o<;ns  Memo-  muy  buenas  salidas  v  campos  ule- 

rtbiee  de  España,  dice,  bablaado  gres  y  delevtotoa,jf  las  otras  poer- 

del  eilio  y  forma  de  Oranadt.  ta*  qoe  etlAn  al  Orieote  son  mas 

«Tiene  la  ciudad  en  circuito  caei  dificiles.»  Y  cueota  entre  Iss  co- 

ires  leguas,  y  todo  ceñido  v  cer-  sas  insigod»  de  Granada,  lo  Alham- 

cado  de  todas  parles  con  edificios,  bra,  GeoeraUfe,  los  Altxares,  Bi- 

y  fortalecida  coo  mil  y  treinta  tor-  barrambla»  ll  iUcaíoarfat  •!  Darro 

raa  para  dafeoaioo.  Tiana  dooa  ylaVaaa. 
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y  recogiendo  ganados  y  cauüvos.  Et  rey  y  los  condes 
de  Cabra  y  de  Teodilla  tuvieron  que  sostener  serias 
refriegas  coa  loe  feroces  moolaneses  y  coa  la  haesle 
del  terrible  Zahir  Aben  Atar  que  lesdtspQtaban  aquellos 
difíciles  pasos.  Al  Gn,  después  de  arruinar  poblaciones 
y  de  talar  sembrados,  r^resó  el  ejército  devastador* 
no  sio  ser  molestada  por  el  activo  Zahir,  é  la  vega  de 
Granada,  donde  volvió  á  sentar  sos  reales  para  no  le- 
vantarlos ya  mas.  Plantáronse  las  tiendas  de  los  cau- 
dillos y  las  barracas  de  los  soldados  en  órdeo  simétri» 
eo,  formando  calles  como  nna  población,  y  cercóse  el 
campaiueolo  de  fosos  y  cavas.  La  animación  y  el  eatur 
siasmoqoe  se  advirtió  un  dia  en  losrealesera  el  anón- 
cío  de  la  llegada  de  la  reioa  Isabel  oon  el  prfncipe  y 
las  infantas  y  con  las  doncellas  (juc  consliliiian  su  cor- 
tejo. El  marqués  de  Cádiz  destinó  á  su  soberana  el  ri- 
co pabellón  de  seda  y  oro  qne  él  había,  usado  en  las 
caniparnis:  las  damas  se  acomodaron  en  tiendas  me- 
nos suntuosas,  pero  de  elegante  gusto. 

Exaltados  los  moroe  granadinos  con  la  vista  del 
campamento  cristiano,  diestros  en  el  combate,  buenos 
y  gallardos  ginetes ,  amantes  de  empresas  arriesgar 
das  y  dados  á  hacer  alarde  de  un  valor  caballeresco, 
ya  que  no  se  atrevían  á  pelear  en  general  batalla  con 
todo  el  ejército  remido,  salían  diariamente  ó  solos  6 
en  pequeñas  bandas  y  cuadrillas  á  provocar  á  los  ca- 
balleros españoles  á  singular  combate.  Los  campeones 
cristianos  los  aceptaban,  siquiera  por  ostentar  su  lujo 
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y  su  gallardía  y  por  hacer  gala  de  su  valor  aote  las 
bellas  damas  de  la  córle  qae  presenciaban  aqadlas 
lochas  cabaUerescas ,  y  premiaban  con  sos  finezas  ó 
sus  aplausos  el  arrojo,  el  brio  ó  la  destreza  de  los 
mejores  combatientes.  Desde  la  llegada  de  Isabel  era 
el  campo  cristiano  on  palenque  siempre  abierto  á  esta 
especie  de  sangriento  torneo;  teniendo  al  fin  que 
prohibir  el  rey,  como  ya  lo  había  hecho  en  alguna 
otra  ocasión,  estos  costosos  desafíos»  en  qoe  se  vió  no 
estar  las  mas  veces  la  ventaja  por  los  cristianos,  pues 
cuéntase  que  hubo  moro  tan  ágil  cabalgador  y  tan  ar- 
rojado, que  apretando  las  espuelas  á  so  caballo  árabe 
saltó  fosos,  brincó  empalizadas,  atrepelló  tiendas,  cla« 
vósu  lanza  junto  al  pabellón  de  la  reina,  y  volvió  á 
80  campo  ain  que  hubiese  qoien  le  aleanzára  en  ao 
velos  carrera. 

Isabel,  á  quien  los  cuidados  del  gobierno  no  bas- 
taban á  distraer  .de  los  de  la  goerra,  inspeccionaba 
todo  lo  relaUvo  al  campamento,  coidaba  de  las  pro» 
visiones  y  de  la  administración  militar,  y  muchas 
veces  pasaba  revista  á  las  tropas  á  caballo  y  armada 
de  acero  alentando  á  los  soldados.  Un  dia  qqiso  ver 
'  desde  mas  cerca  las  fortificaciones  y  baluartes  de 
Granada  y  el  aspecto  esterior  de  la  ciudad.  Obedien- 
tes todos  á  la  mas  ligera  insinoacion  de  sos  deseos, 
acompafiáronla  con  las  debidas  precaociones  el  rey, 
el  marqués  de  Cádiz  y  los  principales  caballeros, 
junto  con  el  embajador  de  Francia  qoe  allí  estaba. 
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hasta  la  Zubia  peqqeia  poblaoioD  situada  en  uoa 
coliaaoerca  y  á  la  izquierda  de  la  ciudad,  kabel  es- 
tovo oooteñplaado  desde  la  yeoUiiia  do  «na  casa  k» 
muros,  torres  y  palacios  de  la  grande  y  única  po« 
blacioD  que  representaba  ya  el  imperio  muslímico 
ea  España.  Ella  había  prevootdo  al  narqaés  do  Gádia 
qoe  no  empeiára  aquel  dia  combate  con  los 
pues  DO  quería  que  se  derramára  sangre  cristiana  por 
la  saiisfiuMMOB  de  uoa  simple  coiioeídad  ó  antojo  aayo. 
Mas  no  pudieado  aafKr  los  doGranada  la  preseacia  tan 
inmediata  del  enemigo,  cuya  ioaccioa  misma  pare- 
eia  «a  áleacioao  reto  ó  iosolto,  arroiároose  faera  de 
la  cindad  coa  algunas  piezaa  do  arUllerfa,  cayoa  cer- 
leros  disparos  hicieron  algún  daño  en  las  filas  crístía- 
Bas.  A  tal  provocación  no  les  fué  ya  posible  oi  á  loa 
capitanes  ni  á  loa  soldados  españoles  contener  aa  ardor 
ni  reprimir  su  enojo,  y  arremetiendo  con  impetuosa 
furia  los  marqueses  de  Cádir.  y  de  Villeoa,  los  condes 
da  Yendilla  y  de  Cabra,  don  Alonso  de  Aguiiar  y  ám 
Alonso  Montemayorcon  sasrespeolivaa  hnestes,  arro- 
llaron de  tal  modo  la  infantería  sarracena,  que  envol- 
viendo  ella  misma  y  desordenando  en  so  faga  á  loa 
gineles  quedaron  mas  de  dea  mil  Bsoroa  entre  moer* 
tos,  cautivos  y  heridos.  Los  demás  entraron  alrope*- 
lladamente  en  la  ciudad  por  la  puerta  de  Bibataubin 
(julb).  Debe  suponerse,  y  la  historia  así  lo  dMO»  que 

(1)  No  labia,  como  eqoívooft-  rias,  iooliiat  la  tradoosiOB  ospa- 
éaoMOte  m  lee  ea  alaiMi  hiatO"  Bola  &•  l^<eaoolt. 
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la  reina  perdooó  fácilmente  al  marqués  de  Cádiz  y  á 
fias  bravos  compañeros  la  Irasgresion  de  so  mándalo 

en  gracia  del  triuDÍo.  Los  reyes,  que  habian  presen- 
ciado la  pelea  desde  la  Zubia  con  no  poca  zoiobra» 
ordenaron  por  la  larde  la  retirada  al  campamento 

MeDOs  afortunados  don  Alonso  de  Águílar,  su  her- 
mano Gonzalo  de  Córdoba,  el  conde  de  Ureña  y  otros 
caballeros  basta  el  némero  de  cincoenta,  qna  se  qoe- 
darott  en  enaboscada  para  sorprender  á  los  moros  que 
babian  de  salir  aquella  noche  á  recoger  los  cadáve- 
res, fberon  ellos  sorprendidos  y  degollados  los  mas, 
y  gracias  que  se  salvaron  aquellos  célebres  caadtllos; 
y  no  fué  poca  fortuna  la  de  Gonzalo  de  Córdoba,  que 
bebiendo  caido  en  óna  acequia  y  podiendo  apenas 
incorporarse  y  menos  boir  á  pié  con  el  peso  de  la  ar- 
madura, encontró  quien  le  diera  un  caballo,  con  el 
cual  se  poso  en  franquía  £o  cambio,  en  ona  salida 
qoe  después  hvo  Boabdil  al  frente  de  so  eaballerfo 
se  vió  en  tanto  apuro  y  tan  acosado  por  los  cristianos, 
qoe  solo  á  la  velocidad  de  su  caballo  tuvo  que  agra- 
decer no  haber  caldo  segunda  ves  prisionero,  y  yol- 
ver  á  pisar  los  suntuosos  pavimentos  de  loe  salones  de 
^  laAibambra. 

(4)  Bernaldez,  Reyes  Calóli-  noble  «mistad,  perdiendo  la  sovft 

eos,  c.  101. — Pedro  Mártir,  Opu8.  alaooeado  por  los  moros.  Llama- 

Episiolarum,  lib.  IV.,  ep.  90.—  base  ISige  de  Meodoza.  y  ora  pa- 

Bat.  de  la  casa  de  Mcódejar  f  de  rieole  de  don  Alooeo  de  Agoiltr. 

h casa  de  Córdoba.  Gonzalo,  ya  quo  no  podía  resti- 

i^)  Este  aeneroso  guerrero,  á  tairle  la  fida,  doló  á  sus  bi^as  y 

rea  debió  u  vida  Gonialo,  pagó  sefialó  m»  peosion  á  so  vtoda: 

una  manera  lastimosa,  quu  do  merecido,  pero  escafOgriardOBd* 

■lerecia,  aquel  beróico  rai¡g|0  de  accioa  tao  aabliiae. 
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Una  Doche  (era  el  4  4  de  julio),  la  alaruuit  el  so- 
bresalto, la  coosternadoD  condieron  de  repente  en  el 
real  de  los  españoles.  El  fuego  devoraba  el  rico  pa- 
bellón de  la  reina»  y  en  breve  se  hizo  general  comu- 
nicándose cob  espantosa  rapidez  de  nnas  en  otras 
tiendas.  Isabel,  que,  envuelta  entre  homo  y  llamas, 
babia  podido  salvar  su  persona  y  sus  papeles,  corrió 
al  pabellón  del  rey,  y  le  despertó:  sobresaltado  Fer- 
nando con  el  aviso,  empuñó  su  lanza  y  su  adarga,  y 
á  medio  veslir  montó  en  su  caballo  y  salió  al  campo. 
La  alarma  era  ya  general  como  el  fuego:  el  raido 
de  las  cajas  y  trompetas  se  confundía  con  el  de  los 
gritos  y  voces  de  la  asustada  gente :  los  capitanes  y 
soldados  acudían  á  las  armas»  y  las  damas  despavo- 
ridas y  medio  desnudas  corrían  sin  saber  dónde*  To- 
dos creían  que  el  fuego  había  sido  puesto  por  el  ene- 
migo, mientras  los  moros,  que  desde  los  baluartes  de 
la  dudad  veian  la  Vega  iluminada  por  las  llamas, 
creían  á  su  vez  que  era  un  ardid  de  los  cristianos. 
Cuando  el  incendio  se  fué  apagando ,  y  vieron  estos 
que  no  .aparecían  enemigos  por  ninguna  parte»  se  pu- 
do ya  averiguar  con  calma  la  causa  de  aquel  contra- 
tiempo y  alboroto»  que  era  en  verdad  bien  pequeña 
y  sencilla.  Al  acostarse  la  reina  Isabel  mandó  á  una 
de  sus  dueñas  que  retirára  una  bugfa  cuya  luz  la  mo- 
lestaba: la  doncella  tuvo  la  imprecaución  de  dejar  la 
vela  cerca  de  una  colgadura»  que  ondulando  sin  duda 
con  alguna  ráfaga  de  viento  que  ae  levantó  á  media 
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Doche,  se  prendió  y  comuoicó  instanláDeamente  eí 
foego  á  toda  la  iieoda»  y  de  allí  á  las  demás.  Por/or- 
laoa  el  iDceodio  do  cansó  desgracias  personales,  y  si 
solo  la  destrucción  de  algunos  efectos  de  valor,  te- 
las, brocados,  joyas  y  alhajas  en  las  tiendas  de  algu- 
nos nobles  ^^K 

Pasado  el  susto  y  calmados  los  ánimos,  tino  á 
convertirse  en  un  bien  aquel  desastre;  pues  para  pre- 
caver otro  de  la  misma  especie  en  lo  sucesivo,  y  por 
si  el  sitio  se  prolongaba  hasta  el  invierno,  determina- 
ron los  reyes  reemplazar  las  tiendas  con  casas,  al 
modo  de  algunas  que  se  habían  ya  construido.  Inme- 
diatamente se  puso  en  cjecodon  este  plan.  Capitanes 
y  soldados,  caballeros  de  las  órdenes,  grandes  seño- 
res y  concejos  de  las  ciudades,  todos  se  convirtieron 
Instantáneamente  en  fobrícantes,  artissinos  y  alham- 
íes. Cesó  el  choqne  y  estruendo  de  las  armas  de  guer* 
ra,  y  solo  se  oia  el  ruido  de  la  pica,  del  martillo  y  de 
k»  instrumentos  de  lasarles  de  paz.  Merced  á  esta  ma- 
ravillosa conversión  y  á  la  actividad  de  todos  los  tra- 
bajadores, en  el  breve  tiempo  de  ochenta  días  apareció 
como  por  encanto  construida  una  ciudad  cuadrangolar 
de  400  pasos  de  larga  por  34  S  de  ancha,  atravesada 
por  dos  espaciosas  cal  les,  que  cortadas  por  el  centro  for- 
maban una  cruz,  coa  cuatro  puertas  á  los  estremos. 
En  cada  cuartel  se  poso  una  inscripción  qneespresaha 

(4)  Pedro  Mártir,  Opos,  1.  IV.   gpr,  0. 103. 
Mp.  SI.— B«rAaldoi,  0.404.— Pal* 
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h  parlo  qie  Oidi  dadad  bAia  tenido,  en  k  obra. 
Laego  qae  estovo  ooacloida,  lodo  el  ejército  deseaba 

qae  la  nueva  ciudad  se  deDomioár^  Isabela,  por  hon- 
ra á  80  ilustre  fundadora,  pero  Isabel  lo  rebosó  mo- 
destamente, y  quiso  que  be?ára  el  título  de  Sonte 
Fét  en  testimonio  de  la  sagrada  causa  que  lodos  de- 
fendian.  Idea  grande  y  sublime»  la  de  fundar  una 
eiudad,  única  de  España  en  que  no  babia  podado  po» 
netrar  la  falsa  doctrina  de  Mahoma,  frente  á  otra  ciu- 
dad, la  única  en  que  tremolaba  todavía  el  estandarte 
mahometano. 

La  fundación  de  Santa  Fé  produjo  mas  abatimien- 
to en  los  moros  que  si  hubieran  perdido  muchas  ba- 
tallas. La,presencía de  un  enemigo qne  tan  áaus  ojea 
y  tan  confiadamente  se  asentaba  en  so  soelo,  exaltaba 
á  la  plebe  granadina  que  empezaba  á  insubordinarse 
oira  TOE  Contra  Boabdii  y  sus  oonsqerost  y  aunque  en 
la  ciudad  se  hablan' acopiado  víveres  en  abundancia, 
la  aglomeración  de  gentes  era  tal  que  todo  se  consu- 
mía, y  ya  iba  amagando  el  hambre.  En  tal  situación 
reunió  y  consultó  el  rey  Chtoo  au  gran  consejo  ó  me- 
xuar;  el  wazir  Abul  Cacim  Abdelmelikhizo  una  pintura 
descoosoladora  del  estado  de  la  ciudad  y  de  sus  re- 
curaoa,  y  todos  convinieron  en  que  era  imposible  soe- 
tener  la  plaza  por  mucho  tiempo.  En  su  virtud  y  muy 
secretamente  para  no  irritar  al  pueblo,  el  mismo  Abul 
Cacim  fué  nombrado  para  que  pasase  con  poderes 
del  emir  á  hacer  proposiciones  de  avenencia  á  loa 
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rtyM  cristiiWM.  Beoilmf»  etiosal  waiir  muy  beoé- 

Tolaroente,  y  oída  su  embajada,  otorgaroo  una  tregua 
de  seteoia  días  (deade  el  5  de  ooiubro)  para  arreglar 
las  oondidoiMa  de  la  capitolacioo,  y  aatorízaroa  al 
secretario  Hernando  de  Zafra  y  al  capitán  Gonzalo 
de  Córdoba  para  que  sobre  ello cooferenciárao  coolos 
caballeros  de  fioabdil,  el  eaal  aombctS  por  sa  parle  al 
mismo  Abul  Cacím,  a|*cadl  de  los  cadíes  y  al  alcaide 
Aben  Comiza.  Las  cooferencias  se  celebraban  de  do-* 
ebe  y  con  macho  sigilo  y  cántela,  uoas  veces  dentro 
de  la  etadady  otras  en  la  aldea  de  Charríanaé  Al  cabo 
de  muchos  débales  y  discusiones,  quedaron  al  fin 
acordados  los  capítulos  de  la  entrega  bajo  las  bases 
siguientes: 

En  el  término  de  sesenta  y  cinco  días,  á  contar 
desde  el  ¿5  de  noviembre ,  el  rey  Abdallab  (Boabdil 
el  Gbieo)t  sos  alcaides,  cadfes»  alfiiiquies,  etc.»  harían 
entrega  á  los  reyes  de  Castilla  y  Aragón  de  todas  las 
puertas,  fortalezas  y  torres  de  la  ciudad: — ^los  reyes 
crístiaaos  assgorarían  á  los  moros  de  Granada  sos  ?í« 
das  y  haciendas,  respetarían  y  conservarían  sns  mez- 
quitas, y  les  dejarían  el  Ubre  oso  de  su  religión  y  de 
sos  ritos  y  ceromoolas;  los  moros  contiBoariaa  siendo 
juzgados  por  sos  propias  leyes  y  jueces  ó  cadíes,  aun- 
que con  sujeción  al  gobernador  general  cristiano;  no 
se  alterarian  sos  usos  y  costumbres,  hablarían  su  len- 
gua y  seguirían  vistiendo  su  trage; — no  se  les  impon- 
drían tríbulos  por  tres  años,  y  <^espues  no  excederla u 
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de  k»  establecidos  por  la  ley  mnaelaiaDa;^— lasefcoe» 
laa  públicas  de  los  musnlmanes,  su  instmooloD  y  sos 

rentas  proseguirían  encomendadas  á  los  doctores  y 
alíaqutes,  coa  iadepeodeocia  de  las  autoridades  cris* 
tlanas:— babría  eairega  ó  caoge  reciproco  de  cautivos 
moros  y  crisliaoos: — ningún  caballero,  amigo,  deudo, 
ni  criado  de  el  Zagal  obtendría  cargo  de  gobieroo:— 
los  jadfos  de  Granada  y  de  la  álpujarra  goiarían  de 
los  beneficios  de  la  capitulación: — para  segundad  de 
la  entrega  se  dariaa  eo  rehenes  quinientas  personas 
de  fiunllias  nobles:— ocapada  la  fortalen  de  la  AU 
bambra  por  las  tropas  castellanas,  serian  devneltos 
los  rdienes.  Auadiaose  otras  condiciones  sobre  liti- 
gios, sobre  abastos,  sobre  el  snrtido  y  oso  de  aguas 
limpias  de  las  azeqolas  y  otros  pontos  semejantes* 

Ademas  de  las  estipulaciones  públicas  se  ajusta- 
ron basta  diez  y  seis  capitules  secretos,  por  los  cuales 
se  aseguraba  á  Boabdil,  á  so  esposst  madre,  berma- 
nos  é  inmediatos  deudos  la  posesión  de  todos  los  he- 
redamientos, tierras,  huertas  y  molinos  que  constituian 
el  patrimonio  de  la  real  familia,  con  (acuitad  de  ena- 
genarlo  por  sí  ó  por  procurador;  se  le  cedía  en  seikH 
río  y  por  juro  de  heredad  cierto  territorio  en  la  Al- 
piqarra,  con  todos  los  derechos  de  una  docena  de 
poeblos  que  se  seSalaron,  escepto  la  fortaleza  de  Adra 
que  se  reservaron  los  reyes;  y  se  pactó  ademas  darle 
el  día  de  la  entrega  treinta  mil  castellanos  de  oro 

(4)  £1  M&or  Williaffi  PrescoU,  que  es  el  úlUmo  historiador  que 
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Aprobaron  y  rattfleanm  las  capilaladoDes  loa  rei* 

yes  cristiaoos  y  Boabdíl;  mas  do  habían  podido  hacer- 
se COD  tanto  sigilo  que  no  trasluciera  el  pueblo  el  es- 
pirita de  las  aegociacioaes,  y  hasla  loe  artícelos  se- 
érelos.  Sabió  de  ponto  la  fermentadon  y  el  disgusto 
popular  cuando  aquellas  acabaron  de  hacerse  paten- 
tes; y  como  ya  Boabdíl  era  mirado  ó  con  aborrecimien» 
lo  ó  con  desconfianza  por  la  plebe  granadina  á  cansa 
de  sus  relaciones  con  los  cristianos,  la  agitación  de 
las  tarbas  estalló  eo  abierto  tumulto,  escitadas  taok* 
bien  y  fogoeadas  por  nn  ftnátioo  ermitaño  ó  santón» 
que  corría  como  nn  frenético  las  calles  llamando  á 
voz  en  grito  á  Boabdil  y  á  sus  consejeros  «cobardes  y 
traidores       Hasta  veinle  mil  bombres  armados  se 


•epamot  de)  reinido  de  kM  Beyes  MlarniBir  tiernas  iágrimM,  líoo 

Católicos,  parece  que  no  conoció  apara  verter  hasta  la  última  gota 

la  lelra  de  estas  capUulaoiooe»»  m  nuestra  sangre:  hat^amoe  ua 

Itt  eualee  por  otra  parto  ningao  wtdúwwo  de  desesperaciOB...  yo 

otro  historiador  antes  qae  él  nos  lestoy  pronto  á  acaudillaros  pnra 

ba  dado  á  cooocer  íotegras.  Esto  «arrostrar  coo  denuedo  y  ooraaoa 

INM  ha  mof ido  A  dar  por  apdo»  «Toliaoto  ooa  atoarto  hoÍBreaa  aa 

dice  el  tcslo  de  este  importante  >el  campo  de  batalla       No  sino 

doeuoieDto,  copiado  del  original  toigamos  coa  pocieocia  y  sereoi- 
qoe  existo  ea  el  ardiiTO  de  Si-  «dad  estas  mezquinas  condiciones 
mancas.  >»y  doblemos  el  cuello  al  duro  y 
Conde,  en  el  cap.  43  y  ül-  «perpétoo  yugo  de  una  til  esda- 
iimode  su  Historia  de  la  domina-  »vilud...  Si  pensáis  que  los  cria- 
ción da  loa  Arabaaaa  España,  irao  ttianoa  serán  fieles  á  lo  qaa  oa 
ademas  un  vigoroso  y  vehemente  «prometen,  y  que  el  rey  de  la 
diacorso  quo  dice  pronunció  en  el  acouquista  será  tan  generoso  yen- 
OOBaejo 6 moMarim  intrépido mo-  aoador  como  venturoso  enemigo, 
ro  llamado  Muza,  que  al  ver  á  »os  engañáis;  llenen  sscd  do  nues- 
loa  damas  coDseieros  eoleroecidos  )»ira  sangre  y  ne  barlarao  de  ella; 
ooa  la  laoliira  da  laa  oapilolacio-  ala  aoafto  ea  lo  oMoaa  qaa  noa 
nes,  les  dijo :  «dejad,  señores,  ese  naroenaza.  Tormentos  y  afrentas 
«inútil  Ibnto  á  los  niños  y  á  las  amaa  i^ravea  no»  prepara  nuestra 
» mugerea:  aaaiDoa  hombres,  j  ten-  mmibisb  fortooa,  al  robo  t  «I  sa- 
>0MN*todiTla  corane»  oopirt  aqMO  sa susuru ctaao»  la  pro- 


\ 

394  11010111  DI  WAÍA. 

reoBÍoroii  m  tomo  al  fagosorpredioador»  que  «no»- 
tros  cronislas  leprasODlan  como  ud  demente;  pero  es 
lo  cierto  que  la  imponeote  aoiiUid  de  la  furiosa  plebe 
obligó  al  rey  Chico  á  encerrarte  y  parapetarte  ea  k 
Alhambra  hatta  el  dia  sigaieote*  en  que  te  atrovió  ya 
á  areogar  á  ia  amotinada  muchedumbre;  y  por  lo 
meóos  ea  la  apariencia  se  apaciguó  el  tumoUo  y  ae 
retlabledó  el  órden.  El  hambre  tÍD  embargo  ooiitri- 
baia  á  mantener  yira  la  irritación,  y  Boabdil  tcmia 
que  de  un  momento  á  otro  revealára  de  nuevo  el  fu- 
ror popular»  y  de  nna  manera  qne  peligráran  ao  per- 
tona,  so  fiimilia/tnt  amigos  y  los  ciadadanot  mas  no- 
bles y  honrados,  sin  que  bastára  á  contener  los  áni- 
mo%  acalorados  una  proclama  que  Fernando  é  Uabel 


ifanaoioD  de  naestras  mezquitas, 
.  »los  nitrages  v  violenciaa  de  naet- 
•trift  bijas  y  de  naeatraa  mof  erea, 
Mpreaion,  mandamientos  iniuatos, 
niotoleraocia  cruel  y  ardieotea  kM>- 
agifig  eoqoé  ibratafÉn  Iroa 
anlNeroí  cuerpos:  todo  esto  vcre- 
BOios  por  nueatroa  ojoa.  lo  f  eráa 
»á  lo  menoa  lot  miaertbiei  qaa 
tabora  temen  la  honra  Ja  muerlc, 
)»que  yo  por  Alá  que  no  lo  voré. 
»La  muerte  ea  cierta  y  de  todos 
a  may  «OTOMiat  ipaea  por  qué  no 
•empleamos  e\  brete  pb/o  qun 
»Doa  resta  para  morir  defendiendo 
MMeatra  libMitdt  La  madre  tierra 
arecibirá  lo  que  produjo,  y  al  (fue 
afaltare  aepuUura  que  le  eacooda, 
»M  le  folltré  délo  qoo  le  mbrt. 
"\  »No  quiera  Dios  oue  so  diga  quo 
atoa  noblea  grunadtnoa  no  osaron 
»qK»r¡r  por  M  ii«lria.a 

T  «onw  fiiet  qat  Itdoi  «llt^ 


bao,  se  salió  de  la  sala  moy  aira* 
do,  ae  dirigió  á  aa  caaa,  tomó  ar- 
mm  y  eabillo  y  portiddo  lo  eíodod 

por  puerta  Elvira,  y  nunca  roaa 
pareció  ni  ae  aupo  mas  de  él.  A 
oatediacuiao,  ^ue  no  pareoe  tnro» 

roíímil,  ha  aiiadido  Washinlong 
irving  varios  sucesos  ooveieacoa. 
Sin  embergo,  no  deja  de  aer  ea- 
Iraño  que  un  jeque  do  autoridad 
y  do  tanta  energía  ae  marchara  de 
aquel  modo  aio  intentar  ese  es- 
fuerzo deseaperado  que  proclama- 
ba, cootando  con  el  buen  espirita 
de  un  pueblo  que  tan  di.opueato 
estaba  i  armarse  y  defenderse  á 
la  voz  de  un  simple  ermitaño.  Tal 
vez  haya  aido  ua  episodio  inveo> 
tedoper  eleeoritororébigo.  ípue^ 
tü  que  lo'í  nuestros  nada  dicen  de 
el  tal  Muza)  para  mostrar  quo  aun 
hobia  lé  y  poiriotiamo  en  aqael 
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btlMD  dirígido  á  los  granadiooo  eskortándolos  á  la 

paz  so  pena  de  hacer  con  ellos  on  escarmiento  como 
el.de  Máltga.  Por  lo  mismo  despaché  á  Abeo  Gomixá 
ooD  en  presente  de  dos  magnffioes  caballos  y  oaa 
preciosa  cimitarra,  haciéndole  portador  de  una  carta 
para  loa  reyes*  en  qoe  les  exponía  la  conveoienda  y 
el  deseo  de  acelerar  la  entrega  de  la  ciudad  antes  que 
se  compílese  el  plazo  convenido.  Fernando  6  Isabel 
aceptaron  la  proposición,  y  prévias  algunas  confe- 
rendaa  y  coatestadonea  sobra  el  cefomonial  qne  ha- 
bía de  observarse  en  la  entrega,  para  no  mortificar 
en  cuanto  fuese  posible  al  rey  vencido  ni  herir  el 
orgiUo  de  la  suUaMi  madre,  qoe  no  había  perdido 
sa  natnraf  irtilvez,  quedó  aqoeUa  cooeertada  para 
el  2  de  enero,  en  vez  del  6,  en  que  cumplía  el  plazo 
antes  convenido. 

Al  dorar  los  rayos  del  sol  del  S  de  enero  de  449S 
las  cumbres  de  Sierra  Nevada  y  los  fértilísimos  cam- 
pos de  la  Vega,  velase  á  los  capitanes »  caballeros, 
escoderoi,  pages  y  soldados  d(d  ejército  cristiano, 
vestidos  de  rigurosa  gala,  con  arreglo  á  una  órden  la 
noche  anterior  recibida,  agruparse  á  las  banderas 
para  formar  las  batallas.  A  pena  de  muerte  estaba 
condenado  el  que  aquel  dia  faltára  á  las  filas.  Loa 
mismos  reyes  y  personas  reales  vistieron  de  gran  ce- 
remonia, d<|jando  el  trage  de  lato  que  llevaban  por  la 
inesperada  muerte  del  principe  don  Alfonso  de  Por- 
iogstl,  malogrado  esposo  de  la  infamia  de  Castilla  dona 
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babel  Iodo  ora  moviintoiilo  y  «BimacioD  m  el 
ctnipemeiito  de  kwespeiloles,  y  om  alegría  meHible 

86  veía  pintada  en  el  rostro  de  todos  los  combatientes. 
Eo  esto  relombaroii  por  el  ámbito  de  la  V^treeoft- 
Doiiasoa  disparados  desde  los  bsloartes  de  la  Alham- 
bra.  Era  la  seúal  convenida  para  que  el  ejército  ven- 
cedor partiera  de  los  reales  de  Santa  Fé  para  tomar 
posesíoo  de  la  insigne  ciudad  mosUmica.  Díéranse  al 
aire  las  banderas,  y  oomenió  la  mardia.  Iba  delante 
el  gran  cardenal  de  España  don  Pedro  González  de 
Mendosa»  asistido  del  comendador  mayor  de  León 
don  Golierre  de  Cárdenas,  y  de  oíros  prelados»  caba- 
lleros é  hidalgos,  con  ircs  mil  infantes  y  alguna  caba- 
Uería*  Atravesó  la  hueste  el  Geníl»  y  con  arreglo  al . 
ceremonial  acordado  sobia  la  Cuesta  de  los  Molinos  á 
la  esplanada  de  Abahul,  al  tiempo  queBoabdil,  salien- 
do por  la  puerta  de  los  Siete  Suelos  coo  cincueota  no- 
bles  moros  de  sn  casa  y  servidumbre,  se  presentó  á 
pie  al  gran  sacerdote  cristiano:  apeóse  al  verle  el  car- 
denal y  le  salió  al  encuentro;  saludáronse  muy  respe- 
tuosamente, apartáronse  uo  corto  trecho ,  y  después  ^ 
de  conversar  nn  breve  espacio»  «Id»  señor»  le  dijo  el 
» príncipe  musulmán  en  alta  voz  y  con  triste  acento, 
»id  en  buen  hora  y  ocupad  esos  mis  alcázares  en  nom- 
»bre  de  los  poderosos  reyes»  á  quienes  Dios,  que  todo 
»lo  puede,  ba  querido  entregarlos  por  sus  grandes 

J4)  Mttrid  do  mu  eaidi  d«  ca*  trínoaio  con  It  bija  mayor  dt 
loálotpoQOf  swMidsmiiM-  BOMtrai  rayaa* 
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umereeimienUis  y  por  los  pecados  de  lo§  mosalma' 
unes.»  ¥  se  despidió  del  prelado  coo  ademan  melan- 
oóiioo. 

Ifiaatras  el  cardenal  coo  ao  hueste  prosegoia  so 

camino  y  hacia  su  entrada  en  la  Alhambra,  el  rey 
moro  cabalgaba  seguido  de  su  comitiva  y  bajaba  por 
el  mismo  carril  al  eDCuentro  de  Femando,  qae  espe- 
raba á  la  orilla  del  Geofl,  junto  á  nna  pequeña  mes- 
quila,  consagrada  después  bajo  la  advocación  de  San 
Sebastian.  ^1  llegar  á  la  presencia  del  monarca  ten*- 
cedor»  el  príncipe  moro  hizo  demostración  ide  qnerer 
apearse  y  besarle  la  mano  en  señal  de  homenage 
pero  Fernando  se  apresuró  á  impedirlo  y  contenerle* 
Entonces  Boabdil  ae  acercó  y  le  presentó  laa  llavea  do 
la  dudad  dicléndole;  «Tuyos  somos^  rey  poderoso  y 
» ensalzado;  estas  son,  señor,  tas  llaves  de  este  paral- 
»8o;  eata  ciudad  y  reino  te  entregamost  poea  asi  lo 
»quiere  Alá,  y  confiamos  en  que  osarla  de  tn  trionfo 
»con  generosidad  y  con  clemencia,  d  El  monarca  cris- 
tiano le  abrazó*  y  le  consoló  diciendo  que  en  au  amis- 
tad ganaria.lo  qne  la  adversa  suerte  de  laa  armas  le 
había  quitado  Seguidamente  sacó  el  rey  Chico  de 
su  dedo  un  anillo,  y  ofreciéndosele  al  conde  de  Ten- 
dilla,  nombrado  gobernador  de  la  ciodad,  le  dijo: 
«Con  este  sello  se  ha  gobernado  Granada;  tomadle 
»para  que  la  gobernéis^  y  Dios  os  dé  mas  ventura  que 

(1)  Todo  esto  MUba  ya  acor-  nial  de  que  bemot  becbo  mérito. 
MoveoBfMiida  «I  il  eac«M-         Coadt,  Doaia*,  e.  Miiaa. 


396  UfMDA  »■  IfPáiA. 

»áiiil.»  DespididiBe  el  infórionado  principe  coq  so. 
taMÜa,  dejiBdo  á  todoe  enternecidos  y  profoideam- 

te  afectados  con  esta  escena.  En  las  inmediaciones  da 
Ármilla  se  presenté  la  triste  comitiva  á  la  reina  Isa- 
bel, qae  ademas  de  reeibirla  benigna  y  afable*  ret* 
iítuyó  á  Boabdil  su  hijo  que  formaba  parte  de  los  jó- 
venes nobles  que  se  babian  dado  en  rehenes  en  octu« 
bre.  .La  deigraciida  fiimilia  proaigaió  eacoUada  hasta 
los  reales  de  Santa  Fá,  donde  ocupó  Boabdil  la  tienda 
del  gran  cardenal,  á  cuyo  hermano,  adelantado  que 
era  de  Córdoba»  había  eneomeadado  el  rey  el  senri* 
do  y  esmerada  aaiáteiicla  del  príncipe  BM>ro. 

Reinaba  en  Granada  pavoroso  silencio.  La  reina  Isa« 
bel,  qoe  colocadá  en  nna  peqaefin.emineocia  no  apar- 
taba 8«8  ojos  de  las  torres  de  la  Alhambra,  sentía  latir 
sa  corazón  de  impaciencia  al  ver  lo  qne  tardaba  en 
ondear  en  el  palacio  árabe  la  enseña  del  cristianismo^ 
En  esto  birió  sn  vista  no  resplandor  que  bafió  so  pe^ 
cho  de  alegría.  Era  el  brillo  de  la  cruz  de  plata  qne 
Fernando  llevaba  en  las  campañas,  plantada  en  la  tor- 
re llamada  hoy  de  la  Vela.  A  so  lado  tíó  treasolar  el 
estandarte  de  Castilla  y  el  pendón  de  Santiago.  ;6ra- 
nacía,  GramáaTpfít'  ki  reyes  don  Fernando^y  doña  Isa* 
Mí  gritaron  en  alta  vos  k»  reyes  de  eraise.  El  júbi« 
lo  se  difbndió  por  todo  el  ejérdlo*  Salvas  y  vivas  re* 
sonaron  por  toda  la  Vega.  Isabel  se  postró  de  rodillas 
mirando  á  la  cruz;  el  ejército  hizo  lo  mismo;  los  pre- 
lados, saceidotes  y  cantores  de  la  real  capilla  entona- 
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ron  el  Te  Deum  laudamos,  nanea  cantado  con  mas  de- 
vooioo  y  fervor  ni  eo  ocaBÍOQ  mas  ^ade  y  solemne. 
loeorporároiMe  la  reina  y  el  rey*  y  dandoá  besar  sos 
reales  manos  á  los  nobles  y  capitanes  qoe  les  habían 
ayudado  á  terminar  tan  grande  empresa,  procedieron 
á  posesionarse  de  la  Alhambra,  á  coyas  puertas  los 
agoardaban  ya  el  cardenal  Mendoza,  el  comendador 
Cárdenas  y  el  alcaide  Aben  Comixa.  El  rey  entregó 
las  liares  de  Gránada  á  la  reina,  la  enal  las  biso  pa* 
sar  soeeaivameBle  á  las  manos  del  príncipe  don  loan, 
del  cardenal  y  del  conde  de  Tendilla,  nombrado  go- 
bernador de  la  dudad  y  del  alcázar      cLas  daoMS 


(4)  Conde,  Domio.,  e.  43.—  El  ilastrado  tradactor  de  Pres- 
Polcar,  CroD.,  p.  III.,  c.  433. —  coU  inserta  aqaf  un  trozo  de  un 
Lucio  Marineo ,  Cotas  Memora-  rornaace  antÍKUO,  copiado  de  un 
bles,  lib.  XX.— Marmol.,  Kebel.  oódioe  deBediadotdsl siglo  XVI., 
de  los  Mor.,  1. 1.,  c.  Í0. — Pedraza,  en  qaa  se  pinta  con  colores  poáli" 
Antig.  de  Granada,  f.  76.— Garva-  eos  esta  entrada  de  los  rej es. 
jal»AQ«l* 

la  la  ciadad  de  Granada 
Grandes  alaridos  dut 
Unos  llama D  á  Mahoao, 
Otros  á  la  Trinidad. 
Por  un  cabo  entran  laseroooo. 

De  otro  sale  el  Alcorán;-  « 

Donde  antes  oiao  cuernos. 

Campanas  oyeneonar. 

El  Te  Davm  Laudamu*  se  oye 

En  logar  de  Alá.  Alá,  Alá, 

No  se  tea  por  aitaa  torrea 

Ta  las  lañes  letaotar. 

Masías  armas  de  Castilla 

Y  Aragón  ten  campear: 

Botra  un  rey  ledo  en  Granada 

El  otro  llorando  ta; 

Mesando  su  barba  blaaoif 

Grandes  alaridos  da. 

lOb  Bi  oiadad  de  Granada 

Ma  ea  el  Bando  ais  ^  elo. 
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y  los  caballeros,  dk»  «i  eradíto  escritor,  diacnrriaft 

embelesados  por  aquellos  aposentos  do  alabastro  j  oro, 
aplaadiendo  los  satiles  conceptos  de  leyendas  y  ter- 
sos estampades  en  sos  paredes,  y  esplicados  por  Goo» 
zalo  de  Córdoba  y  otros  persooages  peritos  eo  el 
árabe.» 

Todavía  los  reyes  no  entraron  aqoel  día  en  la  cia« 

dad  Todavía  volvieron  á  los  reales  de  Santa  Fé, 
para  disponer  desde  allí  la  entrada  trianíal  que  se  ve- 
rificó el  6*  día  de  la  Epifanía.  Esta  entrada  sfi  hizo  con 
la  solemnidad  correspondiente  á  tan  gran  suceso.  Seis- 
cientos cristianos  arrancados  á  la  esclavitud  y  sacados 
de  Jas  mazmorras,  iban  delante  llevando  en  sos  ma- 
nos los  hierros  con  que  habían  estado  encadenados  y 
cantando  letanías  y  alegres  himnps.  Tras  ellos  mar- 
chaba una  lucida  escolta  de  caballeros,  coyas  limpias 
armas  y  brnfiidos  ameses  deslombraban  la  vista.  Se- 
guía el  príncipe  don  Juan  vestido  de  toda  gala,  y  acom- 
pañado del  gran  cardenal  Mendoza  y  del  obispo  de 
Avila,  electo  de  Granada,  Fr.  Femando  de  Talayera, 
ambos  en  muías  con  sus  ropages  sagrados.  A  los  la- 
dos de  la  reina  marchaban  sus  damas  y  dueñas  con 
sos  mas  ricos  y  vistosos  paramentos;  caba^ba  el  rey 

(I)  El  Moor  PrescoU  do  qui^  reina  escribir  la  carta  ea  la  Ai- 
ra craerloaei,  aoiKiaa  loatesiiguan  hambra,  ó  paede  baberae  eqoivo- 
autores  coDterapor<jioeos,  fuudán-  cndo  1;i  fecha,  loGOalnoaariaBOA* 
dose  ea  uoa  carta  de  la  reioa,  yo  eo  Pedraaa* 

Joekraa  Padrasi  dirigida  al  prior  Viaaa  iLmio  Marineo,  Gotii 

e  Guadalupe  y  fechada  ea  Gra-  IlaaoraMat,  pls»  IW. 
«tda  á  Sda  mro.  Faro  ó  pudo  la 
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en  su  soberbio  caballo ,  circundado  de  la  flor  de  la 
Bobleza  castellana  y  andaluza;  y  cerraba  la  marcha  ei 
grueso  del  ejércUo  al  sod  de  marciales  cajas*  pCfaoos 
y  trompetas,  ostentando  los  estandartes  de  los  gran« 
des  y  de  los  concejos.  Entró  la  solemne  procesión  en 
Granada  por  la  puerta  de  Elvira»  recorrió  alganas  ca- 
lles y  plazas,  y  subió  á  la  Alhambra,  donde  los  reyes 
se  sentaron  en  un  trono  que  en  el  salón  de  Gomares 
les  tenia  preparado  el  conde  de  Tendilla»  y  terminó  la 
ceremonia,  dando  á  besar  sus  manos  á  los  nobles  y 
magnates  de  Castilla  y  á  los  caballeros  moros  que 
quisieron  rendir  bomenage  á  los  nuevos  soberanos. 

Asi  acabó  la  guerra  de  Granada,  que  nuestros  ero- 
nístas  no  sin  razón  han  comparado  á  la  de  Troya  por  su 
duración,  y  por  la  variedad  de  hechos  históricos  y  de 
dramáticos  incidentes  que  la  señalaron.  Y  tal  fué  el 
vfetiz desenlace  de  la  larga,  penosa  y  admirable  lucha 
sostenida  por  cerca  do  ocho  siglos  entre  españoles  y 
sarracenos»  entre  el  Evangelio  y  el  Coran,  entre  la 
cruz  y  la  cimitarra.  Acabó  el  imperio  de  Hahoma  en 
los  dominios  de  Occidente;  España  es  libre  y  crislia- 
na,  y  los  Reyes  Católicos  Fernando  é  Isabel  han  visto 
cumplidos  sus  deseos  y  coronada  su  obra 

Asi  acabó,  dice  el  autor  arábigo,  el  imperio  de 
los  muslimes  en  España  «el  día  5  de  Hable  primero 
del  ano  897.» 

(1)  Dígnmos  algo  de  U  suorts  palei  pereoDages  morM  f  eríftia- 
f  Qo  corriwoa  deepues  los  prioei-  oqí  que  figararoa  ea  Im  üUimaa 
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jornadas  do  e^te  gran  drama,  y 
ijue  ya  no  iíiiliiyeron  mas  en  los 
sacesos  de  la  peñiosaJa. 
'  '  ElZaijat.  Eále  valiente  y  des- 
tronado eiQir  no  pudo  reaignarfle 
á  vivir  rodneido  al  eatrecho  teBo- 
rto  del  territorio  de  Aodarax.  qoe 
la  dei^rtcia  le  babia  becbo  trocar 
por  ea  reino.  MortificélMiito  toe 
recocrdos  del  trono  perdido:  «ih 
mismos  Tahalíes  le  faltaron  a  la 
obediencia  y  le  dieron  graves  dis- 
gustos  y  sinsabores,  y  mal  potfli 
teoer  confianza  en  \09  que  ya  en 
ana  ocasión  habían  intentado  ma- 
Urk).  Lleno,  pao»,  de  natamolia, 
determinó  ^  los  pocos  meses  aban- 
donar aquellos  vaUes,  y  veodiéo- 
doloe  á  Femaodo  por  eineo  millo- 
nes de  maravedís,  se  embarcó  con 
algunos  fieles  amigos  para  el  con- 
tinoBte  afrieaiio,  doiMo  esperaba 

Star  tranquilo  el  resto  ae  sus 
la.  Fiero  el  tirano  y  avaro  rey 
do  Fox  SO  tpodorÓ  arbitraria - 
DOOto  de  sus  riquezas,  y  de-pues 
de  despojarle  le  encerró  en  ua  ló- 
brego calabozo,  donde  llevó  su 
rm  foroddad  al  estremo  de  ha- 
cer que  un  verdusco  le  abrasara 
los  OJOS  con  una  pieza  de  azular 
hechü  a<;cu3.  Alegaba  por  protesto 
el  bárbaro  africano  pnra  tan  cruel 
tratamiento  el  haber  sido  el  Zagal 
onemigo  do  so  aliado  Boabdil.^ 
miserable  provento  salió  de  la  pri- 
sión cieijü  y  cubierto  do  andrajos» 
7  asi  aodovo  do  adoar  en  aduar 
como  un  mendigo,  hasta  que  un 
walí  que  le  había  conocido  en 
tiempo»  mas  felices,  le  dió  amparo 
y  seguridad,  y  le  vistió  y  alimao* 
té,  suministrándole  los  consuelos 
posibles  en  su  infortunio.  Asi  vi- 
vió bastante  ticmpOt  y  murió  eeei- 
tando  la  compnnioo  general  con  su 
pobreza.  Dicen  que  le  pusieron  en 
saTOstido  un rótuioque decía:  «Es- 
fe  rs  i'l  í/r.sf/K/iof/o  rey  de  los  an- 
daluces.» Tal  fué  el  desventurado 
fio  del  valeroio  Moley  Abdallali,  «I 
-2of  ai,  pooéltiiiio  rey  do  Gr anida. 


b  tSPAÑA. 

fíoabdil^  el  rey  Chico.  Esto 
postrer  monarca  granadino,  de»- 
poes  de  ptraannnni  aVraBea  <foa 

en  !o=!  reales  de  Santa  Fó,  se  reti- 
ró coa  aa  iaauUa  y  sus  allegados 
al  torrttorio  do  la  Alpoiarra,  qoe 
se  le  había  señalado  en  la  capira<- 
lacion.  Al  trasponer  ana  colina, 
eoya  eminencia  es  el  último  punto 
desde  el  cual  se  divisan  por  aque- 
lla parte  las  torres  de  Granada  y 
los  fértiles  campos  de  su  aochu- 
rasa  toga,  ol  desgraciado  principe 
musulmán  refreno  su  caballo,  cli- 
rigió  una  mirada  melancólica  há- 
cia  el  magnífico  palacio  árabe,  re- 
ciente mansión  de  sus  delicias,  y 
centro  de  su  perdido  esplendor  y 
grandeia,  derramó  algonas  ligri- 
mas, lanzó  nn  hondo  suspiro,  dió 
el  último  adiós  á  Granada,  picó  su 
caballo,  y  la  perdió  de  vista  para 
Siempre.  Cuéntase  que  su  madro, 
la  altiva  sultana  Aix3,le  dijo  re- 
prendiéndole su  debilidad:  «Haces 
bien,  hijoBUO,on  llorar  como  mu- 
ger,  ya  que  no  has  tenido  valor 
para  defenderle  como  hombrea 
Desdo  ootooces  los  moriscoa  Ha» 
marón  aquella  colina  Feg  Allah 
Akbar;  los  crislianos  la  han  lla- 
mado el  Sfiaptro  del  Moro, 

Vivia  Boabdil  con  su  familia  y 
aus  amigos  en  Cobda,  lugar  de  su 
sOfiorfo  en  fa  Alpujarra,  como  un 
opulento  mj.qnale,  recreándose  en 
ejercicios  y  partidas  de  caza  con 
galgos  y  azores,  mas  conforme  al 
parecer,  con  su  suerte  y  con  aquel 
género  de  vida  que  su  tio  el  Za- 
gal. No  estaba  a  gusto  Fernando 
caolapernianoocia  del  destronado 
príncipe  moro  en  Espauj;  recelá- 
base de  él,  le  espiaba  los  pasos,  , 
le  averiguaba  sos  tratos  y  comn- 
nicaciooes,  y  con  ol  deseo  de  ale- 
jarle se  decidió  ¿  proponerle  por 
medio  do  sagacos  emisarios  las 
bases  de  un  nuevo  convenio ,  y 
principalmente  la  enageoacion  de 
SQ  bicíouda  y  estado  y  su  trasla- 
ción á  Africa  con  oo  fasMlia.  Oa»- 
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testó  el  moro  quo  él  se  bailaba 
coDteolo  y  taltafecho  con  la  paz 
de  8u  retiro,  y  que  no  pensaba 
cambiarla  por  nada  (diciembre» 
449S).M|teoiiioÍBsi8liescn  lotr*- 
yes  con  mas  empeño  é  indicasen 
sus  recelos  ó  ioqaieiudes,  que- 
riendo Beabdíl  tranquilíiarlot  tra- 
tó de  ir  á  Barcelona,  donde  en- 
tonces se  hallaban  Fernando  ó  Isa- 
bol.  El  secretario  Fernando  de 
Zafra,  aue  residía  en  Granada,  de 
órden  del  rey  Fernando  entorpe- 
ció con  mafia  y  sagacidad  el  pro* 

Íectado  viage  y  entrevista  de 
oabdii  (febrero,  U93).  Realizóse 
DO  obstante,  el  propósito  de  Fer« 
Dando,  merce4  •  li<»AeioM  ¡oler- 
Tencioo  de  kbeu  Comixa,  antiguo 
secretario,  olcaido  y  wazir  del  rey 
Chico,  que,  gaaado  por  los  oristia- 
DOS  •  le  oomproroetió  pérfida  y 
traidoramente  abusando  de  su 
oombre ,  y  vendiendo  siu  órdeo 
tuya  é  los  reyes  el  patrimoBie  y 
haciendas  do  su  anti^^uo  soberano 
eo  ^4,000  castellaDOS  de  oro,  no 
olvidáBdoM  é9  Mli^ar  para  si 
condiciones  ventajosas.  Cuando  el 
desleal  consejero  anunció  á  boab- 
dil  el  trato  y  escritura  hecha  con 
Fernando,  aquel  desnudó  su  aspa- 
da é  intentó  nundirla  en  el  pecho 
de  quieo  tan  alevosamente  le  ha- 
bía vwdido.  Alto  ora  débil,  y  t». 
vo.^e  reaignarse  a  aceptar  aque- 
lla oapitalaaoif  aabreclicia.  Eo  «u 
^rtod  so  nidro  y  bormana  ena- 
genaron  también  sus  haciendas,  y 
con  la  suma  de  todo,  que  ascendiíi 
á  unos  nueve  millones  de  mara- 
Tedís,  se  prepararon  todos  á 
abandonar  el  suelo  nativo  y  pasar 
á  Africa.  La  bella,  la  dulce  y  aíec- 
toosa  sultana  llora  i  ma  sintió  tal 
abatimiento  y  pesadumbre,  oue 
aocumbió  do  amargura  y  de  dolor 
antes  do  emprender  el  iriago. 

Difirióse  esto  por  causas  que 
no  son  de  este  lugar  ha^ta  octu- 
bre (1493);  en  este  mes  el  deaYen- 
tnrado  Boifadil  wdMpidióéaas 


patria  y  aotigao  reino,  se  embar- 
có en  Adra  con  el  reato  do  au  fa- 
milia, acompañándole  mas  de  mil 
moros  de  ambos  sexos,  arribó  fe- 
lizmente á  la  costa  africana,  y  ao 
estableció  en  o!  reino  de  Fez.  El 
califa  Benimeria  le  recibió  maa 
benévolameoto  <|ito  «1  Zagal,  y  lo 
trató  como  ¡i  principo.  Coa  ul  di- 
nero que  había  llevado  do  p:spaña 
levantó  alli  un  palacio  parecido  á 
la  Albambra.  Tenia  entonces  8S 
años,  y  vivió  otros  34,  ha^ta  que 
comprometido  á  pelear  en  favor 
del  califa  de  Fez  en  la  guerra  qoo 
le  hicieron  los  Jenfes,  murió  com- 
batiendo en  primera  fila  ó  manos 
de  loa  bérberos.  La  reina  Isabel 
alegró  de  la  salida  do  España 
del  rey  Chico,  pero  sintió  mucho 
la  de  su  hijo,  é  quien  intentaba 
baoer  cristiano,  tbe  laida delrt^ 
moro  (escrihia  á  su  confesor  fray 
Fernando  de  Taiavera)  habernos 
ávido  mucho  placer^  y  de  la  idm 
del  infantico  su  hijo  mucho  pe~ 
sar.»---Carta  de  Isabel  al  eraobia- 
po  de  Granada,  Zaragoza,  4  de  di* 
ciemhre  de  H93. — Corresponden- 
cia de  Hernando  de  Zafra  con  los 
reyes,  cartas  originales  existentes 
ea  el  archivo  de  Simancas. — Mar- 
mol, Bebel.  de  los  moriscos,  li- 
broI.,c  SO,  SS.^Torres,  Historia 
doloa  Jortfea,  cap.  31, 33. 

La  sultana  Zoraya,  viuda  de 
Muley  Hacen,  la  llamada  en  su 
juventud  Lucero  d$  ta  flnatoM, 
se  volvió  A  convertir  al  cristianis- 
mo que  había  profesado  en  sus 

Srimeroa  años,  por  los  esfuerzos  y 
olees  exhortaciones  de  la  piadosa 
reina  de  Castill»,  v  tomó  otra  vez 
el  nombre  de  Isabel  que  antes  ha- 
bla tenido.  Sus  hijos  Cad  y  Nasmr 
se  bautizaron  también,  y  adopta- 
ron los  nombres  de  don  Fernando 
y  don  loan  non  el  apellido  de  Gro- 
nada.  Con  el  tiempo  fueron  tras* 
ladados  á  Castüia  con  titulo  y  roB" 
taa  do  infantes.  Don  Fmitmáodé 
Grotmáa  mb6  coa  dofia  Marta  dt 
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Saodoval,  biznieta  del  primer  du-  nadn  en  poder  de  sos  reyes,  pMt 

quo  del  Infnntado,  y  murió  sin  >u-   hlleció  el  mismo  día  6  do  enero, 
cesión  en  Burgos  ea  4512.  Don      El  (¡delcutíado  de  Andalttcia, 
Juan  de  Grtmada  ralaió  con  do3a  doo  Pedro  Enríqoex,  gosó  taobten 

Beatriz  de  Sandoval,  prima  dd  la  poco  tiempo  el  placer  do  rer  con- 
anterior,  hija  del  cooide  de  Castro,  cluida  uoa  gaerra  ea  que  tauta 
8us  descendientes  emparentaron  parte  había  tenido ,  sobreoogién» 

también  con  la^  familiar  mas  no-   dolo  l  i  muerte  en  el  camino  de 
bles  de  K^^pnña.  Los  tiuques  de   Granada  á  Sevilla  en  un  fentorrí* 
Granada  conservaron  el  linaje  y    lio  junto  á  Autcquera. 
blasón  de  los  reyes  Alhamares.  hJ  duque  de  Alburquerque,  don 

El  principe  Cid  lUnyn.   Kste   Bellran  de  la  Cueva,  antiguo  fa- 
noble  y  valeroso  defensor  de  Ba-    vorilo  de  Enrique  IV. ,  Talleció 
za,  abrazó  igualmente  la  religión   también  aquel  mismo  año  de  4492, 
de  Je!:iirri«'to,  y  tomó  el  nombre    d-  spues  de  baber  visto  cuan  ¡n- 
bautismal  de  i^ori  Peroro  ífe  forana-   inensus  bcntiicius  trino  á  España 
da  Timr^os.  Foé alguacil  mayor  de   la  atinada  retiolucion  de  haber  be- 
Granad:),  y  obtuvit  la  insignia  de    cho  reina  de  Caslilla  á  la  princesa 
la  órden  y' cabañería  de  Sanliaj^o*.   Isabel  coo  preíerencia  ádoúa  Jua- 
Permaneció elgmi  tiempo  en  aqne-  na  la  Beltraneia,  que  la  fama  po» 
lia  ciudad,  pero  at;ravi.ido  de  los   pular  suponía  hija  suya, 
reyes,  que  le  hicieron  renuDciar      El  marqués  de  Cádiz  y  el  du* 
sus  posesiones  antigoaasio  indem-        de  JfMf mulrfonia.  ¡Coioci- 
Hitarle,  se  retiró  á  Andarax,  don-    dencia  admirable  y  singular!  En 
de  morió  cu  1506.  Su  hijo  y  sus   una  mÍ!>ma  semana  do  agosto  de 
dos  hiiai  también  abjuraron  la  fé   aquel  aüj  memorable,  y  según  al- 
de  Manoma.  Aquel,  llamado  don   gunosen  el  mismo  dia  (el  98),  dea.- 
AloDso  de  Granada,  caso  de  pri-   cendieron  puedo  decirse  simultá- 
merax  nupcias  con  la  i'.uslre  aoña   nearaeulc  u  la  tumba  lus  dos  ilus- 
Marta  de  Mendoza,  y  su  deseen-  trea  y  anlignoa  rif alea  y  eDenigea 
dencia  radica  hoy  en  U  casa  de  los   encarnizados,  después  nobles  y 
marqueses  de  Campolejar.  De  se-  generosos  amigos  ,  doo  Uodrigo 
gondas  nupcias  enlazó  con  doña  Ponee  de  León  y  don  Enrique  de 
María  Quosada.  y  sus  dcícendien-   Guzraan,  los  dos  mas  podero5:os 
tes  perlenecen   bov  también  á   magnates  de  Andalucía,  campeo- 
ilnatree  casas  españolas.— Pueden  oee  eaelarecMoa en  la  guerra  con- 
Terse  mas  noticias  fiencalóaicaíi  do   tra  los  moros,  y  a  quienes  la  hábil 
eatas  familias  en  Gáliudez  de  Car-  y  virtuosa  Isabel  coa  su  industria 
vajal,  Memorial  ó  Rep;istro  bre-  y  sagacidad  había  conterUdo  de 
ve.  etc.  Salazar  deMendoza, Cron.   adversarios  terribles  en  amigos 
del  Gran  Cardenal,  y  sobre  lodo   lóales  y  tiernos,  de  vasallos  revol- 
eo escrituras  v  árboles  yenealó-   losos  en  esforzados  capitanes  y  en 
ISÍOoa  aaca  'os  del  archivo  de  Si-  terror  de  los  enemigos  do  la  fé. 
mancas,  y  do  lis  casas  de  Campo-       El  marqués,  duque  de  CddiJ, 
tejar  y  Cor  vera.  Lafuentu  Alcáo-    nervio  y  alma,  y  como  ol  Aquilea 
tara  las  cita  en  su  Hist.  de  Grana-  de  esta  famosa  t;uerra\  que  desde 
48,  tom.  IV.,  c.  18.  su  principio  hasta  su  fin,  desde  la 

PaasoNAGBs  CRISTIANOS.  El  SOI  prcFa  do  Alhama  basta  la  rea- 
tonéfStahU  dé  Castilla,  don  Pe-  dicion  de  Granada  se  eooootró  en 
dro  Fernandez  de  Velasco,  bajó  al  todos  la^  batallas,  y  ae  señaló  por 
sepulcro  coa  la  dulce  y  muy  re*  su  esfuerzo  en  todoa  loa  combates; 
tiente  satíadMcíoo  de  tlejar  iOn*  ti  mat cumpiidoeabiUtroeiiliaila- 
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no,  amante  de  sus  reyes,  ornado 
de  sus  vasallos  y  ¿aiaoie  con  las 
damas,  tan  aeiiTo  para  adquirir 
bienes  como  pródigo  en  gastarlos; 
este  insigne  campeón  de  su  religión 

Íf  de  su  patria,  sobrevivió  poco  á 
a  conquista  de  Granada,  murion- 
dotodavia  ao  buena  edad  (49 años) 
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S  consecunncin  de  sus  largn*  fati- 
gas y  padecimioutos,  y  como  si  es- 
te soldado  de  la  fé,  lo  mismo  qae 
su  amigo  el  de  Mediuasidonia» 
vencidos  los  guerreros  de  Maho- 
ma,  hubieraa  cumplido  su  misioo 
sobre  la  Uerra* 


Muchos  son  los  cronistas  de  los 
siglos  XV.  7  XVI.  que  nos  dan  no- 
ticias acerca  do  In  guerra  y  con- 
quista de  Granada.  Sin  embargo, 
nnestros  lectores  habrán  observa- 
do que  eo  lo  geoeral  bemos  dado 
la  preferencia  y  escogido  por  guias 
entre  los  contemporáneos,  á  Ucr- 
Dando  del  Pulgar,  cronista  de  los 
^  Reyes  Católicos,  que  acompañó  á 

la  reina  en  sus  espediciones  mili- 
tares; á  Andrés  Bernaldez^  cura  de 
ios  Palacios  junto  á  Sevilla,  que 
estuvo  en  intimns  relaciones  con 
el  marqués  de  Cádiz,  con  losprin- 
eipales  seüores  de  Andaloeia,  y 
pudo  ver  la  mayor  parlo  de  los 
sucesos;  á  Pedro  Mártir  de  Aogle- 
ria,  á  quien  trajo  de  Roma  á  Espa- 
ña el  conde  de  Tendilla,  que  pre- 
senció el  sitio  de  Baza,  acompañó 
al  ejército  eo  las  campañas  posle- 
riores,  y  tuvo  cátedras  después  en 
varias  universidades  del  remo;  á 
los  ilustrados  Lucio  Marineo  y  An- 
tonio de  Lebriia,  dos  do  los  lite- 
ratos mas  crunilos  de  su  tiempo, 
siit  perjuicio  de  valemos  de  los  de- 
mas  cronistas  ó  historiadores  que 
hemos  citado,  y  de  los  documííntos 

tue  M  conserven  en  lo?  irdiivos 
e  SíDancaa  y  en  otros  particula- 


res,— De  entre  los  modernos  his- 
toriadores, los  que  á  uuestrojuicio 
tratan  los  sucesos  de  e^la  ¡guerra 
con  mas  juicio,  método,  órden,e£- 
tension  y  claridad,  son  Willium 
Presoott,  eo  su  HÍ$toryofthBréign 
of  Ffr,l¡nnnd  and  habrlla,  the 
calholiCy  perfectamente  vertida  al 
español  por  el  académico  señor 
Sanao  y  Larroya,  y  Lafuente  Al- 
cántara on  la  suya,  De  la  ciwlady 
remo  de  C, ranada ,  esle  con  mas 
latitud,  pues  dedica  á  ella  cerca 
de33ft  páí;inaí.— F.!  erudito  anglo- 
americano Washm^ton  Irving  en 
la  Crónica  de  la  Conquista  de  Gra- 
nada, Chronicle  of  ihe  Conquest 
of  tiraruuia,  ha  embellecido  la  re- 
lación délos  importantes  acon« 
tt'ciinieiilos  do  este  período  dán- 
dole cierta  forma  épica,  ó  sea 
dü  lo  que  los  estrangeros  llaman 
romance;  pero  como  dice  un  iloa- 
trjdoc-critnr,  o-;tranuerul;imbien, 
•baciendu  justicia  á  la  brilluntez 
do  sus  descripciones  y  su  habili- 
dad dramática,  no  se  sabe  en  qué 
clase  o  categoría  colocar  su  libro, 
puc>;  para  romance  bay  en  él  de- 
masiada realidad,  y  para  eróoica 
no  bsy  basuoto.» 
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ESPULSION  DE  LOS  JUDIOS. 
U92. 

Bdiclo  do  31  d»  oiari»  eipdsaodo  do  Im  doniBÍM  e^aiiolai  tod^ 
jidloi  DO  booliadoo.-*Woao  y  coadioioDot  pora  oa  ^joe«íoo.^o* 
¡ida  gOBorol  do  Cuoilios  bebrooi*— Mteo  j  mcíodoo  oft  doodo  oo 
diera— foo.<-^aMdtoo  horriblo»  do  lit  loiiorioo»  pooilidodoo  y  do> 
oottrooqoowfri«oii.^CálealOBiaiéricodo  lot  judíos  <ioo  ttlio« 
ron  do  BopoSa.»— loido  critico  dol  famooo  edicto  de  oopaWkn:  bojo 
ol  pmlo  ooondmioo:  bojo  ot  do  ia  joilieio  y  la  logÉlidad^  ■  tomtet» 
00  la  Tordadora  caan  dol  roldOoo  docroto.^4áigiio  la  oondoola'do 
loo  ffoyeo  al  aaaoioiarlo^— Waotoo  qoo  prodqo. 

RemabaD  todavía  en  las  callea  de  Granada  y  en 

las  bóvedas  de  lo5  templos  nuevamente  consagrados 
al  cristianismo  los  cantos  de  gloria  cooqaese  celebraba 
el  iriuDÍo  de  la  religíont  caando  la  maoo  misma  que 
había  firmado  la  capitolactoD  de  Santa  Fé,  tan  ámplía 
y  generosa  para  los  vencidos  musulmanes,  ñrmaba 
nn  edicto  que  condenaba  á  la  espaüriacion,  á  la  mise- 
ria» á  la  desesperación  y  á  la  muerte  mochos  millares 
de  familias  que  habían  nacido  y  vivido  en  España, 
Hablamos  del  famoso  edicto  espedido  eo  31  de  marzo, 
mandando  que  todos  los  judíos  no  bautizados  salie- 
sen de  sus  reidos  y  dominios  en  el  preciso  término  de 
cuatro  meses,  en  cuyo  plazo  se  les  permitía  vender. 
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trooar  ó  enagenar  todos  sos  bienes  mueUes  y  raíces, 

pero  prohibíaseles  sacar  del  reino  y  llevar  ooiislg0 
oro,  plata,  ni  oiogaiia  especie  de  moneda* 

Esta  dora  y  eraot  oiedida  ooolra  los  israelitas»  tan 
ootitraril  al  carácter  compasivo  y  homano  de  la  bon- 
dadosa Isabel,  y  tan  en  contradicción  con  las  genero- 
'  sas  Goncesioaes  que  el  mimo  Feroando  acababa  de 
haoer  aa  aa  capitoiacioii  á  los  mabometanos,  babia  de 
ser  sin  remisioD  ejecutada  y  cumplida,  bajo  la  pena 
de  confiscación  de  todos  sus  bienes»  y  coa  espreso 
mandamiento  á  todos  loa  sdbdttos  de  no  acoger,  pasado 
dicbo  término,  en  sos  casas,  ni  socorrer  ni  auxiliar  de 
manera  alguna  ¿  niogUD  judío.  En  su  virtud,  los  des- 
graciados bebreos  se  prepararon  á  baoer  el  forzoso 
sacrificio  de  desamparar  la  patria  en  que  ellos  y  sos 
hijos  hablan  nacido,  la  tierra  qiic  ciibria  los  huesos 
de  sus  padres  y  de  sus  abuelos,  los  bogares  en  que 
bebían  vivido  bajo  el  amparo  de  la  ley,  y  el  suelo  á 
qoe  por  espacio  de  muchos  siglos  hablan  estado  ad- 
heridos ellos  y  sus  mas  remotos  primogenitores,  para 
ir  á  bascar  á  la  aventura  en  naciones  estrenas  una 
hospitalidad  qoo  no  solía  concederse  á  los  de  su  raza, 
un  rincón  en  que  poder  ocultar  la  ignominia  con  que 
eran  arrojados  de  los  dominios  españoles.  Vanas  eran 
oualeaqoiera  tentativas  de  los  proscritos  para  conjurar 
la  tormenta  qoe  sobre  sos  cabezas  rugia.  El  terrible 
inquisidor  Torqueiuada  esgrimía  sobre  ellos  las  ar- 
mas espirituales  do  que  se  bailaba  provisto,  y  por 
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Otro  edicto  de  abril  prohibia  ú  todos  los  fíeles  tener 
tralo  ni  roce»  ni  aon  dar  mantenimiealo  á  los  deseen* 
dientes  de  Jodá,  pasados  los  cuatro  meses  No  lia- 
bia  compasión  para  la  raza  jadáica:  el  clero  predicaba 
contra  ella  en  templos  y  plazas,  y  los  doctores  rabí* 
nos  apelaban  también  á  la  predicación  para  exhortar 
á  los  suyos  á  mantenerse  firmes  en  la  fé  de  Moisés,  y 
á  sufrir  con  ánimo  grande  la  prueba  terrible  á  que 
ponía  sos  creencias  el  Dios  de  sos  mayores.  Asilo 
comprendió  ese  pueblo  indómito  y  tenaz,  puescasi  to- 
dos prefirieron  la  espatriacioo  al  bautismo.  Antes  de^ 
enmplir  el  edicto,  iban,  como  sucedió  en  Segovia,  á 
los  hosaríos  ó  ceméntenos  en  qne  descansaban  las  ce- 
nizas de  sus  padres,  y  alli  estaban  dias  enteros  lloran- 
do sobre  las  tumbas  y  deshaciéndose  en  tiernos  la- 
mentos^*^* 

Natural  era  que  decididos  á  abandonar  para 

• 

(1)  Dice  Llórente,  y  de  él  sio  mucha  que  fuera  su  coofiaoza  COD 

duda  lo  tomó  Preteott,  qae  lot  ja-  los  reyes,  se  propasira  ¿  babltr- 

díoá  ofrecierou  á  los  reyes  treinta  les  coo  aquel  atrevimiento  siü  es- 
mtl  dacados  de  oro  con  tal  que  citar  sa  enojo  y  su  corrospoadieo- 
anuláran  el  edicto:  pero  que  en-  te  correctivo, 
traodo  Torqaemada  en  el  snlnn  en  Diremos  aquí  de  paso,  que  ca- 
que recibían  al  comisionado  de  los  traüamos  que  el  moderno  historia- 
hebreos,  sacó  un  crucifijo  de  de-  dor  de  Granada,  señor  Ln fuente 
bajo  de  los  háUtos,  y  presenlán-  Aloántara,  tao  celoso  investigador 
dolé  á  los  monarcas  les  dija:  uJu-  y  narrnilor  tan  piinluai  de  l.is  co- 
das  ¡scartote  vendió  á  su  maestro  sas  de  aquel  romo,  no  baga  meo- 
por  treinta  dineroBde  piala:  wet»  cíon  siguiera  del  famoso  edicto  de 
tras  altezas  le  van  á  vender  por  espulsion  de  los  judíos,  que  aun- 
treinta  mil:  aqui  está^  tomadle  y  que  general  para  todos  los  de  Es- 
99ndedle,it  T  arroiáodole  sobro  Is  psfla  fué  espedido  ea  equellt  cKi" 

mesa,  se  salió  de  fj  saín.— ofre-  (i.td,  y  produjo  alli mismo  ttQ STi* 

cimiento  de  lo&  judíos  no  nos  pa-  ves  resultados, 

rece  iuverosímil:  lo  que  nos  lo  pa-  (2)  Colmenares»  üist.  de  Segó- 

reee  bu»  es  qae  el  ioquisidar,  por  ?ie,  oap.  35. 
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siempre  sus  hogares,  aprovecháran  la  facultad  que 
el  edicU)  íes  daba  para  salvar  los  reslos  de  su  opu- 
toocia  y  eoagODar  sos  fincas  y  bienes.  Pero  la  peren- 
toriedad del  plazo  les  oblij^aba  á  maWeoder  sus  he- 
redades, puesto  que  nadie  quería  comprar  sioo  á  me- 
nos precio,  como  en  tales  casos  aooittece  siempre»  y  el 
cronista  Bemaldez  nos  dice  qne  él  mismo  vió  dar 
nuna  casa  por  un  asno,  y  una  viña  por  un  poco  de  pa^ 
ño  ó  /tenso  Por  otra  parte,  como  les  estaba  pro- 
bibtdo  sacar  oro,  plata  y  moneda  aeofiada »  y  solo  se 
les  permitía  trasladar  sus  haberes  en  letras  de  cam- 
bio, crecían  las  dificultades  para  el  trasporte  de  sos 
riqnesas,  y  asi  iban  padeciendo  nna  Imengua  enor- 
me. En  tal  cooflicto,  cuando  llegó  el  plazo  de  la  par- 
tida» muchos  recurrieron  al  arbitrio  de  coser  mone- 
das en  los  vestidos  •  en  los  aparejos  y  jalmas  de  las 
caballerías,  otros  las  tragaban  por  la  boca,  y  las  mo* 
geres  las  escondían  donde  no  se  puede  nombrar  ^^K  . 

Cumplido  el  plazo,  viéronse  los  caminos  de  Espa- 
ña cruzados  por  todas  partes  de  jodfos,  viejos,  jóve* 
nes  y  niños,  hombres  y  raugeres,  huérfanos  y  enfer- 
mos, unos  montados  en  asóos  y  muías,  muchos  á  pié» 
dando  principio  á  su  peregrinación,  y  escitando  ya  la 
-  lástima  de  los  mismos  españoles  que  los  aborrecían. 
«La  hamaoidad ,  dice  un  escritor  español  de  nuestros 
»d¡as,  no  pnede»  en  efeclo»  menos  de  resentirse  al 

(4)   El  cura  do  l(<<iPaUoÍ0f,BA*      (S)   Lacio  Marineo,  Cosas  Me- 
yM  CatólioM,  c.  US.  aorablef,  bb.  XIX.  lol.  164. 
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•ymi^aua»  aqoel  miierable  rebaño  emole  y  dem» 
»lido,  llevando  ras  miradaa  báoia  los  aítioa  eo  donde 

» dejaba  sus  mas  gratos  recuerdos,  eo  donde  descaa-^ 
«sabao  loa  buaaos  de  8U8  mayores,  lanzando  profon* 
»dos  suspiros  y  lastimosas  quejas  oonira  sos  perseguí* 
adores  ^^'.»  Embarcáronse  en  diversos  punios  y  para 
diversas  parles*  Los  que  pasaron  á  Africa  y  tierra  de 
Fei,  con  la  confiaua  de  hallar  bneiia  aeogida  enlre 
los  muchos  correligionarios  que  alli  contaban,  fueron 
los  que  esperímentaron  mas  desastrosa  suerte.  Aco- 
metidos por  las  Iribns  feroces  del  desierto»  no  solo 
fueron  despojados  hasta  de  lo  que  llevaban  mas  ocul- 
to, sino  quo  aquellos  l)ájrbaros  sin  Dios  y  sin  ley 
abrían  el  vientre  á  las  mugares  qoe  sospeohabaoi  ó 
tal  ves  sabían  qoe  habían  tragado  algún  oro,  y  uníen** 
do  ai  latrocinio  y  á  la  crueldad  la  mas  brutal  concu- 
piacenoiat  violaban  las  esposas  y  las  byas  á  la  presen- 
cía  de  los  ínfelioes  é  indefensos  esposos  y  padrss.  Mo« 
chos  de  aquellos  desgraciados  pudieron  volverse  al 
puerto  cristiano  de  £roilla ,  que  en  la  costa  de  Africa 
tenían  los  portugueses,  donde  consintieron  en  recibir 
el  bautismo  á  trueque  de  que  les  dejáran  regresar  á 
su  tierra  natal.  Otros,  tomaron  el  rumbo  de  Italia,  y 
no  puede  deoirse  que  fíieron  menores  k»  trabiiios  y 
penalidades  que  pasaron.  kUna  gran  parte  perecieroo 
»de  hambre ,  dice  un  historiador  geoovés,  testigo  de 

(1)   Amador  do  ios  Rio?,  Estu-  pés*20S. 
.  dios  Bobre  lo6  jadloi  de  Cspaüa, 
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»sa  arribo  á  Géoova:  las  madres,  que  apenas  leoiaD 
•Alertad  para  soiCeiiene»  lleviteii  enbraxos  á  sos  ham* 

Mbríenlos  hijos,  y  morfao  jonlamente  No  me  de- 

toteodré  ea  piolar  la  crueldad  y  avaricia  de  los  pairo- 
»ne8  de  los  barcos  qoe  los  trasportabas  de  España, 
»lo9  cuales  asesinaron  á  muchos  para  saciar  sn  codí«> 
Dcia,  y  obligaron  á  otros  á  vender  sus  hijos  para  pa- 
>gar  los  gastos  del  pasftge*  Llegaron  á  Génova  eo  coa- 
•drillas,  pero  no  les  permitieron  permaneoer  alli  por 

»mncho  tiempo  Cualquiera  podía  haberlos  toma* 

»do  por  espectros;  tan  demacrados  y  cadavéricos  iban 
»8os  rostros  y  tan  hundidos  sus  ojos!  no  se  diferen- 
•ciaban  de  los  muertos  mas  que  en  la  facultad  de  mo« 
»verse,  que  apenas  conservaban  ^^)»  Ix)s  que  fue- 
ron á  Ñápeles,  de  resultas  de  haber  ido  apiñados  en 
petjfueños  y  sucios  barcos,  llevaron  una  enfermedad 
maligna,  que  desarrollada  produjo  uoa  epidemia  que 
se  estendíó  é  hizo  muchas  víctimas  en  Ñápeles  y  en 
toda  Italia. 

No  se  eogañaroo  menos  miserablemente  los  que 
prefirieron  quedarse  en  Portugal,  confiados  en  loe  in- 
formes que  les  habían  dado  sns  esploradores.  El  rey 

don  Juan  II.  dió  en  efecto  permiso  para  que  entrasen 
en  su  reino  basta  seiscientas  familias,  aunque  pagan* 
do  ocho  escudos  de  oro  por  el  hospedagc,  y  con  aper^ 

cibimicnlo  de  que  trascurrido  cierto  plazo,  habian  de 
salir  de  sus  dominios  ó  quedar  como  esclavos»  Aia» 

(1)  Senaresi,  apud  Muratori,  Rer.  Italic.  Sorípt.  t.  XXIV. 
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Id^o,  con  prclesio  de  haber  escedído  los  refugiados 
de  aqo^l  oúmero,  declaró  esclavos  á  los  que  oo  pa- 
gasee  la  Imposición,  y  eovió  á  los  demás  á  las  islas 

desiertas,  llamadas  entonces  de  los  Lagartos,  donde 
coDtaba  que  de  seguro  babiau  de  perecer.  Su  cunado 
j  sucesor  don  Manuel,  no  fué  menos  duro  y  cruel  con 
ios  que  quedaron,  obligándoles  á  escoger  entre  la  es- 
clavitud y  el  bautismo,  llevándolos  por  fuerza  á  los 
lemplos  y  arrojándoles  el  agua  encima,  lo  Qiual  hacia 
que  muchos  provocáran  de  intento  las  iras  del  monac^ 
ca,  hasta  hacerse  merecedores  de  la  muerte,  que  re- 
cibían como  un  alivio  á  sus  tribulaciones,  ó  se  la  daban  . 
por  sus  propias  manos,  ó  searrojaban  á  los  posos  antes 
que  someterse  á  una  ley  impuesta  por  la  violencia. 

Derramáronse  otros  por  Grecia ,  Turquía  y  otras 
regiones  de  Levante,  y  otros  se  asentaron  en  Francia 
é  Inglaterra.  «Aon  hoy  dia,  dice  un  escritor  inglés,  re- 
citan algunas  de  sus  oraciones  en  lengua  española 
en  algunas  sinagogas  de  Lóndres,  y  todavía  los  judíos 
modernos  recuerdan  con  vivo  interés  á  España,  como 
tierra  querida  de  sus  padres  ó  ilustrada  con  los  mas 
gloriosos  recuerdos.» 

Aon  no  se  ba  fijado,  ni  será  fácil  ya  fijar  con  exac- 
titud el  número  de  judíos  no  bautizados  que  á  conse- 
cuencia del  famoso  decreto  salieron  aquel  año  de 
£spaña.  Uácenle  algunos  subir  á  800>000     á  la  mí- 

(O   Vóaso  Mariana.  Hlst.  lib.    Inqoilicioo,  oap.  VIU.  arl.  4. 
XXVi.  c.  I.  y  Ltoreale,  Ui»l.  do  la 
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tad  le  reüuccD  otros,  y  oíros  á  mucho  meaos  todavía* 
En  esta  diversidad  de  cálcolos  paréoenos  que  nada 
arriesgamos  en  adoptar  el  que  le  limita  á  menor  eifra* 
y  que  bien  podemos  seguir  el  que  nos  dejó  espresa- 
meóte  eonsigoado  el  cronista  Bernaldez ,  liistoríador 
contemporáneo,  testigo  y  actor  en  aquella  gran  catás- 
trofe del  pueblo  hebreo-hispano,  el  cual  reduce  á  35 
ó  86,000  las  familias  de  judíos  no  conversos  que  ha- 
bia  en  España  al  tiempo  de  la  espnlsion,  y^qne  com- 
pondrían  unos  470  á  180,000  individuos  W. 

Mas  de  todos  modos,  do  ha  de  juzgarse  la  conve* 
níencia  ó  el  peijuieio  de  aquella  terrible  medida  por 
el  número  de  personas  y  por  la  mayor  ó  menor  des- 
población que  sufriera  el  reino,  en  verdad  ya  harto 
despoblado  por  las  guerras  y  por  el  desgobierno  de 
los  reinados  anteriores  sino  por  la  calidad  de  loa 
espulsados.  En  este  sentido  no  puede  menos  de  cali- 
ficarse de  perjudicial  para  los  materiales  intereses  de 
España  la  salida  víolmita  y  repentina  de  una  clase  nn« 
merosa,  que  se  distingoia  por  su  actividad,  por  sudes- 
treza  y  por  su  inteligencia  para  el  ejercicio  de  las  ar- 

(1)   Nació  Inl  vez  esla  vnricrlad  eboipor  afpersíoo. 

de  cómputos  de  que  uoos  coDta-  (?    Bernaldez,  Rey.  Catól.  ca-  • 

riao  toaos  lot  qii«  salieron  de  la  p  i  luí  o  110. 

penioáula,  incluyendo  en  ellos  los  (3)   Según  un  informe  dado 

qai^  después  fueron  espuisndos  de  aí^uel  mismo  3Íío  á  los  reyes  por 

Navarra  y  Portugal,  otros  descon-  su  contador  mayor  don  Alouso  de 

tarlan  estos  últimos,  y  aeaso  loe  Quintanilla,  so  calculaba  aotODeas 

que  volvieron  de  Africa  y  se  vio-  la  poblaciou  de  Castilla,  no  com- 

rou  forzados  á  recibir  el  bauliuno,  prendiendo  el  remo  de  Granada, 

lotooaletfiMroiitaiilos,  ouehiibo  ta  «aot  Mtle  iniUoiiM  d«  stani» 
qae  demoiif  el  tgot  sobro  am- 
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tes,  de  la  industria  y  del  comercio.  La  espalsioD  de 
los  judíoft  faó  eo  esie  senlido  oo  golpe  morialque  obt- 
troyó  en  España  eslas  íbeotea  de  la  riqueza  péblioa 
para  que  fuesen  á  fecundar  otros  climas  y  á  engran- 
decer eslrañas  regiones.  Asi  oo  nos  maravilla  que 
cnaado  se  hicteroa  oonooer  en  Tiirqaía  los  jodios  lan- 
zados del  saelo  español,  exclamára  el  emperador 


Bay aceto,  que  tenia  foronda  una  veoiajosa  idea  del 
rey  Femando:  tiEMe  me  lkmai$  el  rey  polUieet  fug 
empobrece  tu  tierra  y  enriquece  la  rmetra?  Era  en 
verdad  error  muy  común  en  aquel  tiempo  que  el  oro 
y  la  piala  oonslitaiai^la  riqueza  de  las  aaeionest  y  sin 
dada  participó  do  él  Femando  cmyendo  qoe  ramedia- 
ba  el  mal  con  prohibirles  la  extracción  de  aquellos  pre- 
ciosos metalas»  sin  mirar  que  llevaban  consigo  la  verda- 
dera riqaan,  qoe  em  sn  indostria  y  sa  actividad  é  in- 
teligencia mercantil  W. 

Ya  que  la  espulsion  de  los  judíos  fuera  económi- 
camenleiieijudiciai  á  loe  inleraaes  dei  estado,  ¿infrin- 
gieron aquellos  esclarecidos  monarcas  las  leyes  de  la 
nación,  y  faltaron  á  las  de  la  humanidad  con  aquella 
violenta  medida?  ¿Se  habia  hecho  aereedora  á  ella  la 
raza  judáica?  ¿O  quócausas  impulsaron  al  politice  Fer- 

(I)  Abarca,  Reyes  de  ArasOB»  «mU  resoliicioo  quo  tomó  el  rey 

tomo  U.  f.  310.  V.  «don  Feroaodo  ea  echar  de  sm 

ÍS)  Mariana  mioDO  no  ha  pe^  «yema  gmt§  fam  provechosa  y 

dido  menos  de  HÍgDificar  su  des-  «hacwdada,  y  que  uabe  todaf^  lai 

aprobación  á  esta  medida  en  ul  tverediu  de  Umot  dinero,»  Uisl. 

aeiicapto,  diciendo  que  dió  oca*  áb  BapaSii  lili.  XXVk  o. 
aioD  á  mnobaa  do  tropreheader 
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nando  y  á  la  piadosa  Isabel  (i  dictar  tan  fuerte  provi- 
dencia contra  loa  desventuradoa  doacendientea  de  la- 
rael? 

Uccliazamos  desde  luego  como  calumniosa  la  es- 
pecie por  algunos  moderaos  escritores  vertida»  y  en 
nmgmi  ftmdamento  apoyada,  de  alríbnír  la  eapalsioa 
de  loe  hebreos  á  codiciosas  miras  de  los  reyes  y  á  de- 
seo de  apoderarse  de  sus  riquezas  y  haberes.  Seme- 
jante pansamieaCOy  sobre  ser  indigno  de  tan  grandes 
monarcas  y  opuesto  á  su  índole  y  carácter,  ni  siquiera 
hallamos  que  pasara  por  la  imagioacioa  de  los  aiismos 
judies;  y  la  única  cláusula  del  edicto  en  que  qniaiera 
fandarae,  que  era  la  prohtbieion  de  exportar  la  plata 
y  el  oro,  no  era  sino  el  cumplimiento  de  una  ley  ge- 
neral, por  dos  veces  sancionada  en  las  córtes  del  rei- 
no. Tal  Yes  no  faera  impasible  deseobrír  en  la  medi- 
da  algo  de  poca  gratitud  hácia  unos  hombres,  que 
aunque  odiados,  menospreciados  y  perseguidos,  y 
aunque  impulsados  por  el  móvil  de  la  gananeia  y  de 
la  asura,  al  fin  habían  faeobo  beneficios  á  los  monarcas 
en  la  última  guerra,  habian  contribuido  á  su  triunfo 
abasteciendo  los  ejárcitoa  de  víveres  y  vitnallaa;  á 
iraeea  no  dejando  nada  qoe  d«mr  á  la  viva  solicHotf 
de  la  reina  Isabel 

(4)  No  somos  soIm  i.  pensar  do  la  nota  de  ingratitud  que  coo- 

a«.  El  señor  Rios  en  su  Eosayo  so»  tra  él  resulta,  ni  ({aien  por  el  eoo* 

bre  los  judíos  de  España,  dice  mas  Irario  ioleote,  bajo  c«;le  cooccplo, 

espUcilamentc  que  nosotros  al  ba-  proseoiar  su  cuoducta  como  mo- 

cer  eita  misn).)  cousideracioo:  >No  itolo  dfigiia  de  initaiM.»  Pis-  iH» 
hay  qvieo  «baMlw  ti  ff«y  otMNeo 
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Hobo,  pues,  ana  causa  mas  fuerte  que  todas  las  oon- 

sideraciones,  que  movió  á  nueslros  monarcas  á  expe- 
dir aquel  ruidoso  decreto»  y  esta  causa  oo  fuéolra  que 
el  exagerado  espíritu  religioso  de  los  espadóles  de 
aquel  tiempo,  y  que  en  inuclios,  bien  puede  decirse  sin 
rebozo,  era  verdadero  faualismo:  el  mismo  que  produ- 
jo años  después  la  espulsioo  de  los  judíos  de  varías 
naciones  de  Europa,  con  circunstancias  mas  atroces 
aun  que  eu  ia  nuestra.  En  el  capítulo  III.  de  este  li- 
bro hicimos  una  reseña  de  la  historia  de  la  raza  he- 
brea en  nuestra  España,  y  demostramos  la  enemiga  y 
el  odio  nacional  que  contra  ella  enconlraron  pronun- 
oiado  Fernando  é  Isabel  á  su  advenimiento  al  trono: 
odio  y  enemiga  que  se  hablan  manifestado  en  las  le- 
yes de  las  cortes,  en  las  pragmáticas  de  los  reyes,  en 
los  tumultos  populares;  el  encono  no  se  habia  eslin- 
guidd;  manteníase  vivo  en  la  opinión  pública  le  alen-* 
taba  el  clero  y  le  escitaban  los  inquisidores  y  una 
vez  establecida  directamente  la  Inquisición  contra  los 
judíosy  veíase  venir  como  una  consecuencia  casi  na- 
tural, tan  pronto  como  cesáran  las  atenciones  de  la 
guerra,  una  persecución  general  que  habia  de  esta- 
llar de  un  modo  ó  de  otro.  Uizose  estudio  de  persoa- 

(4)  Hé  aquí  como  los  trataba  aquel  tiempo  el  Aatoftto  df  UnH* 
VD  fraile  cartuju  que  escribió  por  dadeChrtsto. 

Perros  cruele9,  que  non  me  arrepieirto, 

llamanciovos  perros  eu  forma  de  humaooa! 
O  Sataoases,  crueles  tiraooe  I 

¡O  pueblo  de  dura  cerviz  y  maldito, 
merccedui  de  1»  horca  de  Uamao!  ole. 
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dir  á  los  reyes,  y  no  era  el  ioqaisidor  Torquemada  «l 
que  coo  meaos  ahíoco  iosisUa  eo  ello,  que  los  judíos 
DO  baotizadossabvertianá  los  conversos  y  los  hacían 
judaizar,  y  que  su  cooittoícacíoD  con  los  orísUanos  era 
una  causa  perenne  de  perversión.  Traíanles  á  la  me- 
moria el  robo  y  profanación  de  la  hosUa  sagra^ia  ea 
Segovia  á  principios  del  siglo*  ona  conjnraiBioo  queea 
4415  se  les  atribuyó  en  Toledo  para  minar  y  llenar 
de  pólvora  las  calles  por  doade  habia  de  pasar  la  pro-., 
cesión -del  Corpus,  el  robo  y  crucifixioD  de  uo  nifioi 
crístiano  eo  Yalladolid  eo  i  452,  el  caso  ¡goal  acoole- 
cido  en  Sepúlveda  en  1468,  olro  semejanlc  en  1489 
eo  la  villa  de  la  Guardia*  provincia  de  la  Mancha,  y. 
otras  auéodolas  de  este  género,  juntameolo  con  los 
casos  de  envenenamiento  que  se  habían  impulaJo  á 
los  médicos  y  bolicarioa  judíos,  y  hacíase  entender  á 
los  reyes  que  DO  habiao  reDODciado  á  la  perpetración 
de  estos  crímenes. 

Asi  en  el  razooamienlo  ó  discurso  que  precedía  al 
edicto  se  espresaban  los  monarcas  de  esta  manera: 
«Sepades  é  saber  debedes,  que  porque  Nos  fuimos 
línformados  que  hay  en  nuestros  reinos  áavía  algu- 
DQOS  malos  cristianos  que  judaizaban  de  nuestra  sania 
»lá  católica,  de  lo  quaLera  mucha  culpa  la  comoDíca* ' 
nctonde  los  judíos  con  los  cristianos...  é  otrosí  oví- 
»mos  procurado  é  dado  órdeo  como  se  Qciese  ioquisi* 
»cion  en  los  nuestros  reinos  é  señoríos,  lo  qual  como 
asabais  ha  mas  de  doce  aik)sque  se  ha  feehoé  (hoe. 
Tono  IX..  27 
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rté  por  ella  se  ban  fallado  muchos  culpantes,  según  es  * 
tnotorío  é  segttDi  somos  ínfonnados  de  los  ioqoisido- 
»res  é  de  otras  mochas  personas  religiosas,  eclesiás- 
>» ticas  é  seglares,  é  coosla  é  parece  ser  tanto  el  daño 
^iqoe  á  ios  crisiiaoós  áe  sigue  é  ba  segoido  de  la  par-> 
ulicípacion,  conversacton  é  comonícacioD  que  han 
)«leQÍ(io  é  tienen  con  los  judíos,  los  qualesse  precian 
»que  procuran  siempre  por  quantas  vias  é  maneras 
» pueden  de  subvertir  de  nuestra  santa  fé  católica  á 
•  los  fieles  cristiano."?,  ele.» 

Siguieron»  pues,  los  reyes,  al  sancionar  tan  dura 
providencia,  ó  contemporizaron  con  el  espirita  del 
pueblo,  dieron  crédito  é  las  acusaciones,  acogiéronlas 
oscitaciones  y  consejos  que  los  inquisidores  y  otras 
personas  fonáiieas  les  daban  y  baoian,  y  creyeron  qoe 
no  era  grande  aboso  de  autoridad  desterrar  á  los  qoe 
la  opinión  pública  proscribía,  y  quitar  de  delante  obje- 
tos qoe  eran  odiados.  No  nos  atrevemos  nosotros  á 
asegurar  que  por  parte  de  Fernando  no  se  mezclase 
también  alguna  otra  mira  política,  y  que  tal  vez  no 
le  pesára  de  que  le  pusieran  en  aquella  necesidad. 
Pero  por  lo  menos  de  parte  de  Isabel  tenemos  la  fir- 
me convicción  fie  que  en  materias  de  esta  especie, 
animada  como  en  todas  de  la  mas  recta  intención  y 
boen  deseo,  no  bacia  sino  deferir  y  someter  so  joieío, 
con  arreglo  á  las  máximas  piadosas  en  que  liabia  sido 
educada,  á  los  directores  de  so  conciencia  en  quienes 
soponía  ciencia  y  discreción  para  bien  aconsi^aria  y 
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dirigirla  ea  negocios  que  locabao  á  la  reiigioa  y  á  la 
fé.  De  modo  que  si  errores  habia  en  las  resoluciooes 
de  fsabel  como  reioa,  los  mismos  errores  nacían  de 
virtud  propia,  y  de  la  igooraocia,  ó  del  fanatismo,  ó 
de  Ja  intención  de  otros* 

Tales  fberon  á  nuestro  jmeio  las  cansas  del  famo- 
so decreto  de  proscripción  y  destierro  de  los  judíos, 
que  si  dañoso  en  el  órden  económico*  duro  é  inhu- 
mano, innecesario  tal  vez,  y  sí  se  quiere  no  del  todo 
justificado,  demandábale  el  espíritu  público;  si  algu- 
nos entonces  le  reprobaban,  ninguno  abiertamente  le 
contradecía;  era  una  consecuencia  de  antipatías  seca- 
lares  y  de  odios  envejecidos;  estaba  en  las  ¡deas  exa- 
geradas de  la  época,  y  vino  á  ser  útil  bajo  el  aspecto 
de  la  unidad  religiosa  tan  necesaria  para  afianzar  la 
unidad  poMtica. 

Pero  aparlémos  ya  la  vista  de  tan  triste  cuadro, 
y  dirijámosla  á  otro  mas  halagüeño,  mas  brillante  y 
mas  glorioso. 


« 
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CAPITULO  IX. 

GIII8TOBAL  GOLOM. 

DESCUBRIMIENTO  DEL  NUEVO  MONDO. 
B«U70éU9S. 

Qtuién  era  Colon.— Su  patria,  educación  y  juveotud. — Como  vino  á 
Lisboa. — I*roí;resos  de  los  porluí;urses  en  la  náutica  en  el  siglo  XV. 
—Ideas  de  Colon  respecto  ¿  los  marei  de  Occidente. — Presenlj  su 
proyecto  al  rey  de  Portugal,  y  es  desechado. — Viene  Colon  á  Es- 
paña: sus  primeras  relaciones:  proj^ónese  su  plan  á  los  reyes. — Si- 
luacioQ  de  Castilla  en  este  tiennpo. — Consejo  de  sabios  eo  Salamaa- 
ca.—Cs  desaprobado  en  él  el  proyecto  de  Co1od.<— DelermiDa  talir 
do  Cspafia.— Es  lliiMdo  é  la  córte.— Recíbele  Isabel  y  acoge  su  plao. 
—Tratado  entro  Colon  y  los  reyes  de  España. — Prepara  su  primera 
eapedioioD.— Parte  li  flotOla  del  pequeüo  puerto  de  Pak».— Fer- 
Dando  é  laalMl  en  Aragón.— Atentado  contra  la  vida  del  rey  en  Bar. 
oelona:  eondoeta  de  Fernando:  comportamiento  de  loa  catatanea^ 
Becobm  Fernando  los  oondadoa  de  RoaelloB  y  Gerdafla.— Notieiaa 
del  regreso  do  Crlat6bal  Colon.— Desembarca  en  Palos.— Deacobri- 
miento  del  Mooto  Mnndo.— Featejoe,  alegría  general  en  toda  Espa«- 
8a:  asombro  nniveraal.— Colon  A  la  preaenoiAde  loe  reyea  eo  Bar- 
celona.—Donorea  qoe  recibe.— Relación  de  ra  v¡age<— Soa  trabajoat 
aa  constancia  y  au  fó«— Primeree  descubrimientcia.— Laa  Lucayaa. 
— CobOd— U  Eapallola.— Toma  poaeaion  de  aqnellaa  tierras  en  nom- 
bre de  la  corona  de  Castilla.— Deaaatre  en  la  flota.— Conducta  del 
capitán  Alonso  Pinion.— Pondaoion  de  un  faertey  nna  colonia  en  la 
EspaSda.- Begreao  de  Colon  á  Eapaia.->Mercedea  qoe  le  bleiereo 
loa  reyea:  Utnlo  de  almirante:  nobleia:  aa  sacado  de  amaf  .«^-Pro- 
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paralÍTM  para  al  aagundo  ? iaga.— Orava  avastían  aaa  Pafiagal*— 
Pliiiian  llaaa  di? ¡taría  lirada  par  al  papa  da  pala  á  palo,  y  célabra 
particiaD  dal  Ooéaoo.-^Arréglasa  la  coaliaoda  aolra  Btpalía  y  Por* 
tagal;  tratado  da  Tordaaillaa*— Sagaado  ? iaga  dal  almiraola  Colon. 
— Noafoa  datcobrimiantoa.— La  DamiDÍca»  Marigalaola,  Cvadalopc: 
ialaa  da  lasCariboa:  paligraa:  haiaJIaa  da  Alaoio  da  Optada.— Otras 
islaa.— Poerto  Rico.— Oeaastrosa  suacta  da  la  eolonia  aspaftola  aa 
Haiti.— Cooflicto  da  Galoot  abatinieoio  ao  la  aaeaadra.— FaadaeioB 
daia  ciudad  da  lM5tta.-~Ba(annadadet  eo  la  oaloaía.— Daaonbri- 
mieato  de  las  moolafias  d«l  Oro.— Voalvo  la  mayor  parta  da  la  flota 
á  BspaOa.— So  raaaaf a  al  aatafiaonto  gaoaral. 

¿Cómo  halnan  de  pensar  los  conquistadores  do 
GruDatia  que  la  metrópoli  del  imperio  muslímico  es- 
pañol que  acababao  de  ganar  para  el  cristiaDisnio 
había  de  ser  ana  adquisición  insigniñcanle,  en  compa- 
ración (le  las  inmensas  posesiones  que  allá  en  otro 
mundo  habían  de  conquistar  sus  armas ,  y  con  que 
habían  de  enriquecer  la  corona  de  Castilla?  ¿Y  cómo 
habian  de  pensar  en  las  conquistas  de  otro  mundo,  si 
ignoraban  que  este  mundo  existia?  Y  sin  embargo  ha« 
bia  este  mundo»  que  la  Providencia  tenia  destinado  á 
engrandecer  la  nación  que  roas  que  otra  alguna  áv^ 
¿lobo  habia  luchado  con  heroísmo,  con  constancia  y 
con  fé  contra  los  enemigos  de  la  religión  y  del  nom- 
bre cristiano.  ¿De  dónde  habia  de  venir,  y  quién  ha- 
bia de  obrar  este  prodigio  que  nadie  esperaba? 

«Un  hombre  oscuro  y  poco  conocido,  dice  un  ilus^ 
Irado  escritor  español,  seguía  á  la  sazón  la  córle.  Con- 
fundido en  la  tarba  de  los  importunos  pretendientes» 


I 


HISTOIIA  OB  SSPAÍÍA, 

apaoeoCaiido  sa  imaginacioD  en  los  ríneones  de  las 

antecámaras  con  el  pomposo  proyecto  de  descubrir 
uo  Doevo  muodOi  triste  y  despechado  eo  medio  de  la 
alegrfa  j  alborozo  oniversal »  miraba  con  indiferencia 
y  casi  con  desprecio  la  conclusión  de  una  conquista 
que  henchía  de  júbilo  todos  los  pechos  y  parecia  ha- 
ber agolado  los  últimos  términos  del  deseo.  Esté  hom- 
•  bre  era  Cristóbal  Colon 

£8te  personage ,  oscuro  y  desconocido  entonces, 
ilustre  y  célebre  despees»  era  natural  de  Génova 

(t)   Clemcncio,  Etagio  de  la  pocas  poblaciones  se  han  querido 

reina  doña  liiabeU  apropiar  la  honra  de  haber  sido  sa 

Bitaa  espresiooea  del  ilastrado  cana.  César  Cantú  (Uist.  Univer- 

secretario  de  la  Real  Academia  de  sal.  Epoca  XlV.,  cap.  4.),  enume- 

la  Historia  en  el  siglo  XIX.  han  si-  ra  hasta  catorce.  Y  do  sabemoa 

do  equivocadamente  aplicada»  por  cómo  todavía  en  obras  moderoas 

Ltoartineá  00  «testigo  ocular»  de  y  en  dioeiooarios  hiogrAflooe  y 

«joolauocso.  No  espresa  quiéu  fue-  peogrífiros  ó  se  habla  con  incer- 

aani  era  fácil  que  lo  espresára.—  lidumbre  de  su  patria,  ó  se  le  su- 

Lamartine,  Retrato  histórico  de  pone  Datorat  deCúocaro,  ateodo 

Cristóbal  Colon,  Parte  I..  núra.42.  asi  queeo  el  documento  que  coo- 

La  ?ida  y  descubrimiento*  de  tiene  la  fundación  do  su  mayoraz* 
Oriaióbal  Colon  han  sido  ilustra-  go  él  mfamo  espresó  bien  su  |>a- 
dos  y  documentados  por  el  espa-  tria  diciendo:  Della  quale  cttta 
Bol  don  Martin  Fernandez  de  Nn-  di  CiF.soyKio  sonó  uscito,  d  uella 
varrete,  ordeuados  y  embellecidos  aualesono  nato. — Navarrele,Co- 
por  el  aoglo-amertcano  Wasbing-  lección  de  loa  Viagea  y  deaoabrí* 
ton  Irviog,  y  poetizado;?  por  el  fran-  mientos  que  hicieron  por  mar  los 
cés  Alfonso  Lamartine.  I¿n  eaias  españoles  desde  finos  del  siglo  XV. 
tresobraa  ae  ? é  el  genio  de  laetrea  lotrodoceioo .  p.9S.— Herrera,  Dé* 
naciones.  E«cu-íado  es  decir  á  cuál  cadas  de  ludias,  lib.  1.  c.  7. — Mu- 
de las  tres  nos  toca  dar  la  prefe-  ñoz,  Ui«t.  del  Nuevo  Mundo,  1. 11. 
renoia  como  hiatortadorea.  Apre-  Parece  qoeaa  terdaderoapeHi- 
citlldo  cl  órden  y  los  peosamieu-  do  era  Colomb  ó  Colorobo,  lalini- 
los  de  los  dos  ilustres  escritores  zado  por  él  al  principio  eu  Cotum^ 
estrangeros,  la  historia  tiene  que  ¿U4,  de  cuya  analogía  con  la  pa* 
apoyarae  prmcipalmente  eu  la  par-  labra  latina  Columüi  (paloma)  di- 
te  documental,  en  la  cual  tanto  se  ccn  sacaba  su  hijo  una  síguifíca- 
debe  á  las  laboriosas  iovest'gacio-  cion  misteriosa,  como  que  era  el 
aeadel  eruditoaeadómico  español,  deatinado  á  llevar  el  ramo  de  oliva 

(2)  Mucho  se  ha  disputado  6  través  del  Océano,  como  la  palo- 
acerca  de  la  patria  de  Colon;  y  no  ma  de  Noé.  Despuea  para  diatin- 
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bijo  de  OD  cardador  de  lana,  íoduairia  no  reputada 

por  innoble  en  aquella  república  y  en  aquella  época* 
Cristóbal  era  mayor  que  sua  dos  b/ermaoos  Bartoioioé 
y  Diego,  que  después  tomaroQ  tanta  parte  en  sos  tra- 
bajos y  en  sus  glorias.  Dedicóle  su  padre  desde  muy 
Diño  al  estudio  de  la  lalioidad,  de  las  lualemáiicas, 
de  la  geografía  y  astronomía  en  la  universidad  d^ 
Pavía.  Su  genio  le  inclinaba  con  arderá  la  ciencia 
geográfica  y  á  la  náutica,  y  Géoova,  ciudad  marilima, 
ofrecía  abundancia  de  atractivos  y  proporcbnea  á  los 
jóvenes  fogosos,  activos  y  emprendedores  como  Go* 
Ion.  Hizo  pues  varias  espediciooes  navales  por  el  Me- 
diterráneo, y  parece  estuvo  ya  encargado  de  arries-  > 
gadaa  empresas  náuticas  con  motivo  de  las  guerras  de 
Nápoles  producidas  entonces  por  las  pretcnsiones  de 
loa  duques  de  A^jou.  De  todos  modos  Cristóbal  Co- 
lon no  era  ya  nn  marino  vulgar,  cuando  en  1470,  á 
consecuencia  de  un  terrible  combale  nava  i,  según 
uoos,  de  un  naufragio  según  otros,  ó  guiado  j^r  su 
instinto,  ó  conducido  por  Ja  Providencia,  arribó  á 
Lisboa,  ceatro  entonces  de  atracción  para  los  geógra- 
fos y  navegantes  de  todo  ol  mundo. 

Porque  en  el  siglo  XV  en  ese  siglo  que  mereció 
sefialaraecon  el  glorioso  Ululo  de  rigió  i»  hs  daeubri' 

guirie  de  oíros  le  altero  eu  Culu-  conFerva. — Véase FeroaadoColoo, 

nut,  y  cuaudo  tíoo  é  BspaBa  le  Bist.  del  Almirante,  cap.  I.—Wm* 

abrevió  en  Co/on,  acomodáodols  á  biugloa  Irving,  Vida  y  Viaget  df 

la  leogua  española,  qae  es  el  que  CrUlóbal  CqIuu,  lib.  4.  c.  i . 
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mtenlof ,  debido  al  eoUisiasaio  por  las  espedicioiies 

marítimas  y  al  desarrollo  y  progresos  de  la  cieDcia 
oáalica,  era  ei  peqaeño  reioo  de  Portugal ei quemar- 
dialn  al  frente  de  los  adelantos  ea  la  oavegadoii,  el 
cenlro  donde  concurrían  los  espíritus  aventureros  de 
todos  ios  países.  Merced  al  superior  talento,  al  celo  y  á 
la  magniflcencia  del  príncipe  £oríqoe»  hijo  de  Juan  L, 
la  marina  portuguesa  se  distingnia  por  sos  airerldas 
espedíciones,  por  sus  conocimientos  geográficos  y  ma- 
rítimos, por  la  grandiosidad  de  sns  empresas  y  la  os- 
tensión de  sos  descubrimientos.  La  agoja  de  marear 
se  generalizó  entre  los  portugueses,  los  marineros 
adquirieron  oueva  audacia,  habían  doblado  promon- 
torios basta  entonces  espanto  de  los  navegantes,  entre 
ellos  el  cabo  Bojador,  suceso  que  los  escritores  de 
aquel  tiempo  pintaron  como  superior  á  los  trabajos  de 
Uércnles     habían  despojado  la  región  de  los  Trópi- 
cos de  sus  fentásticos  terrores,  reconocido  las  costas 
de  Africa  desde  ('.abo  Blanco  hasta  Cabo  Verde,  y 
conquistado  islas  ó  desconocidas  ó  olvidadas  basta 
aquel  tiempo.  El  príncipe  Enrique  concibió  la  grande 
idea  de  circunnavegar  el  Africa  para  abrir  un  camino 
directo  y  espedito  al  comercio  de  la  India;  pero  ia 
navegación  del  Ailéntico  estaba  en  su  infancia,  y  A 
pesar  de  haberse  estendido  á  la  isla  de  la  Madera  y 
las  Canarias,  era  tan  poco  conocido  que  los  navegantes 

(i)  Biitoria  de  loi  Visset,  i.  I.,  p.  a. 
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YgDoraiMio  que  ioviese  limites  esta  inmensa  ostensión 
de  aguas 

Este  era  el  pais  que  parecía  convenirte  á  GoloD, 
cuyo  genio  y  cuyos  conocimienlos  le  llamaban  á  salir 
de  los  estrechos  mares  de  la  Liguria.  Guando  llegó  á 
Lisboa  se  hallaba  en  el  vigor  de  su  vida,  pues  conta- 
ba sobre  34 años  de  edad.  Allí  adquirió  amorosas  rc- 
laciODes  y  se  casó  con  la  bija  de  un  piloto  italiano  (Ha- 

(4)  Las  relacionesde  loadMCu-  basta  que  en  elreioado  dePtroiB- 

brimíeatoa  intentados  por  aquelU  do  é  Isabel,  por  el  tratado  de  1  i79, 

parte estáollenns do üs^cnr^s térro-  qoe  puso  término  á  la  piierra  do 

rííicasy  de  todo  lo  que  puede  asus-  tucrsiOD  con  Portugal,  se  cooviuo 

tar  ana  imaginacimi.  En  el  itioe-  y  delenninó  que  el  derecho  de  co- 

tariodel  viage  hecho  por  el  ilustre  mercioy  tle¿cul»rimienloen  la  coa- 

bohoraio  LeoodeRosmitalpor  Ale-  ta  occidootal  de  Atrica quedase  ea* 

mama,  Inglaterra, Fraocia,  Porta*  cluiiTioeote  i  tos  poriogaeew, 

gal  é  Italia,  por  los  anos  de       á  rpounciaudoellos  t  n  cambio  e!  que 

4  407,  impresa  en  latió  en  Stut-  pretendían  tener  sobre  las  Gana* 

Sart,  se  halla  una  curioiia  relación  rías.  Privada  asi  España  del  re- 
0  lo  que  oyé  f  le  oootunni  ooao-  curso  mercantil  de  la  costa  africa- 
do  llegó  á  un  pequeño  puerto  y  al-  na,  distante  de  las  erandes  vias 
dea  do  Portu^l llamado  Finitler-  do  comuüicacioo  con  las  regiones 
r^,  «porque maa allá, dlco,iio  hay  oriootales,  y  sin  loa  medíoi  qoe 
roas  que  aguas  y  piélago,  cuyos  otras  naciones  tenían  para  enri- 
iérmiuos  nadie  conoció  sino  Diftf.»  quecerse  con  los  productos  de  las 
'  Los  marinos  espaSolot  habiaa  opoleolas  provineias  de  Asia,  na- 
hecho  arriesgados  tiages  á  las  is-  turalmeotc  tenia  que  voh  erl:i  vis- 
las  Canaria»,  cuya  conquista  se  ta  al  Grande  Océano  que  baña  sus 
acabó  ó  fines  del  siglo,  igual-  costas  occidentales:  masía  dificul- 
roente  que  ó  la  costa  occidental  de  tad  estaba  en  abrirse  un  camino 
Africa,  con  la  cual  hacian  losco-  ma<5  corto  que  la  India  á  través 
roorciante  españoles  un  tráfico  del  Ailánlicu,  no  imaginánduso  ó 
importante  (Mode  toa  tiempos  «'e  no  concíbiéodoae  eotOBCoaquepu- 
Enrique  III.  Pero  acerca  del  deift-  diera  esto  conseguirse  por  el  Oc- 
cbo  de  deacabrioiiento  ^  comercio  cidenlo,  á  pesar  de  que  los  pilotoa 
por  aqaetlas  partea  originéronso  y  oavieros  e«pa8olea ,  especial- 
grandes  contiendas  entre  castella-  nrcntc  Ins  de  las  costas  bótica  y 
nos  y  portugueses,  que  ocuparon  captábrica,  acostumbrados  á  na- 
á  las'córtes  de  Castilla,  y  foeroo  vedará  las  Canarias  y  al  litoral 
objeto  de  dispetaa  y  de  tratados  africano,  no  dejaban  de  propender 
éntrela  monarcas  de  ambo?  rei-  á  intentar  nuevos  descubrimientos 
noa,  aMuo  en  otros  lugares  de  siguiendo  el  espíritu  y  la  inclina* 
BMitni  niitoria  homoa  referido;  don  del  alglo. 
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mada  Felipa  Muñiz  ó  Moñis  de  Paleslrello),  famoso 
navegante  del  liempo  del  priucipe  Enrique,  y  gober- 
nadot  que  babia  aido  de  la  isla  de  Puerto-Santo.  Su 
TÍuda,  conociendo  la  pasión  de  su  nuevo  yerno  á  los 
estudios  marítimos»  le  entregó  todos  los  papeles,  car- 
tea, dtaríoa,  apnnlea  é  instrumentos  que  de  su  difun- 
to esposo  le  habían  quedado,  y  que  fueron  verdades- 
ros  tesoros  para  Colon*  puesto  que  por  ellos  conoció 
las  navegaciones  de  los  portugueses,  sus  planes  y  sus 
ideas,  y  su  lectura  y  estudio  le  ayudaron  á  discurrir 
sobre  la  navegación  por  el  Oocídenle  y  la  India,  y  le 
esüitaron  á  viajar  con  los  portugueses  por  las  costas 
de  Guinea  y  de  Etiopia.  Esto  le  proporcionó  también 
vivir  algún  liempo  en  la  isla  de  Puerto-Santo,  donde 
SU  muger  babia  beredado  alguna  propiedad,  y  allí 
tuvo  á  su  hijo  primogénito  Diego  El  tiempo  en  que 
no  navegaba  le  empteaba  en  dibujar  y  levantar  car- 
tas geográficas  que  vendia  y  de  que  sacaba  para  sus- 
.  tentar  é  su  Emilia,  y  sus  mapas  le  iban  dando  grande 
reputación  de  entendido  cosmógrafo  entre  los  sabios. 
Uno  de  estos  fué  el  doclo  florentino  Pablo  Toscanelli» 
cuya  correspondencia  le  fué  útilísima,  y  el  cual  con- 
tribuyó poderosamente  á  alentarle  en  sus  estadios  y 
en  los  grandes  proyectos  que  ya  Colon  traía  en  su  men- 
te. Acaso  también  fuéel  que  le  dió  á  conocer  las  mag- 
níficas y  maravillosas  narraciones  del  veneciano  Har- 

(1)  Mamr«to,  Colección  de  Hitl.  delodíM,  lib.  1. 
ViasM»  iDtrod.  p.  81.— LuCatM» 
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co  Polo»  que  eDlonces  se  consideraban  como  £abulo^ 
sast  acerai  de  las  opoleotas  regiooes  dal  Asia,  de  G- 
paogo  y  de  Cathay,  de  los  paises  del  oro  y  de  las 
perlas.  Ellas  ayudaron  á  CoIod  á  Gjarse  eo  el  pensa- 
mieiilo  de  llegar  por  el  Occideote  á  las  costas  de  Asía, 
ó  de  la  lodía ,  como  él  la  llama  siempre ,  sapoaiendo 
esleoderse  aquella  parle  del  globo  hácia  Orienlc  bas- 
ta compreoder  la  mayor  parte  del  espacio  descono- 
cido. 

Diferentes  especies  de  razones  servían  de  funda- 
meolo  á  Colon  pora  creer  que  hubiese  tierras  desco- 
nocidas en  Occidente ,  y  que  el  mar  interpuesto  enti^ 
el  mundo  antiguo  y  el  que  imaginaba,  fuese  posible  y 
tal  vez  fácil  de  atravesar.  Apoyábase  en  las  vagas 
'  opiniones  de  Aristóteles ,  de  Estrabon »  de  Xolomeo, 
de  Plinio,  de  Séneca  y  otros  autores  antiguos  so- 
bre la  redondez  de  la  tierra.  Recogía  con  avidez  cuan- 
tas noticias,  datos  ó  indicios  sominístrabaQ  los  pilotos 
y  navegantes  que  habían  pasado  mas  allá  de  las  Aso- 
res.  Pero  el  principio  en  que  fundaba  principalmente 
SQ  teoría  era  la  esferoide  del  globo  y  la  existencia 
de  Um  antípodas.  81  la  tierra  es  esférica,  decía,  se  po- 
drá pasar  de  un  meridiano  á  otro,  ya  en  dirección  de 
Oriente  t  ya  en  sentido  inverso,  y  ambos  caminos  se- 
rán complemento  ono  de  otro;  de  modo  que  si  uno 
pasa  de  ciento  ocho  grados,  el  otro  será  mucho  me- 
nor* Asi  que,  dos  felices  errores,  el  de  la  ostensión 
imaginaria  del  Asia  hácia  el  Oriente,  y  el  de  la  sn- 
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puesta  pequcñez  de  la  lierra,  ic  couciuciaD  á  una  ver- 
dad» y  como  dice  ooo  de  sus  doctos  biógrafos»  el  atrac- 
tivo de  lo  folso  le  llevaba  bácia  lo  verdadero.  De  lo- 
dos modos,  Colon  intentó  pendrar  uno  de  aquellos  mis- 
terios de  la  oaturaleza,  que  entonces  se  hacían  iocrei- 
bles»  aoo  sopuesta  la  redondez  del  mundo»  no  descu- 
biertas aun  las  leyes  de  la  gravedad  especifica  y  de 
la  gravitación  central.  Y  laa  pronto  como  estableció  su 
teoría t  se  fijó  en  ella  con  toda  la  resolución  de  un  boni' 
bre  de  genio  que  tiene  fiS  en  sus  cálculos,  lo  cual  uni- 
do á  su  profundo  sentimiento  religioso  le  hacia  mirar- 
se como  un  hombre  destinado  por  Dios  para  cumplir 
altos  designios. 

Fijo  en  su  grande  ¡dea,  y  aprovechando  la  feliz 
oportunidad  con  que  se  descul)riü  la  aplicación  del  as- 
trolabio  á  la  navegación,  pero  fallo  de  recursos,  pro- 
paso al  rey  don  Juan  II  de  Portugal,  en  cuya  cdrte 
tanto  se  prolegian  las  empresas  náuticas,  que  si  le  so- 
'  ministraba  hombres  y  bageles,  emprendería  el  descu- 
brimiento de  un  camino  mas  corto  y  directo  para  la 
India,  marchando  vía  recta  al  Occidente  á  través  del 
Atlántico.  El  rey  le  oyó,  y  consultó  la  proposición  con 
una  junta  de  personas  inteligentes,  la  cual  calificó  su 
pensamiento  de  quimérico  y  estravagante,  y  condenó 
su  proposición  por  insensa»^.  Con  todo,  no  faltó  quien 
al  ver  al  monarca  poco  satisfecho  del  díctámen  de  la 
corporación»  le  propusiera  que  se  entretuviese  al  ma- 
rino geoovés,  en  tanto  que  se  enviaba  sigilc^amente 
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m  boque  en  la  direooíoii  por  él  iodicada,  para  cer- 
ciorarse de  los  fundamentos  de  su  teoría,  cuyo  buque 
saiió,  y  regresó  después  de  haber  pasado  las  Azores» 
sin  resollado  algooo»  lo  coal  sirvió  para  acabar  de 
rídicolizar  el  proyecto  de  Coloo.  Indignado  éste  de  la 
superchería,  y  no  ligándole  ya  lazo  alguno  con  aquel 
reino,  poea  había  perdido  á  su  esposa»  abandonó  se- 
creCamente  á  Poriogal,  llevando  consigo  á  au  hijo  Oie* 
go,  reducidos  ambos  á  la  mas  cslrema  pobreza 

No  se  sabe  si  fué  entonces  ó  antes  cuando  hizo  Co- 
lon igual  ofrecimiento  á  Génova  au  patria,  donde  no 
•tuvo  mas  feliz  acogida,  y  donde  recibió  también  una 
repulsa  igualmeoie  desdeñosa.  Lo  cierto  es  que  des- 
echado 80  plan  en  amboa  países,  vpivió  su  vista  á 
Castilla,  donde  los  genoveses  habían  sido  de  antiguos 
tiempos  muy  generosameole  favorecidos,  y  determinó 
buscar  amparo  en  los  reyes  de  Castilla,  qoe  tenían 
(hma  de  amentos  de  las  grandes  empresas  y  de  pro- 
tectores de  la  marina  y  del  comercio. 

A  la  puerta  del  convento  de  religiosos  franciscanos 
de  la  Rávida,  distanto  media'  legua  escasa  de  Palos, 
pequeño  puerto  de  Andalucía,  llegaron  un  dia  dos 
viageros  á  pié,  pobremeoto  vertidos,  llenos  de  sudor 
y  de  polvo«  el  onoqoe  parada  ya  de  edad  madura, 

(I)  Washington  íniü^  en  su  que  aquel  rey  escribió  algunos 

liliro  I.  ha  recogido  ^ariot  otras  aBosdeipaei al  desdeñado  marino 

curiosos  pormenores  sobre  la  es-  ínvilándMa  é  qm»  volfiestt  é  au 

laocia  de  Cristóbal  Colon  en  Por-  reioo. 
tugai,  y  aoD  babla  de  uoa  carta 
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elotro  jóvende  oorU  edad»  qae  mostraba  aer  hijo 
suyo,  para  el  cual  pidió  al  portero  del  convento  pan 

y  agua.  Era  el  estío  de  1 485  y  un  sol  ardíeote  abra- 
saba los  campos  de  Andalacía.  Mientras  el  niño  to- 
maba aqoel  pequeño  refrigerio,  el  guardián  del  ooo- 
vento  Fr.  Juan  Pérez  deMarchena,  que  por  alli  pa- 
saba, reparó  en  la  magestuosa  y  grave  presencia  de[ 
Tiagero,  en  sn  mirada  penetrante,  espresiva  y  dnloe, 
en  su  noble  fisonomía,  y  hasta  en  su  vestido,  que 
aunque  pobre  y  esli'opeado  por  el  polvo  y  las  fatigas 
de  nn  largo  viage,  revelaba  cierta  elegancia  qoe  no 
era  de  nn  hombre  vulgar*  Acercóse  á  él,  le  habló  con 
dulzura,  se  informó  de  los  antecedentes  de  su  vida,  y 
entonces  supo  que  los  huéspedes  de  la  portería  eran 
Cristóbal  Colon  y  sn  hijo  Diego,  que  caminaban  á  la 
vecina  ciudad  de  Huelva  donde  residía  nn  cofiado 
de  aquel.  Detúvolos  el  guardián,  hombre  tan  piadoso 
como  entendido,  admirado  y  enamorado  de  la  agrá*  * 
dable  é  instmcliva  conversación  del  estrangero,  dán- 
doles grata  hospitalidad  en  el  convento.  Entendiéron- 
se fácilmente  el  religioso  y  el  peregrino.  Este  confió 
á  aqnel  el  secreto  de  sus  grandiosos  planes;  y  el  pa* 
dre  Marchena,  que  tal  vez  por  so  trato  con  los  famo-> 
sos  y  entendidos  marinos  del  v^ino  puerto  de  Palos, 

(1)  Lamartioe  dice  liabcr  8uce>  Error  que  no  sabernos  cómo  dis- 

dMoertoen  la  primavera  de  H74.  calpar  on  qaiea  escribe  d«  pra|l6* 

Retrato  hÍ5;lórtco  de  Coloa,  p.  I.,  fi'úo  la  biografúlde  wi  fMiwgt 

DÚm.  3*  De  modo  que  este  escri-  too  notable* 

toraoticipa  catorce  años  nada  me-  (9  No  al  pequeño  pueblo  40 

nos  la  veoida  do  Coloo  i  KapaBa.  Hoarta,  oono  áioo  LmutítiM» 
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poseía  coQOcimieiitos  acerca  de  la  ciencia  de  la  nave* 
gaeioD  qoe  no  podian  esperarse  en  on  hombre  del 

claustro,  comprendióla  importancia,  la  grandeza  y 
tal  vez  la  posibilidad  de  los  vastos  desigoios  de  Coloo, 
y  se  oA^ió  á  ser  so  amigo  y  so  protector,  y  á  intro- 
dacirle  y  recomendarle  en  ta  córte  de  sos  soberanos* 
La  religión  comprendió  al  génio,  dice  eiocuentemeole 
ono  de  ios  biógrafos  del  ilustre  ge  no  vés.  £1  piloto  Ve* 
lasco  y  el  médico  Garci  Femandes  de  Palos  contríbo- 
yeron  mucho  eo  las  conferencias  de  la  Rávida,  con  su 
práctica  el  uno,  coa  su  ciencia  el  otro,  á  conñrmar  al 
padre  Marcbena  «n  \b  alta  idea  qoe  formó  de  la  per* 
sona  y  de  la  gigantesca  concepción  del  hoésped  qoe 
parecía  haberle  deparado  el  cielo 

Fr.  Juan  Pérez  babia  sido  confesor  de  la  reina  ¡sa- 


fo El  seSor  Nafarrate,  en  •• 

Colección  de  los  Viagca  y  dexcu- 
htimientoi'.  ele.  al  propio  tiempo 
qfie  lieoe  por  fabolosa  ta  especie  de 
que  un  pilólo  de  Huelvn.  llamado 
Alooso  Sauches.  oavegaudo  á  Ca- 
narias cerca  del  44St,  foé  arrejt- 
do  por  uaa  tormeata  hasla  la  is!n 
de  Sinto  nomiiigo.  y  quo  ▼oWion- 
do  á  la  Tercera  comunicó  á  Colon 
ao  viage  y  derrolero,  añade-,  que 
seguD  Walimooio  de  Fr.  Bartolo  • 
mé  de  las  Casas,  que  vió  unos 
ittirM  de  menoriaa  eacritos  por 
el  mismo  Colon,  tratando  de  los 
iadioíoa  (|ue  babia  leoido  de  tier- 
na al  Oeeideole,  citaba  é  un  Pe- 
dro de  Veidsco,  vecino  de  Palos, 
que  le  aSrnió  en  el  mooaaterio  de 
h  ftévlda  habar  deacobtetio  la 
iala  de  Flores;  á  otros  dos  mari- 
aerof  eapaSolea,  qoa  ta  un  Tiage 


á  Irlanda,  daavíadoa  da  an  der- 
rotero, avistaron  una  tierra  qtm 
imagiDaron  ser  la  Tarlariat  y  era 
Terranova;  que  loa  vaicongados 

pretcndea  también  haber  descu- 
bierto UD  paisaoo  suyo  llamado 
loan  de  Bohaide  los  bancos  de 
Torranova  muchos  auos  antes  que 
se  conociese  el  Nuevo  Mundo. 
«Todo  esto  prueba  por  lo  meóos 
(piosigue)  que  loa  castallanoa  de 
la  cosla  canl^^brirn  y  los  andalu- 
ces navegabüi»  con  inlrepidéz  eo- 
golféadoae  en  el  Océano,  y  qM 
Culón  no  so  desdeñó  do  oír  sus 
relaciones  para  comprobar  con 
ellas  sus  escritoras  y  ratrioeiDlea.» 
Inlrod.  p.  XLVll.  y  sig.— Los  dos 
bermaoos  Pinzones,  vecinos  de 
Palee,  ae  habías  hacho  ya  ricos  y 
famosos  por  eos  aapedieioDea  ma- 
rfiimas* 
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bel,  y  conservaba  relaciones  de  amistad  con  el  que 
lo  era  entoncea,  Fr.  Femaado  de  Talavera»  prior  del 
monastcria  de  Prado.  Parecióle,  pues,  que  á  ninguno 
mqjor  podía  encomendar  el  patrocinio  del  grandioso 
plan  y  del  magoffioo  ofrecimíealo  que  Goloo  iba  á 
presentar  á  los  reyes  de  España,  y  en  el  principio  del 
año  siguiente  (1 486]  envió  á  Colon  á  Córdoba,  donde 
.  ae  bailaba  la  córte,  con  cartea  para  el  confesor  Tala- 
vera.  Pero  este  piadoso  varón,  instruido  y  docto  en 
las  ciencias  eclesiásticas,  carecía  de  los  conocimientos, 
estraños  en  verdad  á  su  profesión  y  carrera,  qne  pu** 
dieran  hacerle  comprender  la  sublime  leor^.queae  le 
recomendaba,  y  la  miró  como  un  sueño  irrealizable.. 
Siendo  como  era  el  confesor  un  hombre  tan  benéfico, 
ni  siquiera  le  proporcionó  una  audiencia  con  la  reina. 
Colon,  eslrangero,  pobremente  vestido,  y  sin  otra  re- 
comendación que  la  de  un  fraile  franciscano,  no  era 
fácil  que  ae  hiciera  escuchar  de  una  córte,  por  otra 
parte  embargada  toda  en  las  atenciones  de  una  guer- 
ra viva  con  los  moros.  No  es  en  medio  del  bullicio  y 
de  la  movilidad  donde  se  puede  hacer  comprender 
los  pensamientos  grandes  y  nuevos.  Sin  embargo,  no 
desmayaron  ni  Colon  ni  so  generoso  protector  el  padre 
Marchena.  Tuvieron  paciencia  yesperaronocasioomas. 
propicia.  Logró  al  fin  el  infatigable 'guardián  de  la 
Rávida  interesar  ai  Gran  cardenal  de  España  don  Pe- 
dro González  de  Mendoza  varón  juicioao,  ilustrado, . 
benévolo  y  amable,  el  cual  accedió  é  oir  á  Colon  y 
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esoacbarsns  Tazones.  Asustó  al  principio  al  oardeDsl 

una  teoría  que  le  parecía  envolver  opiniones  helero - 
doxas;  pero  la  elocuencia  de  Colon,  la  fuerza  de  sus 
razones,  la  grandeza  y  la  utilidad  del  designio  y  la 
fervorosa  religiosidad  de  que  oslaba  animado  el  aulor, 
vencieron  las  preocupaciones  del  prelado,  y  Colon 
obtuvo  por  su  mediación  uná  audiencia  con  los  reyes. 

Apareció  el  estrangero  con  modesta  gravedad  á  la 
presencia  de  los  soberanos  de  Castilla.  «Pensando  en 
lo  que  yo  era,  escribía  él  mismp  después,  me  coofun* 
dia  mi  humildad;  pero  pensando  en  lo  que  llevaba, 
me  sentia  igual  á  tas  dos  coronas.»  Fernando,  frió  y 
cauteloso,  pero  nunca  iodiíereote  á  las  grandes  ideas; 
Isabel,  mas  espansiva  y  mas  entusiasta  de  los  grandes 
pensamientos,  ambos  oyeron  á  Colon  benévolamente;  . 
pero  tratábase  de  un  proyecto  que  requería  conoci- 
mientos científicos  y  especiales,  y  quisieron  someterle 
al  exámeo  de  una  asamblea  de  hoiiibres  ilustrados, 
que  determinaron  se  reuniese  en  Salamanca,  bajo  la 
presidencia  de  Fr.  Fernando  de  Talavera.  Aunque  pa- 
ra este  consejóse  nombraron  profesores  de  geografía, 
de  astronomía  y  de  matemáticas,  eran  la  mayor  par- 
te dignatarios  de  la  Iglesia  y  doctos  religiosos,  que  mi- 
raban con  desconfianza  y  con  incredulidad  toda  idea 
que  no  estuviese  en  oonsonancia  con  su  limitado  saber, 
y  rutinarias  doctrinas,  y  era  peligroso  sostener  teorías 
que  pudieran  parecer  sospechosas  á  la  recién  estable- 
cida Inquisición.  Asi  fué  que  en  lugar  de  examinarse 
ToHO  tx.  28 
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el  proyecto  de  Colon  cientíBcamenle  en  la  junta  del 
coQveoto  de  San  Estebeo  de  Salamanca,  apeoas  se  hi- 
lo sino  oombaiíiieooo  leztos  de  la  Biblia,  y  ooo  auto- 
ridades de  Lactancio,  de  San  Agustín  y  de  otros  pa- 
dres de  la  Iglesia,  de  las  que  deduciao  que  la  tierra 
era  plana,  que  no  era  posible  exislieseo  antípodas  que 
andovíerao  coa  los  pies  arriba  y  la  cabeia  hácia  aba- 
jo, y  con  otros  semejantes  argumentos,  calificando  las 
proposictODes  de  Colon  dé  insensatas,  de  poco  ortodo- 
xas y  casi  heréticas.  Sin  embargo.  Colon  combatió  ooa 
dignidad,  con  elocuencia  y  con  razones  sólidas  las  preo- 
cupaciones del  consejo.  Pero  eran  las  albores  de  la  los 
luchando  con  nna  niebla  densa  y  apoderada  del  hori- 
zonte, no  solo  (ic  España  sino  de  todo  el  mundo  í*^:  y 
el  que  hablaba  era  ademas  un  eslrangero  desconocido, 
y  mirábanle  como  on  aventurero  miserable.  Asi^  á  loa 
ojos  del  vulgo  pasaba  por  un  fanático,  un  soñador  ó 
un  loco.  No  faltó  á  pesar  de  eso  qoien  conociera  el  va- 
lor de  sus  elocuentes  Raciocinios,  y  se  mostrára  adío* 
to  á  sos  proyectos.  Entre  étros  merece  citarse  con  hon« 
ra  el  religioso  dominico  Fr.  Diego  de  Deza,  profesor 
de  teología  entonces  y  maestro  del  principe  don  Joan, 
inquisidor  después  y  arzobispo  de  Sevilla,  que  le  daba 

[i)  Entre  otros  argumentos  le  otras  frases  de  los  libros  díviocis, 
opooiao  las  ptlabr m  dei  üalmo  ea  para  probar  que  el  nando  no  poi- 
que fie  dice  qne  loa  eieloa  eatio  ea*  de  aer  eaMiioo,  ooo  otrae  aemeiao» 
tendidos  como  un  cuero,  y  las  de  tes  razones  muy  propias  de  teokK 
San  Pablo  eu  que  se  compara  los  gos,  pero  no  de  cosmógrafos. — 
cielos  á  UQ  ioberoáculo  ó  tíeoda  Puedca  verse  mas  por  ustenao 
eetendida  lobre  la  tierra,  etc.  to*  en  Irvios*  Ub.  II.  oep*  i. 
mando  en  aeniido  literal  ealaa  y 
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habitacioii  y  comida  en  el  convento,  y  faó  mas  ade- 
lante su  especial  proleclor  para  con  los  reyes  La 
apática  junta  no  resolvió  nada,  y  dejó  trascurrir  tiem- 
po y  afios«  como  cosa  que  ni  le  importaba,  ni  en  so 
entender  había  de  tener  nunca  resultados. 

En  los  años  que  en  tal  estado  trascurrieron.  Colon 
estrangero  y  pobre,  teniendo  qne  atender  á  so  sob* 
aistenda  y  á  la  de  sa  hijo,  se  la  procuraba  «vendiendo 
libros  de  estampa,  ó  haciendo  carias  de  marear,» 
como  dicen  los  célebres  escritores  contemporáneos 
Protegiéronle  también  algonos  magnates,  principal* 
mente  los  poderoso*?  duques  de  Medinasidonia  y  Me- 
dioaceli,  y  consta  que  este  último  le  mantuvo  á  sos 
espensas  al  menos  por  espacio  de  dos  años.  Loe  reyes 
DO  le  abandonaban  tampoco:  librábanle  de  tiempo 
en  tiempo  cantidades  para  su  manutención  y  partico- 
lares  gastos,  y  solian  espedir  reales  cédulas  para  que 
en  sus  viages  se  le  bospedase  gratuitamente  y  con  de*  v 
coro  Honráronle  también  en  cuanto  podian  y  qui- 
sieron tenerle  á  so  lado  en  loe  sitios  de  Málaga  y  de 
Granada.  De  modo  que  Colon  solia  seguir  frecuente- 
mente la  córte,  y  puede  decirse  que  obraba  como 
quien  estaba  al  servicio  de  los  reyes  de  Castilla. 

Pero  cansado  al  fin  de  la  penosa  lardanca  en  resol- 
ver su  proposición,  instó  á  la  córte  para  que  se  le 

(1)  Cartas  de  Coloo  á  »a  bijo:  las  Casa%  lib.  I.  c.  30. 
Navarrele,  Viages,  tom.  I.  (3)    Asi  coostt  MMflt  hMhO 

(2)  Beroaldcz,  Reyes  Católi-  en  4487  J  4489 
eos,  cap.  449.— Fr.  Bartolomdde 


á 
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diese  uoa  conlestacíoQ  deüoiliva  (H01).  Triste  y  ape- 
sadumbrado oyó  eolooceaque  la  junta  de  SaiamaDca 
había  declarado  sia  plan  quimérico,  irrealizable,  y 
apoyado  ea  débiles  íuoüamcQtos,  y  que  el  gobierno 
DO  debia  prestarle  su  apoyo*  si  bien  el  cardenal  Men- 
doza y  el  maestro  Deza,  obispo  ya  de  Patencia,  tem- 
plaron la  fatal  sentencia,  asegurándole  que  si  enton- 
ces los  reyes  se  bailaban  demasiado  ocupados  para 
adoptar  sa  empresa,  concluida  qoe  fuese  ta  guerra 
tratarían  con  él  y  no  dejarian  de  tomar  en  conside- 
ración sus  ofrecimienlos.  Parecióle  «aquella  respuesta 
á  Colon,  ó  una  evasiva»  ó  una  repulsa  política»  y 
mas  desesperado  que  abatido,  se  disponía  á  abando* 
Dar  á  España  para  ir  á  presentar  su  proposición  a| 
rey  Gárlos  VIU.  de  Franciat  de  quien  por  aquel  tíem- 
po  habia  recibido  una  carta  satisfectoria;  y  con  esta 
intención  se  dirigió  al  convento  de  la  Rávida  á  des- 
leírse del  guardián  su  amigo  y  á  recoger  á  su  hijo 
Diego  que  se  habia  quedado  alli.  Disgustado  el  Padre 
Marcliena  con  la  contestación  que  su  protegido  le 
anunciaba,  redobló  su  interés  y  su  celo,  soplicáá  Co- 
lon que  difiriese  su  partida,  pidió  una  audiencia  á  la 
reina,  de  quien  habia  sido  confesor,  y  obtenida  res- 
puesta favorable,  en  el  luomento  de  recibirla,  que 
era  media  noche,  mandó  ensillar  su  muía  y  se  enca- 
minó á  Santa  Fé,  donde  los  soberanos  se  hallaban. 
Admüido  á  la  presencia  de  Isabel,  habló  el  elocuente 
religioso  con  tanta  energía  en  favor  del  proyecto  de 
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Colon,  que  la  reioa,  coDmovida  con  sus  razones  y  ai'-> 
díenle  partidaria  de  las  empresas  heróicas»  eovió  á 
llamar  al  marioo  geoovés  librando  ana  boena  smna 
para  que  pudiese  presentarse  con  el  conveniente  equi- 
po en  la  córte 

Llegó  Colon  al  real  de  Santa  Fé  en  ocasión  de 
presenciar  la  rendición  de  Granada,  y  cuando  los  áni- 
mos se  hallaban  rebosando  de  júbilo  por  la  gloriosa  ter- 
minación de  aquella  lamosa  guerra.  En  aquella  feliz 
coyuntura  presentóse  el  griin  proyectista  ó  los  reyes* 
esforzó  las  razones  y  fundamentos  de  su  plan,  esposo 
la  convicción  que  tenia  de  llegar  á  la  India  por  el  ca- 
mino de  Occidente,  pintó  con  vivos  colores  la  opulen-* 
cia  de  tos  reinos  de  Ci pango  y  de  Cathay,  según  los 
describian  las  magníficas  relaciones  de  Marco  Polo  y 
Otros  viageros  y  navegantes  de  la  edad  media,  y  re- 
presentó cuánta  gloria  y  coán  noble  orgullo  cabria  á 
los  monarcas  á  quienes  se  debiera  la  propagación  de  . 
la  fé  católica  entro  los  iuíieles  de  lan  remolos  climas  y 
regiones.  Lo  primero  ei^  un  gran  aliciente  para  el  rey 
Femando:  en  cuanto  á  la  piadosa  Isabel,  la  sola  es- 
peranza de  ver  difundida  la  luz  del  Evangelio  por  es- 
trañas  tierras  le  hubiera  bastado»  aunque  otras  ven« 
tajas  no  viese,  para  acoger  con  entusiasmo  el  pensa- 
miento y  la  empresa  de  Colon.  Inmediatamente,  pues, 
nombró  una  comisiou,  no  ya  para  examinar  el  pro- 

(4)   Muñoz,  Uist.  del  Nuevo  OcciUeoUlei,  Dec.  I. 
Mondo,  lib.  Uw— Berrera,  indias 
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yecto,  sino  para  que  ajostára  ooo  so  autor  las  condi- 
ciones con  que  habla  de  ejecularle.  Colon  tenia  ta¡ 
ooofianza  en  si  mismo  y  en  el  éiúto  y  magoitad  de  so 
empresa,  que  pidió  para  si  y  sos  herederos  el  tiiolo  y 
privilegios  de  gran  almirante  de  los  mares  que  iba  á 
esplorar»  la  autoridad  de  virey  eo  las  islas  y  coolioeo- 
les  que  descnbriese»  el  derecho  de  desigoar  para  el 
gobierno  de  cada  provincia  tres  candidaU^,  entre  los 
cuales  elegiría  el  rey,  y  ademas  la  décima  parle  de 
laa  riquezas  ó  beneficios  que  se  sacárao  de  la  espedí- 
cion.  Parecieron exborbítaotesé  inadmisibles  estas  con- 
diciones» tacháronlas  ios  cortesanos  y  magnates»  y 
entre  ellos  el  docto  ansobispo  Talavera,  de  exigencias 
ofensivas  al  trono  é  intolerables  en  on  miserable  y 
estraño  aventurero.  Propusiéroolc  modiñcaciones  que 
Colon  se  negó  á  admitir  con  inflesible  entereza.  Rom- 
piéronse, paes»  las  negociaciones»  y  Colon  resolvió  de 
nuevo  alejarse  do  España»  renunciando  á  sus  esperan- 
zas mas  halagüeñas. 

-     A  la  noticia  del  alejamiento  de  Gobn»  conmovié-' 

ronse  sus  amigos,  que  los  tenia  ya  muchos  y  muy 
buenos»  contándose  entre  ellos  Alonso  de  Qointanilia» 
contador  mayor  de  Castilla,  Luis  de  Santangel»  secre- 
tario nacional  de  la  corona  de  Aragón,  la  marquesa 
de  Moya  doña  Beatriz  de  Bobadilla»  la  intima  anüga 
áe  la  reina  Isabel»  y  otros  de  grande  inftojo  en  sos 
consejos.  Presentáronse  estos  á  la  reina,  y  pintáronle  • 
con  vivos  colores  la  gloriosa  empresa  que  iba  á  dejar 
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escapar  de  las  manosi  y  de  que  Ui  ves  se  aprovechá- 
ra  alguD  otro  monarca  iosisUeodo  mocho  Lpis  de 

Santangel  en  recomendar  las  prendas  que  concurrían 
en  Cristóbal  Goloo»-  y  la  veot^ja  de  otorgas  uooa  pre* 
mios  qae  cuando  se  dieran  lea  (endda  sobradameoie 
merecidos.  Isabel  examinó  de  nuevo  el  proyecto,  le 
meditó»  y  se  decidió  á  proteger  la  grandiosa  empresa* 
Ifenoa  resuelto  ó  mas  receloso  Fernando»  vacilaba 
en  adoptarla  en  atención  á  lo  agotado  que  babiande-»  ' 
jado  el  tesoro  los  gastos  de  la  guerra.  uPues  bien,  dijo 
entonces  la  magnánima  Isabel»  na  eipcin^is  $1  tewro 
demuestro  rmm^'de  Aragón:  yo  tomaré  esta  empresa  á 
cargo  dé  mi  corona  de  Castilla,  y  cuando  esto  no  al^ 
cniíaMíre»  empeñaré  mis  alh«^as  para  ocurrir  á  sus  gas- 
fot.»  I Magnánima  resolución,  que  decidió  de  la  soer» 
te  de  Castilla ,  que  habia  de  engrandecer  á  España 
sobre  todas  las  naciones»  y  que  había  de  difundir  el 
glorioso  nombre  de  Isabel  por  todoa  loa  ámbitos  del 
globo  y  por  todas  las  edades  ^^K 

Un  correo  fué  despachado  á  alcanzar  á  Colon,  qu^  . 
iba  ya  á  dos  legoas'de  Granada»  y  conducirle  á  San- 
ta Fé,  donde  los  reyes  le  manifestaron  que  aceptaban 
sus  condiciones.  En  su  virtud  se  concluyó  en  17  de 
. .  abril  (i  4911)  un  tratado  entre  los  reyes  de  España 
y  GriiAóbal  Colon,  bajo  las  beses  siguientes:  4.*  Que 
Colon  y  sus  herederos  y  sucesores  gozarían  para  siem- 

(()  Femando  Colon.  Ris.  del  rert»  beo.  I.  lib.  1.  Nmrreté» 
Alrairaote,  c.  44.-.Muüoz.  Hist.  Viaget,  Ullrod.  p.  S3. 
del  Nuevo  Mundo,  lib.  U.— Ber- 
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pro  el  empleo  de  almiraole  en  todas  las  tierras  y  con- 

tinenles  que  padiese  descubrir  ó  adquirir  en  el  Océa- 
no: 2/  Que  seria  virey  y  gobernador  de  todas  aque* 
Has  tierras  y  continentes»  con  privilegio  de  proponer 
tres  sugelüs  para  el  gobierno  de  cada  provincia,  uno 
de  los  cuales  elegiría  el  soberano:  3/  Que  tendría  de- 
recho á  reservar  la  décima  parte  de  todas  las  riqne- 
cas  ó  artículos  de  comercio  que  se  obtuviesen  por 
cambio,  compra  ó  conquista  dentro  de  su  almirantaz- 
go, deduciendo  antes  su  coste:  4/  Que  ói  d  su  lo-  • 
garieniente  serian  los  solos  jueces  de  todas  las  causas 
y  litigios  que  ocasionára  el  tráfico  entre  España  y 
aquellos  países:  5»*  Que  pudiera  contribuir  con  la  oc- 
tava parte  de  los  gastos  para  el  armamento  de  los 
buques  que  hubieran  de  ir  al  descubrimiento ,  y  re- 
cibir la  octava  parte  de  las  utilidades 

Hecho  este  convenio,  la  reina  Isabel,  con  su  ma- 
ravillosa actividad,  procedió  á  dar  las  órdenes  necesa* 
rias  para  llevar  á  efepto  la  espedicioo,  que  habla  de 
salir  del  pequeño  puerto  de  Palos,  cuyos  habitantes 
estaban  obligados  á  mantener  cada  affo  dos  carabelas 
para  el  servicio  público.  El  tercero  le  proporcionó  el 
almirante  mismo  con  ayuda  del  guardián  de  la  Rávida 
y  de  su  amigo  el  rico  comerciante  y  constroctor  de 
aquel  puerto  Alonso  Pinzón.  A  esto  se  reduela  la  flü> 

(\)  AdeoBM  en  8  de  mayo  singulares,  y  le  dieron  muy  se- 

nombraron  ¿  su  lujo  Die.^o  page  DaladaaproebMd*  m  aprodoui« 

del  principu  don  Juau,  y  le  hiele-  lc9  de  SU  iMllda. 
rva  olrus  graciaí>  y  mercedes  muy 
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la  que  había  de  ir  á  través  del  grande  Océano  á  des- 
cubrir nuevos  muodos.  Los  mismos  habitan  les  del 
país  teniaii-taQ  poca  confianza  en  el  éxito  del  viage, 
que  fué  necesario  dar  seguro  por  cualesquiera  críme- 
nes á  los  que  se  resolviesen  á  embarcarse,  basta  dos 
mesesdespnes  de  so  regreso^'!*  Merced  á  esta  y  otras 
concesiones,  foeron  venciendo  so  repugnancia  los  ma- 
rineros andaluces,  y  aun  asi  tardó  tres  meses  en  estar 
dispuesta  la  flotilla.  «Parecia,  dice  un  eiocueole  es- 
critor, qoe  on  genio  fatal,  obstinado  en  luchar  contra 
el  genio  de  la  unidad  de  la  tierra,  quería  separar  pa- 
ra siempre  estos  dos  muudos  que  el  pensamiento  de 
on  solo  hombre  trataba  de  unir  w. » 

Por  último,  en  la  madrugada  del  3  de  agosto, 
después  de  haber  confesado  y  comulgado  la  pequeña 
armada,  según  la  piadosa  costumbre  de  los  viageros 
españoles,  se  dió  á  la  vela  el  intrépido  almirante  en 
el  mayor  de  los  tres  buques,  al  cual  se  puso  por  nom- 
bre Santa  Maria.  La  primera  délas  dos  carabelas,  lla- 
mada ia  jPtn(a,  iba  mandada  por  Alonsií  Pinzón,  y  la 
segonda,  nombrada  ¡a  Niña,  por  so  hermano  Fran- 
cisco. Componíase  la  tripulación  de  unas  ciento  vcinlu 
personas,  contados  noventa  marineros,  un  médico, 
on  cirujano,  on  escribano  y  algonos  sirvientes  de  va- 
rías clases.  El  coste  de  la  flotilla  había  ascendido  á 
unos  20,000  pesos,  y  llevaba  víveres  para  doce 
meses. 

(4)  Ue«l  cúduia  de  30  do  abril.      (2)  Laraartiuu,  parí.  dúcd.  2V. 


44i  oiSToau  KaPAfU. 

D^emos  ahora  al  mas  atrevido  de  los  navegantes, 

reputado  hasta  ealonces  por  desjuiciado»  insensato  ó 
temerario»  entregarse  en  tres  frágiles  y  pequeñas  bar- 
cas á  un  piélago  inmenso  y  desoonocidot  en  bosoa  de 
regiones  ignoradas,  llevando  por  principal  guia  la  ins- 
piración de  su  genio  •  y.  veamos  lo  que  aconteció  acá 
en  España»  hasta  qoe  tengamos  noticias  de  la  suerte 
que  haya  corrido  el  audaz  navegador.  * 

Ocupados  hasta  entonces  a  nabos  monarcas  casi  es- 
clnsivamente  en  las  cosas  de  Castilla,  vencidos  los 
moros,  espolsados  los  judíos,  aceptada  y  protegida  la 
empresa  de  Colon,  y  provista  y  equipada  su  flotilla, 
los  reyes»  después  de  haber  vivido  alternativamente 
en  Granada  y  Santa  Fé»  determinaron  pasar  á  Aragón» 
y  dejando  el  gobierno  temporal  de  Granada  á  car- 
go de  don  Iñigo  López  de  Mendoza»  segundo  conde 
de  Tendilia,  y  el  eclesiástioo  y  espiritual  al  de  fray 
Fernando  de  Talavera,  primer  arzobispo  de  aquella 
ciudad,  encamináronse  al  reino  aragonés  llevando 
consigo  al  principe  don  Joan  y  á  las  intentas.  £148 
de  agosto  (4  492)  fueron  recibidos  con  grandes  fiestas 
en  Zaragoza,  donde  se  detuvieron  algún  tiempo,  ya 
reformando  los  estatutos  de  la  Santa  Hermandad  para 
la  perseóocion  de  malhechores,  ya  entendiendo  eo 
algunos  asuntos  del  reino  de  Navarra,  y  ya  reunien- 
do gente  de  armas,  con  la  cual»  unida  á  la  que  lleva- 
ban de  Castilla»  pudieran  imponer  al  rey  de  Francia» 
si  por  acaso  rehusára  entregar  ios  condados  do  Rose- 
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lloD  y  Cerdeña,  según  teDÍan  ooncertado  y  convenido, 
y  era  el  objelo  principal  de  la  ida  de  los  reyes  á  aquel 
reino.  Hecho  lo  cual,  aiguleron  su  camino  á  Caialuña 
é  hicieron  su  enirada  eH8  de  octobre  en  Barcelona, 
recibieodo  en  el  tránsito  inequívocas  pruebas  del 
amor  de  sus  pueblos* 

Más  á  loe  pocos  días  de  sn  estancia  en  Barcelona 
ocurrió  un  lance  inopinado  que  puso  en  peligro  la  vi- 
da del  rey,  en  sobresalió  y  conflicto  á  la  reina,  en 
conalemacioiiy  alarma  al  Principado,  y  en  lurbaoion 
y  desasosiego  la  nación  enlera.  Un  viernes  (7  de  di« 
ciembre],  saliendo  el  rey  de  presidir  en  persona  el  tri- 
bunal de  Justicia,  según  uaaautigua  y  loable  costumbre, 
asi  en  el  reino  de  Castilla  como  en  el  de  Araron,  y  al 
tiempo  de  bajar  por  la  escalera  del  palacio  conversan- 
do con  algunos  oficiales  de  su  coosejo,  vióse  repeu- 
lina  y  furiosaoienle  toomelidb  por  nn  asesino,  que 
saliendo  de  un  rincón  eon  ana  espada  desnuda,  le 
hirió  en  la  parte  posterior  del  cuello  con  tal  fuerza, 
«que  si  no  se  embarázára,  dice  el  cronista  aragonés, 
conlosbombros  de  uno  que  estaba  entre  él  y  el  rey, 
fuera  maravilla  que  no  le  cortara  la  cabeza 
«(Traición,  traicionU  esclamó  el  rey,  y  arrojándose 
sus  oficiales  daga  en  mano  sobre  el  asesino,  oiavároo 

* 

(4)  Zttríta,  Hitt.  dol  re?  ém  poiial  di6  en  noa  etdeiui  ó  collar 

Foroaudo,  lib.  1.  c.  Abarca,  d€  oro  que  el  rey  so\ia  llevar,  lo 
Reyes  de  Arai<ou,  tom.  11.  p.  3t6.  cual  oose  baila  ea  los  citados  aau- 
— Pretcoit  dic«  que  la  -pwlt  del  littw  d«  ArtSDB. 
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loB  Meros  en  so  cuerpo,  y  bubiéranle  dejado  sio  ví^ 
da,  81  Femando  con  gran  valor  ^  serenidad  no  hn« 

biera  mandado  que  no  le  raatáran  para  poder  averi- 
guar los  cómplices  del  crimen*  El  rey  fué  llevado  á 
un  aposento  del  mismo  palacio  para  ser  inmediata- 
inenle  pueslo  en  cura.  La  noticia  se  difundió  instan 
láneameDie  por  la  ciudad,  y  hacia  ose  sobre  el  he- 
cho y  sos  üansas  las  mas  diversas  conjeturas  y  cálcu- 
los, y  se  temían  conspiraciones  y  tumultos»  como  en 
tales  casos  acontece  siempre.  La  reiua,  á  quien  la 
nueva  del  suceso  produjo  un  desmayo,  luego  qne 
volvió  en  si,  mando  que  estuviesen  prontas  las  gale« 
ras  para  embarcar  á  sus  lujos,  sospechando  alguna 
cgojuracion  nacida  de  enemiga  que  á  su  esposo  tuvie- 
sen los  catalanes.  Engañábase  en  esto  la  reina  babel, 
porque  nunca  el  pueblo  catalán  dio  una  prueba  mas  pa- 
teóte y  mas  tierna  de  afecto  y  aun  de  entusiasmo  por  su 
flsoliarca,  puestoque  habiendo  corrido  la  voz  de  que 
la  herida  era  mortal  y  de  que  peligraba  so  vida,  una 
indignación  general  se  apoderó  de  los  habilaotes  de 
Barcelona»  lodos  corrían  á  las  armas  ansiosos  de  em- 
paparlas en  la  sangre  del  vil  asesino  y  de  sus  cómpli- 
ces, si  los  tuviese;  las  inugeres  corrían  por  las  calles 
como  furiosas,  mesándose  los  cabellos,  y  mezclando 
agudos  alaridos  de  pena  con  los  gritos  de  ¡viva  el 
rey!  y  no  se  aquieló  el  tumulto  popular  hasta  que  se 
aseguró  repelidas  veces  al  pueblo  que  el  rey  se  halla- 
ba fuera  de  peligro,  que  el  malhechor  se  hallaba 
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preso,  y  que  ól  y  los  culpados  que  resollasen  seriaQ 
juzgados  por  el  Iribunal  y  recibiriao  el  ccudigao  cas- 
tigo. 

El  rey  había  querido  presentarse  á  so  paeblo  para 
Iranquilizarle;  pero  opusiéronse  á  ello  sus  médicos  y 
consejeros,  hasU  qoe  lo  permilió  el  estado  de  la  beri- 
da.  que  había  sido  en  efecto  grave  y  profunda,  aun- 
que no  hubo  incisión  de  hueso,  ó  vena  ó  nervio  algu- 
no     El  asesino  era  un  labrador,  de  los  llamados  de 
reiiM^,  y  todas  las  pruebas  que  con  él  se  bicíerou* 
acreditaron  que  Estaba  falto  de  juicio.  Puesto  á  cues- 
tión de  lormenlo,  declaró  que  había  querido  matar  al 
rey  porque  le  tenia  usurpada  U  corona»  que  le  perte- 
necía de  derecho,  pereque  no  obstante,  si  le  da- 
ban libertad  la  renunciaría.  En  vista  de  que  se  trataba 
de  un  demente,  y  de  que  no  se  descubrían  por  lado 
alguno  síntomas  de  complicidad,  mandó  Fernando  que 
no  se  quilára  la  vida  á  aquel  miserable.  Péro  loa  ca- 
talanes, creyendo  que  no  quedaba  lavada  de  otro  rao- 
do  la  negra  mancha  de  deslealtad  que  babia  caído  en 
su  suelo,  acabaron  con  aquel  desgraciado  de  un  mo- 
do algo  tenebroso,  diciendo  al  rey  que  había  espirado 
en  los  tormentos.  Escusado  es  decir  que  la  reina  Isa- 
bel dió  á  su  marido  en  esta  ocasión  las  mas  tiernas 
pruebas  de  su  solicitud  y  de  su  amor  conyugal,  dán- 

íi)  ZuríU,  ub.  sup.— Sin  om-  que  los  cirujanos  tuvieron  que  os- 
barao  Prewoil  dice,  cque  •«  le  traerle  uoa  parte.»  Uisl.  de  los 
encontró íraoUirido «a haMO,dtl  Beyes Galól. cIS. 
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dolé  por  sa  mano  las  medioioas,  y  velándole  coastaií- 
temenle  día  y  noche 

IlaLia  sido  el  principal  objeto  de  la  ida  de  los 
reyes  á  Aragou  y  Cataluña  acabar  de  asentar  la  con- 
cordia comeniada  con  el  rey  Cárloa  VIII.  de  Fran- 
cia, qoe  con  motivo  de  sus  pretensiones  al  reino  de 
Ñápeles  como  heredero  del  duque  de  Aiyou»  y  de 

%  querer  prepararse  á  ellas  quedando  en  paz  con  Bs* 
paña,  babia  oft^do  devolver  al  monarca  aragonés 
los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña,  empeñados  á  la 
corona  dé  Francia  desde  el  tiempo  de  don  Juan  li.  de 
Aragón,  y  que  por  espacio  de  treinta  años  hablan  sido 
asunto  de  negociaciones  é  intrigas  y  manzana  de  dis- 
cordia entre  los  soberanos  de  ambos  reinos.  Al  paso 
qne  habia  ido  progresando  la  curadon  de  Femando, 
había  ido  adelantando  también  la  concordia  con  el 
monarca  francés,  de  modo  que  á  principios  del  año  si- 
guiente (19  de  enero,  4  493)  quedó  irmada  y  jurada 
por  los  representantes  de  ambos  reyes  en  Tours,  con 
mas  beneplácito  de  España  que  de  Francia ,  porque 
aquella  era  la  favorecida  y  esta  la  perjudicada  en  el 
contrato.  Asi  fué  qne  de  tal  manera  y  con  tal  disgusto 
se  recibió  en  Francia  el  convenio,  y  tanto  se  murmu- 

.  raba  de  los  ministros,  suponiéndolos  sobornados  por 
Femando,  que  el  monarca  francés  no  hacia  sino  bus- 
car medios  de  eludir  el  cumplimiento  de  la  concordia, 

(I)  Carta  de  Isabel  ¿  su  coo-  Memorial  de  la  Academia,  Uno.  VI. 
faaor  FIr.  Ptraaado  do  Tilafera;  n«alr«  41. 
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ymcitáronae  tantas  diftcoltades  para  la  entrega  do 

Perpiñan  y  de  los  condados,  que  mas  de  una  vez  es- 
tuvo á  poDlo  de  ser  causa  de  guerra  lo  que  se  había 
firmado  y  jnrado  como  ajuste  de  paz.  Fué  necesario 
que  Femando  amenazára  á  on  tiempo  á  Francia  por 
Navarra  y  por  Roseilon,  para  que  Cárlos,  después  de 
muchas  moratorias*  se  resolviera  á  hacer  formal  res- 
titución de  aquellos  estados  (setiembre)*  de  los  cnales 
pasaron  Fernando  é  Isabel  á  tomar  posesión  fK>leiiHiü, 
volviéndose  en  seguida  á  Barcelona. 

La  recuperación' de  los  condados  de  Rosellon  y 
Gsrdafia  era  considerada  por  los  hombres  de  aquel 
tiempo  como  una  empresa  do  menos  difícil  y  no  me- 
nos importante  que  la  conqoista  de  Granada.  Por  lo 
eoal  causó  grande  admiración,  creció  en  Europa  la  fil- 
ma de  la  astucia  y  la  política  de  Fernando,  y  no  se 
comprendía  que  el  rey  de  Francia  hubiera  hecho  la 
restitución  sin  alguna  ventaja  ó  recompensa  oculta; 
mas  como  nunca  el  tiempo  la  descubriese,  cno  cesan 
hasta  abor^  los  franceses,  dice  un  cronista  aragonés, 
dé  reprobar  en  sos  historias  el  consejo  y  condenar  sus 
conse|eros  como  autores,  unos  comprados  y  otros  sin- 
ceros de  un  injusto  escrúpulo  del  rey 

Epoca  de  fortuna  y  de  prosperidad  fué  esta  para 
los  dos  esclarecidos  monarcas  de  Castilla  y  de  Aragón. 
Con  la  toma  de  Granada  y  con  la  recuperación  de  los 

(1)  Abarca,  R«y«  de  Aragoo,  jnj  doa  PwMiiSOte.  U  á  48 
ton.  n.  e.  48.-Mla,  HHiTdd 
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dos  ímporlaate  coodados  de  Rosclloo  y  de  Cerdaña, 
ooíoeidió  la  cooqaisla  de  la  Gran  Ganaría  y  de  la  Pal- 
ma, hecha  ésta  por  el  íotrépido  y  atrevido  Alonao 
Fernandez  de  Lugo,  uno  de  los  mas  iluslres  guerre- 
ros de  su  época»  digno  émulo  de  Betbenconrt,  y  que 
estaba  destinado  á  llevar  á  ejecución  la  parte  mar  dn 
fícil  fie  la  empresa  del  famoso  normando  '-^K  Hasta  la 
desgraciada  muerte  del  marques  de  Cádiz,  el  campeón 
de  la  guerra  granadina,  contribuyó  .  al  engrandeci- 
miento del  patrimonio  real,  puesto  que  habiendo  muer- 
to sin  hijos,  volvió  ia  ciudad  y  puerto  de  Cádiz  á  in- 
corporarse á  la  corona.  De  modo  que  todo  era  nuevas 
adquisiciones  para  los  reyes 

Faltaba  no  obstante  la  mayor  y  mas  gloriosa  de 
todas,  y  esta  se  realizó  también.  Cristóbal  Colon  les 
anunciaba  su  vuelta  á  España  con  la  plausible  noticia 
de  haber  descubierto  tierras  al  otro  lado  del  Océano 
Occidental.  £1  ilustre  navegante  habia  visto  coronada 
su  empresa,  y  venia  á  certificar  á  la  Europa  de  que 
existia  un  mundo  nuevo,  y  de  que  la  incredulidad  ge- 
neral quedaba  desmentida.  Los  reyes  aguardaban  con 
ánsia  la  llegada  del  audaz  viagero»  y  deseaban  con 


{\)  Viera  y  Clavijo,  Noticias 
de  la  Historia  general  dé  las  Is- 
las de  Canaria.— Dremon  y  Cabe- 
llo, Bosquejo  histórico  y  descripti- 
vo de  las  Islas  Canarias,  Arlic.  6. 

(2)  Sucedió  al  esclarecido  doa 
Kodrko  IHnice  de  Uqii«  naniiiéi 
de  €idi2,  N  nieto  doo  Rodriso 


Pooce,  al  cual  dieron  los  re?ee 

la  villa  de  Casares:  y  Ululo  de  du- 

aue  de  Arcos,  coa  cierto  número 
e  doblas  por  renta.  Bl  marquéis 
uo  liabia  dejado  sino  Iros  hijas  ile- 
gítimas, de  uoa  de  las  cuales  había 
nacido  e4e  ae  nielo. 
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impacieote  carioetdad  oir  de  su  boca  las  drciuislaQ- 
cias  de  aqael  acoBledinieoto  eetraordinario. 

Hácia  la  hora  de  medio  día  del  4  5  de  marzo 
de  1 493,  Dotábase  una  agitacioQ  desusada  eo  el  pe* 
qoeio  puerto  de  Palos  al  avistar  ud  buqoe  que  ea- 
Iraba  por  la  barra  de  Salles.  Era  aHo  de  los  qoe 
cousütuiaQ  la  pequeña  Hola  del  almirante  GoIod  que 
hacia  siete  meses  habiao  visto  partir  coo  taota  desooo» 
fiaon.  Los  parientes  y  amigos  de  losqne  coo  él  se  ha- 
biao embarcado,  y  á  quicoes  creian  ya  muertos  y 
eogullidos  por  las  olas  de  desconocidos  mares  des- 
poes  de  od  invierao  tempestooso»  acudíaD  á  la  playa 
con  la  natural  zozobra  y  ansiedad  de  ver  si  los  re- 
coDOcian  de  nuevo.  Imponderable  fué  la  alegría  de 
todos,  espresada  primero  coa  los  ojos  y  loa  semblan- 
tes, manifestada  después  con  mútoos  y  tiernos  abra, 
zos,  cuando  Colon  saltó  en  tierra  con  sus  compañe- 
ros. Todos  miraban  asombrados  al  almirante,  y  los 
raros  objetos  que  consigo  Iraia  oomo  maestras  de  las 
producciones  y  habitantes  de  los  paises  nuevamente 
descubiertos.  Las  campanas  de  la  población  tocaban 
á  voelo,  y  el  pueblo  entero  acompañó  al  ilostra  via* 
gero  y  sus  roarinos  á  la  iglesia  mayor,  donde  fueron 
á  dar  gracias  á  Dios  por  el  éxito  venturoso  de  su  em- 
presa. tCelébrense  procesiones,  habia  escrito  el  albr- 
«tonado  navegante  desde  Lisboa,  háganse  fiestas  so- 
i»lemnes,  llénense  los  templos  de  ramas  y  flores,  gó- 
neese  Cristo  en  la  tierra  cual  se  regocija  en  los  cielos» 
ToHO  ».  29 
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nal  ver  la  próxima  salvación  de  tantos  pueblos  eo- 
«tregados  hasta  ahora  á  la  perdicioa  i*^.» 

Poco  peraiaiieeióelfliclareoido  viagera  en  Palos, 
porque  los  reyes  deseaban  verle,  y  él  también  que- 
ría tener  pronto  el  orgollo  y  la  satisfacción  de  ofre- 
fiar  á  las  plantas  de  sos  soberaoos  el  froto  de  so  ar- 
riesgad a  empresa  y  los  testimonios  de  verdad  de  sos 
cáiculoSv  con  las  pruebas  de  la  existencia  de  las  re« 
gieoes  por  él  descobíerlas.  Gerpa  de  on  mes  tardó 
eo  llegar  é  Barcelooa,  porque  so  marcha  era  á  cade 
paso  obstruida  por  la  muchedumbre  que  se  agolpaba 
á  ver  y  adoiirar  al  iosigoe  navegaota  y  los  olyeloe 
eoríosos  qoe  ooosigo  llevaba,  llamando  moy  partico- 
-  larmenle  la  atención  los  isleños  sem ¡desnudos  y  en- 
galaoados  á  la  manera  rústica  y  salvage  del  país,  asi 
oomo  loe  eoadrépedos  traídos  de  allá  y  no  oonocidoe 
on  Europa.  En  las  ciudades  por  donde  pasaba  se  pla- 
gaban las  calles,  y  se  coronaban  las  ventanas,  loe 
baloonest  y  hasta  las  torres  y  liados  de  cenosos  es- 
pectadores. Asi  llegó  Colon  é  Bercekme  eo  medio  del 
general  eotusiasmo  de  las  poblaciones.  Esperábanle 
los  reyes  en  sa  palacio,  sentados  bajo  on  soberbio 
dosel.  MoMeoto  grande  y  solemne  fhé  eqnel  en  qoe 
un  estrangero,  desdeñado  de  propios  y  estraños,  me- 
nospreciado por  los  poderosoe,  rídicoüsado  por  los 
ignornnlest  y  protegido  solo  por  ta  reina  de  CastíHa, 

(4)  Carta  de  Coloo  á  RaM  datde  Lisboa.  Namrele»  Primer 
StoolMi»  taiirtri  de  Ise  fWfw,  víts^  de  Geloa. 
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se  preseotaba  ante  su  aagusla  protectora  ¿  decirle: 
«Sdiora,  nñs  esperaans  ae  hao  cumplido,  mis  planea 
se  han  realizado,  vengo  á  mostrar  mi  gratitud  á 
vuestra  generosidad  y  á  ofrecer  al  dominio  de  vues- 
tro cetro  y  de  tueatra  corona  legíonea»  tierrae  y  ha- 
iÑianlea  haita  aliera  deaconoddoa  del  mondo  anií* 
guo:  á  ofreceros  una  conquista  que  no  ha  costado 
hasta  ahora  á  la  humanidad»  ni  un  crimen^  ni  una 
vida,  ni  una  gota  de  sangre»  ni  una  lágrima:  á  vuea- 
tras  plañías  presento  los  teslimonios  que  acreditan  el 
feliz  resultado  de  mi  espedicion  y  el  homenage  de 
mia  maa  profnndoa  respetos  á  unos  aoberanos  á  qme* 
nes  .tanta  gloria  en  eRo  cabe.»  «Fué  aquel ,  en  ver- 
dad ,  dice  un  escritor  ilustrado,  ei  momento  de  ma- 
yor  satisfoocion  y  orgullo  de  toda  la  vida  de  Colon: 
habla  probado  {teñamente  la  corten  de  m  teorfa 
por  tanto  tiempo  combatida,  contra  todos  ios  argu- 
mentos, sofismas,  sarcasmos,  incredulidad  y  despre* 
ciost  y  la  habia  llevado  á  cabo»  no  por  acaso»  sino 
por  rano,  y  venciendo  oca  m  pnidenoia  y  enteren 
los  mas  grandes  obstáculos  y  contradicciones.  Los 
honores  que  se  le  tributaron»  reservados  basta  en  ton* 
oes  á  la  claae^  á  la  fortuna»  ó  á  lea  triunfea  militarea 
comprados  con  la  sangre  y  las  lágrloMS  de  millares 
de  seres,  fueron  en  este  caso  homenage  rendido  al 
podar  de  la  inteligencia  - empleada  gloríoaamente  en 
Ihvor  de  loa  maa  alloa  intereses,  de  la  humanidad  ^Kw 

(I)  ff  inm,  Mjm  ctumn,  c.  la. 
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Tuvieron  los  reyes  especial  complacencia  en  oir 
de  boca  de  Colon  la  interesante  relación  de  sn  arríes- 

gado  viage  y  la  descripción  de  las  tierras  que  había 
descubierlo.  Con  aire  satisfecho,  mas  sin  ostentar  or«* 
gollot  les  referia  el  gran  nwrino  los  peligros  que  había 
corrido  en  su' navegación,  no  por  loque  hubiera  tenido 
que  luchar  cod  los  elementos»  siao  por  ios  riesgos  en 
que  mas  de  una  vez  le  hablan  puesto  la  desconfianza» 
los  recelos  y  la  impaciencia  de  sus  mismos  com- 
pañeros de  espedicion.  En  efecto,  cuando  aquellos 
hombres,  después  de  haber  perdido  de  vista  las  Ca- 
narias, vieron  que  trascurrió  mas  de  un  mes,  y  que 
habiendo  franqueado  con  rapidez  distancias  inmen- 
sas, no  velan  delante  de  si  sino  un  mar  sin  limiiesi 
comenzaron  á  desconfiar  y  á  impacientarse ,  y  cada 
día  que  pasaba,  crecían  los  recelos  y  las  murmura- 
ciones hasta  prorumpir  en  denuestos  contra  el  orgu- 
lloso ó  el  insensato  de  quien  se-  hablan  fiado,  y  que 
asi  los  conducía  á  una  muerte  cierta,  sin  que  sus  Fa- 
roilias  á  tan  incalculable  distancia  pudieran  saber  si- 
quiera el  sitio  en  que  hablan  perecido.  No  ignoraba 
Colon  los  rumores  desfavorables  de  los  marineros,  y 
trabajaba  cuanto  podía  por  tranquilizarlos  infundién- 
doles nuevas  esperanzas      Mas  estas  desaparecían 

<l)  Sabido  es  que  entre  otros  gue  Um  aviniaiMio;  y  nieotrat  . 

¡Dgeoiosos  medios  que  empleó  Co-  él  secrotameote  anotaba  \a  ver- 
ion  para  atenuar  la  impaciencia  y  dadera  diatancia  que  recorría,  en 
ladaaoonfiaDxadaiflteompa&erot  el  itinerario  qaa  eoaeliabe  é  foa 

de  viage,  fué  uno  el  de  su^ítraer  pilotos  y  mariueros  aparecían,  por 

lodos  los  días  de  su  cálculo  de  le-  ejemplo,  quioieotas  leguas  anda- 

{juas  marinaa  una  purie  de  laa  Ua^  un  vwz  de  i»elecienlas. 
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pronto,  y  ya  los  murmullos  se  coa  ver  lian  en  ame- 
Dazas,  DO  fallando  entre  aquellos  hombres  turbulea* 
tos  qoien  en  sn  desesperacloD  coBdbtera  y  ano  pro* 
pusiera  el  proyecto  de  arrojar  al  agua  al  estrangero 
que  así  los  había  comprometido,  y  asi  había  enga- 
ñado ésos  reyes,  y  eo' seguida  tomar  rumbo  para 
España.  Colon  to>  sabia  todo,  pero  imperturbable  y 
sereno,  con  fé  en  el  corazón,  con  la  vista  fija  en  los 
astí'os  6  en  la  brújula,  y  fingiendo  ignorar  lo  que  con- 
.  Ira  él  se  tramaba,  todavía,  logró  persuadirles  áquo 
por  unos  días  no  desconfiáran  de  él,  y  con  esto  y  con 
las  señales  que  decía  observar  de  no  estar  muy  dis- 
tante la  tierra,  y  ooo  la  tranquilidad  que  procuraba 
mostrar  en  su  rostro,  iba  entreteniendo  y  mantenien- 
do la  paz  entre  aquella  gente  bulliciosa  y  casi  deses- 
perada* Cuando  calculaba  hallarse  á  setecientas  cío- 
cuento  leguas  de  Canarias,  bandadas  de  aves,  de  laa 
cuales  algunas  posaron  sobre  los  noástiles  de  las  ca- 
Fal)elas,  vinieron  á  anunciar  que  no  podía  estar  muy 
lejos  alguna  Isla  ó  oontinente  donde  ellas  tuvieraa 
aliniento  y  reposo.  Colon  observó  su  vuelo  y  le  si- 
guió, á  costa  de  variar  un  poco  el  rumbo  (jue  antes 
llevaba.  Al  cabo  de  algunos  días  vióse  revolotear  en 
deriedor  de  los  buques  nuevas  aves  de  vaijados  co- 
lores, notáronse  ú  la  superficie  del  agua  yerbas  verdeü 
que  parecia  acabar  de  desprenderse  de  la  tierra,  pero 
se  echaba  la  sonda  y  no  se  encontraba  fondo,  y  al  po** 
nerse  el  sol  no  se  divisaba  sino  un  horixonte  sin  limites. 
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La  desesperaciou  llegó  ya  á  su  colmo,  veíanse 
sÍDlomos  de  atentar  á  la  vida  de  Coloo »  y  los  oficia* 
lea  de  m  mimno  imqae»  y  k»  mismoe  hennaiioa  Pin- 
Booes  96  lo  advirtieroD,  y  el  temor  de  alguna  vblea- 
cía  Íes  hizo  aconsejarle  que  mandase  virar  para  re- 
grenr  áEspafia*  «Tres  días  os  pido  so  mas»  dijo  en* 
lonoeael  alnirante  con  ñnmm,  y  ai  at  tercer  día  no 
hemos  descubíerlo  la  costa,  os  prometo  solemoemeQl& 
qoe  volveremos,  renunciando  á  todas  mis  esperanza^ 
de  gioríay  de  nqneiaa.»  El  lono  firme  con  qne  pro- 
nimcíó  estas  palabras  tranqnilizd  algún  tanto  é  los 
revoltosos  y  les  movió  á  concederle  tan  corto  plazo. 
No  foó  menester  que  se  cumpliese  entero.  Parecía 
qoe  el  hombre  tentaba  á  Dios»  y  Dios  premió  la  fé 
del  hombre,  en  vez  de  casiigarla.  Al  seguodo  día  se 
vió  flotar  sobre  las  aguas  alguna  caña  »  una  rama  do 
árbol  coo  frota»  on  nido  de  pájaros  sospendido  en 
ella,  y  un  bastón  labrado  con  instrumento  cortante. 
La  tristeza  iba  desapareciendo  de  los  semblantes  de 
los  marineros.  Soplaba  ana  foerte  brisa  qoe  bada 
avanasr  grandemente  las  naves.  Por  la  nodie»  colo- 
cado Colon  de  pie  en  la  cubierta  de  buque,  que- 
riendo  penetrar  con  su  vista  la  inmensidad  del  espa-  ' 
eb»  creyó  ver  brillar  mía  Ini  en  lontenania;  so 
conodn  latía  con  violencia^  toda  la  tripolacion  aguar- 
daba con  áosia  ver  apuntar  el  nuevo  dia ;  el  almi* 
rante  ínaadó  por  precaucioa  amainar  el  vdámen; 
aqiiella  noche  parecióá  todos  nn  siglo.  Amaneció  ai 
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ñú,  y  «I  daspuolar  los  primeros  rayos  de  le  auro- 
ra...«•'•  OH  grito  general  de  alegría  resonó  á  iinlieinpo 

en  los  tres  buques;  ««jlíerra»  tierra  Ofrecióse  á 
las  ojos  de  los  oavegaales  y  á  corta  distancia  una 
oosta  énbíerti  de  .  espeso  verdor*  poblada  de  árbo- 
les aromáticos  cuyos  perfumes  les  llevaba  la  brisa 
de  la  mañana.  Colon  mandón  anclar  y  echar  al  mar 
*  las  chalupas,  qoe  llenas  de  genle  se  aeercaron  á  la 
costa  al  son  deioslronientos  de  másiea  y  con  lodo  el 
mido  y  aparato  de  una  conquista.  Distinguíanse  ya 
ea  ella  habitanles»  qne  con.geslos  y  aciilodea  eslra«> 
fias  mostraban  la*  sorpresa.,  y  admiración  de  ver  por 
primera  vez  lo  que  á  ellos,  seguo  después  significa- 
ron* se  les  antqiaban  mdnsiruos  salidos  del  seno  del 
mar  dorante  la  noche.  También  á  |os  españoles  les 
causaba  sorpresa  la  forma  y  el  color  de  los  rostros  de 
aquellos  seres  humanos.  Al  paso  q^e  los  unos  se  acer-< 
ceban»  los  otros  huían  como  espantados.  Salló  pues  á 
tierra  Cristóbal  Colon  vestido  con  rico  manto  de 
púrpura,,  como  almirante  del  Océano,  con  la  espada 
en  una  mano  y  la  bandera,  de-  sus  reyes  en  la  otra, 
siendo  el  primer  europeo  que  poso  el  pie  en  ese 
Nuevo  Mundo,,  cuyo  descubrimiento  se  debía  á  su  ge- 

(i)  Ua  murinero  (dice  Oviodo)  neotc  Colon  Jijo:  «Rato  ha  qM 

de  lot  que  iban  en  la  capitana,  yo  lo  be  dicbo  y  be  víslo  aquo- 

Bataral  de  Lope,  dijo,  ¡lumhut  ila  lumbre  que  está  en  tierra.» 

¡tierra!  E  luego  un  criado  úñ  Co-  Gouzalo  Fernandez  de  Oriedo, 

Ion,  llamado  Salcedo,  replicó  di-  Historia  general  y  oaiuctl  do.  lAi. 

ciendo:  «Bsso  ya  lo  ha  dicho  el  dias,  lib.  il.  c.  5. 
finúfial^  mi  «eS^r:»  j  «i  «mlí- 
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Dio  y  á  SU  perseverancia.  Desembarcaron  tras  él  su9 
compañeros»  y  proateniiároose  ea  üerra  para  dar  gra- 
cias á  Dios  por  el  éxito  félíz  coo  qae  acaba  de  coro- 
nar su  empresa. 

Ck)lon  se  hincó  de  rodillas,  besó  la  aréna  y  la 
mgd  con  sos  légrtmasb-  «Lágrimas  de  doble  sentido  y 
de  doble  agüero,  dice  ana  elocaente  ploma  eslran- 
gera,  que  homedecian  por  la  vez  primera  ia  arcilla 
de  aquel  hemisferio  visitado  por  hombres  de  la  anti- 
gua Europa:  ilágrímas  de  alegría  para  Colon»  que 
brotaban  de  un  corazón  allivot  reconocido  y  piadoso! 
¡lágrimas  de  luto  para  aquella  tierra  virgen  que  pa- 
recía presagiarle  las  calamidades»  las  devastaciones, 
el  fuego,  el  hierro,  la  sangre  y  la  muerte  que  aquellos 
estrangeros  le  llevaban  con  su  orgullo,  sus  ciencias  y 
dominación  1  £1  hombre  era  el  que  derramaba  esa» 
lágrimas;  la  tierra  era  la  que  debía  llorar.»  Pero  lá- 
grimas de  consuelo,  añadiríamos  nosotros,  para  aque- 
lla tierra  vírgeot  á  la  cual  llevaban  también,  aquellos 
estrangeros  una  civilización»  una  religión,  una  fé: 
vertíalas  un  hombre»  y  la  tierra  y  el  cielo  se  re- 
gocijaban. 

Los  pilotos  y  marineros  que  la  víspera  habiaa  ul- 
trajado, atentado  á  la  existencia  del  hombre  que  alU 
los  conducía,  se  avergonzaron  de  sus  criminales  ten- 
taciones, se  prosternaron  con  respeto  ante  aquel  ser 
que  miraban  ya  como  -sobrehumano»  le  pedían  per- 
don  y  le  besaban  las  manos  y  los  vestidos.  El  Gran 
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Almirtiile  tomó  toleome  poMÍOD  del  país  á  nombre 
(lela  corona  de  Castilla.  Sus  esperanzas  se  habían 
cumplido;  sas  sueños  babiao  locado  ia  realidad.  Ira- 
iMjOB,  miserias»  desdenes,  sinsabores,  sustos,  peli- 
gros, amenazas  y  amarguras,  lodo  se  olvidó  en  aquel 
momento  de  suprema  felicidad.  Era  el  12  de  octu- 
bre de  4  492. 

Concluida  aquella  ceremonia,  los  naturales,  que 
habiao  estado  observándola  á  cierta  distancia,  se  fue- 
ron aproximando  poco  á  poco  y  cobrando  conGansa 
basta  el  punto  de  tocar  los  vestidos  y  las  armas  desús 
nuevos  huéspedes,  y  con  tal  sencillez  que  alguno  se 
hirió  al  tomar  incáutameote  una  espada  por  el  filo. 
Entonces  tuvieron  ocasbn  de  contemplarse  y  admi« 
rarse  unos  á  otros.  La  desnudez  de  aquellos  natura- 
les, su  lez  cobriza,  su  rostro  sin  vello  ni  barba,  sus 
armas  que  oonsistian  en  una  caña  á  cuya  punta  po- 
nian  un  pedazo  de  madera  ó  de  hueso  afilado,  forma- 
ban singular  contraste  con  el  color  blanco,  la  barba 
poblada,  los  vistosos  tragos  y  las  relucientes  armas  de 
acero  de  los  españoles.  Dulces,  afabled,  ignorantes  y 
tímidos  aquellos  isleños,  entusiasmábanse  á  la  vista  de 
los  mas  fáliles  objetos,  como  sartas  ó  cuentas  de  ro- 
sario, botones,  cascabeles,  pedazos  de  vidrio  ó  de 
cristal  y  otras  baratijas,  mostraban  tal  deseo  de  ad- 
quirirlos, que  por  ellos  daban  gustosos  las  produccio- 
nes del  país,  el  oro,  todo  lo  mas  precioso  que  ellos 
creían  lener,  y  se  hacían  cambios  con  gran  bencplá* 
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cito  de  todos,  t Asi, dice  uo  escritor,  en  la  primeraeo- 
Ireráta  de  loe  habiiaoles  del  Noevo  Mando  coa  loe 
del  Aniigao  todo  pasó  á  giMlo  de  loe  uoos  y  de  los 
otros.  Probablemente  los  hijos  de  la  vieja  Europa, 
ambioioaoe  ó  ilostradoe»  caIcQlabea  ya  lasfeslajas  que 
feporlaríaa  de  eslae  regiooee  nuevas;  pero  los  porree 
iodígeDas  no  podían  prever,  en  su  seDcilia  ignorancia, 
la  pérdida  de  la  iodependeacia  que  amenazaba  á  su 
peina.! 

Uaniabtia  loe  natoraleeá  esta  isla  Gwumkani,  pero 
Gokm  le  puso  el  nombre  de  San  Sadvador^  aá  conme- 
moración de  an  Alta  Magostad*  dice  él  mismo,  el  qual 
maravilloaamento  todo  esto  ha  dado  i*'.»  Guanahaniera 

ana  de  las  muchas  islas  que  formaban  el  archipiélago 
•  de  las  Lucayaa,  de  las  cuales  reconoció  algunas  otras» 
y  lee  poso  loe  nombree  dOíSafila  MariA  delaCmie^ 
etbn,  FerMiidifiatfJjMtebi.  Parecíanse  en  todas  ellas 
los  habitantes  y  l^s  prodncciones,  mas  como  no  halla- 
se alli  las  riquezas  ni  los  ppablosflorecienlee  que  él  se 
había  imaginado,  preguntábales  porsefias  á  lostsMos 
de  donde  sacaban  el  oro  que  ellos  tenían,  y  ellos  le 
signiñcaban  que  de  otras  regiones  mas  distantes,  se- 
ñalándolo al  Sor.  Dirigió  pues  sus  naves  al  Mediodía,, 
siempre  en  busca  de  las  opulentas  comarcas  que  eran 
el  objeto  de  su  viage,  y  9I  cabo  do  algunos  diasarri- 
bó  á  ona  vasta  región  sembrada  de  ooliaas  y  mon- 

J)  Carta  de  Cristóbal  Colon  á  Simancai,  Interior  de  Eatado,.oA^ 
Lttii  de  SaoleoseU  Archive  de  mero  I. 
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tañas,  con  lan  lozana  vegetacioo  que  creyó  ser  Calhay , 
ó  Cípango,  6  alguna  de  las  que  había  visto  descritas 
en  Im  maravillosaB  relacioiies  de  Mandeville  y  de 
Marco  Mo»  siempre  cooskieráiidolas  oomo  ooa  eonti- 
Duacion  del  contioente  de  Asia.  Aunque  mas  fértil 
que  Im  Lucayes  ó  de  Baheoia ,  y  rica  y  variada  en 
prodiiec¡oii68t  tampoco  eneootró  allt  la  aboodancia  de 
oro  que  se  prometía;  sopo  que  los  habilanles  la  nom- 
brabao  Ctiba,  y  aunque  él  la  denominó  Jtiofia  por  bo-> 
mor  al  principe  don  loao»  prímogfello  de  loa  reyes, 
aquella  grande  isla  ha  conservado  su  primer  nombre. 
Detúvose  muy  poco  eu  Cuba*  pues  habiéndole  indi- 
cado loa  imlioa  al  £ale  como  la  parte  de  donde  aacabao 
el  oro»  dióse  otra  vei  á  la  vela  sin  tardanza,  y  contl- 
anó  navegando  hasta  descubrir  la  isla  Haiti^  que  él 
nombró  la  Btpaüolat  y  lleva  también  el  nombre  de 
Sanio  Domingo.  «La  Española  et  maravilla,  decia  él 
en  su  relación:  las  sierras  y  las  montañas  y  las  vegas 
y  las  campiñas  y  las  tierra^  férmosas  y  gmesas  para 
plaotar  y  sembrar»  para  criar  ganados  de  todas  suer- 
tes, para  edificios  de  villas  y  lugares.  Los  puertos  de 
la  mar,  aquí  no  baria  creencia  sin  vista,  y  de  los  rios 
mocbos  y  glandes,  y  bocoas  agoas,  los  mas  de  loe 
coales  traen  oro.» 

Aquellos  habitantes  huian  despavoridos  á  los  bos-  - 
qnes;  mas  baUeodoalcamado  los  espaidas  ooa  jóvee 
y  tratádola  con  aombilidad,  dándole  coeotas  de  vi<- 
drio,  anillos  de  cobre,  alfileres  y  algonas  otras  baga- 
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telas,  eoviándola  en  seguida  á  reoDÍrse  coo  sos  pa** 
ríeotes,  la  jóven  les  contó  lo  que  le  babia  pasado  con 

lo^  hombres  blancos,  y  todos  acudían  ya  á  cambiar 
so  oro»  sos  frutas»  sus  pescados»  sus  hermosas  aves  j 
todo  coanto  poseían»  por  coentas  de  vidrio»  y  hasta 
por  pedazos  de  platos  y  de  escudillas,  que  les  parecían 
preciosas  joyas»  oo  cansándose  de  admirar  los  vesti- 
dos y  armas  de  aquellos  hombres»  á  qoienes  en  .so 
rústica  sencillez  miraban  como  bajados  de!  cielo  é 
incapaces  de  hacerles  daño  alguno.  «Venid»  se  decían 
onos  á  otros  en  so  lengoa»  venid  á  ver  la  gente  del 
cielo.»  El  cacique  Goacanagarí  qoe  mandaba  en  aque* 
lia  costa,  y  ora  uno  de  los  mas  poderosos  del  país» 
había  de  indicar  á  Colon  el  parage  de  la  isla  en  que 
se  encontraba  el  oro  en  abundancia,  que  era  un  país 
montuoso  que  ellos  llamaban  Giba,  y  el  almirante  en- 
tendió ser  su  apetecida  y  codiciada  Cipango.  Masdes« 
graciadamente  cuando  iba  á  dirigirse  á  aquel  sitio 
ocurrió  uu  desastre  lamentable.  Por  negligencia  "ó 
•ignorancia  de  un  grumete  que  provisionalmente  go- 
bernaba el  timón  de  la  capitana,  mientras  Colon  des- 
cansaba un  rato  en  su  camarote,  se  estrelló  el  buque 
contra  un  escolio»  abriéndose  por  cerca  de  la  quilla» 
y  empezó  á  hacer  agua  de  tal  manera  que  hubiera  pe- 
recido toda  la  gente,  incluso  el  almirante,  sin  el  opor- 
tuno auxilio  de  los  de  la  Niña,  y  de  los  indígenas 
mismos  qoe  botaron  al  agua  porción  de  canoas,  mer- 
ced al  cual  se  logró  salvar  la  tripulación  y  los  objetos 
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(le  ulgun  valor  de  la  Santa  Maria.  Colon  se  mostró 
muy  agradecido  i  Guacanagarí,  el  cual  lloraba  de 
placer  por  haber  coQlríbaldo  á  salvar  al  cacique  de 

los  blancos. 

Quedaba  pues  reducido  el  graamareaote  á  una  sola 
carabela,  porque  AIoosoPídcod  que  mandaba  (a  Ptnto 

se  había  alejado  de  allí  con  su  nave,  por  desavenen- 
cías  ocurridas  entre  los  dos,  tal  vez  porque  el  marino 
aadaloz,  á  qoieo,  como  á  sos  hermanos,  se  debía 
en  gran  parte  el  mérito  y  resultado  de  la  espedieloo, 
sealia^ue  un  eslrangerose  atribuyera  toda  la  gloria, 
ó,  aegOD  otros,  se  indispusieron  por  haber  desapro- 
bado Pinzón  una  de  las  disposiciones  del  almirante,  st 
bien  después  se  reconciliaron  por  intercesión  de  los 
otros  dos  hermanos  Pinzones  Francisco  Martin  y  Vi« 
cente  Yafiei  en  el  puerto  que  de  este  soceso  se  llamó 
de  Gracia  La  disposición  de  Colon  fué  dar  la  vuel- 
ta desde  alli  á  ü^pana,  asi  por  creerse  con  poca  gente 
para  conquistar  paises  tan  vastos  oomo  los  que  sedes- 
cubrían  y  proveerse  de  mas  hombres  y  navios,  como 
por  llevar  pronto  á  sus  soberanos  la  noticia  del  feliz 
resultado  de  su  viage»  dejando  en  aquella  isla  una  par* 
te  de  sus  marineros,  ya  porque  no  podian  venir  todos 
en  la  Niña,  ya  también  porque  fuesen  aprendiendo 
la  lengua  de  los  indios  y  familiarizándose  oon  ellost 

(1)   Lo  primero  se  iofíere  del  eo  su  Hist.  seoeral  y  natural  de 

itinerario  ae  Crialóbal  Colon,  en  Indias,  lib.  Ti.,  o.  6.  No  hay  mas 

Navarrete,  Viages.  lomo  I.:  Gon-  conformidad  en  este  ponto  eaire 

talo  de  Of  iedo  «firma  lo  aes«Ddo  otroe  aatoretooalanporéMoa.  • 
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lo  cmI  podría  mt  muy  4lil  ¡pera  el  aegmido  viageqve 
pensaba  hacer  pronto.  Codlaedo  poea  con  la  tniena 
volaatad  del  cacique  GuacaDa^ari,  que  le  prestó  para 
ello  muy  gastoso  sos  subditos,  biso  coostmlr  noa  pe- 
queña íbrtalexa  de  tierra  y  madera,  en  la  cual  em- 
pleó el  lablage  y  puso  los  cañones  del  buque  encalla- 
do; mandó  disparar  algunos  tiros  de  cañoo  para  im- 
poner á  los  Cmribei  que  decían  habitaban  uu  parle 
de  la  isla;  recibió  suntuosos  regalos  del  obsequioso 
cacique,  oro  en  coronas,  en  pepitas,  en  planchas  y  en 
polvo»  papagayos  y  otras  rátosaa  atea,  yerbea  aro» 
mélicas  y  mediciaales,  y  otros  objetos;  tomó  varios 
•indioáque  quisieron  venirse  con  él;  encargó  mucho  á 
ios  treinta  y  nueve  hombres  que  alli  dejaba  qne  no 
incomodasen  á  loa  indígenas,  antes  proonrasen  hacer- 
se amar  de  ellos,  y  despidiéndose  de  sus  compañeros 
y  del  amable  gefe  de  aquellos  salvages,  dióse  á  la 
vela  prometiendo  volver  á  verlos  mny  pronto  y  vién- 
dole lodos  paKir  con  mocha  pena,  y  mas  los  pocos 
es[^ñoles  que  alli  quedaban  tan  lejos  de  su  patria  y 
aislados  de  todo  el  antiguo  mundo  (4  de  enero,  4493). 

A  los  dos  días  de  haber  perdido  de  vista  laa  mon- 
tañas de  Haití,  se  encontró  el  almirante  con  la  cara- 
bela Pinta  y  con  Alonso  Pinzón  que  la  comandaba. 
EspKcó  Martin  Alonso  la  causa  de  a«  separación»  ase- 
gnrando  haber  sido  contra  so  voluntad,  y  disimulando 
Colon  su  resentimiento,  navegaron  juntas  las  dos  na- 
ves por  mas  de  un  mes  con  dirección  á  España»  basta 
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que  se  levantó  una  de  aquellas  borrascas  terribles  que 
suelea  poner  á  praeiMi  ea  los  nares  el  valor,  la  se* 
reaidad  y  la  destraia  de  los  mas  esforados  oiarinos  y 
de  los  mas  hábiles  y  prácticos  pilotos.  Fué  esta  lañes- 
paatosa  y  brava,  qae  todos  creyeron  ser  tragados  por 
las  das  y  qae  coa  ellos  iba  á  quedar  sepaltada  la  aon 
iicia  que  traían  á  Bnropa  de  la  existencia  de  un  nuevo 
muado,  que  era  una  de  sus  mayores  aflicciones,  y  ya  no 
leaiaa  oms  esperanaa  que  ea  la  míserícordia  de  Dios**'» 

(4)   Aqui  e?  doode  dice  el  Iti-  que  serta  «na  piedra  pómez;  ma<; 

nefario  de  Colon,  qaettfinieodo  ya  luooo  vieroo  que  era  uoa  caja  de 

3oe  oenfragasen  y  pereeieaeD  lo-  cedro;  proeedienm  i  abrirla,  y 
os  tomó  ei  almirante  an  perga-  bailaron  ana  nueidaooco  cubier- 
mioo,  anotó  en  él  brevemeote  lo  ta  de  reainai  j  dentro  de  ella  aa 
que  habia  paaado,  rogaodo  al  qae  pergaaino  eaoiHo  ao  caractérea 
lo  bailare  que  lo  llevara  y  eotre-  góticos  casi  ininteligibles,  y  qoe 
gara  á  \m  reyes  de  Castilla;  y  que  ninguno  de  la  tripolacioo  pudo 
envuelto  y  liado  en  un  bule  le  roe-  descifrar.  Recurrieron  á  un  libre- 
tió  en  no  barril  de  madera,  y  sin  roamericaoo  de  GibralUir,  que  te- 
decir  á  nadie  lo  que  contenía  le  nía  reputación  de  inteligente,  y 
echó  al  mar.  Primer  Víase  de  Co-  éste  onreció  desde  luego  trescien- 
loo,  en  Navarrete,  tom.  i.  p.  452.  Caá  d«raa  por  el  pergamino,  é  lo 
En  este  mismo  año  de  4852  be-  que  se  negó  el  capitán.  Entonces 
moe  leído  en  un  Diario  de  Qibral-  ei  americaoo  le  wfó  la  earta,  f 
tar,  la  HoHm,  la  eapeeto  li-  lalradojoaleapaSol.  Hillébaaedi* 
gniáote:  rígida  á  Fernando  é  Isabel  con  fe- 
■Bl  capitán  d'Auberbille  del  cba  4493,  y  docia.  «Ya  es  íropoai- 
buoue  Chieflam.  de  Boaloo,  es-  ble  resistir  un  dia  mas  é  la  Dor* 
cribe  é  un  pwióaioo  americaoo  (al  raaca.  Nos  hallamos  entre  Espafta 
cual  dejamos  la  responsabilidad  de  y  las  islas  de  Oriente.  Si  la  cara- 
esia  narración),  que  bailándose  en  bela  zozobra,  plegué  á  Dios  que  al- 
^"   "      '  87  di 


al  n  de  -agosto  Aliioo  goien  paeda  hallar  este  documen- 

para  la  reparación  de  su  brik,  pa-  to.»  Está  6rmado  con  pulso  firme 

aó  el  Mtrecbo  y  ae  dirigió  i  Afri-  y  letra  corrida.  «Gristóoal  Colon.» 

oa,  eoo  el  objete  de  cazar  y  hacer  Esta  preoiaea  raliqaia  debo  babar 

investi^acionea  de  curiosidades  estado  flotando  3W  aftos  lobro  ol 

Seolósicaa.  ^  su  regraao  ei  viaolo  Océano.» 


qoo  haaia  oiigió  qao 

el  lastre  del  buque,  y  noo  de  los  fianza  que  f^ra  dar  crédito  á  esta 

marineroe  al  levantar  lo  que  juz-  anécdota  nos  ofrecen  los  caracté- 

Siba  aer  ud  fragmento  de  roca,  res  góticos  y  otras  de  sus  parücu- 


qoadé  aorpaandido  al  ootar  lo  li-  laridades,  teoeaoa  lo  de  la  Sraa 
Saroqooora.  Al  gmloorororos  CrieidteiColeiioeaapalaoirwof 
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Por  fortuna,  después  de  mochos  peligros,  calmó  la 
tempestad»  pero  las  dos  carabelas  se  habiao  apartado 

y  cada  cual  siguió  separadamente  su  rumbo  á  España. 
La  del  almiraole  arribó  á  las  aguas  de  Lisboa,  ja  de 
Piozoo  á  Bayopa  de  Galicia.  Cristóbal  Goloo  dió  notl^» 
cía  de  su  arribo  al  rey  don  Juan  II.  de  Portugal;  este 
monarca,  aunque  en  vista  del  resultado  de  la  espedi- 
cioD  se  acusaba  á  ai  mismo  de  oo  haber  aceptado  las 
proposicioaes  y  prohijado  la  empresa  de!  marino  ge- 
novés,  disimuló  su  pesar  y  su  envidia  y  tuvo  con  Co- 
lon las  mas  finas  atenciones  haciendo  justicia  á  sus 
extraordinarias  prendas.  Después  de  descansar  allí 
onos  dias  continuó  so  vlage  el  almirante,  y  entró  con 
felicidad  en  la  bahía  de  Palos  de  donde  había  salido, 
según  dejamos  ya  apuntado.  A  las  pocas  horas  llegó 
también  Alonso  Pinzón  con  su  carabela.  Pero  este  fa- 
moso mareante,  que  venia  ya  bastante  delicado  de  sa- 
lud, temeroso  ademas  de  que  Colon  iutenlára  algún 
procedimiento  contra  él  por  las  pasadas  desavenencias, 

-  letra  corrida. «  La  firma  del  ilustre  tas  cifraA  é  ioiciales.  Irving,  Vida 
marÍDO,  aoles  de  ser  almirante,  y  viages  de  Colon,  Apéodice  nu- 
era X  P  O.  Phkrs,  hecha  de  me-  mero  85.— Después  de  BOnlntdo 
tfiaoa  lelra»  y  praoedida  de  cier->  Almirante  ae  firmaba  aieopre. 

S. 

S*  A»  S« 

X.    M.  Y. 
Rl  Almirante. 

Y  en  la  institución  de  su  ma-  S  y  después  una  Y  gt'ie^  coa 

rirazgo  dijo:  «Don  Diego,  mi  hijo,  una  S  encima..*....  como  yo  agora 
cualquier  otro  que  heredase  es-   fago,  y  se  parecerá  por  mis  fir- 

le  Mayorazgo  firme  de  mi  mas,  a«  las  cuales  se  ballaráo  mo^ 

flrne  qae  ea  ana  X  eoo  nna  ebaa,  y  por  esta  ptarticfrét»  Na- 

S  eocima,  y  una  M  con  una  A  ro-  varrete,  tom.  II.  GaleCQiOII  dipl9- 
maoa  encima,  y  encima  deUa  una  mática,  pAg.  3S9. 
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se  eooerró  e&  su  casa,  donde  muhó  á  los  pocos  diast 
con  lo  qae  perdió  la  maríoa  española  ano  de  sos  mas 

diestros  y  arrojados  pilotos 

Lágrimas  de  placer  y  de  leroura  derramaban  Fer- 
nando é  Isabel  al  escachar  en  so  palacio  de  Barcelo- 
na la  relación  que  de  palabra  les  hizo  el  ilustre  via- 
gero  de  estas  y  otras  circunstancias  de  su  espedícion. 
£1  júbilo  embargaba  á  la  reina  Isabel  coando  le  oyó 
decir  que  los  sencillos  hahitanles  de  aquellas  islas  le 
parecían  muy  dispuestos  á  recibir  la  luz  del  Evange- 
lio, y  que  allí  se  abría  on  ancho  campo  para  difondir 
la  salvadora  doctrina  del  cristianismo*  Acabada  la  re- 
lación, durante  la  cual  habla  teuido  Colon  la  honra 
desusada  de  estar  sentado  delante  de  los  reyes  de 
Castilla»  prosternáronse  estos  y  todos  los  presentes 
para  dar  gracias  á  Dios  por  el  éxito  venturoso  de 
tan  grande  empresa*  Mientras  permaneció  Colon  en 
Barcdona  recibió  las  mas  señaladas  y  honrosas  distin- 
ciones de  la  córte  y  de  los  reyes.  Fernando  hacia  gala, 
cuando  salia  en  público,  de  llevar  á  su  lado  al  gran 

(1)   El  que  desóe  noticias  mas  les,  tom.  I.,  en  la  Historia  del 

eiteoaat  j  dreiinstaDciadas  de  Nuevo  Mundo  por  Muñoz,  oo 

este  primer  TÍage  de  Colon,  asi  In  General  y  Natural  de  Indias 

como  de  la  naturaleza  y  calidad  por  Gonzalo  de  Oviedo,  ea  la  del 

de  lat  isla»  por  él  deecubierUs  y  P.  Fr.  BartoiMté  do  laa  Caaat,  j 

costumbres  de  sus  habitantes,  otros  autores  que  hemos  citado, 

puede  Terias  en  sa  Diario  de  Via-  — tii  Mariana,  ui  Zurita»  ni  otros 

ge,  y  011  toa  etitia,  f oaoftaa  OD  ol  croniatta  é  btatoriadorea  dan  atoo 

primer  tomo  de  la  Colección  de  ligerísiraas  noticias  de  la  rél.  hro 

Viages  de  don  Mariiu  Fernandez  y  famosa  expedición,  y  el  miámo 

Nayarrete,  en  la  Hiaioria  del  Al-  Proscott  las  ba  escaseado  en  aa 

mirante  por  Fernando  Colon,  en  Historia  de  los  Reyes  Católicoa^ 

Pedro  Mártir,  De  Rebus  Occeatú-  por  reservarlas  sin  durla  para  laa 

ci$,  on  Herrera,  Indias  OccidenU-  luatorias  particulares  de  América^ 

Tomo  ix.  30 
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almirante.  Confiriéroole  los  monarcas  el  aimiraD&azgo 
hereditario  y  perpAao;  raUficáronle  las  prerogaüTas 
concedidas  el  año  anterior;  enoobieeieroQ  so  lioage, 
dándole  el  privilegio  de  usar  el  título  do  Don^  que, 
oomo  di€e  an  escritor  moderao,  no  habia  degenerado 
aon  en  palabra  de  mera  cortesía  y  por  último  le 
bicieroo  el  grande  honor  de  autorizarle  para  poner 
en  SQ  escodo  las  armas  reales  de  Castilla  y  de  León, 
mezcladas  y  repartidas  con  otrasqne  asimismo  le  con- 
cedieron de  nuevo,  con  un  lema  ó  divisa  que  decía: 
Poi  Castilla  t  ton  Lboh  huevo  mohik)  halló  Coloh 

Efecto  grande  de  sorpresa  y  de  admiración  cansó 
en  toda  Europa  la  noticia  del  descubrimiento  de  vas- 
.  tas  regiones  mas  allá  del  Atlántico;  todo  el  mnndo 

(1)   Rn  el  tomo  II.,  pág.  46k  maestres  de  órdeoes  militares  j 

de  uaeslra  Hislor.a,  dijimos  cual  ¿  los  grandes  seSores.  que  eotOD- 

litbia  sido  «l  orlseo»  y  cual  el  aso  ees  se  llamaban  ricos-hombres,  y 

qae  en  los  primeros  liefDpot  SO  confírmaban  los  privilegios  roda- 

kabia  hecbo  del  Üon,  dos,  y  fuera  desios  se  daba  en 

Réfltaooa  ahora  dar  nolfcia  del  premio  de  aaBaladas  hazañas,  qae 
empleo  que  tuvo  en  Castilla  esta  se  baciao  eo  aervicio  de  Dios  y 
palabra  en  la  edad  media.  Para  lo  de  loa  reyea,  ganando  reinos, 
ooaU  DO  neeo^oMa  atoo  oepitf  deaeiibrieiido  aoevoa  mondos,  y 
loquedici^  e!  m  i.  stro  Gil  Gonza-  poniendo  on  cadenas  reyes  bár- 
jez  Dávila  en  el  capítulo  último  de  Barot:.  El  Rey  Católico  premió  con 
au  Historia  del  rey  don  Enri-  el  lítalo  de  Don  al  conde  de  Ca- 
que III.  bra/alcaide  de  loa  Doooeles,  por 

«Muchos  de  los  que  han  visto  haber  puesto  en  prisión  al  Rey 

esta  Historia  han  reparado,  que  Chico  de  Granada.  A  Colon  se  le 

anos  se  nombrao  eo  ella  con  el  dieron  por  haber  descubierto  el 

titulo  de  Don,v  ntro^  sin  él,  sien-  Nuevo  Mundo  de  las  lodioa  Oooi* 

do  graodea  caballeros,  cabezaa  y  dentales  etc.» 

prfneipea  de  sot  eataa,  y  me  pi-  (t)  OvMo,  Blatoria  de  Indiaa, 

dieron  dieso  rnr.on  de  tan  grande  lom.  I.  pci^-  31,  déla  edicioD  de 

diferencia.  Es  do  saber  quo  e<;te  la  Academia  de  la  Historia.  La  iá- 

titulo  de  Don,  que  eo  nuestro  mina  1.*  de  las  que  trae  al  final 

liempo  anda  moy  íuera  de  su  ver-  del  voMmen  renraotilto  el 

dadero  uso,  solamente  se  daba  á  de  tfioaa  de  Goloo* 
los  rayos,  infantes,  pretadoe, 
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envidiaba  la  gloría  del  atrevido  y  sabio  cosmógrafo  y 
la  fortaoa  de  los  reyes  de  España»  al  propio  tiempo 
que  lodos  se  felieílabaa  de  haber  nacido  eo  on  siglo 
60  que  se  había  obrado  tal  maravilla.  Gontíouaba  no 
obstante  Coloo  ea  creer  que  las  tierras  descubiertas 
eran  como  una  dependencia  del  vasto  continente  de 
Asia»  y  los  mas  de  los  sabios  contemporáneos,  asi  es- 
pañoles como  eslrangeros,  adoplaroü  esta  errada  hipó- 
tesis. Asi  es  que  se  les  dió  el  nombre  que  conservan 
de/iti<iaf  OedémUaleSf  para  distingnirlas  délas  One»- 
iales,  y  á  los  naturales  del  Nuevo  Mondo  se  los  llamó 
Indios,  nombre  que  aun  llevan. 

Desde  luego  se  procedió  á  preparar  otra  segunda 
espedicíon  para  prosegoir  los  descubrimientos,  y  con 
raas  grandeza  y  con  mas  medios  que  la  primera.  Creó- 
se un  consejo  de  Indias ,  cuya  dirección  se  dió  al  arce- 
diano de  Sevilla  don  Joan  dé  Fonseca.  Establecióse  en 
Sevilla  una  lonja,  y  en  Cádiz  una  aduana  dependien- 
te de  ella;  principio  de  la  casa  de  la  Contratación  de 
indias.  Se  jprohibiót  con  arreglo  al  sistema  mercantil 
fsslríctivo  de*  aquel  tiempo,  ir  á  Indias,  ni  menos  eo* 
merciar  alli  sin  licencia  de  las  autoridades  puestas  por 
el  gobierno;  se  hizo  provisión  de  caballos,  cerdos, 
gallinas  y  otros  animales  domésticos,  de  plantas,  gra« 
nos  y  semillas  para  trasportarlas  y  ver  de  aclimatarlas 
en  las  nuevas  regiones;  de  mercancías,  espejos,  casca- 
beles, y  otrosdigesyjugoeles  p(tra  traficar  con  los  na- 
turales; se  declaró  libres  de  derechos  los  artículos  ne- 


» 
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cesaríoe  para  proveer  la  armada;  se  obligó  á  todos  los 

dueños  de  barcos  en  los  puertos  de  Andalucía  á  tener- 
los prontos  para  la  espedicion;  se  alistaron  artesanos  y 
.  i  mineros,  para  que  provistos  anos  y  otros  de  los  instro- 
meotos  de  sus  oficios,  ejerciesen  y  enseñasen  las  artes, 
y  descubriesen  las  riquezas  subterráneas  encerradas 
en  aquellos  países.  Nonoa  los  reyes»  y  menos  en  esta 
caso,  se  olvidaban  de  los  intereses  de  la  religión,  y  asi 
destinaron  también  doce  eclesiásticos,  que  en  calidad 
de  misioneros  propagasen  la  fé»  iostruyen$lo  en  ella 
aquellos  pobres  gentiles.  Determindae  igualmente  en- 
viar los  indios  que  habla  traído  Colon  y  hablan  sido 
bautizados»  para  que  estimulasen  á  sus  companeros 
á  baoer  lo  mismo,  escepto  uno  que  quedó  agregado  á 
la  servidumbre  del  príncipe  don  Joan,  y  se  reeomen- 
dó  mucho  al  almirante  que  procurára  fuesen  tratados 
los  iodfgenas  de  aquellos  países  con  toda  consideración 
y  benignidad,  y  que  castigára  severamente  á  los  que 
los  vejasen  ó  molestasen  en  lo  mas  mínimo. 

Para  autorizar  mas  la  conquista»  quisieron  los  re- 
yes, tannque  para  esto  no  tuviesen  necesidad,»  como 
dice  un  cronista  contemporáneo  fortalecer  su  dere- 
cho con  la  sanción  pontiñcia;  á  cuyo  efecto  impetra- 
ron una  bula  del  papa,  que  lo  era  entonces  Ale- 
jandro VI.,  el  cual  no  vaciló  en  otorgarla  (3  de  ma- 
yo, 4  493),  confirmando  á  los  reyes  de  Castilla  en  el 
derecho  de  posesión  de  las  tierras  ya  descubiertas  y 

(t)  Oviedo,  Hist.  y  lib.  citad,  cap.  8. 
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de  las  qae  en  lo  sucesivo  se  descubriesen  en  el  Océa- 
no Occidental^  en  atención  á  los  servicios  que  los  mo- 
narcas españoles  habían  hecho  á  la  religión  destru- 
yendo en  su  reino  y  preservando  á  Europa  de  la  do- 
minación mahometana.  Pero  á  esta  bula  siguió  inme- 
diatamenle  olra  ile  una  naturaleza  bien  cstraña  y 
singular.  A  fía  de  evitar  las  cuestiones  que  pudieran 
ocurrir  entre  españoles  y  portugueses  sobre  derecho 
de  descubrimiento  y  conquista  de  las  tierras  que  hu- 
biese en  elt^céano,  trazó  el  pontífice  una  línea  ima- 
ginaria de  polo  á  polot  y  declaró  pertenecer  á  los  es- 
pañoles todo  lo  que  descubriesen  al  Occidente,  á  los 
portugueses  lo  que  descubriesen  ellos  al  Mediodía 

No  podiao  desechar  los  portugueses  la  au>rUfican- 
te  idea  de  haber  sido  ellos  los  primeros  que  pudieron 
aprovecharse  de  la  ciencia  y  de  los  ofrecimientos  de 
Colon,  QÍ  ver  sin  inquietud  y  sin  envidia  el  engran- 
decimiento marítimo  de  la  España  debido  al  hombre 
que  ellos  habían  desdeñado.  Y  aunque  el  almirante 
á  su  regreso  por  Lisboa  había  declarado  que  su  rum- 
bo y  su  plan  y  las  instrucciones  del  gobierno  de  Ef- 
pafia  era  de  alejarse  de  todos  los  establecimientos 

(4)   Navarrete,  Coleccioa  de  lineam  á  polo  árctico  ad  antarc- 

Viages,  tom.  II.  Coieecíoa  Diplo-  ticum,  qwB  Uiua  ditUt  á  qva- 

mat.  n.  M  y  18. — Oviedo  dice  Uhel  insularum  qutr  apetlantur 

UmbieD  haber  vi»lo  una  copia  auto-  de  los  Azore'^  et  Cabo  VcrdD  cen- 

rtzada  de  b  bula.— Comienza  la  tum  leucis  ver  sus  occidentem  et 

Bula:  Inter  cwlera^  y  ooocluye:  mMidieim,  omnes  térras  firmas  in- 

D.  Ronwapwl  S.  Pcfrum,  V.  yon.  venina,  rrl  invcnicmias,  siut  vrl 

Jfajt  a.  ü.  4493.  Sobru  la  cual  di-  versus  Indiamt  vel  rersus  aliatn 

ce  Guerra  eu  su  Epitomé  Pontifi-  partem  euomcumque,  dat  el  ot- 

cUarum  CimtUutíonm:  tDuemido  9ignat  Alemmder  ndem  R»gLp 
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portogueses  ea  la  cosía  de  África»  andaba  no  obatao- 

te  el  poKlico  don  Juan  11.  de  Portugal  discurriendo 
cómo  entorpecer  ó  desconcertar  los  descubrímieotoa 
de  loa  españoles;  y  sí  bien  habia  becho  á  Colon  ona 
buena  acogida  y  nababta  dejado  de  felicitar  á  loare- 
yes  por  el  éxito  do  su  empresa,  tampoco  dejaba  de 
kacer  armamealos  qoe  Fernando  ó  Isabel  tuvieron 
por  sospechoaos,  y  que  los  movieron  á  enviar  porem- 
bajador  á  Lisboa  á  don  Lope  de  Herrera,  con  órdenes 
secretas  y  facultadas  especiales  para  obrar  según  el 
empleo  que  los  portugueses  dieran  á  aquella  armada» 
El  astuto  don  Juan  lo  comprendió,  y  como  no  le  con- 
venia chocar  directamente  con  un  enemigo  tan  pode* 
roso»  para  disipar  sus  recelos  ae  comprometió  á  no 
dejar  salir  de  su  reino  escuadra  alguna  en  el  espació 
de  dos  meses,  y  para  manifestar  su  deseo  de  hacer  un 
ajuste  amisloso  entre  ambas  naciones»  envió  ona  em- 
bajada á  Barcelona,  proponiendo  que  la  linea  diviso- 
ria de  las  pertenencias  de  España  y  Portugal  fuera  el 
paralelo  de  las  Canarias,  de  modo  que  el  derecho  de 
descubrimieoto  hácia  el  Norte  fuese  de  los  espafiolea, 
quedando  el  del  Sur  para  los  portugueses  ^^K 

Durante  estas  negociaciones  avanzaban  loa  prepa- 
rativos para  la  segunda  espedícton  del  almirante.  La 
dificultad  ahora  no  era  encontrar  gente  que  quisiese 
embarcarse  como  la  vez  primera,  sino  desembarazar- 
se de  la  muchísima  qoe  á  competencia  se  alistaba  ca- 

(!)  Farit  y  Soan,  Europa  portognesB,  tom.  n. 
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da  día,  ya  por  el  eapfrtiu  aventurero  de  la  época»  que 

coDcluida  la  guerra  de  los  moros  hallaba  en  las  regio- 
oes  de  on  oaevo  mundo  aa  vaatisimo  campo  ea  que 
deaarrollarse,  ya  por  la  codicia  que  habían  eacUado 

los  objetos  traídos  por  Colon,  figurándose  muchos  que 
iban  á. países  doode  oo  leoian  qoe  hacer  otra  cosa  que 
recoger  oro  y  riquezas,  y  algunos  iban  también  im-  ' 
pulsados  solo  por  la  curiosidad.  Bntre  los  alistados  se 
contaban  personas  de  la  casa  real»  caballeros  y  gente 
de  dase» 

Distinguíase  entre  estos  el  jóven  caballero  Alfon- 
so de  Ojeda,  primo  hermano  del  inquisidor  de  su  mis- 
mo nombre,  hijo  de  una  familia  noble  de  Andalucía» 
que  gozaba  ya  fama  de  generoso  y  esforzado,  ágil  en 
^  sus  movimientos,  de  genio  fogoso  y  vivo,  tan  fácil  en 
irritarle  como  en  perdonar»  siempre  el  primero  en  to- 
da empresa  arriesgada,  hombre  qoe  ni  conooia  el  le* 
mor,  ni  reparaba  en  el  peligro,  que  peleaba  mas  por 
placer  que  tenia  en  la  pelea  que  por  ambición  ni  por 
vtnidad»  qnorido  de  la  juventud  por  sos  prendas  per- 
sonales, y  uno  de  los  héroes  que  por  sus  hazañas  es* 
laban  destinados  á  adquirir  gran  renombre  entre  ios 
primeros  deseubridorei  del  Nuevo  Mundo 

(I)  Wash¡o£?lon  Irvirm  hnce  la  aquellos  mares  desconocidos;  el 
siguieole  animada  y  puética  pío-  vago  aveolurfcro  auo  lodo  se  lo. 
twa4e4a  gente  que  iba  eo  este  promete  de  uu  camnio  de  lugar  f 
segundo  viage.  cálti  estaba,  dice,  de  distancia;  el  especulador  la- 
el  hidalgo  de  ele? adoi  NBtimieo-  dioo,  aasioso  de  aprovecbarse  de 
toa  qiM  iba  en  poi  do  OfOBlori-  la  igMraDGia  do  las  tribos  salva- 
das empresas;  el  altivo  na  Te^an!  o  ges;  el  pálido  mUiooero  de  los 
que  deaoaba  coger  iaureloa  eo  claualros»  coongrado  al  aervicio 
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Limitóse  sia  embargo  el  número  de  personas  á 
mil  quinientas,  y  la  armada  se  componía  de  diez  y 

siete  buques  entre  grandes  y  pequeños.  Para  ocurrir 
á  estos  gastos  contrata  roa  los  reyes  un  empréstitOt 
destinando  ademas  el  producto  de  los  bienes  confisca- 
dos á  los  jadíes.  Dispuesto  ya  todo,  dióse  Colon  á  la 
vela  con  su  grande  escuadra  en  la  bahía  de  Cádiz 
á  25  de  setiembre  (4493)»  facultado  hasta  para  espe- 
dir órdenes  con  título  y  sello  real  sin  necesidad  de 
acudir  al  gobierno  C^. 

Tan  pronto  como  partió  la  armada,  enviaron  los 
reyes  de  Castilla  una  embajada  al  de  Portugal  parti- 
cipándole el  envío  de  la  espedicion,  y  manifestándole 
que  la  linea  divisoria  de  navegación  que  él  proponía 
Boera  admisible»  ya  por  ser  contraria  á  la  demarca- 
da por  las  bulas  de  Alejandro  VI.,  que  suponía  ti- 
rada de  polo  á  polo,  y  no  do  Oriente  á  Occidente,  se- 
gún el  cual  el  Océano  Occidental  quedaba  todo  á  dis« 
posición  de  losespaiioles,  ya  porque  el  tratado  de  4479 
solo  se  referia  á  las  posesiones  que  entonces  tenia 
Portugal  en  la  costa  de  Africa  y  á  su  derecho  de  des- 
eobrímiento  en  dirección  de  las  Indias  Orientales.  Re- 
cibió el  portugués  con  igual  disgusto  la  noticia  de  la 
espedicion  y  la  respuesta  de  los  embajadores;  y  si  bien 

'  de  la  iglesia,  y  devotomeote  ce-  ving,  Vida  y  Viages  deCristótMl 

loso  por  la  propagación  de  la  fó;  Coloo,  lib.  VI.  c.  i. 
todos  aninitaos  y  1  Iodos  de  vivas      (4)  Colección  Diplomática,  ea 

Wperaiisaf*f.*  Entre  todos  deseo-  Navarrele,  Viaces,  tom.  li. — Mu- 

IltDi  GaIoo  por  sa  geuUl  talaole  ñoz,  Uistoria  del  Nuevo  Mando, 

y  00  iimpátíoo  rostro.....  do.»  Ir*  lib.  IV.  . 
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«sloe  <^(recieiOD  someter  el  asonto  á  la  deciflion  arbi- 
tral de  la  córte  de  Roma,  ó  á  la  de  otro  árbilro  que « 

de  acuerdo  Lombraseo,  pareció  al  principio  querer 
iatimidar  á  loe  eaviados  españolea»  llevándolos  oomo 
por  aoaso  á  qoe  yiesen  la  brillante  oaballerfa  portu- 
guesa, dispuesta  á  salir  á  campaña.  Mas  como  luego 
supiese  qae  en  la  córte  española  se  tomaban  medidas 
enérgicas  y  se  preparaban  doplicadaa  fnerzas  para  el 
caso  de  uo  rompimiento  de  hostilidades,  con  mucha 
sagacidad  procuró  desvanecer  la  idea  de  que  abriga- 
se tal  pensamiento*  Convencido  también»  por  otras  ten- 
tativas  que  ya  habia  hecho,  de  que  el  juicio  arbitral 
de  Roma  no  había  de  serle  favorable»  optó  por  que  se 
decidiese  la  cuestión  por  medios  y  conferencias  amis- 
tosas. 

Pero  en  esto  se  habia  dejado  trascurrir  el  resto  de 
aquel  año.  Al  siguiente  cada  corona  nombró  sus  re-  * 
presentantes  para  tratar  el  asunto.  Reuniéronse  estos 
en  Tordesillas  (7  de  junio,  1494),  y  después  de  con- 
ferenciar algún  tiempo  firmaron  un  tratado»  por  el 
cual  se  ratificaba  á  los  españoles  el  derecho  esclusivo 
de  navegación  y  descubrimiento  en  el  Océano  Occi- 
dental, y  estos,  en  atención  á  que  los  portugueses  se 
quejaban  de  que  la  linea  del  papa  reducía  sus  em- 
presas á  muy  estrechos  límites,  convinieron  en  que  en 
lugar  de  tirarse  á  las  cien  leguas  al  Occidente  del  Ca- 
bo Verde  y  las  Azores»  según  la  bula  pontificia »  se 
estendiese  á  las  Irescientas  setenta.  Cada  nación  ha- 
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bia  de  enviar  á  la  Grao  Canaria  dos  carabelas  ooq 

hombres  científicos,  que  dirigiéndose  al  Occidente  has- 
la  la  espresada  distaacia,  desigoaseo  la  Uoea  de  par- 
ticloo*  pooieado  señales  de  díslanda  eadistaioía*  Es« 
to  último  no  llegó  á  verificarse;  pero  la  ampliación  de 
la  línea  con  arreglo  al  tratado,  que  ratificaron  ambos 
monarcas»  sirvió  deapnes  á  loa  porluguaaes  para  fon- 
dar  las  pretensiones  al  imperio  del  Brasil.  «Asi,  dice 
VascoQcelles,  esta  gran  cuestión,  la  mayor  que  se  agi- 
tó jamás  entre  las  dos  coronas»  porque  era  la  parti- 
ción de  un  nuevo  mondo,  tuvo  amistoso  fin  por  la  pru- 
dencia de  los  dos  monarcas  mas  polílicos  que  empu- 
ñaron DUQca  el  cetro  (*^.» 

No  seguiremos  á  los  descubridores  y  conquistado- 
res del  Nuevo  Mondo  en  los  interesantes  pormenores, 
sucesos  y  aventuras  de  sus  víages  de  esploracíon  y  de 
conquista,  porque  seria  embarazar  el  curso  de  nues- 
tra historia  con  interminables  episodios,  que  dan  co- 
pioso y  digno  asunto  para  determinadas  y  particula- 
res historias  que  de  ellos  se  han  hecho«  y  donde  pue- 

(I)  Aquí  añade  Prescott  la  pro-  demarcaeioQ  de  Alejandro  VI.  Asi 
ciosa  obserTacion  siguiente:  «No  aquel  arrosanto  ejercicio  de  auto- 
pasaron  fDQobet  aüos  ain  qoe  las  rraad  pontificia,  iaotas  recei  ri- 

Uo8  naciooes,  rodeando  el  f^lobo  diculizado  como  quimárico  y  ab- 

por  disUbtos  caminos,  vinieran  á  surdo,  en  cierto  modo  llegó  á  jus- 

encontrarse  en  la  parte  opuesta;  tincarse  por  el  suceso,  porque  es-  > 

easo,  según  parece,  no  previsto  tableció  en  efecto  los  principios 

por  el  Iralado  de  Tordesiil.is.  Sin  según  lo^  cuales  quedó  definitiva- 

embari^o,  las  pretensiooes  de  am-  munle  dividida  entre  dos  peque- 

bas  partes  se  fundaron  en  los  ar-  Sos  estados  de  Europ«  la  vaska 

líenlos  de  aquel  tratado,  que  no  esleosioo  do  imperios  vacantes  en 

era  mas,  como  es  sabido,  que  un  Oriento  y  Occidente.» — Reyes  Ca« 

iapleiiieato  á  la  bala  prímiUra  da  tólioos,  cap.  4S. 
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dea  verse.  EspoDdremos  solo  los  principales  resulla- 
dos  de  estas  y  otras  soceslvas  espedicioDes.  y  las 
consideraremos  en  so  (odole  y  carácter,  y  eo  el  influ- 
jo que  iban  ejerciendo  en  la  condición  de  España. 

Sin  las  inqnielndes,  hijas  de  la  descooüaoza  de  la 
▼ez  primera,  y  sin  olro  contratiempo  qne  algnna  pa- 
sagera,  aanque  imponente  borrasca,  siguiendo  desde 
las  Canarias  el  rumbo  de  Sud-Oesle.  y  con  intención  ^ 
de  encontrar  las  isUs  de  los  Caribes,  deque  tanto  ba- ' 
bien  hablado  á  Colon  los  indios  de  la  Española,  en  la 
tarde  del  2  de  noviembre  vio  el  almirante  señales  de 
estar  cerca  de  tierra;  y  en  efecto,  al  dia  siguiente  to- 
da la  floto  divisó  con  r^focijo  y  arribó  con  entusias- 
mo á  una  isla  cubierta  de  verdes  florestos,  á  la  cnal 
llamó  Colon  la  Dominica,  por  ser  domingo  aquel  dia. 
No  viendo  en  ella  proporción  de  buen  anolage,  pasó  á 
otra  que  les  pareció  desterta.  y  de  que  tomó  poseabn 
en  nombre  de  sus  soberanos ,  según  costumbre,  lla- 
mándole Marigalante,  del  nombre  de  su  buque.  For- 
man estos  klas  parte  del  grupo  de  las  Antillas.  Con- 
tinuando su  esploracion  descubrió  otra,  que  nombró 
Guadalup9,  en  cumplimiento  de  una  promesa  que  ha- 
bía becbo  á  los  religiosos  del  convento  de  este  Ululo 
en  Extremadura.  En  esto  bailaron  pequeñas  y  rústi- 
cas poblaciones,  cuyos  habitantes  huian  á  su  vista, 
abandonando  basto  sus  propios  bijos.  Grande  fué  el 
asombro  y  el  terror  de  los  españoles  coando  al  reco- 
nocerla bailaron  en  las  chozas  huesos  y  cráneos  bu- 
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mallos,  al  parecer  como  si  les  sirvieran  de  vasos  y 
Ql6D8Ílio8  del  serftcio  doméstico.  Esto  y  las  espliea- 
ciooesde  algunas  mogeres  que  cogieron,  los  conven- 
^  cieron  de  que  estaban  en  una  isla  de  caribes,  de 
aqaellos  que  haciao  largas  espedidooes  ea  sus  ca- 
noas  contra  los  de  otras  islas,  á  quienes  aprisionaban 
y  deslinaban  para  pasto  en  sus  feroces  festines.  Al- 
gunas de  las  mugeres  aprehendidas  por  los  españoles 
eran  de  estas  infelioes  cautivas,*  y  otras  se  les  presen- 
taban pidiéndoles  amparo.  Por  lo  mismo  fué  mayor  e! 
sobresalto  de  Colon  y  desús  compañeros  al  observar 
qae  Diego  Márquez,  capitán  de  una  carabela ,  qne 
con  ocho  bombres  se  babia  internado  por  la  isla,  no 
pareció  en  los  dias  siguienles.  En  vano  fué  disparar 
cañonazos' en  los  bosques  y  en  la  playa,  destacar  par» 
tidas  que  sonáran  trompetas,  y  bacer  otras  llamadas 
y  señales.  En  vano  el  intrépido  Alonso  de  Ojeda,  se- 
guido de  algunos  de  los  mas  resueltos,  recorrió  bon- 
dos  valles  y  elevadas  montañas  descargando  arcabu* 
ees  y  haciendo  resonar  clarines.  Ojeda  volvió  con  el 
desconsuelo  de  no  haber  hallado  vestigios  de  Márquez 
y  sus  compañeros,  y  ya  todos  los  suponían  muertos  y 
devorados  por  los  fieros  caníbales.  La  flota,  que  solo 
por  ellos  habla  esperado  muchos  dias,  estaba  ya  para 
darse  á  la  vela,  cuando  con  universal  alegría  se  vió 
aparecerá  los  estraviados,  cuyos  macilenlds  y  des-  ' 
carnados  rostros  revelaban  los  trabajos  que  habiao  su- 
frido. Traian  consigo  algunas  mugeres  y  muchachos: 
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hombres  no  habían  vislo  ninguno,  pues  por  forluna 
suya  habían  salido  á  una  de  sos  espediciones  preda- 
U>ri98. 

Deseaba  mucho  Colon  volver  á  eacooirar  la  Espa- 
ñola* y  saber  los  progresos  que  había  hecho  la  ooloiiia 
del  fuerte  de  Navidad  qoe  allí  había  dejado  en  su  pri- 
mer viage.  Al  efecto  navegó  costeando  al  Nor-Oesle 
de  la  Guadalupe.  Sin  empeñarse  en  ensanchar  sus 
descubrÍQiientos,  fué  poniendo  nombres  á  las  islas 
que  en  aquel  hermoso  archipiélago  al  paso  se  le  apa- 
recían, como  Monserrate,  Santa  María  la  Redonda^ 
Sonto  María  de  ¡a  ÁfUiguat  San  Martín^  Sania  Cru% 
y  otras.  Aqoi  sostuvieron  loe  nuestros  un  combale  con 
un»  canoa  de  feroces  caribes,  armados  de  arcos  y  fle- 
chas envenenadas.  Las  mngeres  peleaban  lo  mismo  que 
los  hombres.  El  aspecto  de  aquellos  sal  vages  era  fiero 
y  horrible,  y  los  colores  con  que  se  piolaban  la  cir- 
cunferencia de  los  ojosdaban  á  sus  rostros  una  espre- 
sion  nniestra  y  repugnante.  Vencidos,  prisioBeros  y  ' 
alados  por  los  españoles,  conservaban  aquellos  salva- 
ges  una  impavidez  imponente.  Una  carabela  enviada 
por  Colon  háeia  unas  islas  que  se  divisaban,  volvió  di- 
ciendo que  se  descubrían  al  parecer  mas  de  cincuen- 
ta. A  la  mayor  del  grupo  le  puso  Colon  Santa  Ursula^ 
y  á  las  otras  Otiee  mU  Virgmm.  Dejando  sn  rece* 
nocimiento  para  otra  ocasión,  continuó  su  rumbo  has- 
ta llegar  á  una  isla  grande,  revestida  de  hermosas  flo- 
restas y  drcnndada  de  moy  segaros  puertos.  Era  la 
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patria  de  los  caotiVoa  hechos  por  loa  oaríbea  qoe  se 

habían  refugiado  á  los  buques,  y  casi  siempre  esta- 
ban 000  eilos  ea  lucha.  Gobernábalos  uo  caciquot  qoe 
vivía  eo  ana  casa  grande  y  regularmente  constraidat 
pero  todo  eslaba  desierto,  porque  los  natur  ales  habian 
huido  á  los  bosques  al  divisar  la  escuadra.  Daban 
ellos  á  su  isla  el  nombre  de  Bort^uen:  el  almirante  In 
llamó  Sun  Jwin  Batfüsfa,  y  es  la  qoe  hoy  se  deno- 
mina Puerto-Rico. 

A  los  dosdias  de  estancia  en  aquella  isla,  y  acaban- 
do' asi  el  crooero  por  entre  las  Caribes  didse  de  noevo 
á  la  vela  la  escuadra,  y  el  22  de  noviembre  arribó  á 
otra  isla,  que  desde  luego  se  reconoció  ser  el  e&tremo 
orientai'deHaiti  ó  la  Española»  qoe  oon  tanta  ansie- 
dad boseabo  el  almirante.  Sin  hacer  mocho  caso  á  al- 
gunos indios  de  aquel  pais  de  agradables  recuerdos, 
que  se  presentaron  á conridarle  de  parte  de  onode 
los  caciques  A  ir  á  tierra  ofreciéndole  mocho  oro, 
continuó  su  rumbo  con  la  impaciencia  de  encontrar 
el  puerto  de  la  Navidad,  á  cuyo  frente  llegó  al  ano- 
checer del  S7.  Aqui  comenzaron  las  halagOeftas  es- 
peranzas de  Colon  y  las  doradas  ilusiones  de  los  espe- 
dicionarios  á  convertirse  en  tristes  y  fatídicos  presenti- 
mientos.  Los  cañonazos  que  aquella  noche  dispararon 
desde  él  buque,  no  fueron  contestados  por  la  colonia 
que  habia  quedado  en  la  fortaleza.  Ni  se  veia  luz  ea  la 
costa,  ni  se  percibia  ruido,  ni  se  advertía  señal  algu- 
na de  vida,  todo  era  silencio  y  oscuridad.  iQaé  ae  ha- 
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bria  hecho  la  gente  del  fuerte?  Crueles  sospechas  em- 
pezaroD  á  agitar  el  áoimo  de  Colon  y  de  lodos  los  es- 
pafiolA.  Las  notidas  vagas  que  por  algunos  indios 
adquirieron  al  dia  siguiente,  no  hacían  sino  aumen* 
tar  SQ  perplegidad  y  su  amargura.  Un  bote  que  envió 
i  reconocer  la  silenciosa  y  solitaria  costa,  que  creyó 
encontrar  rebosando  de  animación  y  de  alegre  bnlli- 
cío,  volvió  con  la  nueva  fatal  de  no  haber  hallado  sino 
minas  y  boellas  de  incendio  en  el  fuerte «  y  á  sa  in- 
mediación cajones  y  ntensilios  rotos  y  girones  de  ves- 
tidos europeos.  Mas  y  mas  alarmado  Colon,  salló  él 
mismo  á  tierra.  En  su  afaoosor  reconocimiento  halló 
las  mismas  señales,  con  mas  dies  ó  dooe  cadáveres 
seotíenterrados,  que  por  algunos  retazos  de  ropa  que 
san  se  descubrían  mostraban  haber  sido  españoles. 
iHabian  perecido  los  treinta  y  ocho  infelices  qoe  Co- 
lon dejó  allí  en  sn  primer  viage  para  qne  recogieran 
y  almacenáran  el  oro  de  la  isla,  y  civilizáran  á  los 
indios,  y  Ids  hicieran  amigos  y  les  enseñáran  su  lengua 
aprendiendo  ellos  la  soya?  Tiempo  es  ya  de  que  sepa- 
mos la  hntorta  de  aquella  primera  colonia  europea 
en  las  regiones  del  Nuevo  Mundo. 

Gente  la  mayor  parte  indócil  j  turbulenta  y  soex 
la  que  habia  dejado  allí  Colon,  como  casi  toda  la  qné 
habia  llevado  la  vez  primera,  tan  pronto  como  se  vió 
sin  el  freno  de  la  presencia  del  almirante,  olvidó  sos 
prevenciones  y  consejos,  menospreoió  la  autoridad  de 
Diego  de  Arana  su  lugarteniente ,  comenzó  á  comef 
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icr  todo  género  de  desórdenes  y  malos  tralamientos 
con  los  iadios;  cada  cual  pensó  ea  aalisfacer  su  ava- 
ricia y  su  seosualidad ,  á  pesar  de  haber  dado  el  ca- 
cique Guacanagarí  dos  mugeres  á  cada  uno,  no  esta- 
ban libres  de  sus  brutales  pasiones  las  mugeres  ni  las 
hyas  de  loe  isleños*  como  no  estaban  seguros  de  su  ra- 
pacidad sus  adornos,  y  los  infelices  Indios  que  se  veian 
maltratados  y  despojados,  no  acertabaü  á  comprender 
cómo  unos  hombres  á  quienes  habían  creído  bajados 
del  cielo,  se  entregaban  á  tales  escesos  y  demasías.  Per- 
dida y  relajada  entre  ellos  la  disciplina,  ansiando  llenar 
cada  cual  de  por  sí  so  cofre  de  oro,  dividiéronse  e» 
ñicciooes,  abandonaron  los  mas  de  ellos  el  fuerte,  in- 
clusos los  otros  dos  gefes  Pedro  Gutiérrez  y  Rodrigo  de 
£sc<rf)edo,  que  con  una  partida  de  diez  hombres  y  al- 
gunas mugeres,  se  internaron  la  isla  adelante  en  busca 
del  oro  de  las  ponderadas  montañas  de  Cibao.  Domi- 
naba allí  ei  cacique  Gaonabo,  que  quiere  decir  Señor 
ie  la  ca$a  de  ero,  caríbe^de  nacimiento,  tan  fém  co- 
mo valiente,  que  aprovechando  la  ocasión  de  ven- 
garse de  aquellos  estraugeros  que  iban  á  apoderarse 
de  sus  ríqueias,  armó  secretamente  á  sus  súbditos, 
y  •  cayendo  dfe  improviso  sóbrelos  españoles,  los  de- 
golló á  lodos.  Seguidamente,  concertado  con  el  cacique 
de  Marión  ó  Maiieni,  atravesó  silenciosamente  las  mon- 
tañas, sorprendió  el  fuerte  de  los  cristianos,  donde 
solo  había  quedado  Arana  con  otros  diez  hombres,  y 
casi  todos  fueron  horriblemente  despedazados»  y  los 
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pocos  que  huyeron  al  mar  perecieron  cq  él.  El  buen 
Guacanagari  peleó  ooo  aoa  súbditoa  en  defensa  de  los 
espaSoles,  pero  derrotados  por  sos  saWages  vedoM^ 
herido  ¿I  mismo  cd  una  pierna  de  uoa  pedrada  lan- 
zada por  el  feroz  Caonabo,  presenció  la  muerte  de 
mochoe  de  loe  suyos,  y  so  misma  residencia  foó  íii» 
oeodiada  y  destruida.  Tal  es  la  trágica  historia  del 
primer  establecimiento  europeo  que  hubo  en  el  Nae- 
vo  Mundo 

Aonqoe  Colon»  invitado  por  Goacanagari ,  pasó  á 

visitar  á  eslc  cacique  su  antiguo  amigo,  y  le  halló 
efectivamente  herido  y  en  cama,  y  aunque  Gnacana-» 
garí  lloró  al  verle  lamentando  el  desastre  de  la  gnar- 
nidon  española,  casi  todos  sospecharon  alguna  teai* 
cion  de  parle  de  aquel  cacique,  menos  Colon  que 
nunca  dudó  de  sa  lealtad,  y  á  pesar  de  las  sugestio- 
nes del  padre  Boil  contra  el  gefe  de  los  indios,  no 
quiso  el  almirante  malquistarse  con  un  aliado  que 
aun  era  poderoso  en  el  pais,  y  de  quien  tantas  finezas 
y  tantas  proebiis  de  amistad  hatia  recibido  k  ves 
primera.  Sin  embargo,  ni  ya  los  indios  miraban  con 
tanto  respeto  á  sus  celestiales  huéspedes  y  á  los  sím- 
bolos  de  su  fié,  ni  los  españoles  se  fiaban  ya  de  las 
amistosas  demostraciones  de  Gaacanagarí  y  sos  isle- 
ños: habia  una  oculta  y  recíproca  desconfianza,  na- 

\\]  Navarrete,  Coleccíoa,  to-  ranle. — Oviedo,  Hist.  general  y 
mo  I.  Secundo  viage  de  Golop. —  natural  de  Indiaa. — Lu  Gasai, 
Feroando  Colon,  H'ul.  del  mmi-   Herrera,  Muñot,  etc. 
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eida  en  los  om»  del  mal  eomfiortaiiiieiilode  (os[iri- 
meros  colonizadores,  eo  los  otros  dol  luistario  que  eo- 
Yolf  ÍA  la  laoneDUibto ,  tragedia  de  la  guarnicioa  del 
ííierle  de  Navidad. 

Delerminó,  no  obslanle.  Colon,  dejar  fuadado  ea 
amella  isla  un  eslableoiiDieolo  formal,  eaa  ciudad 
qoe  aaegwrára  au  posesíoo,  y  en  que  aprovechar  los 
machos  elemenlos  de  colonización  que  habia  llevado 
ea  la  eacoadra  y  que  ae  estabaa  ya  deteriorando.  Con 
aate  djeto  reconoqió  varios  logares  y  comarcas  de  la 
isla,  hasla  que  liulló  uno  que  ofrecía  cómodo  puerto, 
en  clima  suave  y  feraz,  do  lejos  de  las  apetecidas 
«nontaias  de  Gibao,  donde  se  encontraban  las  ricas  y 
abundantes  minas  de  oro.  Mandó,  pues,  aproximar  allí 
los  naves,  y  comenzó  ei  desembarque  de  la  gente  de 
üerra,  de  lea  artesanos*  menestrales  y  labradores»  de 
las  instrumentos  de  cada  oficio,  délos  animales,  plan- 
tas y  semillas,  de  los  cañones  y  provisiones  de  todas 
cimas  para  la  deténsa  y  manleniaiettto  de  la  colonin. 
Con  modia  diligencia  y  actividad  se  emprendieron  los 
trabajos  de  coastrnocion,  Icvaotároose  casas  de  pie- 
dra» madera  y  otros  malerialest  se  erigió  un  templo* 
se  hicieron  almacenes,  seedí6có,  en  ñn,  una  población 
con  sus  calles  y  sus  plazas,  y  quedó  fundada  la  pri- 
mer ciudad  crtstiaoa  del  Nuevo  Mundo.  Colon  le  dió 
el  nombre  de  ¡(tabela,  en  honra  de  la  reina  de  Casti- 
lla, su  regia  patrona. 

Pero  pronto  comepzaron  á  desarrollarse  enferme* 
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(hdes  en  lo3  nuevos  colonos;  las  privaciones  que  ha- 
bían sufrido  en  una  navegactoo  larga,  la  dura  vida  qw 
liabían  becbo  é  bordo  y  ¿  que  do  eatabon  acotUnn* 
brados,  la  mala  calidad  de  algunos  alimeatOH,  lof  tra- 
bajos de  edi&cacion  y  deplaolacion  de  huertas,  lasex- 
balaoíones  de  unsaelo  virgen  y  de  oq  clima  búmedo  y 
cáHdo,  maltítod  de  causas  flsicaa  y  morales  oontríbu- 
yeron  al  desarrollo  de  enfermedades,  de  que  no  se  li- 
bertó el  mismo  Coloo»  el  cual  se  vió  obligado  á  pasar 
algQoasaeroaoaseacama»  si  bien  so  es|iiriui  no  se 
abatió  nunca  ni  dejó  de  atender  á  los  cuidados  de  su 
gobierno.  Era  menester  ya  enviar  á  España  la  mayor 
parte  de  los  buques.  Se  oeoesilabaii  medioioas,  ro(iaa 
.y  alimentos  de  España*  HaciaQ  falta  armas  y  caballea 
para  imponer  sumisión  á  los  indios;  trabajadores  me* 
cánicos,  mioeros  y  fundidores  para  los  mátales  qoe 
se  eiperaba  obtener*  iPero  qué  enviaba  á  Espafia  pa« 
ra  mantener  vivo  el  entusiasmo  de  los  reyes  y  de  los 
pueblos  por  los  descubrimientos  y  conquistas  del  Nue- 
vo Mondo?  iQoé  dirian  loa  espaíMes  si  en  Yisdo  los 
cargameotos  de  oro  que  esperabaOf  veían  regresar  loa 
bageles  vacios,  con  mas  la  triste  nueva  del  asesinato 
y  degüello  de  la  guarnición  qoe  había  quedado  en  la 
Española?  Todo  esto  angosliaba  el  ánimo  de  Colon,  y 
resuelto  á  no  enviar  asi  la  escuadra,  despachó  á  los 
dos  jóvenes  é  intrépidos  caballeros  Ojeda  y  Gorbalan 
á  esplorar  las  doradas  montañas  de  Cibao  qoe  dista- 
ban solo  tres  ó  cuatro  días  de  viage. 


4^4  UiSTOEIA  DE  WAfiA. 

Silos  (lo6  emisaríos  partieren  por  dislinta  dtree* 
clon,  y  después  de  haber  trepado  elevadas  sierras»  y 
cruzado  hoodos  y  osearos  valles,  aCravesaodo  el  im* 
pertérrilo  Ojeda  el  pais  que  gobernaba  el  terrible 
Caonabo,  haUaodo  en  una  parle  cabanas  desiertas, 
'  60  Otras  indios  qoe  le  reeibian  con  estraña  y  sospe- 
cbosa  amabilidadt  vadeando  aaríferos  ríos,  y  pasando 
por  desfíladeros  y  rocas  resplandecientes  de  oro,  vol- 
vieron A  Isabela  con  sus  respectivas  comitivas,  no  solo 
4iaoiendo  maravillosas  descripciones  de  la  ríqnea  qoe 
encerraban  las  grietas  y  senos  de  las  montañas,  sino 
trayendo  piedras  jaspeadas  con  ricas  venas  de  .oro, 
cantidad  de  polvo  del  mismo  metal  regalado  por  los 
indios,  y  hasta  pedazos  grandes  de  oro  virgen  halla- 
dos en  los  cauces  y  lechos  de  los  torrentes,  alguno 
basta  de  nneve  onxas  de  peso  Esto  reanimó  el  aba- 
iído  espíritu  de  los  colonos  y  del  mismo  almirante, 
que  ya  tenía  nuevas  muestras  que  enviar  á  £spafia  do 
sns  prometidas  riqne&is»  con  qne  ir  manleniendo  y 
alimentando  las  esperanzas  páblicas.  Con  esto  y  sin 
perjuicio  de  ir  persooalmenle  á  visitar  las  minas  y 
formar  alli  un  grande  establecimiento,  despacbó  á 
España  nueve  de  sos  buques,  baciendo  inmbiea  em- 
barcarse en  ellos  los  hombres,  mugeres  y  niños  cogidos 
en  las  islas  de  los  caribes,  para  queso  los  instruyese  en 
ia  íé,  y  pudieran  ser  después  intérpretes  y  misioiieros 

El  ilu»iraiiü  Pendro  Mirlir,  ibxo  eteuntrado  por  Ojeda. 
•firiM  hilMr  fisto  ereti«  griD  pe- 
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para  propagarla  en  sus  propios  países  La  ílbl»  se 
hizo  á  lu  vela  el  ^  de  febrero  (1494),  y  sii  arribo  á- 
Espada  volvió  á  oxallar  el  enlusiasmo  público,  bato* 
gados  unos  con  la  idea  de  las  gi  andes  riquezas  qno 
esperaban  ver  llegar  d6  las  nuevas  regiones,  oíros 
coa  la  mas  noble  de  ver  difundida  por  los  españoles 
la  civilización  y  la  fé  cristiana  por  los  ánobitos  de  un 
nuevo  uiundo,  otros  con  la  de  la  dominación  en  es- 
tensas y  dilatadas  naciones,  y  cada  cual,  en  fío,  con 
loque  lisonjeaba  noaasu  imaginación  y  sus  gustos. 

Dejemos  ahora  al  famoso  descubridor  engolfado 
en  su  nuevo  mundo,,  que  tantos  misterios  encerraba 
para  él  todavía,  y  que  había  de  ser  ancho  teatro  do 
grandes  c  intcrcsanlísinios  sucesos,  y  volvamos  ya  la 
vista  al  interior  de  nuestra  Esps^na,  y  veamos  la  mar- 
cha política  que  en  su  gobierno  seguian  los  dos  es** 
olarecidos  monarcas  Fernando  é  Isabel. 


(I)  Entre  los  instrucciones  qno 
«lió  Cristóbal  Coloa  al  comandante 
d«  la  «fonadra  ADtooio  de  Torres 
para  los  reyes  en  su  Mcviorial 
de  30  de  enero  de  1494,  se  en- 
coenirt  «ui  en  que  1«  «oearg^ba- 

Sroponer  á  Sus  Altezas,  que  vista 
I  necesidad  que  allá  teniao  de 

SBoadoc  y  bttlias  de  trabajo,  po- 
tan diapooer  ó  dar  permiso  para 
que  cadn  año  fuesen  algunas  ca- 
rabelas con  ganado  y  maoleoi- 
Dieotos,  á  cambio  de  los  cuales 
recibirían  los  indios  caníbales  que 
hubiesen  hecho  prisioneros  ó  e»- 
clavos,  los  cmIbs  adsoas  de  ser, 
daoia  GoloD,  mcgorascaolavos  qiM 


otroij,  scnun  otras  taotas  ahnas 
quo  se  ¿paliarían  para  la  salvación, 
y  de  estsBMdo  SS  pravaeria  la 
colonia  de  ganados,  aves  y  otra-; 
cosas  necesarias  sin  gasto  ni  car- 

3a  del  iaaoro.  Este  penssmieBla 
o  Colon  era  hijo  de  usa  buena 
intenoion-y  de  la  idss  qse  se  te- 
nia entonces  del  daraclM  de  gen« 
tes.  Pero  la  magnánima  y  piadosa 
Isabel,  benigna  y  consiaule  pro- 
tectora do  los  iodius,  uo  aprobó 
aquella  propuesta,  ni  permitió 
aquel  inhumano  tráfico,  y  mandó 
mas  adelante  que  se  procurara  la 
oontorsioii  da  loa  caribes  por  los< 
BÚMMi  BMdioi  qae  la  do  loa  da>v 
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mas  ¡sieuoí. — Memorial  oopiado  Archivo  t^ftn<íral  de  Indias  ec  So- 
d«l  Libro  de  Cédulas  y  ProfiticH  villa»  legajo  4.»  de  Uiíereotes  ma* 
ota  de  ArmadM,  %xitketíb^     ti  liriti*. 


Los  autores,  ya  cootemporá- 
neos,  ya  modernos,  qo»  hemoe 
consultado  para  adquirir  mayor 
námero  de  DOticias  acerca  de  los 
viagosydescubrimieDtosde  Culón, 
son  los  siguientes: 

Don  Femando  Colon,  hijo  oalural 
del  almirante.  Nació  eo  Córdoba, 
bieie  lósanos  1i87  ó  U88.  Estuvo 
de  page  del  principe  doo  Junn  y 
iuegodelareioacalóiica;y  eo  «502 
aoonptSóá  su  padre  al  oearto  vía- 
ge.  Muerto  Colon,  hizo  otros  dos 
viagea  al  Nuovo  Mundo.  Se  dedicó 
cao  mucho  afae  é  las  letras,  y 
compuso  una  obra  en  cantru  li- 
bros, que  cooteoia  noticias  de  los 
deacubriroientoa  de  ta  padre,  pe- 
ro ae  perdió  por  desgracia.  Su 
obra  roas  importante  es  la  IHsto- 
rts  del  yílmiranUf  que  sufrió 
igual  suerte  que  la  anterior,  pero 
alortunadam  ente  se  habia  hecho 
una  traduce  íon  al  italiano,  y  pudo 
Irteladerae  de  noevd  el  eapaiiol, 
annque  con  algunos  errores.  Este 
trabaio  es  dignode  cródiio,  no  solo 
porqiio  doo  Feroeodo  fo4  testigo 
ocular  de  muchos  sucesos,  y  por- 
que ara  poseedor  de  las  cartas  y 
flopeiof  doltinfrattte,  aioo  tam- 
bieo  porque  escribió  tan  desapa- 
sionadamente que  solo  muy  rara 
tet  se  nota  la  parcialidad  que  du- 
bíi  aerle  natural. 

Anárii  Demaldez,  cura  de  los 
Palacios,  eo  su  Historia  del  reinado 
de  Fernando  é  Isabel,  introdooo 
una  relación  de  los  yiagesde  Colon . 
Las  noticias  que  da  respecto  á  los 
^ñagea  y  deeeuDrinítDloedel  almi- 
rsnte,  deben  conceptuarse  como 
noy  «sectas,  porque  era  muy  ami* 

81  d«  Goleo,  é  ques  eoríM  fioeo 
Hpdt  lif^ipeo,  y  re? Men 


muchos  de  sus  manuscritos  y  dia-w 
ríos.  Tal  vez  por  eata  raaoD  aeooli 

que  es  mas  miuucioso  que  oto^un 
otro  historiador  en  la  narración 
del  costeo  del  Sor  de  Cuba,  hecho- 
por  el  almirante. 

Fray  liarlolomé  de  Las  Caaas^ 
Este  escrilur  que  tanta  celebridad 
ba  adquirido  cu  la  historia  del  Nue- 
7oMundo,n8ció  en  Sevilla  en  4474 
de  una  fiamilia  francesa  cuyo  primi- 
tivo apellido  era  Casaus.  Su  padre 
fué  con  Coloná  la  Española  en  4493, 
y  fray  Bartolomé  acompañó  al 
infamo  ponto  i-  Oveodo  en  1510 
siendo  testigo  óa  muchos  sucesos. 
Como  misionero  atravesó  los  de- 
siertos en  varias  direeeiooe<),  hizo 
muchos  víales  á  España,  y  por 
último  murió  ó  la  nvanzada  edad 
de  noventa  y  dos  aiíos  en  el  con- 
vento de  Atocha  da  Madrid,  á  cu- 
ya religión  perteuecia.  Adema?  de 
varias  cartas  y  tratados  uuu  se 
han  impreso,  escribió  una  tiisto-» 
ria  general  de  las  Indias  desde  su 
descubrimianV>  hasta  1520,  en 
tree  Toltoenea,  qoe  tedaviaeaté 
inédita.  Se  encuentra  co  ella  mu- 
cha erudición,  pero  difuaamento 
empleada,  y  debo  loerae  con  cau- 
tela, porque  como  apiAté  mucb&e 
cosas  de  memoria  y  escribió  algu- 
na parte  de  ella,  por  lo  menos  ia 
última»  cuando  ya  tenia  ocheolt 
años,  se  observan  muchas  ioexac- 
litudes,  y  en  varios  punios  mar- 
Qoda  ozageracion. 

Pedro  Mdrtir  de  Aoglerla,  en  ' 
Milán,  que  vino  é  España  en  1481 
acompañando  al  ooooo  do  Tendí- 
Ha,  siguió  primero  la  carrera  de 
laa  armaa  aaistieodo  á  la  cooqaista, 
do  Gf Ottodo:  80  dedicó  deapoee  por 
io«ílMiQa  dtli  rM«a  é  la.iartr«^ 
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«WD  delajaventudnoble.  Ea  isao  loto  liMndo  B*tM  Poros  Mtr 

se  publicó  UDn  colección  de  sas  teo,  que  era  aifiBlI^  i  los  Fin- 
carlas COD  eltitalo  de  Opusepista-  zooes.  TambioQ  M  lo  coosora 
loriwii  PMW  ItarHrit  jnalerU,  dor  domoflodocrédiloáloiftÉolif 

divididas  en  Irciuta  y  ocho  libros,  popuinres. 

coDieoieodo  cada  uno  las  relalivai      Antonio  <U  Hérrerm,  a«o  dos- 

i  tto  aSo,  y  en  que  se  da  coooU  do  paos  do  kaber  sorrido  o  hitór- 

loa  hechos'principales  ocurridos  en  denes  de  Vespasíaoo  Gonz^ga, 
aquella  época.  Su  obra  priocipal  hermano  del  duque  do  Mantua,  rí- 
es De  rebna  occeanicis  ét  Novo  rey  de  Ná joules  por  Felipe  11.,  fué 
Hrfto,  qo«  tiene  toda  la  impor-  norobradopor  oaie monarca  erooio- 
taoeía  que  debe  darle  su  vasti  ta  de  Indias,  e^sribió  la  Historia  ge- - 
orudioioD  y  el  iotimo  trato  coa  neral  de  aquellas  colonias  eu  cua- 
lotperaoDagoB'qoe  figuran  en  los  tro  Tolúmenao  ^00  oomproodoa 
sucesos  que  describe.  Además  do  ocho  décailj",  par.i  cuy«  obra  ko 
«stas  circunstancias,  muy  notables  le  íacilitaruu  todos  los  documentos 
para  qoo  on  historiador  pueda  es-  y  datos  noooaariot.  k  posar  do  to- 
cribir  con  todo  aci<írto  t  verdad,  do  no  hizo  m:is  que  trasladar  ca- 
tcnia  autorixacion  de  los  reyes  pituloseotero)»  de  las  obras  inédi- 
para  asistir  al  consejo  do  fodias  tatdo  toa  prodocoaores,  especial- 
aiomproque  se  diera  cuenta  de  meóle  de  LÁ«  Casas.  Dicen,  sin  em- 
alguo asunto  relativo  á  los  progre-  bargo, alguoosaueal  paso queomi- 
sos  del  descubrimiento,  lo  que  tió  las?  acaloradas  declamaoionos 
doliia  proporoioiliito  todos  los  ua-  del  original  conservó  todo  lo  m.iú 
tos  necesarios  y  exactos  que  no-  importante  ea  íorma  mucbo  mas 
ceaitase.  Mas  á  pesar  de  e^to,  co-  agradablu. 
no  dice  MuBos,  dobo  loorso  con  Deado  im,  on  que  murió 
pulso  y  madurez,  porque  se  ob-  Herrera,  nadie  »e  ocupó  de  la 
servan  bastantes  contradicciones,  historia  de  aquel  conlmenlc  has- 
qoe  proeodeo  slo  duda  de  la  pro-  la  llooa  del  siglo  pasado,  on  que 
cipitacion  con  que  escribió  en  su  se  dió  comisión  á  don  Juan  ttauti$- 
mayor  parto,  v  solo  puede  salvarle  ta  Muiwi  para  escribir  una  bistu- 
do  la  sotroridad  do  la  orittea  so  rii  dol  Nuoro  Mondo.  Se  lo  froo- 
huena  intención.  queron  los  nrchivos  piiblicos,  y 
Gonzalo  Fcruatidei  de  Oviedo:  merced  ¿  esto  y  al  inmenso  cúmu- 
escritor  ioraligable  y  labortoio  00  lo  do  oolteias  y  matorialeo  quo  ro« 
la  recolección  y  recuerdo  de  los  cogió  con  su  infatigable  laboriosi- 
hechos.  Nació  en  Madrid  en  1478  y  dad,  se  creyó  qué  llegaríamos  á 
rourióen  Valladolid  en  1557.  Asistió  tener  una  historia  completa  do  loa 
á  la  conquista  de  Granada,  y  pre-  Indias.  Bstas  esperanzas  se  vietoQ. 
senció  la  fuella  de  Colon,  tenieo-  en  parle  cumplidas  con  la  apan- 
do noticia  circunstanciada  de  loe  cion  del  primer  tomo,  quo  com- 
princípalea  sucesos  del  descabri-  prendia  la  historia  del  primer  pe- 
míenlo.  Su  crand?  Historia  ame-  riododel  descubrimiento,  hasta  la 
ral  V  natural  Je  las  indios,  la  es-  comisión  de  Bobadilla,  escrita  coa 
tá  publicando  hoy  la  Hoal  Acá- .  claridad,  buen  método  y  too  boo- 
demia  de  la  Historia,  aumentada  na  elección  en  los  inci.lentes  quo 
con  su  vida  y  un  juicio  de  sus  no  puede  menos  de  agradar  al  loe- 
dbraa  por  ol  agademioo  Amador  tor.  Desgraciadamonto  la  aaoorle 
de  los  Ríos.  No  es  muy  exacto  en  prematura  del  autor  cortó  el  hilo 
lo  rotativo  á  Colon,  porque  re-  de  sus  trabajos  y  quedó  imperfec- 
cibió  DoUcias  terbaloa  do  on  pi-  ta  «m  obra  <|ao  hablara  üdo  tan 
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Alil  y  apreciablo.  Por  úlUmow  yído  tOi  compuso  j  ordoo^en  i 
á  completar  el  coadro  el  ilustre  tiempos  el  ilustrado  anglo-ameri- 
académico  don  Martin  Fertumdex  cano  WashiDKtoo  lr?iog  la  Vida  y 
üavwrrete^  que  en  su  grao  Viages  de  Crmóbal  Cmtm,  que  ea 
eion  de  viages  y  descubfimiMUt$  ti  mejor  resúmen  que  conocemos. 
de  los  españoles  desde  fines  del  si-  El  cuadro  histórico  que  do  Cris- 
olo A  V.,  ioserta  el  diario  de  Co-  tóbal  Colou  ha  hecho  recientemeQ- 
ion  y  reúne  datos  y  docomentiM  te  el  erudito  Alphonse  Lamartine, 
desconocidos  sobre  el  Almirante  ostá  sembrado  de  muy  bellos  pen- 

I tos  descubrimientos,  sacados  de  samientos,  pero  como  documen* 

naaroiiiToad»  SinaDcas,  de  8e»  to  biat6rico  do  puede  aerfir  tin 

Tilla  y  do  la  casa  del  duque  de  Ve-  guia,  porque  abunda  ao-  errofea 

tagua,  descendiente  de  Colon.  mezactiiudea. 
Principalmente  sobre  estos  da^ 
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GOBIERNO  Y  POLITICA  DE  LOS  REYES. 


U75  é  4500. 

I.— Universal  y  minuciosa  atención  de  los  Reyes  Católicos  ú  todus  los 
aáonlos  de  gobierno  interior  del  reino. — Pragmáticas,  leyes,  orde- 
nanzas y  provisiones  sobro  todos  los  ramos  de  la  admiuislraciün  pú- 
blica.—ll.<— Movimiento  intelectual. — Talento  ó  instrucción  de  la 
reina  Isabel. — Ejemplar  educación  de  sus  hijos. — Influencia  qne 
ejerció  ea  la  de  la  nobleza. — Los  grandes  y  cortesanos  se  afi- 
cionan á  la  cultura  intelectual. — Progresos  que  hicieron.— Nobles  y 
damas  literatas  enseñando  en  las  universidades.— Decidida  protec- 
doo  de  Isabel  á  las  letras  y  á  los  estudios.— Renacimiento  d«  la  li-- 
taratwa  clásica.— Maestros  estrangeros^dMii  aspafiolei.— Uoi- 
iwaidades  y  «seoelas.— Privilegios  «d  favor  da  la  llbreria<*-invaii- 
aiiNi  de  li  implanta  7  sa  sao  en  Espifii.--Obrai  lilorariii^Tra* 
dooeiooes»  diecioiiiriof ,  graiDáticaa.— Bailas  letras,  poetas,  caráo- 
tar  da  la  poesta^^-Utaratara  dramática,  principio  del  teatro:  come- 
dia, trafsediaw»iu.^Bellaa  arte8.«-4>ibujo,  eacoltnra,  arqoitect»* 
ta»  mdsicad— !▼.— GieDcias.->AilroDonfa,  eoemogralla,  física,  om- 
tenáticaa.— Híatoría  oatoral,  botánica,  miaeralogia,  medicina.— Ja- 
riapradanda,  htstoria,  archivo  público.— Ciaociaa  aagradaa  j  ecle> 
aiárticaa.— ▼."^trla  militar^— ^rogreaoa  que  hiso  en  eate  reinado. 
— Siateoiaa  de  campafia.— Vortificaciooes,  tenaentaria,  pdlTera»ar> 
tUlatia;  adelanloa  en  este  ramo.— Boapitalea  de  campaSa^f—Orsani- 
lacion  de  la  nüdota^— Cabañería,  inbntaria.— Tiw— Nanijo  7  pditi* 
ca  da  lea  reyea  en  lea  niQoeíoa  edeaiáatioaa.— Sincera  religícaídad 
y  devecioa  de  la  reina  babeh  an  Toneraolon  á  loa  noerdotea.— Se- 
veridad con  qne  caatigaba  á  loe  clérigce  ddincoentea;  ejemploe.— 
f  Iraeia  y  enerisía  de  loa  Beyea  Gatólicoe  en  defender  las  regalías 
de  la  corona  contra  las  pretenaéonea  de  la  enría  roaiana.--lBitm^ 
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ciooes  sobre  reaterias  de  jurradíccion  á  sos  embajadores  bd  Roma.^ 
Su  celo  poi  mjnlener  la  conveniente  división  entre  las  potestades 
eclesiástica  y  civil. — Provisiooos  y  ordeuauzas  para  moralizar  el 
clero. — Piden  é  intentan  la  reforma  do  las  comunidades  religiosas.^ 
Toman  la  administración  de  los  (grandes  maestra 7c;qs  de  las  órdenes 
militares. — vil.— La  Inquisición  bajo  el  ministerio  de  Torquemada. 
— Fanatismo  de  este  inquisidor;  rigores  del  S;^nto  Oficio:  quejas  al 
papa. — Usurpaciones  de  nutoritiad. — Obispos  perseguidos  por  la  In- 
quisición.— Número  de  penados  por  el  Santo  Tribunal  durante  el 
tiempo  que  le  presidió  Torquema<la. — Por  qué  le  prote?,ian  Fernan- 
do ó  Isabel. — VIH. — Relaciones  esteriores^—- Hábil  política  de  am- 
bos monarcas. — Renuevan  los  portugueses  las  pretensiones  de  doñii- 
Juana  la  Beltraneja. — Diestro  manejo  de  loa  Reyes  Católicos  en  este 
negocio.— Enlaces  de  príncipes. — Estado  de  U  cueskioa  de  Porlu^l. 
al  apaoUr  el  siglo  XVI. 

« 

Ed  el  capítulo  11,  de  esle  libro  dimos  ya  uoa  idea> 
del  celo  y  tolicilud  cod  que  Fernaado  é  Isabel,  eo  me- 
dio de  los  embarazos  de  las  guerras,  alendisD  é  todos 
loe  ramos  de  la  admiaislracion  y  gobieroo  inlerior  del 
rcioOt  y  hablamos  del  eslablecimieolo  y  organizacioD 
de  la  Santa  Hermandad  y  otras  medidas  de  drden 
público,  de  la  creación  de  h  ibunales  de  justicia,  sis- 
tema de  legislación  y  severidad  en  el  castigo  de  los 
crfmenest  de  so  protecdoa  i  las  letras  y  á  los  letra- 
dos, del  abatimiento  de  (a  nobleza  y  el  restablecí- 
roíeolo  de  la  decaída  dignidad  del  trono,  de  sus  leyes 
sobre  moneda,  agricnltora  y  comercio,  de  so  condoo- 
Ca  en  los  negocios  eclesiásticos  y  de  su  entereza  en  el 
sostenimiento  de  las  prerogativas  reales  contra  las 
preteosiooes  de  la  córte  de  Roma» 
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Si  entonces  admiraba  que  al  Uavés  de  las  turbu- 
lencias inleriores  del  reino,  y  de  una  viva  guerra  es- 

iraagera,  tuvieran  üemp  y  iugar  para  atender  tan 
solícita  y  atinadamente  á  la  gobernación  del  Estado, 
ahora  maravilla  y  asombra  qoe  envueltos  en  cuida- 
dos tan  graves  y  continuos  como  los  de  la  guerra  de 
Granada»  los  de  las  expediciones  al  Nuevo  Mundo,  los 
de  la  recoperacion  y  reincorporación  al  reino  de  ios 
condado»  de  Roselton  y  Cerdafia»  los  de  la  conqnisia 
definitiva  de  Canarias,  los  de  las  relaciones  con  Fran- 
cia y  con  Portugal,  los  del  establecimiento  de  la  In- 
quisición y  la  espulsion  de  los  judíos,  y  oíros  de  qoe 
hemos  dddo  cuenta  en  los  capítulos  precedentes,  no 
hubiera  asunto  grande  ni  pequeño  de  los  qoe  entran 
en  la  organización' general  de  un  estado  y  constitu- 
yen el  buen  gobierno  interior  y  eslerior  do  un  reino, 
en  que  ellos  no  pusieran  una  mano  saludable:  mar«-> 
villa  y  asombra,  decimos,  qne  no  hubiera  asunto  re- 
ligioso» moral,  polílico,  jurídico,  económico,  literario, 
industrial»  mecánico  ó  mercantil»  que  pasára  para 
ellos  desapercibido»  qoe  se  escapára  á  su  atención»  á 
que  no  aplicáran  especial  cuidado  y  esmero»  y  que  no 
sufriera  una  reforma  provechosa. 

L—cSon  infinitas,  dijimos  entonces»  las  cartas» 
pragmáticas,  ordenanzas  y  cédulas  suyas  que  do  estos 
años  y  los  sucesivos  hemos  visto  sobre  todos  los  ramos 
de  hi  administración.»  Y  es  asi  en  verdad.  Desde  el 
l^rincipio  basta  el  fin  de  su  reinado,  siquiera  no  abnr- 
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(jueiijos  en  tsla  ojeada  sino  desde  lab  leyes  de  mcr- 
ueda  de  4é7&«  y  el  arreglo  de  la  cooladuría  de  ba<» 
cíeoda  eo  I47&(*>,  hasta  las  pragmáticas  de  oficios- 
de  1500,  por  no  avanzar  demasiado  en  osle  exámen^ 
apeoas  liay  pqoto  de  ioteiés  social,  por  minucioso  y- 
secuodario  que  parezea,  que  no  faese  objeto  de  al»  - 
gana  provisión.  Desde  el  arreglo  y  organización  dé- 
los altos  coosejos  y  tribunales  eclesiásticos  y  civUesr. 


(i)  Los  Reyes  Católicos  asla- 

blecieroD  dos  coolndurías  mayo- 
res, Uamadis  de  Uacieoda  y  de 
Rentas,  csda  una  eon  dos  ooota- 
dores.  BsUiba  á  cargo  do  los  pri' 
roeros  la  administracioo,  recauda- 
cioD  y  distribucioD  du  ta  real  ha- 
€ieDda;  al  de  los  sonHidos  tomar 
las  cuentas  á  loá  que  habían  tenido 
empleos  rentísticos.  Unos  y  otros 
tooMO  tu  teniente,  su  siOfor,  sos 
üOOladores  do  libros  y  í?tjs  escri- 
bODOs.  Todos  los  días  se  babidn  de 
rfiioir  tres  horas  por  la  maBana, 

5 los  martes  y  viernes  por  la  tar- 
e  habían  de  dar  audiencia  sobre 
cuanto  ocurriese.  De  los  oficíales 
coDladores  unos  corrían  con  todo 
lo  correspondiente  al  cargo  ó  re- 
caudación, otros  con  lo  correspou- 
diento  i  la  data  ó  distríboeioo.  Los 
del  Cargo  eran  tos  de  rentas,  re- 
laciones y  estraordinario,  los  do  la 
data  entendían  en  lo  del  sueldo, 
tierras,  acostamiento,  mercedes  y 
quitaciones.  El  sueldo  era  lo  que 
se  pagaba  á  la  tropa  en  general; 
tíBrm  llamabao  las  consi^aacio- 
nes  que  en  Vizcaya  y  Guipúzcoa 
se  señalaban  á  algunos  militares  de 
'  aquellas  provincias;  nombrábase 
acostamiento  lo  que  se  juagaba  á 
los  tenientes  do  los  castillos;  y  7t<t- 
tacioms  lo  que  se  duba  ¿  los  em- 
ploidos  ciTins-  Los  cootadoroi  do 


ifieretfd«s>oorrisD  oon  los  aaieoCoo- 

de  las  que  los  reyes  hacian  tem- 
poralea ó  perpéiuasi  y  det|»achao 
biD  laa  cartas  dojoroa,  prif  ilogios 

eto«;  los  de  rentas  eitendian  las 

receptorías  para  su  cobranza  y  lle- 
vaban ruzon  de  los  fianzas  que 
daban  los  tesoreros  y  receptores;, 
los  de  relaciones  formaba»  las  de 
cargo  á  los  tesoreros  y  receptores 
de  cada  partido,  con  espresion  de 
los  juros  que  en  cada  uno  cupie- 
sen; los  de  lo  eslraordimrio  cor- 
rían con  las  relaciones  de  aquellas 
rentas  en  que  no  había  juro^  si- 
tuados. El  escribano  mayor  de  ren- 
tas intervenía  eo  tpdo  el  manejo 
dala  roal  hacienda,  y  en  aos libros 
se  asentaba  lo  relativo,  tanto  á  las 
rentas  encabezadas,  como  á  las 
arreodadas  ;  admini^radas;  reci- 
bía las  portaras  y  puji>  en  los  re- 
matas, diíspachaba  las  comisiones. 
y  las  instrucciones,  llevaba  la  cor- 
reapoiidooota  ooo  los  administra- . 
dores,  y  daba  cuenta  á  los  conta- 
dores mayores  para  que  proveye- 
aeo.  De  sos  libros  se  pasaban  las 
noticias  de  lo  encabezado  á  Ios- 
contadores  de  rentas,  las  de  lo  ad^ 
ministrado  ¿  los  contadoroa  de  re* 
laciones,  etc.— Pueden  verse  otras 
circunstancias  de  este  sistema  ren- 
tístico en  Gallardo,  Origen  de  las 
Rentas,  toD.  1.  ' 
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4ia9ta  las  ordeminzas  para  los  pellojeros  y  toadidores; 

desde  las  pragmáticas  para  las  universidades  y  cuer- 
pos lileraríos  y  ciootíficos  basla  las  cédalas  que  pres- 
críbian  el  peso  que  había  de  teoer  el  herrage  y  cla- 
vazón de  las  caballerías;  desde  las  leyes  generales 
sobre  oomerclo  y  navegacíoo  basta  las  eartas  en  que 
•se  f^abaa  los  gastos  que  poiltao  hacerse  en  las  bodas 
y  bautizos  y  la  cera  que  se  había  de  consurair  en  los 
entierros  y  funerales;  desda  los  mas  altos  intereses  y 
derechos  de  la  religión  y  del  trono  hasta  los  oficios 
^nccánicos  y  las  industrias  mas  humildes,  á  todo  aten- 
dían con  la  vigilancia  mas  esquisita;  diríase  que  lo 
entendían  todo  y  estaban  en  todas  partes;  los  porme- 
noi  cs  no  servían  de  embarazo  á  la  alta  inspección;  lo 
individual  no  estorbaba  á  lo  universal,  ni  á  la  crea- 
ción de  lo  fundamental  embarazaba  lo  reglamentário; 
y  el  proverbio:  p/tiri&tis  tnfenltif,  mtnar  eHadsingula 
sensuSt  parecía  no  haberse  hecho  para  aquellos  mo- 
narcas 


(4)  Bq  la  imposibilidad  de  enu-  Ubre  comercio.  IJ  da  SO  da 

moraren  una  bistoria  general  la  enero  de  4  478,  en  Zaragozn,  de- 

multitud  de  pragmáticas  y  orde-  signando  los  que  podían  pasar  por 

Danzas  que  espidieron  los  Reyai  lotpuartof  áiiaatiUa  sin  pagar  de» 

Católicos  sobre  loda  c1;isc  de  mn-  recnos. 

teiiaSf  nos  limitarcaios  á  citar  Diezmo,   id.  de  20  de  seliem- 

aqnt  aisonas,  para  que  se  vea  que  brede4480,  eollediDadal  Campo, 

nu  ImIiih  nada  á  que nose estencfic-  prcscnbieudo  sopasa  y  laflMIM* 
ücn  las  protrisiones  de  esloe  aoli-  ra  de  hacerle, 
cites  monarcas.  Contratos,  Declaración  de  U 
Médico$  eirujanos,  eipecieros  \j  ley  de  Toledo  sobre  ellos,  en  Ta- 
herhnlanos.  Pr.igmátirj  de  3i»  do  lavcra,  25  do  octubre  de  iiSi. 
marzo  de  1476,  eu  MatliiJ,  nom-  Oficio»  acrecentados.  Piovi- 
trando  exaníiiadorca  nayaraa  aiaD  sobro  etu  materia,  eo  Ha- 
pan  elloa.  drld,  S6  de  abril,  1 483. 
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U.«»AiDaBte  la  reina  babel  de  laa  letm»  de  \m 

Isees,  de  todo  lo  que  constituye  la  ioslruccion  públi- 
ca y  la  civilizacioQ  de  ua  pueblo,  puso  especial  esme- 
ro yaba  eo  fomenlar  los  ramos  mas  úülea  del  saber 
humano.  El  elemento  que  principalmente  hizo  servirá 
este  noble  designio  fué  el  mas  eficaz  y  el  que  produce 
aiempre  mas  segoroe  resolladost  é  saber,  el  ejemplo 

Sal.   Qu9  no  se  iotroduzca  de  concejil  ó  de  realengo;  lies»  ID 

fuera  del  reino;  Córdoba»  á  3  do  dejuoio»  4489. 

•otiembre,  4484.  Portazgos  y  otras  imposicioDet. 

BimunAaá,  Coaderuo  de^  lo-  Btrttiamxentos  y  cortijos.  Frog» 

yes  nuevas  para  e^ta  insUtOBÍOD;  mitica  sobre  estas  maleria*;  ptra 

Córdoba,  7  do  julio,  4486.  el  reiuo  de  Granada;  Córdoba,  3 

Hidalgo».  Sobro  loo  eorlao  do  de  noviembre,  4490. 

bidaigoia  djulas  en  liempo  de  Eo-  Mercaderes  y  cambiadores. 

riqoo  IV.;  Salatnanca,  iS  do  eoero  Quo  ao  tongao  aino  un  solo  peto 

1487.  00  too  eoaia  y  tieodaa,  y  den  y 

Mancebas  de  clérigos.   Que  se  recibno  por  41;  florUla,  Í4dO  Mi^ 

guarde  la  ley  de  Toledo  sobro  zo,  4  491. 

ollas;  Zaragoza,  40  de  diciembre,  Pan  de  los  diezmos  y  tercios, 

f 487^-Otra  pragmitico  tobro  lo  Calidad  quo  ba  do  ieoor;  oo  ol 

ndmo;  Córdoba,  18  de  agosto,  Heal,  5  de  agosto,  4491. 

4il9.->Otra  sobre  la  propia  mate-  Mercaduriat  estrangeras, 

rio;  15  do  dfetooibro,  44tl.  OrdoBoon  sobro  lo  qoo  se  podio 

Mugeres  públicas.   Lo  qne  bao  Importar,  y  lo  que  se  podía  extraer; 

depagareu  las  casas  de  manee-  00  el  Real,  30  de  diciembre.  4491. 

bias  por  botica,  etc.;  Córdoba,  23  Cera  y  sebo»  Ordeoania  para 

de  agosto,  1401.  los  cerero»;  Soolo  Pé,  IS  dof»- 

Plata  y  oro.   Sobre  la  ley  y  brero.  149». 

f eso  de  estos  metales;  Valencia,  i^studiOsdeSalamanea.  Qoié- 

t  do  abril,  4IS8.— Sobro  la  ma«  oea  babiao  de  goiar  de  loa  (»riv¡> 

ñera  de  pesarlo;  Vllladolíd,  13  do  logios  concedidos  á  la  unirer- 

octubre,  4489.  sidad;  Santa  Fó,  47  mayo,  449S. 

Pfofaros.   En  qué  manera  han  PMtos  dé  Mdalguioi.  GdoMl 

do  pagar  la  alcabala;  Medina  del  ^o  habla  de  procedor  on  oUoo; 

Campo,  23  de  marzo,  4  V89.  Oirdoba,  30  do  mayo. 

Audiencia.   Ordenanzas  de  la  ^Apelaciones  de  las  justicias  or- 

do  ValladolidtModíoa,  94  donara  diñarías.  Si  habían  de  conooor 

10, 1489.  de  ellas  los  oidoroa;  Córdoba,  31 

Corrogtdoret,  asittmitti  y  «a-  do  mayo,  1492. 

crfdawoa.  Qoo  dorooboo  boQ  do  CrUtnmhr,  Reol  eédota  port 

llevar;  Jaén,  30  de  mayo,  1480.  evitar  su  propagación  en  las  pro- 

Construcción  y  plantación:  viocias  de  Andalocia;  Valladolid» 

Censo  que  han  de  pagar  los  que  20  de  julio,  1492. 

odifiqoon  ó  plaoten  oo  terrono  BíaifmlM,  Ponaaconiraolor- 
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propio,  y  el  ejemplo  de  su  misma  familia.  Dolada 
Isabel  de  no  tálenlo  nalural  privilegiado,  educada  en 
el  raüro  al  cuidado  de  una  madre  líema,  lejos  del 
bullicio  y  de  las  dislracciones  de  la  córte,  con  tiempo 
pera  emregarseá  la  meditación  y  al  estudio  á  que  su 
carácter  la  iaclinaba  eo  medio  de  las  torbaciones  que 
agitabao  el  reinado  desastroso  de  so  henñaoo  hasla 


tos  blasfemos;  YtUa4lolid,  12  d« 
juUo,  U92. 

Estancos.  Que  do  los  haya  eo 
el  reino;  ValUdoUd,ai  do  jiiíio  da 
id. 

UwlMfmeémiki$»  Prooioni- 
ximo  que  se  babiododor  por  oIIm; 

fecha  id. 

B§gidore*  y  concejales.  Que  DO 
oeopea  tiorraa  j  reotas  del  con- 
oejO}  y  d^en  las  qoo  laosan;  ía- 
«Daid. 

y  registro.  Qoo  do  ao  a^ 

lien  ni  registren  carias  sin  poner 
los  derecDosal  respaldo;  parce- 
4ona,  44  de  abril,  I4l83. 

Caballos  y  muías.  Quiénes  los 
puedan  tener;  Baroalona,  t  da 
mayo  de  idem. 

BoUetarios.  De  qué  cosas  han 
de  pagar  alcabala;  ibid.  4S  do 
judío. 

LrtradM,  Qoe  no  ao  loa  daa 

carpos  de  justicia  sin  haber  e9.[n- 
diaclo  drez  años  y  tener  Sti  de 
edad;  Barcelona,  6  de  julio  de  id. 

Clérigos.  Hábito  y  tODsura  que 
han  de  Irner  para  gozar  del  pri- 
vilegio; bula  impetrada  de  Ale- 
jandro VI.  i7  de  joliodo  idaoi. 

Indulgencias.  Que  no  se  pre- 
díqoao  dí  pobliquea  bulaa  di  io- 
doVoDOlaa  alD  aar  oxamíMdaa  por 
el  ordinario  de  la  diócesis  y  por 
loa  prelado*  dalcoaaejo;  1.*  da 
agosto,  4493. 

BadM,  teuNfoa,  miia» 


voi.  Limitación  en  las  reunió- 
nea  para  estas  ceremonias  en  Ga« 
licia;  Baroalooo,  14  do  ootabro 
de  1 193. 

Fiscales  de  audiencia.  Que  lo- 
meo la  voi  en  laa  eanaoo  do  apo- 
lacion;  Tordoailiu,  40  do  jooio 
da  4494. 

Broeado$t  Mdu  ypoSof.  Có- 
mo te  han  de  medir  y  vender  en 
el  reino;  Medina  del  Campo,  17 
de  junio  de  idem. 

Paños  estrangeros.  Que  noto 
vendan  deMiadoa;  Sagovia,  SO  do 
julio  de  idem. 

Dorado  V  plateado  f&bre  /farro 
y  cobre.   Ordenanzas  sobre 
y  otras  materias  análogas; 
via,  {  de  setiembre  de  idero. 

Audieticias.  Ordenanzas  de  la 
de  Ciudad  Boal;  ibid..  29  do  ao« 
iiembre. 

Cdtadfoa.  Pragmitioa  para 
evitar  dádivas  y  sobornos  en  la 
pruvisioD  de  ellas;  Madrid»  48  do 
noviembre,  1494. 

Oficios  d¡e  alcaldía,  regiduría  y 
alguaeilasgo.  Forma  de  so  elec- 
ción, y  que  no  se  puedan  vender 
ni  trocar;  Xadríd^tOdo  dWooi- 
bre  de  idem. 

Cosa  d$  momda.  Proemiooo- 
oiaa  do  aalaa  ottaMoofartoDioa  y 
aaaoficiales;  Madrid,  fecha  idem. 

Ahogadosy  procuradores.  Or- 
denanza para  oalos  oSeios;  Ma- 
drid, 44dafabrofo,n9S. 
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que  le  tocó  participar  de  aquellos  disturbios,  hablaba 
y  escribía  correetameDle  el  idióma  castellano»  y  había 
aprendido  varias  lenguas  vivas  estrafias.  Faltábale  co- 
nocer la  lengua  docta,  la  lengua  de  la  Iglesia,  de  la 
córie  y  de  los  sabios,  la  lengua  entonces  de  las  cáte- 
dras»  de  los  libros  y  de  las  oegoclaoíones  diplomáti- 
ca ihos.  El  acoftamieoto  qae  reioo  do  puedan  volier  baio  peoa 
80  ha  de  dar  por  élhw  MgOD  Iti  de  niiierto  y  ooofiscscioa  de  bie- 
toneladas  quo  nngno;Alhro,  fOdo  oes>:  Zaragoza,  2  de  agosto  de  id. 
aettembre  de  ídem.  Monasterios  reformados.  De 

Armas.   Las  que  ha  de  teoer  aué  cosas  han  de  pagar  derechos; 
'  cada  uno  en  el  reino;  Tarixona,  Oeaña,  6  de  dicieaiDre  de  ideo. 
48  de  setiembre  de  id.  Citanofi.    Que  tomen  oficios. 

Pisos  y  medidas.  sean  vivan  oon  señorea,  ó  salgan  del 
igoslee  en  todo  el  reioo;  Tor-  reioo  eo  el  térmioo  de  teteata 
lo-sa,  o  (le  onero,  UOí).  dias;  Madrid,  4  de  marzo,  4  41)9. 

CraJos  académicos.  Que  nin-  Aguinaldos.  Que  los  aposen- 
guiio  se  gradúe  sino  siendo  ex9-  tadores  no  los  puedan  pedir,  ni 
minado  en  estudio  general;  Bar-  recibirlos  aunque  se  los  dea  VIH 
gos,  28  de  octubre  de  id.  luntnriameote;  Madrid,  %  de  BM- 

ifontes.   Sobre  propiedad  de   yo  de  ideiu. 
eato$;  Eurgoa, fecha  id.  Malhechoret.  AaieiiU>eoiiPer> 

Ddincuenlcs.  A  dónde  se  han  lugal  para  la  ostradicion  de  uno  á 
de  destinar  los  que  se  de¿tierreo;  otro  reino;  Madrid,  24  de  mayo 
Medina  del  Campo,  11  de  j'ooio  de  ídem. 

de  4497.  Judíos.   Que  no  poedan  entrar 

Pecado  contra  natura.  Cómo  en  el  reino  so  pena  de  muerte; 
se  ha  de  castigar;  ibid.,  ü  de  Granada,  5  de  setiembre  de  id. 
agosto.  Cabiolgaduras.  Qoe  oadie  ca- 

Esclavoü.  Quo  nadie  compre  balguo  en  muía,  macho  ni  trotón 
ni  reciba  cosa  alguna  de  esclavos  con  silla,  ni  albarda  j  freno,  si  no 
deaelataa  qoe  tenga  eo  goarda;  eierlaeperaooaaqoeaeeoceptdao; 
Alcalá,  26  do  enero,  H98.  Granada,  30  de  setiembre,  de  id. 

£5crt6anos.  Que  anoten  aua  Caballos.  Que  no  se  saqueo 
derechos  al  respaldo  de  laa  ei-  del  reino;  Granada,  15  de  octubre 
criluras;  Alcali,  %6  de  marzo,  id.   de  ídem. 

Aposentadores.  Lo  que  han  Juegos.  Cómo  se  han  de  co- 
do dar,  y  de  lo  que  se  los  ha  de  brar  las  multas  impuestas  por 
eximir;  Alcalá,  9  de  abril,  149S.   ellos;  ibid.,  23  de ootoore. 

Lugares  de  asilo.    Que  los  deu-      Sedas,   Qué  personas  y  de  qué 
dores  puedan  ser  sacados  de  ellos  manera  lat  pueaan  traer.  Grana- 
por  la  joaticia;  Toledo,  44  de  ma-  da,  80  de  dioiembre,  4499. 
yo  de  id.  TundUorcs,  tejedores  y  pelle- 

Condcnados por  la  Inquisición,  jrros.  Ordenanzas  para  los  de 
Que  los  que  se  hallen  ausentes  del   Haro  y  Córdobas  eo  esta  ciudad. 
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cas,  el  latín.  A  estudiar  este  idioma  se  dedicó  Isabel 
despees  de  reina,  tao  pronto  como  la  lermtnaeíon  de 

la  guerra  de  Portugal  le  dejó  un  corlo  período  de  al- 
gún sosiego»  é  hízolo  con  tai  interés  y  aprcfvechamien- 


23  de  noviembre  y  42  do  diciaoi- 
bfe,  4478. 
Libros  eitrangeros,  Exeocion 

de  derechos  para  su  introducctoo; 
Toledo,  26  de  mayo,  1  i80. 

Nave»  WMciaiuis  y  gcnovnas, 
Securo  para  cl!ns  en  las  costus 
do  Espaua;  SovilUi,  7  de  febrero 
de  im. 

Tittíes»  Ordenanzas  para  el 
veedor  de  los  de  CórdoM;  Jeeo, 
41  de  julio  de  id. 

Almeuiraba$  dt  Snilla:  puen* 
tes  7}  nlbrri^ns:  pr'sos  pi'iblirn.^  en 
vanos  pueblos;  sangría  y  ace- 
quia» tn  9l  Guúdagcñil;  contula* 
(lo  en  Burgos;  vanas  cédula»  do 
este  mismo  aúo  sobro  estas  maie- 
rias. 

ViSot.  Plantación  de  ellas  eo 

Granada;  ibid.,  19  de  febrero. 

Calcadas,  (^ue  se  babdilea  Jas 
de  AodahiGlt;  ibId.,  17  de  fe* 
brero. 

Lonja.  Que  se  construya  una 
en  Medina;  ibid.,  3  de  marzo. 

Muelle.  Que  se  construya  uno 
eo  Reoieria;  Burgo«,  3  de  julio. 

Alhufera,  Que  se  labro  una 
en  ta  costa  del  reino  de  Murois; 
Madrid,  42  de  enero.  1497. 

Zapatero»  y  curttaorsa.  Orde- 
naiizas  mra  loe  de  Madrid;  Bar- 
SOa,     de  mayo,  1407. 

Arboledas.  Que  se  repongan 
las  de  Medina  del  Campo;  Alcalá, 
SO  de  eoero,  i  498. 

Uno  y  cáñamo.  Que  no  se  ex- 
tra ica  fuera  del  reino;  AlmuDia, 
48  (Je  octubre. 

Pendientes  de  oro  y  plata,  to- 
ca*,  gorgnera»,  »tc.  Quiénes  las 
poedaD  traer;  Se?i1la,  18  de  eoe- 

ToMO  IX. 


ro,  l.'iOO. 

liecloreSf  coMiliarios  y  serreta- 
rioí  de  ettu^».  Lo  que  pueden 
llevar  de  propina  de  las  cátedras 
que  vacaren;  ValladoUd,  34  de 
Oarzo  de  id. 

Barberos.  Cómo  han  de  ser 
examinados;  Sevilla,  9  de  abril  de 
Ídem. 

Álbeitare»,  Sobre  sus  exami» 

nadores,  y  cómo  han  de  usar  da 
SU3  oficios;  ibid.,  13  de  abrri. 

JurUdiedon  temporal  en  el  reí- 
no  de  Galicia.  Q  lo  no  la  ejerzan 
personas  eclesiásticas;  Sevilla,  13 
de  junio,  4500. 

9e»tidos.  Los  que  se  paeden 
uíar  en  Guipúzcoa  sin  ir  contra 
ciertas  pragmáticas;  Granada,  30 
de  julio  de  id. 

Concejos.  Que  todos  ios  con- 
cejales nrmen  lo  que  la  mayoría 
▼otáre;  Granada,  43  de  noviem- 
bre, 1500. 

Propios.  Que  á  costa  de  ellos 
se  repareo  puentes,  caminos,  car» 
Dicenas,  etc.;  Grasada,  14  de  di- 
ciembre de  id. 

Muchas  y  largas  páginas  pu- 
didramoa  lleDar  todavía  réoHineii- 
le  con  añadir  á  las  prngmálicas  y 
provisiones  que  ligeramente  y  al 
acaao  acabamos  de  citar  la  mul- 
titud de  otras  quo  en  eetos  y 
eo  lo;:  sucesivos  años  espidieron 
aquellos  monarcas  sobre  todas  laa 
materias.  Mas  sirva  esto  de  maea* 
Ira  de  la  activa  vigilancia  con 
que  atendían  á  todo,  asi  como  los 
paeMoaenaae  ettoa  dccuBietea 
están  fi  chados  prueban  la  movi- 
lidad cosí  oootinaa  en  que  vívíaiu 

32 


iW  BifraiiA  n  bi»aSa. 

(o  que  6Q  menos  de  im  aúo  logró  entender  lo  que  se 
escríbia  y  hablaba  eo  esta  lengua»  de  foriM  que  so 
coafesor  éolia  eflcribirle  ya  en  latín  ó  en  castellano 

iodiilintamente  ^^K  La  añcion  de  Isabel  á  la  instruc- 
ción, y  la  esiimacíon  en  qne  tenia  los  libros  se  mues- 
tra por  la  coleocion  de  los  que  conslitoian  sn  biblioteca 
privada;  y  de  que  no  los  tenia  por  adorno  ú  ostenta- 
ción, sino  que  los  leia  y  manegabat  se  notaban  en  los 
mas  de  ellos  claras  y  eyidentes  señales 

G)nsiguienle  al  aprecio  que  le  raerecia  la  instruc- 
ción de  otros  y  con  que  procuró  la  suya  propia,  foé 
k  ednoBcion  qae  cnidó  de  dar  á  sus  hijos»  Ademas  de 
la  parte  religiosa  y  moral,  que  era  para  ella  lo  pri- 
mero» hizo  que  las  infantas  aprendiesen  las  labore^ 
propias  y  hasta  las  mas  humildes  de  su  sexo.  Las  hi- 
jas de  la  reina  de  Castilla  hilaban,  cosiao,  bordaban 
y  hacian  otras  labores  de  manos,  en  lo  cual  no  hacían 
sino  imitar  el  templo  de  sn  madre,  á  quien  el  conoci- 
miento y  ejercido  de  estas  labores  talló  á  veces  nna 
inmensa  popularidad,  porque  una  bandera  bordada 
por  so  mano  qne  regalaba  al  ejército»  nn  manto»  no 
paño  de  altar  ó  nna  casnlla  cosida  y  decorada  por 
ella  misma  y  que  destmaba  al  primer  templo  de  una 

(1)  CorrespHiMdoocía  epistolar,      (i)   Memorias  de  la  AcadecDia« 

«D  Iaii  Memorias  de  la  Academia  ton.  ▼!%  Hoel*  47,  donde  ao  iami 

déla  Historia,  tum.  VI.  Ilustr.  43.  la  un  catálogo  de  las  obras  que 

•— Liicto  Marioeo,  Cosas  Memora-  formaban  la  biblioieca  do  la  rema 

Um,  Rb.  XX.— Pulgar,  Cifftai,  Iiabol. 
ipiit*  II* 
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andad  reoieo  eonqoistáda  de  los  moroSt  excitaba  el 

ardor  bélico  y  el  ardor  religioso,  y  le  captaba  el  amor 
y  el  entusiasmo  del  ejército  y  del  pueblo.  Mas  no  li« 
milaba  á  esto  aolo  la  educación  de  las  ManiBSr  sino 
que  para  instruirlas  en  todo  género  de  conocimiento!* 
empleaba  los  mejores  maestros  españoles,  y  hacia 
teñir  á  toda  costa  loa  hombres  mas  doctos  de  Italia, 
el  país  donde  en  aquel  tiempo  brillaban  mas  las  le* 
tras  y  la  clásica  erudición.  Asi  las  hijas  de  los  reyes 
de  España  se  distíngnían  entonces  por  sus  conod- 
mientós,  y  el  sabio  Erasmo  llamaba  «egregiamente 
docta»  á  la  menor  de  ellas,  á  la  desgraciada  Ca- 
talina 

La  educación  del  príncipe  don  Joan,  hijo  Aníeo 

varón  de  Fernando  6  Isabel ,  era  naturalmente  mas 
esmerada  y  mas  esténse,  como  á  quien  destinaba  su 
nacimiento  á  llevar  nn  dia  reunidas  en  su  cabeza  las 
dos  coronas  de  Aragón  y  de  Castilla.  Es  notable  el 
sistema  de  educación  que  para  el  príncipe  su  hijo 
adoptó  la  reina  Isabel.  Queriendo  reunir  las  ventajas 
de  la  enseñanza  colegial  y  de  la  enseñanza  doméstica, 
hizo  crear  para  él  una  especie  de  escuela  compuesta 
de  diez  jóvenes  de  la  principal  nobleza,  de  ellos  cíni- 
co de  su  misma  edad,  y  otros  cinco  algo  mayores,  con 
lo  cual  se  lograba  el  estímulo  de  la  rivalidad  entre 
los  iguales,  j  el  de  la  emulación  hácia  los  mas  ñée* 

(I)  Cartas  de  Erasmo:  lib.  19,  ftmina. — Memorias  da  li  Acide* 
•pial.  31.— Vives,  De  CHrUiiana  mli,  i.  VI.  Uusir.  ti. 


BOO  «ISTMIA  n  -mAñA, 

lantaüos.  Para^que  fuera  instruyéndose  iasensible- 
maileeo  las  materias  que  mas  adelante  habian  de* 
ser  objeto  del  elevado  cargo  para  que  era  nacido,  se 
formó  un  consejo  de  personas  de  cierta  instrucción  y 
madurez,  en  que  se  discutían  y  trataban  bajo  sd  pre- 
sidencia puntos  de  gobierno  y  de  interés  púbfíeo  con 
el  atractivo  de  ciertas  formas  académicas,  á  la  manera 
qae  solían  hacerlo  les  árabes  conk  los  principes  desti- 
nados á  regir  el  imperio  en  los  mejores  tiempos  del 
califato.  Para  evitar  el  hastío  ó  el  cansancio  de  los 
estudios  abstractos  y  graves,  se  alternaban  estos  coi- 
dadosa  y  discretamente  con  los  de -las -artes  de  ador- 
no, de  utilidad  y  de  recreo,  para  las  cuales  tenia 
aventajadas  disposiciones,  é  hizo  grandes  adelantos, 
especialmente  en  la  música.  El  talento,  la  edocacion, 
el  carácter  bondadoso  del  principe  don  Juan,  e\  con- 
junto de  sus  cualidades  intelectuales  y  morales»  todo 
infundía  las  mas  halagüeñas  y  fondadas  esperanzas, 
de  que  á  su  tiempo  seria  un  príncipe  perfecto  que 
reemplazarid  dignamente  á  sus  ilustres  padres.  Por 
desgracia,  come  veremos  después,  estas  esperaaias 
no  se  realizaron,  y  la  Providencia  no  quiso  conceder 
á  los  españoles  esta  dicha. 

Nunca  los  €\jemplo6  de  los  reyes  en  estas  materias 
son  infructuosos  para  los  pueblos.  La  instrucción  que 
la  reina  se  afanaba  por  adquirir  para  sí  misma  y  pro- 
•cnraba  se  diese  á  los  infantes  sus  hijos,  la  qne  adqni^ 
rían  los  jóvenes  que  con  estos  se  educaban,  la  honra 
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y  proleccioo  que  dispensaba  ¿  las  letras,  á  la  aplica- 
ción y  al  talento,  lodo  coíUnbuyó  á  hacer  que  los  ca- 
haliüros  de  la  curie,  que  antes  no  coaociao  otra  ocu- 
pacioQ  noble  ni  otra  profesión  honrosa  que  la  de  las 
armas,  se  aficionaran  á  las  letras  y  las  cultíváran  con 
ardor,  procurando  y  haciendo  punto  de  amor  propia 
el  sobresalir  en-  las  oáiedras,  como  antes  le  hacían  so* 
lamente  de  sobresalir  en  los  campos  de  bataNa-  y  en- 
los  combates.  Asi,  aal  modo  que  antes  de  este  reina- 
do, dijo  ya  un  antiguo  y  erudito  escritor,  era  muy 
raro  bailar  uua^  persona  de  ilustre  cuna  que  en  su 
juventud  hubiera  estudiado  siquiera  el  ialin,  ahora 
se-  veian  diariamente  muchísimas  que  procuraban 
añadir  el  brillo  de  las  letras  á  las  glorías  militares 
heredadas  de  sus  mayores.  «A  este  cambio  feliz  co- 

4 

operaron  grandemente  los  sabios  italianos  que  la  reina 
feabel  hizo  venir  á  España,  en-  especial  para  m]uello6 
ramos  y  estudios  (juese  hallab«ín  en  nuestro  puis  mas 
atrasados.  Entre  aquellos  doctos  varones  merecen  ci- 
tarse los  hermanos  Geraktinos,  los  ilustrado»  Pedro 
Mártir  de  Angleria  y  Lucio  Marineo  de  Sicilia,  cuyas 
obras  hemos  citado  tantas  veces,  cuyas  casas  se  llena- 
ron pronto  de  jóvenes  cortesanos  que  iban  áoir  sus  lec- 
ciones, y  los  cuales  desempeñaron  después  importantes 
cátedras  en  nuestras  universidades,  alternando  con 
aplauso  entre  los  profesores  españoles  de  Salamanca, 
Valladolid,  Zaragoza  y  Alcalá,  y  Mártir  se  jactaba  no 
ún  razQQ  do  que  casi  lodos  los  principales  nobles  de 
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Caslilia  «se  habian  criada ¿  sud  pecbo»  eo.  cuanto  á  la 
edocackm  lileraría  ('^» 

Eo  66la  gria  oielamórfMis  aodal*  debida  á  la  iii»- 
fluencia  prodigiosa  de  una  piager  se  vieron  fenó^ 
maooB  astraordiaarios.  Loa  hijos  de  los  grandes qu» 
anles  no  apreodiao  sioaá  gaarrear,  llega  roa  á  obte- 
ner cátedras  en  las  universidades:  en  Salamanca  y 
Alcalá.  eaaeaaroD  ciencias  y  leogaas  los.byos  del  da- 
qoe  de  Alba  y  de  los  eoodes  de  Haro  y  de  Piaredest 
el  marqués  de  Deuia  era  ya  un  hombre  sexagenaria 
cuando  se  puso  á  aprender  latín ,  para  no  quedarse 
rezagado  ea  el  eooooiaiienlo  de  los  clásicos,  y  na 
avergonzarse  á  la  presencia  de  los  jóvenes  de  su  cla- 
se y  alcurnia.,  Las  sonoras  no  eran  indiferentes  al  ejemr 
pío  de  la  reíoa  y  de  las  iafaotas,  y  ealoaces  se  vió  á 
dáode  alcaozabaD  las  disposiciooes  inlelecloales  da 
las  daoias  españolas.  que  enseñó  latía  á  la  reina 
era  uoa  moger,  doña  9ealri2  daGaliodo»  á  qoiee  por 
esla  ciecanstaocia  y  por  se  especial  saber  se  le  dió  el 
sobrenombre  de  La  Latina.  Doña  María  Pacheco  y  la 
marquesa  de  Monteagudo»  bijas  del  conde  de  TeadK 
lia*  dieroa  000.80  ioslrucctoa  aneva  loslrs  á  la  esda* 

(4)  mSuxerunttáñcia.meaUU-  hmoIm;  era  guerrero  y  político^ 

raria  úbero  CattelUr  princip^'s  pero  la  prudencia  y  la  sagacidad 

fere  o mn«<»»  Opua  Epist.  Cp.  612.  que  eo  eaUw  cooccptoa  desplegó 

(2)  DeciiBM  «ito,  porque  el  tt-  oo  lee  goerrai  y  eo  ii  dipkmicia, 

roa  de  esta  trasformacioo  era  la  y  que  lauta  fama  le  graojearoa  en 

reina  Isabel.  Fernando,  aiu  opo-  Europa,  eran  fruto  y  resultado 

qerae  á  ella,  tenia  otras  aficiones;  mas  de  su  talento  nalurai  que  áf 

Míese  «éí^adi»  «o  l9t  ene  eeUiiiipeu 
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vecida  familia  de  Meodo^a,  cuyo  esplendor  literario, 
que  derivaba  ya  del  céiebre  marqués  de  SaotillaBa^ 
manteniaD  con  honra  el  graa  cardenal  de  Btpafia  y 
arzobispo  de  Toledo,  y  el  historiador  don  Diego  Hur- 
ladoi  herinaoo  de  aquellaa  dos  señoras.  £a  uoa  cáte- 
dra de  Alcalá  se  escuchaban  con  singniar  placer  las 
elocuentes  lecciones  de  retórica  de  la  bija  del  bisio- 
xíador  Lebrija»  y  en  otra  de  Salamanca  enseñaba  1» 
docta  dona  Lnefa  de  liedcano  los  clásicos  laiinos.  Es-* 
4a  instrucción  en  las  personas  del  bello  sexo  y  su  ad« 
-  misión  á  la  enseñanza  en  las  aulas  públicas,  costum- 
bre tal  vei^  no  estendída  Aiera  de  España  en  aquella 
época,  y  que  en  este  mismo  pais  dejó  de  serlo  ea 
tiempos  posteriores,  debíase  sin  duda  á  la  protección 
que  la  reina  Isabeí  dispensaba  á  los  «^stedios,  y  a^ 
entusiasmo  que  bajo  su  influencia  produjo  el  renaci- 
miento de  la  literatura  clásica.  Hasta  tal  punto  se  bi> 
ao  esto  de  moda^  que  la  primera  grasiátíca  castellana», 
publicada  por  el  erudito  AAtonio-de  Lebrija ,  el  año 
mismo  de  la  conquista  de  Granada  (1 49£) ,  se  dice 
que  se  destinó  parahuso  é  instrucción  de  las  damas  de 
la  córte. 

Habiéndose  desarrollado  de  un  modo  tan  notable 
la  afición  de  las  damas  españolas  á  la  cultura  intelec- 
Inal,  no  era  posible  que  los  hombres  dejáran  de  cul- 
tivar los  esludios;  y  asi  lo  haciau,  ya  en  los  gimnasios 
españoles»  bebfendo  las  doctrinas  de  los  maestros  ita^ 
lianost  y  ya.  también  yendo  muchos  de  ellos  á  comple- 
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lar  80  educación  literaria  eo  las  eacoetede Italia, doo^ 

de  la  restauración  de  la  aoligua  literatura  eslaba  mas 
adelantada,  y  contaba  con  mas  elementos  que  en  otro 
país  afgano*  De  entre  los  muchos  que  fueron  á  aque* 
lia  hermosa  región,  y  pasaron  allá  raasaños,  hacien- 
do  un  caudal  iomenao  de  erudición  para  difundirla 
deapueaen  su  patria,  ftiéel  ya  citado  Antonia  de  Le^ 
brija,  ó  sea  el  Nebrisense,  de  quien  dice,  no  sin  ra- 
zón, un  moderno  historiador  eslrao^^ero,  «que  no  ha 
habido,  ni  en  su  tiempo  ni  en  otros  posteriores,  quien 
haya  contribuido  mas  que  él  á  introducir  en  España 
una  erudición  sana  y  para,  y  que  sin  exageración 
puede  decirae,  que  á  principios  del  siglo*  XYI*  ape- 
nas habla  un  literato  en  España  que  no  se  hubiera 
formado  con  las  lecciones  de  este  maestro.»  £n  Jo 
cual  ciertamente  no  ha  hecho  sino  repetir  en  otra  for* 
raa  lo  que  ya  antes  habiao  dicho  de  él  Lucio  Marineo 
y  Gome^de  Castro  Ni  los  demás  nombres  que  pu- 
diéramos citar,  ni  las  ahibanzas  que  acerca  de  la  acti- 
vidad intelectual  en  este  reinado  pudiéramos  noe- 
otros  hacer,  dicen  tanto  como  la  que  dejaron  consig- 
nado sobre  este  punto  dos  sabios  estrangeros:'  cNo  es 
tenido  por  noble»  decca  Paulo  Gíotío,  el  español  que 

(1)   Lucio  Marineo  Siculo  eo  mus  ex  Ualia  in  Hispaniam  Mur 

sutt  G09as  Memorables  dijo  de  Le-  sos  adduxit,  r(c.n  Y  Gumcz  de 

bnia:  «Fué  el  primero  que  llSfé  las  CastrOt  De  Rehus  Geslis,  decia  que 

Musas  de  llaiia  á  España,  con  las  le  debia  Esp-tfia  lodo  lo  que  lcD¡a 

caale«  ahuyeotú  de  su  palria  la  en  maieria  de  butoa»  letras:  cui 

ignorancia,  y  la  ilustró  coo  suf  Hispa»iadebeiquidquidkabttb9r>^ 

cciooM  de  leosoa  latiot:  Prt-  iiariai  liu^rarm» 
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maestra  aversión  á  las  lelras  y  á  los  estudios.»  «Eo 
España  eo  el  discurso  de  poeos  aiKoa,  dijo  el  profundo 
crítico  Erasmo de  Rotterdam,  se  elevaron  los  esludios 
elásicos  á  tan  floreciente  altura,  que  no  solo  debía  es- 
char  la  admiración,  sino  servir  de  modelo  á  las  na- 
ciones mas  cultas  de  Europa  t*^» 

Uoa  protección  tan  decidida  como  la  de  la  reina 
Isabel  al  tálenlo»  á  la  aplicación  y  á  los  estudios»  su- 
pone la  creacioD  d  el  fomento  de  los  establecimientos 
literarios»  y  uno  y  otro  lo  hubo»  como  era  natural  que 
aconteciese.  Ademas  de  la  universidad  de  Salamanca» 
que  goiaba  ya  de  una  gran  celebridad,  y  á  la  enal  el 
erudito  Pedro  Mártir  honraba  con  el  título  de  nueva 
Aleñas»  y  Lucio  Marineo  apellidaba  madre  de  loe  ar^ 
Ist  liberales  y  de  iodos  virtudes,  creáronse  de  nuevo 
unas  academias  y  se  engrandecieron  otras,  hacién- 
dose  fiimosas  entre  ellas  las  escuelas»  universidades, 
é  esludios  generales  de  Valladolid ,  Sevilla»  Toledo, 
Granada,  Cervera  y  Alcalá ,  á  caila  una  de  las  cua- 
les» sino  concurrían  siete  mil  alumnos  como  á  la  de 
Salamanca,  asistía  gran  número  de  jóvenes,  mu* 
ches  de  ellos  de  la  mas  alta  nobleza.  Las  pragmáticas, 
ordenanzas  y  provisiones  de  los  reyes  sobre  arreglo 
y  organización  de  las  universidades,  provisión  de  cá- 

(I)  firasm.  Boiterod.  Kpiit.  Clemencio,  ilusirac.  XYl.  al  elo- 

4S,  lib.  XX.— Sobre  «atoa  pontoa  gio  de  la  Reina  Calól.  eo  el  tom, 

guede  verse  á  Nicolás  Antonio,  VI.  do  las  Memorias  do  la  Acadc« 

ibliut.  NoT3,  toin.  í. — Larapillas,  mía. — Ticknor,  Ilist.  dc  laLitert- 

l>ileralura  Española,  lom.  11.—  lura  capauola,  tom.  I. 
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Cedras,  áMeüm^  obKgacíoiies  y  emoloMolos  tor 

profesores,  exámenes  y  grados  en  cada  carrera  ó  fa- 
cullad,  privüeguM  y  exeaciooes  á  maesim  y  almii^ 
no»,  taslifioaa  el  cela  y  el  iatei<é8  coa  qae  le  proeora- 
ba  la  ilustración  pública;  y  la  pragmática  de  i 480, 
coDcedieodo  la  ioiroduccioo  de  libros  estoiaogeros^ 
libra  de  dereclioBt  fué  ana  providaoGÍa  qae  rave- 
la  las  ideas  avanzadas  y  civilizadoras  de  la  reina  Isa- 
bel y  de  sus  sabios  consejeros,  y  que  honraria  á  cual- 
quier monarca  y  ácoalqoíer  gobierna  de  loa  nsodeiv- 
nos  sigkw. 

Por  una  felicísima  coincidencia ,  eo  el  año  mismo, 
qoe  ocupó  Isabel  el  ürooo  de  Gasülla  se  inUcdiqo  eo^ 
España  esa  prodigiosa  ereaoioa  del  Ingenio  del  hom- 
bre para  trasmitir  rápidamente  los  conocimientos  hu- 
manos, la  imprenta,  invención  desiinada  á  producir- 
una  revolución  intelectoal  y  moral  en  el  mundo.  Na* 
da  podía  ser  mas  apropósito  ni  venir  mas  oportuna-^ 
mcute  para  los  planes  de  üoslracion  de  la  reina  Isa- 
bel. Asi  es  que  la  acogió  con  avidexy  la  protegió  coa 
ardor.  Por  una  carta  órden,  fecha  en  Sevilla  á  25  de 
diciembre  de  1 477 ,  y  dirigida  á  la  ciudad  de  Mur- 
cia, mandaba  que  Teodorico  Alemán,  cimpresorde 
libros  de  molde  en  estos  reinos,  sea  franco  de  pagar 
alcabalas,  almojarifazgo  ni  oU  os  derechos,  por  ser  uno 
de  los  principales  inventores  y  íaclores  del  arie  de 
hacer  libros  de  molde,  esponiéndose  á  muchos  peli* 
gros  do  la  mar  por  liacrlos  á  España  y  eoaoblecer 
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oon  eltOfi  las  librerías  ^*^»»  Merced  á  cslas  y  oirás  sa- 
bías provldéooiaa»  emanadas  de  la  proteccioa  Tivifi* 
eadorede  ]a  reioa  babel,  el  arle  maravilloso  de  Gut- 
lemberg  se  difundió  con  asombrosa  rapidez  por  Espa> 
fia,  y  desde  la  impresioo  de  los  oanlares ,  á  la  Virgen 
de  Valeoeia  hasta  la  de  la  BíbHa  Póligloia,  de  cuya 
obra  y  de  cuyo  autor  se  ofrecerá  todavía  ocasión  de 
habiar,  se  imprimieron  multiiud  de  libros  importan- 
Ies,  y  nales  de  taalizar  el  siglo  XV.  babia  estableci- 
mientos de  imprenta  en  todas  las  ciudades  priocipa- 
les  de  España,  en  Valencia,  en  Barcelona,  en  Zara- 
gosa,  en  Sevilla,  es  Toledo,  en  Yalladoltd,  en  Burgos» 
en  Salamanca,  en  Zamora,  en  Murcia,  en  Alcalá,  en 
Ailadrid  y  en  otras  de  menor  consideración 

«La  reina  dice  el  mas.  erndilo  ilustrador  de  este 


(4)  Archivo  de  la  ciudad  de 
Murcia. 

(2)  Lamenta,  hablando  de  es- 
to, el  ilustrado  William  Prescott, 

Í parece  ■otarlo  OM  eierla  Mira* 
eza,  encontrar  entre  las  joioio- 
aas  proTideocias  de  loa  Reyes  Ca- 
tólicos pan  el  fomento  de  las  te- 
tras, ooa  que  dice  estar  en  opo- 
sición con  fu  espíritu;  á  saber,  el 
establecimteoto  de  la  censura;  y 
cita  una  real  cédula,  cb  que  se 
■landaba,  "oue  por  cuaulo  mo- 
ebos  de  loa  librea  aoe  se  veodiao 
en  el  rdiioerao  dcnctooaoa,  6  fal- 
sos, ó  apócrifos,  ó  eataban  llenos 
de  vanas  y  supersticiosas  nove- 
dades, en  adelante  no  so  pudiese 
imprimir  niogan  libro  sin  aape- 
eial  Ucencia  del  rey,  ó  do  persona 
debidamente  autorizada  por  ól  al 
sfNla*»  I  dcapMS  ds  accoaocer 


que  la  medida  en  su  origon  tu?o 
por  objeto  proteger  las  letras,  pu- 
rificándolas de  las  imperfecciones 
y  falsedades  que  naturalmente  laa 
laHaatao  en  te  edad  primera,  aSa* 
de,  ain  embargo,  qun  contribuyó 
maa  á  st^  abatimieoto  Cjue  cual- 
quiera otra  que  se  pudiera  haber 
imaginado,  prohibiendo  la  liber- 
tad de  la  espresion. — Nosotros  no 
hallamos  en  esta  providencia  na- 
da que  do  fneae  ramoable,  aten- 
dida la  época  en  que  se  dió:  espe- 
rar que  entonces  hubiera  una  com- 
plete libertad  de  imprimir,  aeria 
desconocer  la  índole  de  los  tiem- 
pos, y  mucho  roas  estando  ya  es- 
tablecida la  inquisición.  Algunas 
maa  krabaa  ae  paaieroo  después, 
y  en  tiempos  mas  ayanzadoCi  á  la 
emisión  del  pensamiento. 
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reinado,  íomeolaba  coa  ardor  los  proyectos  lilerarios,. 
disponía  se  composíeseQ  libros»  y  admitía  gustosa  su9 
dediealorías,  que  no  eran  entonces,  como  ahora,  un- 
nonokbrevano,  si  no  argumento  cierto  de  aprecio  y  pro^ 
^  teodondeioiUbroiydeeuiautores^^Kit  Alonso  de  Pac- 
iencia le  dedicó-  so  Diccionario  y  sus  traduccioBes  d» 
Josefo;  Diego  de  Va  lera  su  Cróaica;  Aolonio  de  Le- 
bfíjasos  Arles  de  Gramática  latina  y  caslellana;  Ro- 
drigo de  Santaelfa  sn  Vocabulario;  Alonso  de  Córdo- 
ba las  Tablas  aslronómicas;  Diego  de  Almela  ei  Com- 
pendio bislorial  de  las  Crónicas  de  España;  Encina  su* 
Cancionero;  Alonso  de  Barajas  so  Deseripcioá  de  Sí*, 
cilia;  Gonzalo  de  Ayora  la  Iraducciott  lalioa  del  l¡bro> 
de  la  naturaleza  del  hombre;  Fernando  del'  Pulgar 
su  Historia  de  los  Reyes  moros  de  Granada  y  sus  Cla- 
ros varones. 

Sabido  es  que  las  traducciones  y  la  bella  y  ame- 
na literatura  suelen  ser  los  primeros  síntomas,  como 

los  primeros  esfuerzos  que  caracterizan  el  ansia  de 
saber,  i  a  Icndeoci^  á  la  iluslrucioQ  y  el  progreso  y 
cultivo  de  la  lengua  en  un  pueblo.  Traductores  buba 
en  abundancia  en  este  reinado,  que  al  propio  tiempo 
.  que  traiaa  á  Espaúa  y  difuudiau  el  cunocimiüulü  de 
las  obrasclásicasantiguas  y  modernas  de  otros  países, 
enriquecian  el  idioma  castellano,  y  ensanchaban  su  es* 
fera.  Viérousc  venidas  á  la  lengua  vulgar  de  Caslilla 


(I)  Clemenciii,  loo.  cit.  de  lis  Mem.  de  4o  Acadeaii,  floitr.  46^ 
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1a9  obras  de  Plotarco,  de  César,  de  Frontiiie,  de  Plan- 
to, de  Juveoal,  de  Apuleyo,  de  Snluslio  y  de  Ovidio, 
alleroativameote  coa  las  del  DaoCe*  del  Petrarca  y  de 
ErasfDO.  Eacribfanse  en  lengoa  eastellana  ooo  derla 
gala  y  pulidez  de  estilo  obras  originales,  no  solo  poé- 
ticas y  de  recreo»  siuo  lambieD  cieoUficas  y  graves, 
de  medicina,  de  astrologfa,  de  mfstioa  y  literatora  sa- 
grada Y  por  último,  se  dió  una  prueba  luminosa 
de  los  adelsDlos  filológicos  coo  la  formacioa  de  voca- 
bolaríoa  y  diecionarios,  qne  es  una  de  las  grandes  di- 
ficultades para  la  fijación  de  un  idioma ,  y  el  medio 
mas  conduccnle  para  facilitar  su  uso  y  hacer  conocer 
so  riquexa  Por  estoseaminos,  y  merced  á  estos  es- 
fuerzos, llegó  á  adquirir  la  lengua  castellana,  si  no  la 
perfección  que  alcanzó  de^ues,  porque  nunca  un 
idioma  se  perfecciona  de  jípente,  tal  grado  de  repa- 
tacien,  que  apenas  entrado  el  siglo  XVI.,  en  la  mis- 
ma Italia  que  tantas  luces  nos  habia  prestado,  se  hizo 
tan  de  moda,  que  segnn  el  aolor  del  Diálogo  de  las 
lenguas,  «a«t  entre  damas  como  caballeros  pasaba  per 
gentileza  y  galanía  saber  hablar  castellano. n 

En  cuanto  á  bellas  letras  .y  producciones  poéticas  • 
de  imaginación  y  de  recreo,  el  historiador  Bemaldez 

cuenta  con  razoo  entre  las  grandezas  de  la  córte  de 

• 

(1 )  Paeden  citarte  entre  otrai  eteribió  el  eradtto  y  laborioso  An- 

]»sde  Villalobos,  Fernán  Pérez  de  tonio  de  Lebnia,  i^i  quiun  hallare- 
Oliva,  el  obispo  Guevara,  Diego  mos  siempre  el  primero  en  Indo  lo 
de  Torres,  ele.  IterleaecieaLe  al  movimienlo  lile- 

(2    El  primer  diccionario  que  rario  de  eiu  6poM. 
liubo  de  la  lengoa  oaileUaoa,  te 
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GÉsIilla  I»  mMini  de  poeUa  é  trobaSm^é  múmm  de 

todas  artes  que  en  ella  había.  Testimonto  fehaciente 
de  la  afick»  y  gusto  por  la  aoieoa  Hteraiura  qoe  se 
desplegó  entre  loa  nobles,  cortesanos  y  palaciegos  de 
la  reina  Isabel,  son  las  Colecciones  de  poesías  que  coa 
el  títalo  de  Cancumeros  se  formaron  en  aquella  épo«- 
ca ,  selaladamente  el  General  qoe  se  pnblicó  en  el 
primer  tercio  del  siglo  XVI.  í*';  en  el  cual ,  si  bien  se 
eacuentran  algunas  composiciones  anteriores  al  rei- 
nado de  los  Reyes  Católicos ,  las  mas  perteneoen  á  su 
tiempo  ,  y  son  obra  de  personages  principales  de  la 
córtOt  tales  como  el  almirante  de  Castilla,  primo  her* 
mano  del  rey  don  Fernando»  los  duques  de  Alba»  Al- 
borquerque  y  Medinasidonia  •  los  marqueses  de  Vi- 
llena,  de  los  Veles,  de  Astorga  y  de  Villafranca,  los 
eondes  de  Benavente»  Goruía,  Castro»  Feria,  Haro, 
Paredes,  UieHa  y  Ribadeo ,  y  otros  nobles  ilustres» 
como  Jorge  Manrique,  de  quien  en  otro  lugar  hicimos 
ya  mención  honrosa»  como  el  antor  del  Detfreeio  de 
h  fijHma  Diego  de  Sen  Pédro»  como  el  coUfsímo  don 
Diego  López  de  Haro«  á  quien  el  erudito  autor  de  las 
Qnincoagenas  apellidó  wjf^o  de  lee  galonee  de  mu  líam- 

(4)  tD»  la  aficioo  geoeral  á  la  coo  otras  iafioitss  obras  poéticas, 

pótate,  dio*  GlMinfieio,r«io1taRm  QDaa  mteticat,  otrta  •iBaloria9,> 

por  aquel  tiempo  tantas  coleccio-  unas  sérias,  otras  burlescas.  To- 
aes  y  cancioueros  anteriores  al  dos  eran  conatos  y  ensayos  de  la 
Seneral,  comoel  de  Juaa  de  la  Eq-  cultura  en  su  inraocia;  ensayos 
eifli,  el  de  Itamoo  Liaría,  el  de  qaé  vo  elevaron  ciertameole  é 
fray  Juan  de  Padilla,  cartujo,  y  nuestra  poesía  al  grado  de  per- 
las de  fray  Iñigo  de  Mendoza,  feccioo  que  luego  tuvo,  pero  sia 
frajT  Aotooio  Hooteaiao,  y  fray  los  caalea  ao  se  biibiere  llegado  á 
Lata  de  Baoobar,  franoiaoaaoai  élen  loaaoaaíTO.» 
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po,  y  otros  muchos  que  pudiéramos  caumerar;  sia 
qae  por  eao  dejáran  de  figurar  eQire  eHoe  personas  é 
iogeeios  perleeecieoles  á  la  clase  honilde,  como  An- 
tón de  MoQtoro,  llamado  el  Ropero^  Gabriel  el  Músico, 
Maestre  Juan  ei  Trepador^  y  otros  sem^aotes 

Mas  si  bien,  como  dijo  mas  adelante  Lope  de  Ve- 
ga, «los  mas  de  los  poetas  de  aquel  tiempo  eran  grao- 
des  aeñorest  almiraoles,  condestables,  duques,  con- 
des y  reyes,»  ni  esto  era  nnevo»  puesto  que  ya  se  ba- 
bia  visto  algo  semejante  en  la  córle  de  don  Juan  II., 
ni  desde  este  reinado  aparece  haber  hecho  grandes 
progresos  la  poesía  castellana,  pues  creemos  oon  Pres- 
eott  que  las  composiciones  mejores  del  Cancionero  son 
las  deiiquella  fecha,  «sin  que  naciera  después  un  poe- 
ta con  eoalidades  que  pudieran  compararse  á  la  va- 
ronil energfa  de  Mena  ó  á  las  gracias  delicadas  y  brí- 
liantes  de  Sanlillana:»  y  que  aquella  colección  hubie- 
ra podido  ganar  no  poco  en  mérito  perdiendo  mucho 

(4)  Clemettcio ,  Emñjo  «obre  qae  examina  el  estado  de  las  le- 

el  tiglo  literario  de  la  reina  dofia  tra»,  y  priocipaimsote  de  la  poe- 

litbel.— Aeerca  dél  Cmmimtrú  ala  mi  GaatiUt  en  eeta  époea;  el  ci- 

fefteral,  publicado  oo  4514  por  lado  Ensayo  de  Clumencio;  el  to- 

•rDaodo  del  Caatillo,  tií  oooio  mo  1.  de  U  ttisioria  comparada  de 

aelsre  otrae  eoleeoiooee  de)  rntamo  lee  IHeralorat  española  j  franceca 

género  qoe  lo  Drecedicron  y  sub-  de  Paybuiqae;  los  Ettudiot  nobrt 

siguieron,  nombres  de  los  poetas  los  Judíos  do  Amador  de  lus  Rica;. 

t]ue  en  ellos  figuran,  formas  y  ob-  lo  qae  sobre  esta  misma  materia 

jeto  de  sus  composiciones,  méri-  diceo  Castro»  SMebei,  Duran, 

ta,  índole,  carácter  y  genio  de  la  Quintan»,  Ochoa  y  otros  eruditos 

poesía  de  este  siglo,  puede  Terse  estraogeros  y  oacioiialea,  loa  coa- 

el  cap.  XXlll.,  Epoca  primM  de  les  no  couTíenen  todoeen  el  eao* 

la  Historia  de  la  literatura  espa-  do  de  juzgar  el  carácter  que  d¡!*- 

fiola  de  Tikoor;  el  cap.  XX.  de  la  tingae  á  la  poeala  caatellant  ea 

■írtaris  del  reinado  d«  loiBer«e  titoperfodo. 
CHólieoids  WUHam  PrtKoll,  ra 
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ea  valámea:  lo  cual  no  estamos  lejos  de  pensar  qw 

consislícra  en  que  los  entendimieotos  se  aplicaron  ya 
mas  á  lo  úlil,  y  no  se  limUaroa  tanto  á  las  creaciones 
de  la  fantasía*  Sin  embargo,  en  un  pais  en  que  aca- 
baban de  obrarse  sooeaos  de  tanta  monta  y  irascen- 
deacia  como  la  conquista  de  Granada»  ia  termínacioa 
de  una  guerra  de  ocbo  siglos,  y  el  descubrimiento  de 
un  mundo  nuevo;  en  un  pais  en  que  la  lengua  baefa 
tantos  adelantos  y  tenia  tan  elevados  asuntos  en  que 
emplearse,  no  era  posible  que  la  poesía  se  mantuvie^ 
ra  en  aquel  estado  y  couservéra  aquellas  formas  pue-> 
riles  y  aquellos  hinchados  conceplos.  Nació,  pues,  otra 
poesía  nacional,  la  poesía  patriótica  y  vigorosa  de  los 
romances  moriscos;  y  todo  anunciaba,  y  todo  coocor<- 
ria  á  pioniover  el  movimiento  animado  de  la  poesía 
varonil  del  siglo  XVI. 

Echáronse  también  en  este  reinado  los  fundamen- 
tos de  las  representaciones  teatrales.  El  arte  escénico, 
de  que  habían  sido  un  anuncio  imperfecto  las  repre- 
sentaciones de  los  misterios  sagrados  que  solian  eje- 
cutarse por  el  clero  en  las  iglesias,  algunas  groseras 
pantomimas  populares,  y  tal  cual  diálogo  ó  égloga  en 
verso,  tomó  forma  dramática  con  la  tragicomedia  de 
Calisto  y  Melibea,  mas  conocida  por  el  título  de  La 
Celestina,  obra,  á  lo  que  se  cree,  de  Rodrigo  Cola  el 
tio,  natural  de  Toledo,  á  quien  se  hace  autor  delDtá- 
logo  entreel  Amor  y  un  Viejoy  y  de  lasC7op/tff  «le  Jítri^o 
Revulgo,  en  otro  lugar  por  nosotros  citadas.  Continuó 
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la  Celestina  y  de  que  Cola  escribió  solo  uu  acto,  el 
bachiller  ea  leyes  Fernaoilo  de  Rojas  Las  ^logas 
de  Joan  de  la  Encina,  contemporáneo  de  Rojas,  direc- 
tor qoe  fué  de  la  capilla  pontificia  en  Roma,  y  después 
prior  de  la  iglesia  de  Leoo»  dieron  al  drama  ana  for* 
ma  pastoril,  lo  mismo  que  sucedid  en  Italia.  Las  com- 
posiciones fueron  representadas  eo  el  palacio  del  du- 
que de  Alba  sa  protectoTt  en  presencia  del  príncipe 
don  Juan  y  otros  altos  personages*  Tomó  este  género 
de  couiposicion  forma  mas  regular  y  pronunciada 
bajo  la  pluma  del  estremeño  Bartolomé  Torres  Nabar* 
ro,  que  caracterizó  ya»  por  decirlo  asi*  la  comedía 
española.  En  su  colección  de  poesías  dramálicas  y  lí- 
ricas se  encuentran  ocho  cotnedias  escritas  en  redon- 
dillast  enqoe  se  halla  la  división  en  jornadas,  con  su 
especie  de  prólogo  ó  esposícion  en  que  se  da  una  idea 
general  de  la  comedia  ^»  Un  impulso  semejante  al 
que  habia  dado  á  la  comedia  Torres  Naharro  dió  á  la 
tragedia  el  cordobés  Fernán  Pérez  de  Oliva,  profesor 
de  fiiosoíia  moral  y  matemáticas  ea  Salamanca,  que 


(4)   Esta  producción,  á  pesar  yon  aignnos  escritoreá  á  la  faifa 

de  las  imperftcciooei  que  cooiie-  de  decoraciooes  y  Irages  que  eo- 

nealladodeMemochat  bellent,  toooee  habia  para  la  repreaeota- 

luvo  Ut  acepUcion  y  popularidad,  cion  de  piezas  eo  que  se  pooiao  ya 

que  en  Bepaüa  se  bícieroo  á*»  ella  en  esccoa  muchos  persooages  á  la 

treinta  ediciooea  eo  el  siglo  XVI^  vez,  entre  ellos  reyes  y  principes: 

y  ae  tradujo  «a  etai  lodaa  laa  lea-  aonqae  tambiM  podo  coutribuir 

gusa  de  Europa.  cierta  lícoDcia  y  mordacidad  del 

(2)  La  oircuDataBoia  de  haber-  autor,  que  le  atrajo  persecuoiooes 

ae  repraaratado  Ita  Moedias  do  eo  Italia,  y  la  prohibíoion  do  aoa 

Nabarro  en  Italia  y  no  eu  Espaua,  obras  eo  España  por  el  Saoto  06* 

¿  peaar  de  laa  rejwtidaa  edicioees  ció  ea  roas  ae  una  ocaaioo. 
qoo  do  olbs  ae  hicioroiiy  la  atribu- 

Tomo  ix.  33 
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iradujo  y  siguió  á  los  trágicos  antiguos,  y  cuya  rcpu- 

tacioo  impulsó  á  otros  á  marcbar  por  el 

míiio 

De  modo  que  el  reinado  de  Fernando  é  Isabel^ 
CQfBo  dice  uo  eschUNT  erudüo»  «puede  coosiderarse 
como  la  época  eaqoe  ia  poaiM^  española  sepárala es- 
caela  antigua  de  la  moderna  y  que  abrió  on  ancho 
campo  al  talento  poético  que  liabia  de  elevar  la  litera- 
tura do  £spada  á  tan  alio  grado  y  brillantes  en  el  si- 
glo XVI.» 

III. — Hijas  de  la  imaginacioa  las  bellas  artes  como 
las  bellas  letras,  sintióse  también  en  Espada  en  esta 
reinado  el  inflojo  de  los  modelos  antiguos  que  resa* 
citaba  en  Italia,  como  el  de  los  autores  clásicos.  uLas 
novedades*  dice  el  escritor  qoe  tan  juiciosamente 
ha  ilustrado  el  siglo  literario  de  Isabel*  que  intro- 
dujeron entre  nosotros  algunos  profesores  de  mé- 
rito» y  el  aplauso  y  aceptación  que  consiguieron 
los  escultores  Miguel  Fiorentin  y  el  deigraciado  Pedro 
Torrigiano,  atraídos  á  Castilla  por  la  ilustración  que 
empezaba  á  nacer  entre  los  aüciooados»  fueron  prelu- 

(1)  Sobre  Mía  matoria  se  ba-  Calóiicos,  cap.  SO. 

Haré!  mUieiii  ma*  «aüaaaa  en  Memlti  SitTa,  «n  Gatilogo 

Nicoiós  ADtooio,  Bibliot.  Nova,  to«  Real,  dice:  «Ano  de  comen- 
mo  1.;  Lampinas,  Literatura  eapa-  »zaroa  ea  Castilla  laa  compaoias  i 
ñolt,  t.  V.;  Pellicer,  Origen  de  la  urepreaeotar  públicameote  come- 
Comedia,  t.  II.;  Cervaotes,  Come-  adiaa  de  Joao  de  la  Eoeín»»  O» 
días,  1. 1.  Prólogo;  MorattD,  Obras,  manera  que  coincidió  esta  novedad 
t.  1.  Origen  del  Teatro;  Jovella»  con  )a  conquista  de  Granada,  coa 
Doa,  Obras,  Memoria»  sobre  las  di-  el  deiwfariaieto del  Moefo  Han- 
versiones  pública^!;  Tiknür,  Hist.  do.  y  con  la  aparición  de  la  pri* 
de  la  Literatura  española,  cap.  43  mera  araiaiiice  de  la  leugoa* 
•I 16;  Pnacoit,  Uial.de  los  Beyee 
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dios  de  la  revolución  que  hizo  el  lamoso  Berruguete 
60  lasarles,  de  donde  aeebó  de  desterrar  el  dibujo  y 
formas  de  la  edad  media,  v  estableció  las  máximas 
que  habla  aprendido  eu  Italia  en  la  escuela  de  Miguel  * 
Aogelt  dejando  prsparado  el  teatro  en  que  habían  de 
brillar  muy  pronto  loe  artistas  españoles ,  y  excitar 
la  admiración  y  el  aprecio  general  de  Europa.  La  ar- 
qnileolora»  donde  la  introdoccion  de  novedades  es  de 
sayo  mas  lenta  y  difícil,  siguió  también  la  marcha  de 
las  demás  arles  del  diseño.  Empezó  por  abaodonar  la 
servil  imitación  de  los  tiempos  que  habían  precedido» 
y  allanó  el  camino  para  qne  sus  profinoree  viniesen 
á  abrazar  últimamente  en  el  sistema  griego  el  que 
reúne  en  el  mas  alto  grado  la  sencillez ,  la  solidez  y 

Ifi  beHexa*....  Los  adelantos  de  la  música  indican 

mas  bien  la  cultura  que  la  sabiduría  de  nna  nación; 
y  aun  en  esta  parte  no  careció  Castilla  de  gloria  en  el 
reinado  de  dona  Isabel.».*.  Gnltiváronla  con  esmere 
varios  eaballeros  cortesanos,  aon  de  los  empleados  en 
los  cargos  de  mayor  gravedad  é  importancia,  como 
don  BernanUno  Manriqoet  señor  de  las  Amalaynelas, 
y  Gardlase  de  la  Vega,  embajador  en  Roma,  y  padre 
del  célebre  poeta  del  mismo  nombre,  que  fué  gentil  . 
mútico  de  harpa,  como  cuenta  Oviedo.  El  poeta  don 
loan  de  la  Encina  y  Frandseo  Peñalosa  brillaron  como 
músicos  en  la  capilla  de  los  papas:  pruebas  todas  d(^ 
.  los  adelantos  del  arte,  y  de  coán  estendida  se  hallaba 
s«  proi9sioQ  enlre  loe  caslellanos.» 
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IV. — Siempre  mas  lento  el  progreso  de  las  cieocias 
que  el  de  las  obras  de  imagioadoo,  meoeater  es  con- 
fesar qoe  no  faé  grande  ni  estraordtnaría  la  loeidez 
coD  que  bnllaroD  aquellas  en  el  siglo  que  examina- 
mos. La  astronomía»  la  cosmografía»  la  física  y  las 
matemáticas  tenían  sus  profesores  en  las  nniversida- 
des  de  Salamanca  y  de  Alcalá..Mas  los  coaocimieotos 
en  estas  materias  no  correspondían  ni  al  ejemplo  que 
Portugal  había  dado  desde  el  infante  don  Enrique»  ni 
á  la  revolución  material  y  científica  que  el  descubri- 
miento del  Nuevo  Mundo  estaba  llamado  á  producir 
en  el  orbe.  Este  acontecimiento»  y  los  objetos  y  pro- 
ducciones que  (le  aquellas  regiones  venian,  no  dejaron 
de  escitar  al  estudio  de  la  historia  natural  y  de  la  bo« 
tánica  y  mineralogía»  descuidadas  y  casi  desconocidas 
hasta  entonces;  y  aunque  no  se  hicieron  en  ellas  ta- 
les progresos  que  pudieran  lisonjear  la  vanidad  de  la 
naden»  al  fin  del  reinado  de  Isabel  se  oomentabe  en 
los  escritos  y  en  las  cátedras  á  Plinio,  y  el  historiador 
Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  escribia  su  Historia  ge- 
neral y  natural  de  las  Indias.  De  entre  las  ciencias  de 
observación  la  medicina  fué  la  que  floreció  mas  en  este 
período,  escribiéronse  sobre  ella  obras  a  precia  bles»  se 
la  despojó  del  aparato  escolástico  que  la  afeaba»  y  se 
fúé  manteniendo  el  buen  nombre  de  la  escuela  caste- 
llana hasta  la  aparición  del  divino  Valles.  Y  la  agri- 
cultura» que  entre  las  artes  prácticas  se  muraba  como 
plebeya  y  vulgar»  obtuvo  ciarte  pétente  de  nobleai 
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desde  que  Gabriel  de  Herrera  escribió  su  Tratado. 

Acerca  de  la  jurisprodeacia  dijimos  lo  hasiaoie  en 
el  capUulo  IL  cuando  esposimos  las  reformas  y  mo- 
difícacioDesque  bajo  el  impulso  y  la  protección  be* 
néüca  de  Isabel  babia  recibido  la  legislación  castella- 
na, y  mencionamos  los  apreciables  trabajos  del  joris- 
consulto  Diaz  de  Montalvo,  siendo,  según  observamos 
ya  cnlooces,  la  época  de  Fernando  ó  Isabel  una  de 
las  mas  favorables  á  los  progresos  de  la  legislación  y 
del  derecho  patrio.  La  historia  comenzó  á  estudiarse 
sobre  principios  mas  sólidos  y  científicos  que  los  que 
se  habian  seguido  antes;  apuntaba  ya  la  íacliDacion 
¿  examinar  los  verdaderos  fundamentos  histéricos,  los 
diplomas  y  documentos  originales,  y  se  formó  en 
Burgos  un  archivo  público  á  cargo  de  Alonso  Ruiz 
de  la  Mota,  que  desgraciadamente  pereció  á  los  pocos 
anos  por  una  de  esas  revoluciones  en  que  en  España 
han  3alído  tan  mal  librados  esos  preciosos  depósitos 
de  la  historia  patria  Se  empezaba  á  despojar  la 
historia  de  las  áridas  formas  de  la  crónica,  pero  hu« 
biera  sido  inútil  pretender  que  la  alombrára  la  lu/  do 
la  sana  critica,  fruto  del  juicie  y  del  auxilio  de  otros 
conocimientos,  que  solo  el  tiempo  habia  de  desarro- 
llar, y  asi  no  es  estrañoque  en  las  obras  de  Diego  do 
Valera,  de  Rodríguez  de  Almela  y  otros  escritores 

(I)  Se  quemó  en  la  (guerra  de  — Mflmoritt  de  la  Academia,  to« 
las  ComuDidade»  en  tiempo  de  mo  VI.,  Iliiair.  46. — Informe  do 
Gértot  V.— Moralea,  Obf aa,  i.  Vil.  Rioa  es  el  Seaaoario  Krudito. 


Digitized  by  Google 


64  8  HltTOBlA  01  E»áSiA» 

de  aquella  época  faltara  el  juicio  crítico  y  se  admiiíe-  « 
rao  las  vulgaridades  y  fábalaa  que  el' interés  ó  la 
credolidad  habían  ia? enlado  en  loa  (lempos  ante* 
riores. 

GoD  mejor  éiúto  y  mas  ventara  se  cultivaban  las 
cieoeias  sagradas  y  eclesíástíoas»  como  basadai  sobre 
jprineipios  y  fondamentos  bien  dHbrenlesde  los  de  las 
eieocías  exactas  y  naturales.  En  esto  si  que  se  esperi- 
nealé  visiblemente  el  espirito  benéficameale  ioapal- 
sÍTO  de  la  reina  Isabel,  porque  elígieodo  con  su  esqaH 
sito  laclo  y  ensalzando  al  profesorado  y  á  las  mas  al- 
ias dignidades  de  k  Igleaia  á  los  varonea  mas  piado- 
sos, doctos  á  ilostrados,  podo  difundirse  en  las  anlaa 
de  las  universidades  y  fuera  de  ellas  la  doctrina  y  la 
iosimcoíon  en  las  materias  de  dogma,  de  teología  y 
disciplioa  canónica  de  que  tanto  necesitaba  el  dero. 
Mendoza,  Talavera  y  Cisneros,  todos  tres  elevados  por 
la  reina  Isabel  á  la  digoidad  arzobispaU  el  noo  de  la 
ütima  capital  arrancada  al  impei'io  mahoawtanot  los 
otros  dos  de  la  silla  primada  de  España,  fueron  tres 
grandes  lumbreras  que  sobraban  por  si  solas  para 
derramar  copiosa  loz  por  el  vasto  horizonto  de  «a  si- 
glo. Consejeros  y  directores  de  la  conciencia  de  Isa- 
bel, Mendoza,  el  gran  cardenal,  bombre  de  vasto  y 
privilegiado  ingenio*  promovió  con  ardor  y  con  afiui 
el  estodio  de  las  ciencias;  la  casa  de  don  Femando  de 
Talavera  era  una  academia  siempre  abierta  para  la 
instrucción  do  la  juventud»  y  sos  rentas  se  emplea* 
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btn  generosamente  en  la  proleeeíoo  de  la  aplíeaeíD» 

y  del  lalenlo;  y  el  fruto  de  los  esfuerzos  del  io moría l 
Cisoeros»  de  qoieo  lendremoe  que  hablar  separada- 
'Beate*  por  promover  y  Imieiitar  la  íloairadon  geoe- 
ral  del  clero,  se  vió  muy  principalmente  en  la  famo- 
sa edición  de  la  Biblia  Poliglota,  coa  que  maravilló  á 
toda  Boropa,  y  enya  ioiportaoda  cienUfica  y  arlfstica 
coosiderareaios  también  después. 

V.— Bl  arle  militar  fué  íodudablemeote  uno  de  los 
qoe,  progresaron  mas,  y  recibieron  mas  periMsckNi  en 
el  reinado  de  Isabel  y  de  Fernando.  La  guerra  de 
Granada  fué  la  grande  escuela  práctica,  en  qoe  se 
formavon  loa  insignes  capilaaes»  qoe  aignnoa  años 
después  babtan  de  asombrar  con  so  Talor  y  su  inteli- 
geacia  á  toda  Europa.  La  situación  militar  de  aquella 
plaiaespfíca  porslsoia  la  doracíonde  loadiea  aoosqoe 
se  gastaron  en  so  eooquisla.  Acaso  entre  lodaa  las  ibr«* 
talezas  que  hoy  deüenden  lodo  el  ámbito  de  la  Peoín* 
sola,  no  Uegan  ni  con  moeho  al  número  de  castülos  y 
taertesde  qoe  los  moros  tenían  erhado  y  eomo  sem« 
brado  el  fragoso  y  enriscado  terrílorio  del  reino  gra- 
nadino. Granada  era  una  ciudad  fuerte,  defendida  en 
nna  tasls  ctremiiBreneia  por  moltitod  de  otras  plazas 
y  pueblos  murados,  y  castillos  sueltos  diestramente 
erigidos  en  cumbres,  valles,  desfiladeros  y  gargan^ 
tas,  y  era  necesario  aUiar  y  atacar  un  reino  entero, 
como  se  silia  y  ataca  una  ciuilad.  A  ppsar  de  algu- 
nos adelantos  que  so  babiau  becba  en  la  aitilleria 
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y  60  la  tormentaría  desde  la  uiTeiidoii  de  I»  pdiTora, 
el  arte  se  hallaba  todavía  en  mantillas.  Para  la  con- 
ducción de  los  grandes  Irenes,  y  especialmente  de  la 
arillleria  gruesa,  por  las  Teredas  de  on  país  cortada 
de  montañas,  necesitábanse  nnmerosoa  cuerpos  de 
gastadores  ó  peones ,  de  azadoneros  y  pontoneros, 
que  fuesen  desbroaando  y  allanando  terrenos,  abrien- 
do carriles,,  rellenando  barraneoa  y  construyendo 
puentes  sobre  las  acequias  y  ríos.  La  fabricación  de  * 
pólvora,  balas  y  tiros  de  piedra  y  hierro  que  enton- 
ces se  hacia  en  los  campamentos  mismos,  exigía  e\ 
concurso  y  cooperación  de  multitud  de  carpinteros, 
herreros,  pedreros,  albañiies,  carboneros  y  otros  ofi- 
ciales, con  sus  herramientas,  sus  fraguas  y  otros  apa- 
rejos  índispeosables  para  las  variadas  y  lentas  opera- 
ciones de  la  fabricación.  Supone  oslo  el  empleo  de  mi- 
llares de  árlesenos,  así  como  se  empleaban  millares 
de  bueyes  y  carros  para  el  trasporte  y  servicio  de  las 
grandes  piezas  de  batir,  y  solo  asi  se  comprende  tam- 
bién qUe  en  tan  poco  tiempo  se  pudieran  construir 
obras  tan  inmensas  como  tas  del  sitio  de  Baza,  ó  inw 
provisarse  ciudades  regulares  como  la  de  Santa  Fé. 
Pero  al  propio  tiempo  se  concibe  la  lentitud  de  las 
domas  operadones»  y  sobre  todo  la  duración  de  la 
conquista. 

Nada  se  fíó  á  la  casualidad  en  aquella  célebre 
guerra;  todo  fué  obra  de  un  plan  de  campaña  hábil- 
mente combinado,  si  se  esceptúa*la  conquista  de  las 
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primeras  plazas,  como  Alhama  y  alguna  otra,  qae  se 
debieroD  á  oa  arraoqae  de  impeiooso  arrojo»  y  á  la . 
astucia  y  Talor  personal  de  algonos  indtvidoos.  Adop- 
tado después  un  sistema  general  de  bloqueo,  empleóse 
oportunamente  la  marina  de  guerra  en  interceptar  al 
enemigo  las  comonicaciones  y  aoxiUos  de  moniciones 
y  víveres  que  de  otro  modo  hubiera  podido  recibir  del 
continente  africano;  medio  tanto  mas  indispensable  y 
tanto  mas  eficaz*  cnanto  qae  se  trataba  de  an  reino 
que  hervía  de  población,  y  para  cuyo  mantenimiento 
no  bastaban  los  productos  de  su  feracísimo  suelo. 
Menester  era  sin  embargo  privarle  de  sas  propios  y 
naturales  recursos,  y  de  aqoi  el  sistema  de  talas  y 
Jas  compañías  regularizadas  de  taladores  con  el  obje- 
to esolusivo  de  destroir  ias  mieses»  loa  viñedos»  loa 
molinos,  y  todos  los  medios  de  sobsistenoia,  en  que 
se  emplearon  á  veces  hasta  treinta  mil  peones. 

Siendo  la  artillería  el  arma  mas  necesaria  para  el 
alaqoe  en  on  pais  sembrado  de  fortalezas  y  castillos» 
dedicáronse  los  Reyes  Católicos  con  el  mayor  ahinco 
y  afon  al  aumento  y  perfeccíoa  de  la  tormentaria»  á 
que  estaba  unido  entonces  el  ramo  de  ingenieros. 
Traían  ia  pólvora  de  Valencia,  de  Barcelona,  de  Por- 
tugal, de  Flandesy  de  Sicilia»  ademas  de  ia  que  se 
fabricaba  en  los  reales,  y  se  depositaba  para  so  con- 
servación en  subterráneos  hechos  á  propósito.  Ha- 
cían venir  directores  de  ariillería  de  Italia»  Francia  y 
Alemania»  pero  el  gefe  de  todos  era  on  caballero 
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español*  el  famoso  ingeoiero  Francisco  Ramírez 
Madrid,  valeroso  y  eatendido  capilaa»  que  dirigía  bá* 
bilaeole  los  ataqoes  j  aotta  aar  el  primero  ee  k» 
asaltos.  MoltíplieároQ»  k»  oeoooeSy  se  sM^onS  as 
coDstruccioo»  se  dió  mas  conveaieato  proporción  á  lo» 
oalibrea»  ae  flMooróel  pesode  loeoaerpoaamfadífDay 
las  baterías  haeiet  asncho  mayor  número  ile  lüsparoe 
y  con  mas  empuje  que  antes,  se  lanzaban  mistos 
y  cuerpee  iiieeadiaríos»  y  á  no  obtuvo  la  arlUleria  U 
perfeoeioo,  la  movilidad  y  la  seocillex  que  bi  alew- 
zado  en  tiempos  posteriores,  adelantó  por  lo  meóos 
coosiderabiemeate 

Una  de  las  novedades  aaaa  dtUes  y  de  loe  ndébn* 
tos  mas  provechosos  de  esta  época  fué  la  iustitacíoo 
de  los  bospitales  de  campaña,  debida  esclosivamenle 
al  talento,  á  la  piedad  y  á  los  aenlimienios  homenita- 
ríos  de  la  reina  Isabel,  la  cual  comenzó  por  hacer  lie* 
var  á  los  reales  grandes  tiendas  con  camas  y  ropas 

(1)  Por  las  piezas  qiio  de  aquel  Las  balas  eran  de  díferent?)  pe- 
tiempo  ao  conserváis  en  Granada,  sos  y  calibres,  v  9Q  coosert ao  ai- 
Bata  ▼  Otros  pantos,  se  ve  qae  los  ganas  de  roas  de  siete  arrobas.— 
grande» cafiones  llamados /omftor-  ClemeDcin,  Apuntamientos  sobre 
das  eran  becboa  de  barretas  lar-  el  arte  militar,  llustr.  VI.  del  Vo- 
gas  do  hierro  do  dos  polgadas  do  mo  do  lao  Ifooioriao  do  la  ke^ 
ancho,  sujetas  con  aros  de  lo  mis-  demia. 

mo  y  de  casi  una  pulgada  do  grue-  Sobre  esta  materia  se  hallan  es- 

ao,  en  número  desae  diez  basta  teosas  noticias  en  la  interesauto 

treinta,  con  cuatro,  seis  ú  ocho  obra  que  ha  comenzado  á  publi- 

maniilonc»,  que  á  falta  de  muño-  car  el  conde  de  r.leonard,  titulada 

DOS  sorviriao  para  sujetarlas  á  las  Historia  orgumca  del  ejército^  y 

cureñas.  Laa  hay  doaoo  cinco  pies  ba  Monorias  del  bvl¿Mkor  dol 

hasta  doce  menos  dos  pulgadas  de  real  cuerpo  de  Incenieros,  don 

loogitod,  y  de  nueve  ¿  veinte  pul-  José  Aparki,  ioaerla*  en  el  Mt^ 

sadaf  da  diámairo.  Tambioo  ba*  «loríal  de  Ingmierot, 
Día  pieiai  pireeidio  i  BMrlorw. 
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para  la  coracion  de  los  heridos  y  enfermos,  enviando 
ademas  por  aa  coeala  oiédicoa»  cirajaiioa,  boUcaríos» 
medicioaa  y  asíálaolea.  Eslaa  tiaodaa  aai  preparadas  j 
surtidas  de  todo  lo  necesario  llamábanse  el  Hospital 
de  la  Reina.  Sajudable  y  benéfica  iostUucioa»  qae 
derramó  el  coosaéld  en  loa  ooraxoaes  de  loa  desgra- 
ciados que  sufrían  por  la  causa  de  la  religión  y  de  la 
palria»  qae  hizo  subir  de  puoto  el  amor  qae  ya  por 
taatOB  tí loloa  profesaba  á  so  régía  protaetora  iodo  el 
ejército,  y  que  hizo  que  se  le  diese  el  honrosísimo  dic- 
iado de  Mater  castrorurnt  la  Madre  de  los  reales 

La  organizacioit  qoe  los  Reyes  Galóttooa  faeron 
dando  á  la  milicia  correspondió  á  su  política  general. 
Conveníales  ir  arrancando  la  fuerza  material  de 
las  manos  de  qm  arislooracia  lorbolenla,  y  bosoar  an 
apoyo  en  el  pueblo  contra  el  desmedido  y  peligroso 
influjo  de  los  prelados ,  magoaies  y  ricos-hombres, 
dueños  hasta  entonces  de  mnititud  de  fortalezas  y  de 
fluwhedttmbre  de  vasallos,  con  qae  hacían  en  pas  y 
en  guerra  un  contrapeso  qoe  muchas  veces  vencía  el 
del  poder  reaL  La  creadon  de  la  Hermandad  fué»  co- 
mo ya  hesm  observado,  un  ensayo  hecho  con  el  mch 
jor  éxito  en  este  sentido. 

Con  la  mira  siempre  de  fortalecer  el  poder  de 
la  corona,  apoyándose  en  el  poeblo,  al  propio  tiem* 
po  que  de  debilitar  el  inQujo  de  la  nobleza,  luego 

• 

(I)  Pulgar,  Croo.  part.  UU  Opus  EptsU  episloi.  73. 
O.  M.~Pedra  Mártir  di^Lius^ería,    *^  ^ 
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que  dieroQ  feiiz  término  á  la  guerra  de  Granada  cui- 
daroo  de  organizar  la  fuerca  pública  sobre  ona  ba- 
se diferente  de  la  qoe  baata  enloooes  había  teoi* 
do,  levantando  cuerpos  ordinarios  y  peraiaaentes 
de  caballería*  y  haciendo  después  un  alisiamienio  ge- 
neral del  reino  para  el  servicio  miUlar  cob  arreglo 
á  la  población,  destinando  á  la  milicia  la  duodéci- 
ma parte  de  ios  vecinos  útiles  desde  la  edad  de  20  á 
la  de  45  años,  escinyendo  ó  esceptuando  loa  indivi- 
duos de  las  municipalidades,  los  clérigos,  los  hidal- 
gos, los  pobres  de  solemnidad,  y  nombrando  ios  mis- 
mos poeblos  los  qoe  habían  de  hacer  el  servicio  eléo- 
tivo  De  modo  que  la  institución  de  la  Hermandad 
fué  una  especie  de  guardia  civil,  y  la  formación  de 
coerpoe  de  caballería  y  el  alisiamienio  de  la  gente  de 
á  pié,  ñieron  dos  grandes  pasos  y  una  buena  prepara- 
ción para  el  establecimiento  de  no  ejército  permanen- 
tOt  Veremos  cúmo  lo  intentó  mas  adelante  el  carde- 
nal Cisneros.  Tal  vez  el  ejemplo  de  la  InAinlerfa  sui- 
za, de  aquellos  cuerpos  mercenarios  que  en  4  486  vi- 
nieron al  servicio  de  los  reyes  de  £spaña,  como  olroe 
habían  estado  ya  al  de  Francia,  y  que  por  sn  escelen* 

(4)  iDÍorme  dirigido  eo  el  ano  b  nuerra  ud  peón  por  cada  doco 

de  449t  á  los  Reyes  Catóticos  por  ▼ectoos:  en  Valladolid  á  ti  de  fe- 

el  contador  mayor  Alonso  de  brerodeU96.  i^nal  caria  se  ex- 

QüiDtaoilla,  acerca  del  armamen-  pidió  á  las  otras  ciudades  del  rei- 

io  general  del  reino,  de  la  poblu-  uo. — Archivo  de  Simancas,  Coo* 

oioo  de  ert«  f  d^.cónio  podría  ha-  taduría  del  sueldo,  loventario  J 

cerse  el  empadronamiento  mili-  — Ihid.  Ilet^ístro  geafiral  d*  tot 

tar.— Real  provisión  para  que  eo  Reyes  Católicos. 
Segovia  y  m  tierra  te  aliste  para 
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te  táclica  y  disciplíoa  llegaron  á  ser  nombrados  por 
algunos  los  maestros  de  Europa  dió  á  conocer  la 
importanoia  de  la  infiiQleria  que  tan  mal  se  compren- 
dió en  la  edad  media,  y  qoe  tardó  ya  poco  en  reco- 
nocerse y  mirarse  como  el  nervio  y  la  fuerza  princi- 
pal de  loa  ejércitos.  De  ello  dieron  buen  testimonio  log 
famosos  tercios  españoles,  que  á  las  órdenes  del  vale- 
roso Gonzalo  de  Córdoba  y  otros  esforzados  capitanes 
triunftron  en  Nápoles  y  vencieron  las  mijores  tropas 
de  Europa,  como  luego  habremos  de  ver»  Ello  es  qae 
la  teoría  del  arle  militar  obtuvo  grandes  adelantos  en 
esta  época,  y  que  en  ella  se  preparó  una  rtvolocion 
en  la  organización,  en  la  ordenanza,  en  la  táctica»  en 
la  disciplina  y  en  las  evohiciones  de  los  ejércitos,  de 
que  veremos  muestras  antes  de  terminar  el  reinado  de 
los  Reyes  Católicos. 

lY. — ^Hemos  examinado 'la  conducta,  el  gobierno  y 
la  política  de  Fernando  é  Isabel  en  las  materias,  al 
parecer  más  incoherentes  y  heterogéneas  de  la  admi- 
nistración y  gobernación  de  nn  estado,  y  el  celo  y  so- 
licitud con  que  de  todo  cuidaban  y  á  lodo  atendían, 
desde  las  labores  pacíficas  de  la  agrícnltnra  basta  las 
agitadas  operaciones  de  la  guerra,  desde  los  mas  me- 
nudos reglamentos  de  comercio,  hasta  las  ordenanzas 
para  los  mas  altos  tribunales  de  justicia.  Réstanos  con- 
siderar sn  sistema,  sos  principios,  su  manera  de  con- 
ducirse y  de  manejarse  en  los  negocios  eclesiásticos» 

(1 )  PeKpe  de  Conisii,  Mmanm,  cap.  II . 
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£qoivocaria8e  grandemeole  elqae  oo  viera  eo  es^ 
tod'doB  grandes  monarcas,  sino  los  fondadoresde  un 

Iribunal  inquisitorial,  severo,  adusto  y  sombrío,  los 
espuisadores  de  ios  judíos  de  España,  y  los  perseguí^ 
doras  inexorables  de  la  heregfa  y  de  la  impiedad;  y 
erraría  lastimosamente  el  que  sin  otra  consíderacioQ 
los  caüGcara  de  intolerantes  y  de  fanáticos.  Nada  dis* 
tana  tanto  de  la  verdad  como  este  joicto.  Si  por  desa- 
gracia, cediendo  á  las  ideas  dominantes  de  sn  siglo;  si 
por  respeto  al  diclámeo  y  consejo  de  prelados  y  varo- 
nes-venerable9,  qne  pasaban  por  ios  mas  ilustrados 
de  sn  tiempo.  Incurrieron  en  errores  lamentables  so- 
bre estas  materias,  ó  no  previeron  las  consecuencias  de 
instituciones  y  medidas  que  pudieron  parecer  conve- 
nientes en  aquellas  circnnstancias,  la*  roligiosidad  de 
estos  dos  príncipes,  y  señaladamente  de  la  reina  Isa- 
bel, distaba  tanto  de  la  superstición  como  de  la  incre- 
dulidad; sn  devoción  era  sincera,  ilustrada  y  sólida; 

• 

érígla  santuaríos,  y  labraba  por  su  mano  adornos  pa- 
ra los  templos,  pero  no  hacia  á  la  religión  instrumen* 
to  de  sn  política;  respetaba  á  los  sacerdotes  y  prela* 
dos,  defería  á  sus  consejos,  y  les  daba  influencia  en 
los  negocios,  pero  no  buscaba  en  los  ministros  de  la 
religión  pórtesenos  que  la  adularan,  ni  era  la  lisonja 
sino  la  virtud  la  que  les  abría  el  camino  para  el  epis* 
copado,  ni  el  carácter  sacerdotal  les  servia  de  salva- 
guardia si  faltaban  á  sus  deberes  6  cometían  esoesos. 
Y  bemos  dicho  que  tal  era  señaladamente  la  religio- 

0 
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«dtd  de  ta  reioa  tehel,  porque  el  rey  ao  marido,  sia 

dejar  de  ser  también  piadoso  y  devoto»  «era  meóos 
delicado  qoe  ao  miiger  eo  eaiaa  matariaa 

Nonca  Iiabel  dejó  de  venerar  á  loa  aaoerdolea;  maa 
si  estos  delioquian,  tampoco  dejaba  nunca  de  alcao- 
larlea  la  severidad  de  su  justicia.  En  4486  un  clérí* 
go  de  Trojillo  cometió  un  delito  por  el  coal  mereció 
que  la  autoridad  civil  le  encarcelara.  Giros  clérigos 
parientes  suyos  a(>elaron  á  la  inmunidad  del  fuero,  ó 
ialeiilaroB  tiberiarle  d^la  prísioo  y  que  le  josgara 
solo  el  tribunal  eclesiástico.  Negóse  á  ello  la  autori- 
dad, y  los  clérigos,  proclamando  que  se  hacia  un  de- 
•acato  é  la  Igleaia,  conmovieron  y  amotinaron  el  pae-> 
blo  basta  el  punto  de  propasarse  á  romper  las  puertas 
de  la  cárcel  y  extraer  de  ella  al  eclesiástico  delincuen- 
te y  á  loademaa  presea.  Noticiosa  de  este  desmán  la 
reina  Isabel,  y  queriendo  castigar  el  nitrage  bocho  á 
los  represcDlautes  de  la  autoridad  real»  envió  inme- 
dialamente  nn  onerpo  de  su  guardia  qoe  prendiera  á 
los  principales  alborotadores.  Algunoa  de  ealos  paga- 
ron su  crimen  con  la  vida,  y  los  eclesiásticos  promo- 
vedores del  tumulto  fueron  estrañados  del  reino 

En  armonía  estaba  este  proceder  con  el  que  ya 
desde  el  principio  de  su  reinado  y  en  circunstancias 
mas  delicadas  y  difíciles  hablan  usado  los  Beyea  Ca- 
lólicoa  con  el  arzobispo  de  Toledo  don  Afonso  Garrid 

(4)  Clemeociiii  aiog»  di  la     (¡Ki  Pilgir*  Grmi.  e.  SS. 
Ernoa  iMbeL 
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lio»  cuando  se  declaró  ea  fovor  del  rey  de  Portugal  y 
80  preparaba  á  reoibirle  en  ra  villa  de  Talavera,  ha» 

ciendo  ailcgamíenlos  de  gentes  para  ello.  «Nos  deli- 
uberaremos  (deoiaa  los  oiooarcas  eo  carta  al  corre- 
dor, alcaldes,  alguacil,  regidores,  caballeros,  hom- 
bres buenos  y  jurados  de  la  ciudad  de  Toledo),  Nos 
«deliberaremos  lo  que  se  debe  hacer  por  quitar  al  di- 
»cho  arzobispo  la  focUidad  de  faoer  los  tales  escánda- 
dIos  é  allegamientos  de  gentes,  que  es  mandar  secres* 
«lar  las  rentas  de  ios  pechos  d derechos  per teoecieutes 
»á  la  dicha  mesa  arzobispal,  é  las  poner  en  secresta- 
ncíon  é  de  manifiesto  en  poder  de  personas  fiables  é 
«aceptas  á  Nos  é  á  nuestro  servicio,  según  veréis  por 
«nuestras  cartas*....  £  Nos  tos  mandamos  que  si  es* 
«comuniones ó  entredichos  tentáren  deponer,  non 
»dedes  logar  á  ello,  pues  non  son  jueces  nin  tienen 

«poder  para  ello        £  para  lo  resistir  vos  juntareis 

«todos  con  Gómez  Manrique  del  nuestro  consejo  é 
nDuestro  corregidor  de  esa  cibdad,  al  cual  Nos  en- 
«viamos  mandar  que  proceda  contra  los  que  lo  tai 

«tentaren  de  facer  é  guardar  '').« 

Al  paso  que  el  rey,  y  principalmente  lá  reina  da- 
ban ejemplos  continuos  de  profunda  veneración  al  sa- 
cerdocio, no  perdían  ocasión  uno  y  otro  de  defender 
con  energía  y  entereza  las  prerogativas  reales  contra 

(4)  La  cartees  de  47  dése-  to  de  la  oindad  de  Toledo.— Véan- 

tíembre  de  U78.— Pulgar,  Croo,  se  las  notas  4  MariUM,  cdioioa 

c.  SO.— Citastt  también  como  exi»-  de  Valencia. 
t«tt«  orisiaal  «n  ti  antUfonora- 
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todo  ÍQlCDto  de  parte  del  clero  que  direcla  ó  indirec- 
tamenle  tendiera  á  atacarlas  ódíamiuoirlas,  trabajan- 
do constantemente  por  redimir  la  potestad  temporal 
de  las  usurpaciones  quo  en  su  jurisdicción  hahia  he- 
cho aquel  coerpo  en  los  débiles  reinados  anleriore^, 
y  por  establecer  la  justa  linca  divisoria  entre  ambas 
poloslados.  Kn  1491,  linbienHo  Ja  cham  illei  ía  de  V^a- 
JladoUd  admitido  una  apelación  al  papa  en  negocio 
que  pertenecía  esclusivamente  á  la  antoridad  real,  la 
reina  Isabel  depuso  de  sos  cargos  á  lodos  los  oidores, 
iacluso  el  presidente  don  Alonso  de  Valdivieso,  obis- 
po de  León»  nombrando  otros  magislradoa  y  dándo- 
les por  presidente  al  obispo  ile  Oviedo,  «y  con  este 
acto  de  vigor,  dice  el  juicioso  aulor  del  Elogio  de  la 
reina  Isabel,  enseña  á  los  demás  tribunales  á  discer* 
nir  entre  los  justos  límites  del  imperio  y  del  sacerdo- 
cio 

Jamás  abandonaron  los  Reye^  Católicos  esta  digna 
y  firme  actitud  en  cuantas  negociaciones  les  ocurrie- 
ron con  la  silla  apostólica  en  asuntos  de  jurisdicción 
eclesiástica  y  civil.  cSi  la  ambición,  dice  el  erudito 
acadámico  español  que  acabamos  de  citar»  st  la  am- 
bición, que  tal  vez  se  atreve  á  lo  mas  sagrado,  sor- 
prende y  arranca  en  la  curia  provisiones  de  obispa- 
dos en  estrangeros  quebrantando  los  derecbos  de  pre- 
sentación, Isabel  hace  anularlas  y  guardar  el  respeto 

(1)  GlemenciD,  Elogio,  Me-  — CarTajal,  Anales,  Aoo  4|9I* 
aoriM  da  la  Acadamia,  tom.  VI* 
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que  se  debe  á  la  fé  de  los  tratados  y  libertades  de  la 

iglesia  de  £spaña.  Ka  las  instrucciones  á  .sus  embaja- 
dores en  Roma.....  brillan  los  rasgos  de  ooa  piedad 
Uostrada,  qiíe  sabe  bermanar  el  honor  del  cíelo  con 
el  bien  é  inlerds  de  los  hombres.»  Con  cfeclo,  en  las 
instrocciones  dadas  por  los  Reyes  Católicos  en  de 
enero  de  4486  al  conde  de  Tendilla,  sn  embajador 
en  Roma,  sobre  diferenlcs  asunlos  que  del)eria  soli-i 
citar  de  la  Santa  Sede,  se  bailan  los  notables  párra« 
fos  signientes:  «Que  se  provean  las  iglesias  de  Espa- 
ña en  naturales  y  no  en  eslrangeros,  igoalmente  que 
de  los  maestrazgos,  aunque  vaqueo  en  córle  de  Roma, 
en  laa  personas  que  los  reyes  propusieren,  y  que  no 
se  difiera  su  provisión.  Que  se  reduzca  la  de  los  dea- 
natos  al  derecho  común,  dando  libertad  á  los  cabil- 
dos para  que  elijan  deanes  y  los  confirmen  los  prela- 
dos. Que  solicite  nueva  bol9t  confirmando  la  obleni-  • 
da  por  Enrique  IV.  para  que  do  sc  provean  hene&cios 
ni  dignidades  en  estrangeros  fw  abtmidad  afuMUea 
mi  4^mriaf  ni  por  tiingunas  ni  algunas  gracias  es  - 
pectativas,  nin  provisiones,  nin  rcsinaciones  ^  nvi  en 
Otra  manera*  Que  se  les  dé  facultad  para  nombrar 
prelados  ú  otras  personas  que  puedan  proceder  con- 
tra otros  prelados  ó  clérigos  que  cometiesen  delito 
kscB  MajesUUii,  y  prenderlos  y  privarlos  de  sus  dig- 
nidades y  rentas»  etc.B 

Pero  en  lo  que  se  mostraron  mas  enérgicos  y  se» 
veros  fué  en  lo  relativo  ai  obispado  de  Salamanca,  que 
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'  <fl  papa  iiabia  provisto  eo  oira  persona  que  la  presen- 
tada por  ellos.  Eocargábanle  á  sa  emba  jador  pidiera 
A  Sn  Snntidad  qao  hiciese  de  modo  que  el  nombradti 
por  la  corte  de  Roma  dejára  aquella  igle^a.  tK/e  po** 
ndeic  eerUfear ,  anadian  ^fftiemnot  ietktirenm  ié 
ntelío  en  manera  alguna  fasta  que  esta  nuestra  supli- 
xcacion  haya  cumplido  efecto,  y  aun  diréis  á  Su  iSati- 
wiidad  que  ya  puede  entender  eámo  podremoe  tolerar 
9en  ninguna  manera  que  un  natural  nuestro  y  tal  co- 
•mo  aquél  haya  de  tener  esta  iglesia  ui  otra  ninguna 

MI  nuestros  reines  y  aunque  de  Su  Santidad  noe 

wmaravitl&moe  quesoHendo  quámtó  deroga  este  á  nuss- 
»tro  honor  y  preheminencía  y  quánlo  enojo  tenemos  en 
»«i(Oj  y  quártto  firmada  y  determinada  está  nuestra  ihh 
•luntad  á  que  por  via  del  mnmdo  aquél  ne  tenga  eeta 

^iglesia  suplicárnosle  con  mucha  instancia  quánte 

•noe  va  en  que  aquél  non  salga  con  este  tan  dapnade 
•ficfoetd,  y  quena  nosdé  oeaeien  á  que mandemoe ai 
wdieko  Diego  Melende%  la  enmienda  que  en  tal  caso  se 
*debe  tomar ^  y  darle  el  castigo  que  tan  grande  crimen 
reentra  Neeeemetidoy  tan  feo  fecho  mereeeet  h  cuai 
»d  Nos  será  fer%ado  de  haeer  porque  á  otros  sea  et- 
»carmiento,  si  Su  Santidad  no  provee  como  luego  de- 
»je  la  dicha  iglesia,  para  que  sea  luego  de  ella  preveis 
9do  el  dicho  Dean  

(I)  Archivo  de  SioMOcas,  le^  zadas  las  copias  por  don  Gárlotd* 

gajo  titulado:  lodice  de  vanos  do-  Simón  Pontero. 

ciiioeotos  ceriiBcados  por  don  Ma-  Eo  estas  iostruooiooes  so  en- 

wel  aaoliaao  do  Ayala»  y  avtorf-  caraira  ana  imiy  oarioaar  laialBo 
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Con  la  misma  Qrmeza  prelcndiaii  que  no  pudieran 
publicarse  Indulgencias  de  ningún  género  en  España  t 
sin  prévioexároen  y  aprobación  de  su  consejo.  tQue 
í»Su  Santidad  (le  decian  en  1  493  á  su  embajador  en 
uRoma,  don  Diego  López  de  üaro)  mande  suspender  to- 
ndas é  qualesqniera  indulgencias,  plenariasénonple- 
uñarías,  que  fnsta  aquí  son  concesas  que  son  quistua- 
»rias,  é  mandando  á  los  perlados  que  doq  las  den  impe- 
lí tras  para  las  publicar  so  grandes  censuras  é  penas»  é 
«por  evitar  los  muchos  fraudes,  falsedades é  peligros  é 
«dabnos,  juande  que  ningunas  personas  eclesiásticas 
»nl  seglares  non  usen  nin  puedan  usar  nin  publicar 
nías  tales  indulgencias  apostólicas,  ni  otras  algunas  si 
» les  fuesen  dadas  ó  concedidas,  sin  que  primeramente 
^teantraidasá  nuestro  cons^Ot  donde  hay  perlados  é 
jotras  personas  eclesiásticas  de  ciencia  é  conciencia, 
npara  que  las  vean  y  examinen,  é  si  fallaren  que  sedc- 
«¿en  publicarse  publiquen,  é  si  de  otra  manera  las  pu* 
i^bHearen,  Nos  podamos  proceder  contra  elloisin  titcur- 
i^rirpor  ello  eneensuras  algunas,'» 

De  esta  manera  y  con  el  propio  iolerés  y  ce\(\  y 
sin  (altar  nunca  al  respeto  y  veneración  que  se  debe 

da  con  el  número  IG,  relativa  ¿  aver  para  nuestra  recreación;  por 

laadqvmeioo  del  qoe  ee  boy  el  eodesapliearéné  Su  Santidad  que 

Real  sitio  de  Aranjuez.  «Otrosí  f.i-  cometa  A  lo^  ol>ispos  de  Palcocia 

reía  relación  á  Su  Santidad  (le  do-  ó  Leou,  ó  cualquier  dellos,  que 

ciau  al  embajador;  como  cerca  de  dando  Nos  su  equivalencia  por  io 

ladilla  de  Ocaíía,  que  es  de  la  ór-  que  vale  la  diclia  granja  COD  otí* 

den  de  Santiago  del  li-pada  en  la  lidad  para  la  dicha  órdeu,  se  poe- 

iliócesis  de  Toledo,  esta  uoa  {^rao-  da  permutar  con  Nos  por  auiori- 

ja  llamada  Aramués  en  la  ribera  daaapoatdUoa,ooDforimátalpar^ 

del  Ti(}o,  la  qaal  Noa  querriainoa  matacíon.a 
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^la  autoridad  pootificia,  y  queriendo  conlar  aiempre 
con  so  beneplácito,  y  marchar  acordes  en  lodo  cuan- 
to fuese  posible  cod  la  Santa  Sede,  procuraban  aque- 
Mo6  piadosos  y  católicos  monarcas  mantener  los  dere- 
chos y  prerogaiívas  reales,  defender  las  regalías  de 
la  coiüua  eu  el  ejercicio  de  la  poleslail  lempural,  sos- 
tener el  patronato  régio  de  la  iglesia  española,  resistir 
con  entereza  cuantocreyeran  podía  lastimarle,  y  esta- 
blecer la  conveniente  división  cnlrc  las  dos  polcsla- 
dcs  eclesiástica  y  civil,  sin  ioli  usarse  la  una  eo  la  ju« 
risdiccíon  de  la  oirá. 

Las  coslunibres  del  clero,  se  habían,  pur  mil  la* 
mentables  causas,  adulterado  y  corrompido,  y  su  re- 
forma Alé  uno  de  los  cuidados  que  ocuparon  mas  y  en 
que  insistieron  con  mas  ahinco  los  Reyes  Católicos. 
Ademas  de  las  muchas  provisiones  y  ordenanzas  que 
á  esie  fin  dictaron  de  propia  autoridad,  y  de  las  cua- 
les hemos  citado  algunas  en  la  primera  parte  de  este 
capítulo,  uo  perdian  ocasión  de  interesar  al  romano 
pontífice,  y  de  solicitar,  su  poderosa  cooperación  al 
i^rande  objeto  de  moralizar  el  cuerpo  eclesíásiico. 
>»Olrosi,  le  decían  al  conde  de  lenJilla,  su  endiajador 
nea  Roma,  Jareis  relación  á  Sa  Santidad  quanto  es 
y  buena,  honesta  é  provechosa  la  ley  que  Nos  ficimos 
»en  las  córles  de  Toledo  el  año  de  80,  sobre  la  pug- 
»nicion  de  las  maqcebas  de  ios  clérigos,  é  frailes,  é 
>casados,  cuyo  traslado  aolorízado  vos  lleváis;»  y 
concluían  encargándole  irabajuic  por  que  Su  Santidad. 
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k  coofírmára.  Y  como  supiesen  que  liabia  mucfao^^ 
que  aoogiéndose  al  maulo  de  la-íamaDÍdad  eclettáali- 
ca,  cometíao  delitos  en  la  confianza  de  sustraerse  á  la 
jurisdicción  y  al  castigo  de  laauloridad  civi!,  decíanle 
al  meBoioaadoembajadoreootro  párrafo  de  la^  iosCroe* 
ciones!  «Otrosí,  porque  atgáaas  veeeaen  anestros  reinos 
»é  tierras  por  algunaspersonas  confiando  en  lu  primera 
»l0D8Qra  qae  redhieran»  se  oometeo  mochos  é  grao- 
»det  é  ÍDormes  crímenes  é  delitos,  las  coales  ooroaas 
»lüs  padres  las  fasen  lomar  en  su  mocedad,  no  por* 
»que  su  voluntad  é  iateocioo  séa  que  sus  ijos  seao 

.  ^clérigos,  maa  porque  si  les  acaescíere  cemeter  algon 
)»crímen,  sean  defendidos  por  los  jueces  de  la  Iglesia, 
»é  no  sean  pugnidos  de  los  males  é  crímenes  que 
«cometieren,  y  asimismo  los  tales  clérigos  non  traen 
«tonsuras,  nin  hábitos  decentes,  nin  usan  nin  exercen 
ules  oficios  que  á  los  clérigos  pQrteaescen  usar  ó  exer- 
»€er,  lo  quat  no  embargante  quieren  goaar  del  pri- 
»v¡legio clerical,  y  losjoeoeseolesiástícos  los  defienden 
»y  amparan  poniendo  excomunión  en  los  jueces  se- 
aglares*  que  tienen  cargo  de  pognir  los  tales  delitos* 
»é  aun  6i  se  presentan  d  remiten  á  ta  cárcel  eclesiáB- 
»tica  luego  los  dexau  andar  sueltos,  é  los  dan  porqui* 
•toSt  donde  se  sigue  que  no  executando  la  justicia 

'  »en  los  críminosossegond  debe»  nuestro  Señor  es  de« 
)»servido,  é  los  malos  toman  osadía  para  mas  fa- 
iicer,  é  aun  los  delitos  quedan  impugaidos»  etc.»  ¥ 
prascribeo  seguidamente  las  obligacioof»  y  trage» 
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qae  bao  de  guardar  y  traer  para  goxar  de  las  invau" 

iiiclades  y  privilegios  eclesiásticos. 

«Si  las  órdenes  religiosas,  dice  el  autor  dei  IUo« 
gio  de  Isabel,  olvidan  anférvor  primitivo,  yáirveo 
<Je  escándalo  y  mal  ejemplo,  Isabel  no  sosiega  hasta 
conseguir  una  reforma  saludable.»  Por  desgracia  los 
escándalos  de  las  órdenes  religiosas  eran  demasiado 
ciertos.  «Apenas  resplandecía  en  ellas  alguna  pisada 
de  sus  bienaventurados  fundadores,»  decia  el  piadoso 
franciscano  fray  Ambrosio  Montesino,  predicador  de 
los  Reyes  Católicoa  El  ilustrado  cora  de  loe  Paki'^ 
cios  habla  en  su  historia  de  los  escesos  de  los  regula- 
res de  ambos  sexos  Y  otro  respetable  historiador 
contemporáneo,  el  iidstre  Gonaalo  Fernandez  de  Ovie- 
do, con  menos  rebozo,  y  mas  sencillez  y  desaliño,  es- 
tampa  la  frase  de  que  «ansí  tenian  hijos  los  frailes  y  , 
monjas  como  si  no  fuesen  religiosos  Imposible 
era  que  permitiesen  la  continuación  de  tales  escánda- 
los monarcas  tan- piadosos  como  Fernando  é  Isabel,  y 
al  peidir  al  padre  universal  de  los  teles  la  reíbrma  de 
los  institutos  monásticos,  lo  decian  á  su  embajador  ci 
conde  de  Tendillaxon  acento  entre  indignado  y  sen* 
lido:  «Porque  en  estos  nuestros  reinos  hay  nwcliaa 
nórdenes,  religiones  é  monesterios,  que  non  guardan 
»su  religión,  nin  vivien  ansí  onestameote  como  deben, 

(4)  Ed  la  dtídicaloria  de  ta  Ira-  (3)   Oviedo,  l^píloqo  real,  im- 

duccioD  de  la  Vida  de  Crta/o.  períal  y  poDlincial.— Clemcncifi. 

(2)  Bernaldei,  BsyM  Gatóli-  Memorias  de  la  Academia  de  la 

•OS  ap.  SOO.  ÜMlona,  Um,  VI.  UulrM.  VUL 
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•antes  son  mol  desoneBtos  é  desordenadoB  en  vivir  é 

»en  la  adrainistracion  de  los  bienes  de  las  mismas  ce- 
asas,  de  lo  qual  nascen  muchos  escáuda los  é  incoove- 
unientes é  dísoiooiooes  é  eosas  de  mal  ejemplo  en  los 
» logares  donde  están  las  tales  casss  é  monesterios»  de 

»que  oueslro  Señor  es  mucho  deservido  etc.»  ¥ 

proponían  los  medios  de  reforma  que  creían  mas  con* 
venientes,  solicitando  la  aprobación  y  confirmación  de 
Su  Santidad.  Punto  fué,  sin  embargo,  el  de  la  refor- 
ma y  meiiora  de  la  disciplina  regular,  en  que  halló 
después  no  menos  oposición  el  tiostre  cardenal  Cis- 
neros,  cuando  intentó  realizarla  con  iiiaoo  ürme,  se- 
gún veremos  mas  adelante. 

Las  órdenes  militares  do  SaniiagOt .  Alcántara  y 
Calatrava  liabiao  adquirido  en  el  reino  una  iafluen- 
cia  y  UQ  poder  correspondiente  á  las  grandes  rique- 
zas que  habían  acumulado,  y  á  las  mercedes  y  distin* 
clones  con  qoe  todos  los  monarcas  las  habían  ñnvore^ 
cido.  Dueños  de  inmensas  rentas,  señores  de  multitud 
de  logares,  de  vasallos  y  de  castillos,  gefes  natos  los 
grandes  maestres  de  las  órdenes  de  una  milicia  siem- 
pre organizada  y  siempre  á  su  devoción,  eran  los  ver- 
daderos magnates  del  reino.  £1  gra&  maestrazgo  de 
Santiago  había  sido  considerado  y  apetecido  siempre 
como  la  mas  alta  y  pingüe  dignidad  del  Estado,  y  co- 
mo tal  la  poseían  ó  la  codiciaban  los  favoritos  de  los 
reyes  y  los  príncipes  mismos  de  la  sangre. 

Su  poder  liabia  llegado  á  rivalizar  muchao  veces 
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Coft  el     los  monarcas:  en  mas  de  ana  ocasíoa  los 

orgullosos  gcfes  de  estas  milicias  sagradas  habiao 
hecho  bambolear  el  irooo  de  CaMilUi.  Cierto  que  ha- 
bíaD  prestado  servicios  eminentes  á  la  cristíandad*  á 
la  corona  y  al  Estado.  En  la  gr  an  lucha  contra  los  in- 
fieles mü  veces  aquellos  prelados  guerreros»  siendo 
les  primeros  en  lás  balallas,  condociéndose  como  loe 
roas  bravos  campeones  y  prodigando  su  sangre  en  los 
combates,  abatieron  los  pendones  del  islamismo  ysaU 
Taron  la  cansa  de  la  religión  y  de  la  independencia 
española.  Incontestables  eran  los  servicios  prestados 
por  estas  congregaciones  semi-monásticas  semi-guer« 
reras*  Pero  el  tiempo  las  había  viciado,  como  suele 
acontecer  coo  toda  institución  hamana.  Los  maestres 
y  comendadores,  orgullosos  con  su  poder,  con  su  in- 
flujo y  con  su  opulencia,  habíanse  vuelto  ambiciosoa, 
turbulentos  y  agitadores;  promovían  sediciones,  acau- 
diUaban  ^bandos,  sehacian  gefes  de  partidos,  y  me- 
nosprectaban  ó  desafiaban  la  autoridad  reaL  Codicia- 
dos como  eran  los  cargos  de  grandes  maestres,  eo 
cada  vacante  que  ocurria  se  desbordaban  las  ambi- 
ciones de  los  pretendientes,  no  había  linage  de  intri- 
ga que  no  se  pusiera  en  juego,  hacíanse  enconada 
guerra  las  parcialidades,  y  cada  nuevo  nombramiento 
producia  una  coomocion  en  el  estado. 

A  estos  y  otros  inconveniente^  procuraron  poner 
remedio  con  hábil  y  sabia  política  los  Reyes  Católicos, 
Mas  DO  podiau  hacerlo  sino  muy  imperfectamento 


L  iyiii^üd  by  Googíe 


538  NltrOttlA   l»B  KSrAÑA. 

niea&raA  se  OMituvíera  viva  la  hicha  con  los  sarraae^ 

Bos,  para  la  cual  lan  necesaria  y  úlil  les  era  la  efícas 
cooperacioQ  de  aquella  caballería  religiosa.  Coocluida 
félixmeole  la  guerra  de  Gcaoadat  fall4  ya  el  objeta 
príocipal  del  inslitatiy  de  las  órdenes,  y  entonces  fué 
cuando  Feroando  é  Isabel  llevaban  á  cabo  con  admi- 
rable Uno  y  dealreaa  noa  de  las  refonoas  que  hace» 
mas  honor  á  so  política,  que  dieron  mas  faena  y  ro- 
bustez ai  poder  real,  que  acrecieron  mas  las  reulas 
de  ia  corona»  y  que  afianzaron  mas  la  iraaquUidad 
del  Estado  cerrando  la  paerta  á  muchas,  ambiciones  y 
quitando  ocasiones  de  lurbuk'ncias.  Ikiblamos  de  la 
incorporación  de  los  tres  grandes  maestrazgos  á  la  co- 
rona ósea  de  su  adininistracion,  primeramente  vitali- 
cia» y  después  perpélua,  concedida  á  los  reyes  por  los 
papas  Idoccqcío  VIH.  y  Alejandro  VI.;  medida  que 
abaüó  aquella  clase  poderosa,  y  con  la  cual  el  trono 
cesó  de  ser  el  juguete  de  la  ambicien  y  osadía  de 
aquellos  triunviros  medio  religiosos  medio  soldados 
que  llamaban  grandes  maestres. 

VII. — ^Mientras  Femando  é  Isabel  destruiao  con  las 
armas  los  iillimos  restos  y  baluartes  del  antiguo  impe- 
rio del  Islam  en  £spaáa,  mientras  con  un  edicto 
esputsaban  la  rasa  judáica  de  loa  dominioa  españoles 
y  cútanlo  que  cou  incansable  celo  y  sábia  política  re- 
formaban y  mcijoraban  todos  los  ramos  de  la  adminis- 
tración pública»  y  daban  firmeza  y  esplendor  al  trono, 
bienestar  y  prosperidad  á  sus  subditos,  y  gloria  y  eu- 
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graoUecimieolo  al  reino,  el  tribunal  la  InquUicioo, 
qoe  eo  nuestro  capílolo  lil*  dctjamoa  eslablecido  y  or*  * 
ganitado,  y  que  desde  su  principio  había  eomemad» 
á  moslrarse  adusto  y  severo,  coalinuaba  funcionando 
GOD  prodigiosa  actividad  biyo  la  direccióo  del  terrible 
Torquemada.  Este  fsoátieo  magistrado,  lejos  de  tem* 
piar  el  rigor  conque  había  empezado  á  actuar  el  Santo 
Oficio,  y  sobre  coyo  proceder  se  babiao  dirigido  ya 
mochas  quejas  al  papa  Sixio  IT*  ^1,  infiiDdia  el  terror 
y  el  espanto  por  el  amargo  celo  que  desplegaba  en  la 
persecucioo  y  castigo  de  los  sospecbosos.eo  la  fé,  ó  de 
.  loa  que  le  eran  deDuneíMos  como  tales.  Había  aaaieiw 
lado  las  primitivas  constituciones,  añadiéndoles  en  di- 
versos aóos  difereotes  ordenanzas  y  capítulos  ade* 
■laa  de  algonas  iDStrucciooes  parlicalares  para  cada 
ano  de  los  destinos  del  Santo  Oficio.  Avido  de  poder 
este  tribunal,  y  principalmente  el  inquisidor  Torque* 
nada,  arrogábase  facultades  de  que  no  estaba  inves- 
tido, lo  cual  suscitó  desde  luego  multitud  de  compe- 
tencias de  jurisdicción  entre  otros  tribunales  y  autori- 
dades eclesíásticaa  y  civiles,  que  comonmento  se  de* 
cidian  en  ftivor  de  los  inquisidores,  ó  se  sometían  á  la 
decisión  del  Consejo  de  la  Suprema,  que  era  igual 

(f)  Breves  de  Sixto  IV.  expe-  mulgó  ooco  capítulos  adicionales; 

didof  eo  40  de  octubre  de  iíUí,  eo  37  de  octubre  de  44Sa,  «Dadió 

7  eo  2  de  agosto  de  liS3,  con  mo-  otros  15;  y  por  último  en  ?*>  de 

tÍTO  de  las  quejas  quu  le  dirigiao  mayo  de  4498,  eo  joola  goooral 

cootra  el  rigor  y  las  forma»  de  los  de  inqoiaidorercolobrada  eo  To- 

procoriimieotoi  do  U  loqaiaíekMi  ledo,  dióDueTai€oestita6ioa<sieB 

de  Seftlla.  46artiottlos. 
BaSdtiQCfodetlSSpTo* 
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{Mra  el  resultado.  Goosístia  esto  od  la  protección  ({ue* 
el  rey  Fernando  dispensaba  al  Sanio  Oticio,  creyeudo 
ó  calculando  que  coo venia  eosaochar  todo  lo  posible- 
su  autoridad  para  purificar  el  reiuowde  hereges  y  de 
heregías.  Fuertes  con  este  apoyo  los  inquisidores,  hu- 
millabau  y  sonrojaban  muchas  veces  á  los  demás  ma- 
gistrados, obligándolos  á  dar  sattsfacciooes  ó  hacer  pe- 
nilencías  públicas,  suponiéndolos  incursos  en  censuras 
como  enemigos  ó  iuipedientes  de  los  derechos  y  ejer- 
cicio del  Santo  Tribunal.  Las  muchísimas  apelaciones 
y  recursos  que  los  procesados  por  el  tribunal  de  la 
fé  hicieron  en  aquel  tiempo  á  Roma,  y  ios  brevest 
bulas  y  resoluciones  que  continuamente  eistaban  es* 
pidiendo  los  pontífices,  prueban  cuánta  era  la  activi- 
dad de  Torqueoiada,  y  cuán  avaro  era  de  esiender  y 
ampliar  los  límites  de  su  jurisdicción. 

So  prelesto  de  descender  de  linea  de  judíos,  hieo 
procesar  á  los  obispos  do  Avila  y  de  Calahorra,  dou 
Juan  Arias  Dávila  y  don  Pedro  de  Aranda.  Este  últi- 
mo llegó  á  verse  privado  de  todas  las  dignidades  y 
l)euefícios,  degradado  y  reducido  al  estado  laical,  y 
murió  preso  eu  el  castillo  de  Sant-Angelade  Roma. 
El  primero  salió  victorioso  de  su  proceso  personal, 
pero  en  cambio  el  inexorable  inquisidor  formó  empe- 
ño en  condenar  la  memoria  de  su  padre  Diego  Arias 
Dávila,  judío  converso,  contador  mayor  de  Hacienda 
que  habia  sido  de  lus  reyes  Juan  II.  y  Enrique  IV.,  y 
haciendo  recibir  informacioa  de  haber  muerto  en  la 
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lieregfa  jadáica»  logró  que  sos  bieoes  f«esen  conBs- 
cados,  desenlerrarfos  sus  haesos  y  quemados,  junta- 
mente con  su  efigie  Los  libros  no  estaban  mas  á 
cubierto  de  la  persecacioii  del  terrible  dominicano 
que  las  personas:  en  4490  bizo  qoemar  muchas  bi- 
blias hebreas;  no  nos  dí(  en  lo  que  las  hacia  sospe- 
chosas; y  mas  adelante  en  auto  públioo  de  fé,  que  se 
celebró  en  la  plaza  de  San  Esteban  de  Salamanca,  se 
refiere  haberse  quomado  mas  de  seis  mil  libros  que 
decían  contener  doctrinas  judáicas,  ó  bien  de,  mágia, « 
hechicerías  y  cosas  snpersticiosas. 

Sabido  es  cuánto  arreció  el  furor  del  Sanio  Oficio 
en  el  tiempo  del  primer  inquisidor  general  Fr.  Tomás 
de  Torquemada,  de  so  nombraroienta  en  4  483  has- 
la  su  muerte  acaecida  en  1 498. .Y  ílerimos  queos  sabi- 
do, porque  su  nombre  pasó  á  la  posteridad  y  es  pro- 
nunciado todavía  con  cierta  especie  de  terror,  por  des- 
gracia no  injust¡6cado,  mirándosele  como  el  represen- 
tante del  fanatismo  mas  furioso  y  mas  implacable.  Tal 
vez  un  bnen  deseo,  on  sentimiento  laudable  de  hu- 
manidad, de  que  nosotros  también  participamos,  mue- 
ve hoy  á  muchos,  mas  que  la  solidez  de  los  funda- 
mentos que  para  ello  tengan,  á  sospechar  de  un  tan- 
to exagerado  el  cómputo  de  sentenciados  y  penados 
que  hace  el  historiador  de  la  Inquisicioo.  Nosotros,  que 

• 

(4)  Este  Diego  Aria»  Dávila  rostro,  ▼  marido  de  doña  Marina 

faé  tambieD  padre  de  Pedro  Anas,  de  MooiJoza,  hermana  del  duquo 

hermano  del  obupo,  cootador  que  del  Infanlado.  Llórente,  Hisi.  to- 

fué  do  Bark|M  IV.  v  de  Kernao-  mo  II*  C.  VIII.  irt.  8. 
do  V.,  priOMr  omm  üo  Puíioa* 


por  amor  ¿  oueslra  patria  y  á  la  digoidad  del  hombre 
apeCacerfamos  ígoalmeiite  poder  acreditar  ó  de  (klaa  ó 

(]•' exagerada  la  cifra  de  las  víctimas,  la  hallamos  des- 
gi-acíadamente  en  coDSonaocia  con  los  datos  que  nos 
saminíatran  eacrilorea  cootemporáneos  y  testigos  co- 
mo Hernando  del  Pulgar,  Andrés  Bernaldez,  Pedro 
Mártir  de  Aogleria  y  Lucio  Marineo  Siculo;  historia- 
dores graves»  aonque  posteriores^  como  Gerónimo  de 
Zurita  y  Joan  de  Mariana,  adidos  unos  á  la  Inqaisi- 
cion,  y  otros  oo  enemigos  suyos,  y  los  docuroeutos  de 
los  archivos  que  hemos  podido  examinar  £1  mismo 
papa  Alejandro  VI. « movido  portantes  quejas  como  re- 
cibía contra  el  furibundo  inquisidor,  tuvo  por  prudente 
en  449i4,  ya  qne  por  consideración  al  rey  no  se  atre- 

(4)   El  Cura  do  los  Palacios,  hís-  que  esia  parte  que  aquí  se  seEala 

toriarlor  coetáneo,  añroia  que  de»-  es  muy  defaolaofla,  f  ^üñ  m 

de  rV82  á  1V89  hubo  en  Sevilla  detener  por  cierto  f  averiguado 

mas  de  700  quemados  y  mas  de  que  solo  oa  el  ariobispado  de  Se- 

8000  peDitenoiadoa,  ain  designar  Tilla,  entro  títos  ?  moerlos  j  ab- 

el  número  do  loscartigados  en  es-  sontes,  fueron  coucJenados  por  he- 

Utua.  Beraald«z,  Reyaa  Gatólioos,  reges  que  judaizaban  mas  de 

e.  i3  y  44.  400,000  personas,  con  los  reeon- 

Eo  la  inscripción  que  mas  ade-  cili;idús  al  gremio  de  la  Iglesia.» 
lanle  se  puso  en  la  iQqdisicioo  de  Anai.de  Aragón,  lih.  \X.  o.  49. 
Sevilla  se  espresaba  baber  sido  Según  Mariana,  solo  en  Sevilla 
entregados  al  fuego  caai  nillarea  el  primer  aBo  del  eaisblecimieoto 
de  hombres  obstinados  en  sui  he-  delaloqoisicioo  se  quemaron  2,000 
regias:  «necnon /lomínum/^er^  mi-  en  persona,  otros  z,000  eo  está- 
Uta  in  md$  htrHihm  obitinatú-  loa,  j  hubo  17,000  óonítoDdadot» 
rum  postea  jure  previo  ignibtu  Mariana,  Hiaioría,  lib*  XUV*  o. 
tradila  ««ni  el  eombu$ta*„„»  47. 

Zorita  dtce  oae  «reo  aola  la  lo-  «Si  alguno  repotase  por  exa- 

quiaicion  de  ¿ovilla,  desde  que  gerada  la  cuenta,  dice  Lloren- 

pa^isron  los  términos  de  la  gracia  te,  forme  otro  cálculo  por  las 

nafta  el  eño  de  4 5i0,  se  quemaron  victimas  que  resultau  numeradas 

BMS  de  4000  perdonas,  y  se  recon*  en  algunos  aatoa  de  fé  de  la  liiqoi»  , 

cilinron  mas  de  30,ü00.»  «Hállase  sicion  do  Toledo,  citados  en  los 

(añade)  memoria  de  autor,  eoe&ta  años  4485  á  4494.  Por  dios  veri 

porte  muy  diligente,  qoe  afirint  qoe...  bobo  en  Toledo  S»a4l,  eaa- 
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viera  privarle  de  la  autoridad  deque  le  habla  inves* 
lido«  nombrar  olroa  cuairo  ioquísidores  coo  igual  po« 
testad  á  la  soya,  como  para  templar  ó  noatraliiar  so 
sanguinario  furor. 

De  esta  maoera,  mientras  á  impulsos  del  ejemplo 
de  la  reina  Isabel  y  á  la  sombra  de  so  benéfica  pro- 
tección se  vivificaban  los  talentos  y  se  desarrollaban 
los  gérmenes  de  una  civilización  saludable,  los  inqui- 
sidores, abasando  desde  el  principio  de  ona  institucíoii« 
qne  ejercida  dentro  de  loa  limites  de  la  jusileía  y  de 
la  templanza  hubiera  podido  tal  vez  ser  beneíiciosa, 
arrogándose  una  autoridad  que  no  les  competía »  in« 
trosándose  en  la  jurisdicción  de  otras  potestades  legí- 
tirpaSy  desplegando  un  exagerado  celo  religioso,  y  un 
furor  saogninarío  el  mas  opuesto  al  espirita  de  lenidad 
del  Evangelio,  infondian  el  terror  y  el  espanto  en  los 
unos,  la  hipocresía  en  ios  otros,  el  recelo,  la  descon- 
fiama  y  la  suspicacia  en  lus  mas,  encogían  ó  aboga- 
ban el  pensamieoio,  acostumbraban  al  pueblo  al  es- 
pectáculo horrible  da  ver  quemar'  los  hombres  vivos 

tígadM«Q  iqneíloi  tlk»,  iraioo  la  raioo  y  ul  juicio  pmpío  lie- 
de  7':*  uu  aóo  con  otro.»  nen  que  sujetarlo  á  lo  que  ar- 

Debe  tenerse  presenta  que  rejan  los  documentos  TehacieDle^ 

en  44H9  funcionaban  ya,  además  y  oficiales  aue  se  nos  hoo  cou- 

ilel  de  Sevilla,  otros  catorce  tri-  servado,  el  lector  que  acaso  des* 

búllales  del  Sanio  Oficio,  á  saber:  confíe  de  lo  que  anorti  y  en  las 

eu  Córdoba,  Jaén,  Villareal  (qua  épocas  sácesivas  habremos  de 

se  trasladó  á  Toledo,)  Valladolíd,  cdkiaigiiar  eo  esta  materia  $efiun 

Calahorra,  Murcia,  Cuenca,  Zara-  nuestras  inTestigaciones,  hechas 

oota,  Valeocia,  Barcelona,  Ma-  con  ta  mejor  fe  y  sio  el  menor 

norca  y  los  de  Cxtremtdnra,  y  apasiooamiesto  di  prevencioo, 

^pie  eo  cada  uno  soKan  celebrarse  puedo  cooüutlar  lo4  papelea  del 

aatos  de  ló  cuatro  teces  al  año.  archivo  de  U  Inquisición,  que  hoy 

Sobre  estos  puntos,  en  que  obran  en  el  general  de  Simancas. 
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por  errores  de  enteodimienlo,  creaban  nn  poder  niie* 

vo  en  el  Estado,  y  echaban  las  semillas  de  la  larga 
lucha  que  había  de  soateaerse  en  los  siguientes  siglos 
entre  el  poder  inqoisitorial  y  las  potestades  legítimas 
'eclesiástica  y  civil,  de  que  empezareaios  á  ver  grandes 
ejemplos  en  el  siguiente  reinado.  Kl  rey  Fernaado  pro- 
tegía las  invasiones  del  Santo  Oficio,  porqoe  asi  eoave- 
nia  á  sus  miras  políticas,  y  la  reina  Isabel,  deferente 
en  materias  religiosas  al  dictámen  y  coosejo  de  su 
marido  y  de  sos  directores  espiritoales»  creía  en  sa 
conciencia  deber  tolerarlo  aun  contra  los  sentimientos 
de  su  piadoso  y  benigno  corazón,  persuadida  de  que 
en  aquel  mismo  sacrificio  de  sus  -sentimientos  hacia  el 
mayor  servicio  á  la  religión  católica. 

VIH. — En  medio  de  tantos  y  tan  graves  cuidados 
perteaecieotes  todos  al  gobierno  interior  del  reino, 
no  desatendían  Fernando  é  Isabel  á  las  relaciones  di* 
ploraálicas  esteriores,  antes  las  conduelan  con  aquel 
tacto  y  habilidad  de  que  dieron  tan  insignes  ejem* 
píos.  Hubo,  sobre  todo,  un  asunto  importante  de  que 
nuestros  escritores  han  descuidado  de  hablar,  de- 
fraudando á  Isabel  de  una  de  sus  mayores  glorias, 
•  por  la  destreza  diplomática  con  que  supo  manejarle* 
Nos  referimos  á  las  pretensiones  siempre  vivas  de  Por«* 
tugal  sobre  los  derechos  al  trono  de  Castilla  de  aque- 
lla doña  Juana  la  Beltranqja,  á  quien  nuestros  histo- 
riadores por  lo  común  se  han  contentado  con  dejar 
profesa  en  un  convento  de  religiosas  de  Coimbra. 
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Lejos,  DO  obstante»  de  haberse  amortiguado  bajo  la 

loca  y  el  voto  inonáslico  las  antiguas  aspiraciones  de 
dona  Jaaaa  á  la  corona  real  de  Castilla  y  las  de  los 
príncipes  portugueses  parciales  de  la  Eaoeelente  Seño- 
ra, apenas  llevaba  dos  años  de  clausura  la  Monja  que 
.  deciaa  los  españoles,  cuando  el  rey  don  Juao  de  Por- 
tugal, coo  el  fia  suscitar  competidores  á  doña  Isa* 
bel  dentro  de  la  península,  y  de  contrariar  la  buena 
nleligencia  en  que  oslaban  los  üeyes  Católicos  con 
su  primo  el  duque  de  Bragaoza »  sacó  á  doña  Juana 
del  claustro  y  le  puso  casa  y  servicio  de  princesa. 
Llevando  mas  adelante  la  irreverencia  á  los  votos 
religiosos  y  la  infracción  del  tratado  de  Moura*  in<- 
tentaba  casarla  con  el  rey  Francisco  Febo  de  Navar- 
ra. Absorbida  entonces  la  atención  de  Fernando  é  Isa- 
bel en  la  guerra  contra  los  moros»  y  no  podiendo  em- 
plear en  Pórtugal  las  fuerzas  que  necesitaban  para 
apoderarse  del  reino  granadino,  la  prudencia  les  acon- 
sejó recurrir  á  medios  diplomáticos  para  frustrar  los 
planes  del  portugués.  Al  efecto  propusieron  á  la  con- 
desa deFoix,  madre  del  monarca  navarro,  la  boda  do 
su  hijo  con  la  princesa  doña  Juana,  hija  de  los  Reyes 
Católicos,  la  que  después  fué  reina  de  Castilla.  Mas  be- 
biendo fallecido  el  rey  Francisco  Febo  (enero,  1 483), 
y  sQcedidole  en  el  trono  su  hermana  doña  Catalina, 
los  monarcas  castellanos  pidieron  entonces  la  mano 
de  ta  nueva  reina  de  Navarra  para  su  hijo  el  príncipe 
heredero  don  Juan. 

Tomo  '35 
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Eolrelaolo  la  EaxelerUe  Señara  pasaba  una  vida 
semi-mooástica  semi-seglar,  viviendo  anas  veces  den- 
Iro,  oirás  fuera  del  claustro,  y  en  4487  coDliouaba 
uMndo.el  Uialo  de  reina.  Un  breve  del  papa  Inocen- 
cio VIlí.  en  que  cenaaraba  como  antireligiosa  aquella 
conduela,  y  cu  que  prohibia  á  doña  Juana  salir  del 
monasterio  y  darse  el  titulo  de  reina ,  y  amenazaba 
con  todo  el  rigor  de  las  penas  eclesiásticas  á  todo  el 
que  fomentase  ó  auxiliase  sus  profanas  pretensiones, 
DO  bastó  ni  á  hacer  desistir  á  la  familia  reinante  de 
Portugal,  ni  á  tranquilizar  á  la  reina  de  Castilla 
En  su  consecuencia  negoció  osla  señora  el  matrirao- 
DÍo  de  su  bija  doña  Isabel  con  el  príncipe  heredero 
de  Portugal  don  Alfonso,  que  se  realizó  en  4490. 
Mas  la  prematura  y  desastrosa  muerte  de  este  prínci- 
pe á  los  pocos  mese»  de  su  enlace,  desanudó  otra 
vez  los  vincttlos  que  comenzaban  á  onir  á  las  dos  ca- 
sas reales. 

Todavía  mas  adelante  veremos  cómo  se  trató  de 
resucitar  los  pretendidos  derechos  de  la  célebre  fiel- 
traneya  á  la  corona  de  Castilla;  mas  esto  pertenece  ya 
á  una  época  á  que  no  nos  hemos  propuesto  llegar  en 
este  capítulo. 

(f )  Zorita,  Aml.  lib.  XX.— Polasr,  Groo.  p.  IH. 

•    •  I 
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PARA  LA  ENTREGA  DE  GRANADA. 


ncKA  111  BL  MáL  m  tá  rtok  m  oiaraha  i  t5  mas  vkl  hu 
jiB  üOTiBHnB  n  1491  lios  (1). 


ilBSUSa 

Las  cosas  qae  por  mandado  de  los  muy  allos  é  muy  poderosos 
ó  muy  escUrecidos  priocipes  el  rey  ó  la  rciaa  naettlros  sefiores 
fuen»  asMtidat  etm  el  «mide  Baleaob  et  Miley,  ea  nooibre 
de  Muley  Bandili,  nj  de  Granada,  é  por  YÍrUid  de  so  peder  me 
del  dicho  rey  moairó  imiido  de  w  ■obIhb  é  sellado  eoo  se  sello 
son  las  siguientes: 

Primeramente  es  asentado  (juel  dicho  rey  de  Granada  é  los  al- 
caldes é  alfaquies,  alcadi:^,  alguaciles,  sabios,  moflios,  viejos  é 
buenos  hombros  y  comunidad,  chicos  é  grandes  de  la  dicha  cib- 
dad  de  Graneda,  é  del  Albaieio  é  sos  amltales,  hayan  de  en- 
tragar  é  eoUegoen  á  sos  Altezas  ó  i  so  eierle  mandado  pacífica- 
■ente  y  eo  oeocerdia  realsMole  y  oeo  oléle  dontre  de  seseóla 

(O  Exiíte  original  en  el  archivo  de  Simancas-,  de  qiio  nos  ha  facili- 
tado copia  su  archivero  don  Manuel  García  González,  el  cual  pone  ia 
BOla  siguitfoie:  la  capiUiU<MOQ  original  no  tiene  numerados  los  artícu* 
loa:  boDse  numerando  como  vun  aquí  para  may<^  claridad. 

Nólanse  algunas  variantes  entre  este  documento  y  el  publicado 
por  Pedroza  eo  su  Uistoria  eclesiuálica  de  Granada.  Pero  siendo  cáte 
qoe  damo  j  copiado  del  original,  no  paode  meaos  de  ser  preferible  el 
do  aqoel  oacrilor. 
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(lias  primeros  ^if^mpre  qn?  se  rucnlen  desde  veinte  y  cinco  dias 
del  me*  de  noviembre  que  es  el  dia  del  asiento  do  esta  capitata- 
cíon  las  fortalezas  di'l  Alliambra,  é  del  Alhaizau  é  puertas  é  tórrete 
de  ia  dicha  Albambra  é  Albaizan«  é  las  puertas  de  la  dicha  cibdad 
é  del  AlbaicíD',  6  da  sos  arrabales  ó  las  torras  de  dieba«  puertas  é 
las  otras  puertas  déla  dicha  cibdad,  apoderando  á  !*us  Alezas  osas 
rapilane>í  ó  ícenles  á  cierto  mandado  en  lo  alio  ó  bajo  de  lodo  ello 
a  lo(i;i  su  libre  ó  eiilpr,')  ó  real  voluntad.  E  que  sus  Altezas  man- 
den á  sus  jiislicia?  que  non  cousieolan  nin  den  lu^ar  que  cristiano 
ülguno  suba  en  el  muro  que  es  entre  el  Alcazaua  y  el  Albai- 
cío,  porque  non  descubran  las  casas  de  los  moros  é  aue  si  subie- 
ren sean  castigados.  E  asi  mismo  que  dentro  del  dicho  término 
darán  é  prestnrán  á  sus  Alteza^  aquella  obediencia  de  lealtad  é 
fidelidad  é  furán  é  nimplirun  lodo  lo  que  buenos  é  leales  vasallos 
deben  6  snn  obli;:a<los  a  rey  é  reina  é  señores  naturales,  é  por  la 
seguridad  de  la  dicha  entrega  entregará  ó  dicho  rey  Muley  Baau- 
dífi  é  los  diches  alcaides  é  otras  personas  susodichas  ásus  Altetas 
un  dia  nnie*  déla  entrega  de  la  uieba  Albambra.  en  esle  real,  ea 
poder  de  ?us  Altezas  quinienlas  personas  con  el  alguacil  Ynzaf  Aben 
Cominja,  de  los  hijos  é  hermanos  de  l»>s  principales  de  ia  dicha  cib- 
dun  6  su  -Mbaicm  é  arrabales,  para  que  estén  en  rehenes  en  poder 
de  sus  Altezas  por  término  de  diez  dius,  en  tunlo  que  las  dichas 
fortalezas  del  Aihambra  é  Albaiianse  reparan  6  proven  é  fortalecen. 
B  cumplido  el  dicho  término  que  sos  Altezas  hayan  de  entregar  é 
entregaen  libremente  los  dichos  rehenes  al  dicho  rey  de  Granada, 
é  á  la  dicha  cibdad  é  su  Albaicin,  é  arrabales.  E  que  durante  el 
tiempo  que  los  dichos  rehenes  esluvieron  en  poder  de  sus  Altezas  los 
mandaran  tratar  muy  bien,  y  los  mandaran  dar  todas  las  cosa^que 
para  su  mantenimiento  hobiesen  menester.  E  que  onmpliéndooo  las 
cosas  susodichas  é  cada  una  dallas  aegon  ó  en  la  manera  que  aquí  se 
contienen,  que  sos  Altezn^  é  el  señor  príncipe  don  Juao,  su  hijo,  ó 
sus  descendientes  lomarán  ó  recibirán  al  dicho  rey  Muley  Baaudili 
é  .i  los  dichas  alcaides  etc.  macho  é  hembras  é  vecinos  de  la  dicha 
cibdad  de  Granada  é  del  dicho  Albaiciu  é  sus  arrabales  é  villas  é 
logares  de  'su  tierra  i  de  las  Alpujarras  é  de  lu  oirts  tierru  que 
entran  en  e>te  asiento  ó  capitulación  de  cualquier  estado  á  conai- 
don  que  sean,  por  sus  vasallos  é  subditos  é  naturales  é  de  so  am- 
paro é  seguro é  defendcmicntn  rea!;  é  les  dejarán  é  mandarán  de- 
jar en  sus  casas  é  faciendas  é  biene»  .nuebles  é  raices  agora  c  en 
todo  tiempo  para  siempre  jamás,  sin  que  les  sea  fecho  mal  nm  da- 
fio  nin  desaguisado  alguno  contra  justicia,  nin  lea  sea  tomado  cosa 
alguna  de  lo  suyo,  antes  serán  de  sus  Altens  é  de  sus  gentes  hon- 
rados é  faTorescidos  é  bien  tratados  como  servidores  ¿  vasalloa 
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t.*  Ilem,  es  a?cntD(Jo  é  concordndoque  al  tiempo  que  ^us  Al- 
tezas mandaren  recibir  é  rccibicreu  la  dicha  Alhaaibra,  mandeu 
ne  sus  gentes  entren  por  lus  puertas  de  Bib  Alachar  é  por  Bigiie- 
i  é  por  el  campo  fuera  de  la  dicha  eÜNlad  por  donde  parescie re 
áaoa  Altezas  é  quo  no  entren  por  de  dentro  de  la  dicha  eibdad  la 
gente  qiio  ha  de  ir  ¿  recibir  la  dicha  Aihambra  al  tiempo  de  la 
dicha  (-Irroga. 

3.  ''  Iiein,  c>  a^oulado y  concordad*)  que!  dia  que  futren  entre- 
gada? á  sus  Altezas  la  dicha  Aihambra  é  Alhaizan,  é  puertas  é  tor- 
rea de  la  dicha  Aihambra  y  Albaicio,  é  de  so»  arrabales  é  las  lor^ 
res  de  las  dichas  puertas  é  las  otras  pnertasdela  tierra  de  la  dielia 
eibdad ,  scgund  dicho  es  ,  que  su<^  Altezas  mandarán  entregar  sa 
hijo  (|ue  esta  en  poder  de  ^us  Allezns  en  Mociin,  y  el  dicho  dia 
purnan  en  toda  su  libertad  en  poder  del  diclio  rey  á  los  otros 
rehenes  moros  que  cou  el  dicho  infante  entregaron  «  quo  están  en 
poder  de  ana  Altoias  é  é  las  personas  de  sos  ser?¡dores  ó  servidoras 
qoe  con  ellos  entraron,  qoe  non  se  hayan  tomado  erisUanoa. 

4.  **  IteOt  eaasenlido  é  concordado  que  sos  Altezas  é  sos  des- 
oendiente-i  para  siempre  jamás  dejarán  vivir  al  dicho  rey  Mtiley 
Baaudili  é  á  los  dichos  nkaides  cíe.  chicos  é  grande?  é  estar  en  5U 
ley  é  non  les  mandarán  quitar  sus  algimas,  ó  zumaas  é  aluiueda- 
nos,  é  torres  de  los  dichos  almuédanos  para  que  llamen  á  itus  aza- 
laes,  é  mandarán  dejar  i  las  dichas  algimas  ana  promoa  é  rentas 
COflM)  agora  los  tienen  é  qoe  sean  joigados  por  su  ley  xaruinn 
con  consejo  di»  >n«í  alcndis.  segunif  costumbre  de  los  moros,  é  let 
guardarán  ¿  mandarán  guardar  ^us  buenos  u-O'*  y  costumbres. 

5.  "  Item,  es  ajeniado  é  concordado  que  iujr>  les  lomarán  nin 
mandarán  lomar  sus  armas  ó  caballos,  nin  otra  cosa  alguna  n¿^ora 
nin  en  tiempo  algano  para  siempre  jamás,  cscepto  loaos  loa  Uros 
de  pólvora  grandes  y  peqoeftos  qoe  bao  de  dar  y  entregar  loego 
á  sus  Altezas. 

6.  °  Item,  es  asentado  y  rrncnrd.KÍn  que  todas  líis  dichas  per- 
sonas, hombres,  muiicrcs,  cincos  é  grande.-»  de  la  dicha  eibdad  é 
del  dicho  Albaicin  ú  sus  arrabales  ó  tierras  de  las  dichas  Alpujar- 
tas  é  do  las  otras  tierras  ooe  entrasen  en  este  partido  é  asiento  qne 
se  qnisieren  irá  vevir  á  allende  é  á  otras  parles  qoe  quisieren,  que 
poedan  vender  sos  faciendas  y  bienes  muebles  é  raices  á  quien 
quisieren;  é  que  sus  Altezas  é  sus  descendientes  agora  6  en  tiem- 
po alguno  para  siempre  jamás  non  puedan  vedar  nin  \ieden  á 
persona  alguna  que  los  quieran  comprar:  é  (^uc  si  sus  Altezas  los 
quisieren  que  ge  los  den  pagáodoloit  y  comprándolos  por  su  dinero 
antes  qne  a  otro. 

7.  *  Item,  es  asentado  6  concordado  que  á  las  dichas  personas 
qpM  m  quisieren  ir  á  vevir  allende  les  manden  fletar  de  aquí  i 
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denla  días  primeros  siguientes  diez  navios  grandes  en  los  puertos 
lie  sus  Altezas  que  los  pidieren  para  que  los  que  desde  luego 
qoiiicra  pasar,  é  que  lOs  harán  llevar  libre  é  segorameote  á  ni 
|MiertMd«  alkDde  donde  aeostomlinni  á  deaombarear  los  merea- 
derat  aw  mereaderlaa  é  qae  desde  en  adelante  por  (órmino  de  inia 
años  primeros  siguientes  le^  mandaren  dar  á  los  que  durante  el  dicho 
término  se  quisieren  pasar  allende,  navios  en  que  pasen,  las  cuales 
les  mandarán  dar  puestos  en  los  puertos  de  sus  Allozas  (|ue  los  pi- 
dieren; cada  óenando  que  durante  el  dicho  término  de  los  dichos 
Iresa0os  te  qaíaiereB  pasar,  siendo  prímeraoieDte  requeridos  su 
Allekaapan  trae  deo  loadíclies  aavios  ciDcoeota  dias  antes  del  tér- 


Jos  dichos  puertos  seguros  donde  acostumbra  á  desembarcar  los 
dichos  mercaderes,  ó  que  por  lérmiuo  de  los  dichos  tres  años  sus 
Altezas  no  les  ntandarán  llevar  ni  lleven  por  el  dicho  pasage  é 
lele  de  los  dichos  navios,  derechos  nin  otra  cosa  alguna.  E  qae 
ai  des^Mi  de  complides  los  dichos  tres  aOos  en  cnaiquier  tiempo 
para  siempre  jamás  se  qaisiesea  pasar  allende,  que  sea  Altezas  les 
dejen  pasar  é  nue  por  el  pasage  no  les  hayan  de  llevar  nin  lleven 
mas  de  una  dobla  por  cabeza;  é  que  si  los  dichos  bienes  que  asi 
tienen  en  la  dicha  cibdad  de  Granada  é  su  Albaicin  é  arrabales  é 
lierras  éen  las  dichas  Alpujarras  ó  en  las  otras  tierras  que  entraren 
en  este  partido  é  asiente,  non  les  podieien  vender  que  paedai 
pooer  é  pongan  sus  curadores  por  si  en  los  dichos  bienes  ó  loo 
pongan  en  poder  de  algunas  peisODas  que  cojan  é  reciban  los  jus- 
tos ó  rrnln^  (lellos  ;  ó  lo  ansí  rindieren,  que  lo  puedan  enviar 
é  envíen  allende  ó  donde  quiera  que-tuviesen  sin  embargo  aleuno. 

8.  "  Item,  es  asentado  é  concordado  que  agora,  nin  en  tiempo 
alguno  sos  Alletas  nm  el  dicho  sefior  Príncipe,  ni  sos  deacendieo- 
tes  non  hayan  de  apremiar,  nin  apramien  i  k«  dichos  moros,  así 
á  los  que  boy  son  vivos  como  los  que  de  ellos  sobcedieten  i  qoe 
traigan  señales. 

9.  "  Item,  es  agentado  ¿concordado  que  sus  Allezaspor  facer 
bien  é  merced  al  dicho  rey  Mulcy  Ba.iudili  c  á  los  vecinos  de  la 
dicha  oihdad  de  Granada  é  del  Albaicin  é  de  sus  arrabales,  les 
harán  merced  por  tres  aflos  primeros  sigoienles  que  eosaienoea 
desde  el  día  de  la  fecha  deste  asiento  6  capitolaeion,  de  lodos  los 
derechos  quí»  solían  pagar  por  sos  casas  é  heredades,  con  tanto  que 
hayan  de  dar  é  pagar  6  den  é  paguen  á  sus  Allozas  los  diezmos  del 
pan  é  panizo  é  ansi  mismo  el  diezmo  de  los  ganados  que  bobierea 
al  tiempo  de  diezma  en  los  meses  de  abril  é  mayo. 

10.  Ilem,  es  asentado  y  concordado  quel  dicho  rey  Moley 
Baandili  é  las  otras  susodichas  personas  déla  dicha  cibdad  é  Al- 
baiein ó soi arrabales é lionas éAlpojarras  édelai  oins  tierras 
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quo  cDiran  en  este  dicho  asienlo  é  partido,  boyan  deeolregar  ódar 
é  den  é  eiUreguen  á  sus  Altezas  liie^ó  al  tiempo  de  la  dicha  entre- 
ga libremcnle  sin  cosía  alguna  lodos  los  captivos  ócaplivas  ccis- 
lianas  que  lienen  en  su  poder  ó  en  oíros  paiscs. 

11.  Item,  es  aseotado  ó  concordado  uue  sos  Altezas  nou  les 
h^ywa  de  locitr  díb  toneo  a\  dicho  rey  Mulof  Baaudili  éálas  olras 
dichas  ponoMSSUs  hombres  oio  besliasjtara  ninguo  servicio,  sal- 
vo á  los  qoe  qoerrio  ir  á  so  volanlad,  pagándoles  « justo  jomtl  ó 
salario. 

12.  Ilem,  es  asentado  é  concordado  que  ningún  crisliano  sea 
osado  de  entrar  encasa  de  oración  de  losdicbos  moros,  sin  licen- 
cie ée  lostifoquied,  é  que  si  onirnre  sea  castigado  por  sos  Altezas. 

13.  Item,  es  asentado  é  concordado  que  ninguo  jodio  non  sea 
recabdador,DÍnreoaptor  nio  tenga  oaodo  con  jurísdiecioaflobre  ellos. 

14.  Item,  es  asentado  é  concordado  quel  dicho  rey  Muley» 
Baaudili  é  los  dichos  atcaidei^,  ele,  de  la  dicha  cibdad  de  Grana- 
da é  del  dicho  Albaicin  c  sus  arrabales  é  tierras  é  de  las  dichas 
Alpujarras  é  do  las  otr.is  partes  que  entraren  en  este  partido  é 

.  asiento,  que  serán  bonndeaé  nirades  de  sas  Altoais  é  sos  díebos  ' 
oido^  é  guardados  sus  bueoea  Qias  é  costumbres  é  que  sean  paga- 
dos á  los  alcaides  ó  aifaquíes  sus  quitaciones  ó  derechos  é  franque- 
zas é  (odas  las  olras co^as  é  cada  una  dellassegond  ó  ea  lamanera 
que  lo  hoy  lienen  6  gozaiv  é  deben  gozar. 

lo.  ilem,  e¿  asentado  é  concordado  que  si  debate  ó  cuestión 
bobiera  aatra  loa  dtohea  aNfas,Iqoa  sean  juzgados  por  sn  ley  xara- 
ciña,  ó  por  sos  aleadU  segond  eoslurobre  da  los  nona. 

16.  Item,  es  aseotado  é  conooidado  qae  sas  Altezas  non  man  - 
den  echar  huéspedes,  nin  sacar  ropa,  nin  aves,  nin  bestias,  de  las 
casas  de  los  dichos  moros,  nin  lomar  dcllos  sus  Altezas,  nin  sus 
gentes  contra  su  voluniad,  salas,  nin  couvticá,  oia  yantares,  niu 
oíros  desafaeree  algunos. 

17.  lian,  as  aseolada  é  concordada  qoa  ai  algún  crisliaao  aa- 
tnrapor  faena  ao  casa  de  algún  moro,  qaa  sos  Allaias  mandan  i 
las  justicias qtie  procedan  contra  él. 

18.  llem,  es  asentado  y  concordnilo  (jue  en  lo  de  las  hcreiicins 
de  los  dichos  moros,  so  guardo  la  orden  ó  su  juzguen  por  sus  at- 
cadís  seguud  la  costumbre  de  los  dichos  moros. 

19.  Item,  ea  asentado  é  concordado  qaa  todos  laatadaoté 
moradores  de  las  villas  ó  logares  da  la  tierra  da  didia  cibdad  é 
de  las  dichss  Alpujarras  ó  do  las  otras  tierras  que  entrama  enasto 
dicho  asienlo  é  capitulación,  ó  de  las  olras  ticrr.H  qdo  vinieron  á 
siervicio  é  obediencia  do  sus  Allczaslreinta  dias  después  de  iadiclia 
entrega  gozeu  do  cüm  asiento  é  capitulación  eccplo  de  ios  dicito:* 
Iras  afios  da  GnQqoeia. 
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%$,  Item,  qae  las  renlu  de  las  díehas  algimas  6  oofradías  é 

oirás  cosas  dadas  para  limosnas  é  las  rentas  de  las  escodas  de 
abezar  niochachos  queden  á  la  ^gobernación  de  los  alfaquies;  é  que 
las  dichas  limosnas  las  puedan  gastar  é  distribuir  como  los 
dicbos  alfaquies  vieren  que  conviene  é  es  meDesler,  é  (jue  sus  Al- 
tezas Don  ae  enireoMlaii  aa  cosa  alguna  de  laa  dtdin  linMmai  aia 
gelas  puedan  tomar  oía  embargar  agora  nía  en  tiempo  alguno  pi- 
ra siempre  jaaiáa. 

21.  Itera,  que  ninsjuna  justicia  non  pueda  proceder  eonlra  la 
persona  du  ningund  moro  por  el  in;il  que  otro  hubiere  fecho  é  que 
Don  padezca  padre  por  hijo,  nin  hijo  por  padre,  nin  hermano  por 
hermano,  nin  primo  por  primo  salvos  quien  Gciere  el  mal  que  lo 
pacoe. 

18.  Item,  qae  ana  Altezas  oaandeo  perdonar 'é  perdonen  á  los 
ñores  de  lo^  logares  que  fueron  en  prender  al  alcaide  de  líamete 
Aboali  los  I  ri-íliano*  é  moros  que  allí  mataron;  é  todas  las  cosas 
que  alli  tomaron  que  non  les  sean  demandadas  en  tiempo  alguno. 

!¿3.    Item  Que  sus  Altezas  manden  perdonar  á  los  moros  de 
Aleablyl  lodu  laa  coaaa  qoe  han  hecho  é  oometi<to  eoBUaelaerri-  . 
oio  de  sos  Alteiaa  an  de  menester  do  hooobres  oooo  en  oln  eotl- 
quier  maneja. 

2i.  llera,  que  si  algund  moro  esloviere  captivo  y  se  fuyero  á 
la  dicha  cibdad  de  Granada  é  su  Albaicin  c  arrabales,  éá  las  oirás 
parles  del  dicho  asiento,  que  sean  libres  é  que  las  justicias  nin  sus 
duefioa  non  puedan  proceder  coulra  ellos  non  seyendo  reynos  de 
las  íalas,  nin  Canarios. 

85.  Item,  que  los  dichos  moros  non  hayan  de  dar  nin  den  nin 
paguen  á  sus  Altezas  mas  derechos  de  aquellos  qoe  aoosittmbrahan 
dur  c  pagar  á  los  reyes  moros. 

26.  Item,  que  si  cualquier  de  los  vecinos  naturales  de  la  di- 
cha cibdad  é  su  Albaicin  é  sus  arrabales  é  tierras  ó  de  Us  Alpujar- 
raa  é  de  laa  otraa  dichaa  partes  qoe  estovieren  atienden  qae  tengan 
término  de  tres  años  primeros stgoientes  para  venir  é  g<nar  de  lo- 
do lo  convenido  eneate  asiento  e  capiUilacion. 

47.  llera,  que  si  algunos  cativos  crislianos  bebieren  pasado  ó 
vendido  a  allende  que  estén  fuera  de  su  poder,  que  non  sean 
obligados  á  los  tomar  nin  menos  á  volver  lo  que  por  ellos  les  bo* 
qieren  dado. 

28.  Item,  qoe  si  el  dicho  rey  Mu  ley  Baaadili  6  loa  dichos  sos 
alcaides  ó  algunos  de  los  dichos  vecinos'nalurales  de  la  dicha  cib- 
dad de  Granada  ó  Albaicin  ó  sus  arrabales  é  de  las  Alpujarras  é 

de  las  otras  dichas  parles  que  so  pasaron  á  allende  no  les  agrada- 
re la  estada  allá,  que  tengan  término  de  tres  aüos  para  se  volveré 
gozar  de  lodo  Jo  capitulado. 
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29.  llera,  que  lodo^  los  mercaderes  ái  la  dicha  cibdad  y  sil 
Albaicio  é  arrabales  é  Uerras  é  de  las  dichas  Alpujarras  de  las 
oirás  partos  qae«nlr«reB  ea  oslo  asiento  é  capiiulacion  paedan  ir 
é  venir  allende  é  ceeiratar  sus  mercaderías  salvos  é  segurof*  é  pue- 
dan andaré  IraUr  por  lodas  las  tierras  é  sefiorios  desús  AUezas  o 
que  non  pa«^aen  mas  derechos,  nía  rodas»  oía  casliUerías  de  las 
que  pagan  ios  cristianos.  .  . 

30.  Item»  que  si  alzuud  moro  tuviere  alguna  entUana  por 
muger  que  se  haya  torínidomora,  qoe  non  la  puedan  tornar  cna- 
üaMsiuisavolnatad  dclla;  ó  quesea  pregnnladi  si  quiere  ser 
cristiana  en  presencia  de  cristianos  é  moros;  é  que  en  lo  de  los 
hijos  é  hijas  naeidos  de  las  rooiias  se  guarden  los  términos  del  de- 
recho. ,  * 

31.  liem,  que  si  algún  cristiano  ó  cristiana  se  nooieren  lor- 
nado  moro  é  mora  en  los  tiempos  pasados,  ninguna  penena  sen 
osada  de  los  amenguar  nin  baldonar  en  cosn  aignni  y  qne  ai  m 
hicieren  sea  enatigados  por  sufAllefM. 

Sí.   lteai,^e  á  ningund  moro  nin  mort  non  fagan  tueraa  a 
que  se  torne  cristiano  nin  crisiiana.  ,  ¿  j  n 

33.  llera,  que  si  alguna  mora  casada  ó  viuda  ó  doncella  te 
quisiere  tornar  cristiana  por  amores,  que  non  aea  recibida  hasta 
qne  aea  preguntada  é  amonestada  por  h)s  dichos  términos  del 
derecho,  é  que  si  algonas  joyas  é  otras  cosas  sacare  foriiblemenle 
de  casa  de  su  padre,  ó  de  sus  parienles  ó  de  olrns  personas,  que 
sean  vueltas  é  restituidas  á  poder  de  cuya?i  fueren  e  que  las  jus- 
ticias procedan  contra  quien  las  burlare  como  de  justicia  deben. 

34.  Item,  que  sus  Alteras  é  sus  decendientes  para  siempre 
jamás  non  pedirán  nin  consentirán  qne  «e  pida,  no  mandaran  to- 
mar ni  vok er  á  dicho  lev  Moley  Baaudili,  nin  a  sus  servidores  é 
criados,  nin  á  las  otras  dichas  personas  de  la  dicha  cibdad  e  su  - 
Albaicín  é  arrabales  é  villas  é  lognres  de  su  tierra  é  de  hs  dichas 
Alpujarra^  é  de  las  otras  partes  que  entraren  en  este  dicho  asien- 
to lodo  lo  que  lomaron  en  tiempo  de  las  guerras,  de  caballee,  6 
bestias,  ó  ropa,  é  ganndo  mayor  é  menor,  é  plata,  é  oro,  é  otras 
cnalesquíer  cosas,  ansi  i  cristianos  como  i  moros  mudejares  ó  á 
otros  coalesquier  moros,  nin  las  heredades  (lue  de  los  dichos  mo- 
ros han  lomado;  é  puesto  que  al  que  conozca  cualquier  cosa  de  lo 
que  le  ha  sido  tomado,  que  no  leniia  poder  para  lo  pedir  é  que  si 
lo  pidiere  que  sea  ca^liundo  por  ello. 

35.  llem.  que  si  fasta  aqui  algund  moro  bebiere  amen^nado  O 
Arido  6  denostado  i  algund  capti  vo  ó  capüTacnsUano  teniéndolo 
on  so  poder,  qoe  oon  Ies  sea  demandado  agora  bu  en  mognnd 
tiempo. 

96.  Item,  qoo  do  las  haiu  é  Uerias  realengas  non  paguen  ma 
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derechos  de'pues  Je  cumplidos  los  Ires  años  de  la  d¡clií\  franque- 
za do  aquello»  que  seguod  su  valor  jusla  é  derecbaiueiile  debie-* 
ren  pagar  segund  las  Uerru  cobmms. 

37.  Item,  que  osla  BÍMt  Mes  se  tooga  en  las  heredades  de 
los  caballeros  é  alcaides  moros  para  qse  Don  hayan  de  pagar  oio 
paguen  mas  derecl)o>«  de  a(]uellos  que  jusla  ó  denduuMftld  debao 
pagar  segund  las  dichas  tierras  comunes. 

38.  Uem,  que  los  judíos  oalurales  de  la  dicha  cibdad  de  Gra— 
nada  é  del  Albaicin  é  arrabalaa  6  de  lai  «Miaa  diehaa  tíacras 
me  entraren  eo  esle  partido  ó  asiaolo,  f^ooM  daaie  míaiaoaaiaolO' 
o  capitttlacion«  é  que  loe  jodioa  antes  eraDcriiliaooaqne  laa- 
gan  término  de  un  mes  para  se  pasar  allende. 

39.  llera,  que  los  gobernadores  é  alcaides  é  justicias  que  sus 
Altezas  mandaren  poner  en  la  dicha  cibdad  ó  Albaicin  ó  en  las 
otras  tierras  que  eiiiraraii  ea  «üi  aaieato  é  capitulación,  aaae  talas 

306  lo  tapan  bien  honrar  é  tratar  é  las  guarden  lado  lo  eapiuüa- 
0.  E  si  alguno  de  allo9  ficiere  cosa  non  debida,  que  sus  Aliefas 
los  manden  castigar  y  poner  otroa  e»att  logar  que  loa  (rateo  bien 
y  como  deben. 

40.  Item,  que  sus  Altezas  é  sos  descendientes  para  siempre 
jaoiáa  non  podiria  nía  damandaráD  al  dicho  rey  Muley  Baaodili 
■ia  A  ningnaa  de  loa  dichos  moros  cosa  alcona  qne  obiesen  Ceebo 
ea  cualquier  manera  hasta  eldia  del  cumplimiealo  del  dicho  tér- 
mino de  la  dicha  entrega  de  la  dicha  Alhambra  que  ps  durante  el 
dicho  término  de  los  dichos  sesenta  dias  eo  que  la  dicha  Alham* 
bra  é  otras  fuerzas  han  de  ser  entregadas. 

41.  Item»  aue  ningond  caballero  nín  alcaide  nin  criado  de 
loa  qne  fueron  del  rey  que  fo6  de  Gaadiz  aon  tengan  gobernacioo 
nín  mando  aobre  ellos. 

42.  lleni,  qao  si  hohicro  aignnd  debate  enlni  cristiano  ó  cris- 
tiana con  moro  ó  mora  qiiel  dicho  debate  sea  dolerminado  tenien- 
do presente  un  alcaide  cristiano  é  olrualcadi  moro,  porque  nin¿;u- 
no  non  se  queje  de  lo  que  fuere  juzgado  ó  determinado  entre 
elloa. 

43.  Item,  que  de  lodo  lo  que  dicho  es  les  manda  dar  sus  Al- 
tezas al  dicho  rey  Muley  Baaudili  á  la  dicha  cibdad  de  Granada  el 
dia  (|ue  entregaron  á  sus  Altezas  la  dicha  Alhambra  é  Alhaizan  ó 
puertas  ó  torres  como  dicho  es  sus  cartas  do  privileyos  fuertes  y 
ürmes  rodados  é  sellados  con  su  sello  de  plomo,  pendientes  en  U- 
loa  de  teda,  é  eoa6nnado  del  dícbo  leSor  Príncipe  aa  hijo  é  del 
reverendísimo  cardenal  Despaña  é  de  loa  maestres  de  loa  órdenes 
é  de  los  perlados,  arzobispos  c  obispos  ó  Grandes  é  Duques  ó  Mar- 
queses é  Condes  é  adelanlados  é  notarios  mayores  de  todas  las 
oosaa  aqui  cooteaidas  para  que  valau  é  sean  lirmos  ó  valeduras 
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que  aqoi  se  contiene. 

41.  Item,  que  sus  Altezas  por  facer  bien  é  merced  al  dicho  rey  #  ' 
Maley  Bauudili  é  á  las  otras  dichas  personas  vecinos  é  moradores 
de  la  dicha  cibdad  de  Granada  é  so  Albaicin  é  arrabales,  é  de  las 
alcanias  de  la  tierra  que  i  ras  Altens  plieo  de  le»  facer  merced  de 
loto  loe  eeptivei  é  captivas  moros  é  moras  de  la  dicht  cibdtd  é 
Albeioio  é  arrabales,  ó  de  las  dichas  alcanias  de  so  Uerm  qoeesláa 
.  en  estos  reinos,  libremente  sin  costa  alguna  é  sin  pagar  derecboe 
por  los  dichos  captivos  é  captivas  de  alhaqueria,  nin  otros  de- 
rechos en  los  puertos,  nin  en  otras  parles,  los  cuales  sus  Altezas 
manden  enlreear  en  esta  manera:  los  captivos  é  captivas  moros  ó 
mona  de  le  dichi  eibdid  é  del  dicho  Albeicm  é  mm  emlMlea  é  de 
las  díchaaalctnws  de  aa  lierra,  qoe  eslió  en  el  Andalucía  dentro 
de  cinco  meses  primeros  siguientes,  y  los  captivos  moros  ó  moras 
que  eslán  en  Castilla  de  aqui  á  ocho  meses  primeros  siguientes,  é 
que  dos  diasdespues  de  haber  entrep;ado  ios  captivos  cristianos  á 
sus  Altezas  les  bavan  de  entregar  doscieulus  captivos  moros  é  mo- 
ras, loe  cieale  deloe  qoe  eüáa  per  lebenea  6  loeolioe  denle  deloe 
que  no  están  por  rehenes. 

45.  Item,  aue  al  tiempo  qoe  sos  AlteiM  mandaren  entregar  á 
la  dicha  cibdaa  é  Albaicin  los  cien  captivos  é  los  cien  roncnes 
moros  que  sos  Altezas  mandeu  entregar  á  su  hijo  de  Albadramyn 
que  esta  eo  poder  de  Gonzalo  Fernandez,  y  á  Úormin  que  está  éa 
poder  del  conde  de  Tendilla,  y  ¿  Ben  Redoan,  qoe  está  en  poder 
del  conde  de  Cabra,  y  i  an  hijo  del  lodin,  6  á  so  hijo  del  alfa- 
quí  Hadem,  y  i  los  cinco  escodene  qne  ee  perdiem  de  Alnaen 
Abencerraje  sabiendo  donde  están. 

46.  Item,  que  cualquier  lugar  de  las  Alpujarras  que  se  levan- 
taren por  sus  Altezas  hayan  de  entregar  y  entreguen  á  sus  Altezas 
todos  los  cativos  é  cativas  criblianos  uue  tienen  sin  que  sus  Altezas 
lee  den  peretlot  cosa  alguna  auinoe  oiaa  después  qoe  se  levanta- 
ren por  sas  Alteaas;  é  qoe  si  algonos  cativos  cristianos  loriaren  por 
rehenes,  que  los  den  ó  entreguen  al  dicho  término,  y  que  sus  Al- 
tezas les  manden  dar  sus  cartas  de  justicia  para  que  ios  sean  dados 
sos  rehenes  moros  que  tales  cristianos  tienen. 

47.  Item,  uue  sus  Altezas  manden  dar  y  den  seguro  para  to->  * 
dos  los  navios  oe  alleodc  que  agora  estén  en  los  puerlosdel  rsyno 

de  Granada,  para  queso  puedan  ir  segoramenle,  non  llevando  nin 
enviaudo  desde  agora  ningún  cativo,  ui  cativa  cristianos;  é  que 
persona  alguna  non  les  faga  mal  nin  daño  nin  desaguisado  algu- 
no, nin  leí*  tomen  cosa  alguna  de  lo  suyo;  6  que  si  pasaren  é  envia- 
ren ios  dichos  cativos  cristianos  é  cristianas,  quci  dicho  seguro 
nenies  valga;  é  que  ai  tiempo  quepasarensos  Altezas puedau man- 
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dar  y  manden  á  uno  ó  dos  cristianos,  que  entren  en  cada  naví^'é 

requerir  si  llevan  algnnd  cristiano  4  cristiana. 

Nos  el  rey  é  l.i  reinn  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  Si- 
cilia, etc.,  por  la  presente  seguramos  é  prometemos  de  tener  ó 
guardar,  ó  cumplir  lodo  lo  contenido  en  esta  capitulación,  en  la 
que  ¿  Nos  loca  é  incumbe  realmente  é  con  efelo  é  m  platos  é  lér— 
Biaos,  é  segand  tn  la  manera  qae  en  esta  capilolaeioa  ee  eooUo- 
ne.  é  cada  cosa  é  parte  dello  sin  fraude  algoDO.  B  por  seguridad 
delio  mandamos  dar  la  présenlo  firmnda  de  nuestros  nombres  é  se- 
llada con  nuestro  sello.  Fecha  on  el  nuestro  Real  de  la  Vega  de 
Granada  a  25  días  del  mes  de  noviembre,  año  1491.  Yo  el  Rey.» 
Yo  la  Reina. =Yo  Fernando  de  Zafra,  secretario  del  Rey  ó  de  1^^ 
raiaa  DMünia  leSorea  la  fioo  aaeríbír  por  in  mandado. 


II. 

CAPITULACION  SECRETA, 

FIGBA  BN  BL  EBAL  DB  LÁ  VB64  DB  OBANADA  Á  25  DIAS  DB 

HOTIBMIBB  n  4491  (I). 


Las  cosas  qoe  por  mandado  de  los  muy  altos  é  moy  poderoaoa 

é  muy  esclarescido  ;  príncipe?  el  rey  6  la  reina  nuestros  sefioroa, 
fueron  asentadas  c  concunlndas  con  el  alcaide  Bulcacin  el  >Tuleb, 
en  nombre  de  Muley  Baaudili  rey  de  Granada,  c  por  virtud  de  su 

Soder  quo  del  dicho  rey  mostró,  firmado  de  su  nombre  é  sellado 
0  su  sello,  demás  de  las  cosas(|aefueroa asentadas  é  eoaoordadu 

Sor  el  escriptura  de  asiento  é  capilolaeion  de  la  elbdad  de  Grana- 
a,  son  las  siguienles: 
Primeramente  es  aseiilado  c  concordado  que!  dicho  rey  de 
Granada é  los  alciides  é  alTiquíi^s  ó  alcadis,  é alguaciles,  moflies, 
viejos  é  buenos  hombres  c  comunidad,  chicos  é  grandes  de  la  cib- 

( I  j  ArobiYO  de  Sinuooas,  legajo  do  Estado,  número  I » rolnlado  tCa- 
pliulaciones  con  moros  y  caballeros  de  Gasiilla.» 
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dad  de  Grmda  é  del  Albaicti  é  mm  arrabiles  hayan  de  «alregar 

é  entregaen  á  sus  Altezas  ó  á  sa  cierto  mandado  pacíficamente  y 
en  concordia,  realmente  é  con  efeto,  dentro  de  sesenta  y  cinco 
dias  primeros  siguientes  que  se  cuentan  desde  días  desle  mes 
de  noviembre,  que  es  el  (lia  del  asiento  desla  escriplura  é  capitu- 
lación, las  fortalezas  del  Albambra  é  Alhaizan  é  puerlas  é  torres,  é 
Otras  puertas  de  la  dicha  eibdad  6  do  la  tierra  dalla,  é  de  las  oirás 
poorlas  qoe  sos  Alleau  han  de  haber,  é  entran  en  oslo  dicho 
asieoto  é  capitulación,  apoderando  á  sos  Altezas  ó  á  sus  capilane;» 
é  gentes  é  cierto  mandado,  en  lo  alto  é  en  lo  bajo  de  todoello,  á  toda 
su  libre  é  entera  é  real  voluntad.  E  darán  ó  prestarán  á  sus  Alte- 
zas anueila  obediencia  de  lealtad  é  fidelidad,  é  farán  é  cumplirán 
todo  lo  ({ue  buenos  6  leales  vaaalloa .deben  é  son  obligados  á  su 
ley  é  reina  é  aefiores  natondes.  B  oara  la  so^rídad  de  la  dicha 
entrega,  entregará  el  dicho  rey  Moley  Baandili  é  los  dichos  alcai- 
des é  otras  personas  susodichas  á  sus  Altezas  un  día  antes  de  la 
entrega  de  dicha  Alhambra,  en  esle  real  en  poder  de  sus  Altezas 
quinientas  perfionas  ron  el  alguacil  Yuzaf  Aben  Cominja,  de  los  hi- 
jos ó  hermanos  de  los  principales  do  dicha  eibdad, é  su  Albaicin 
é  arrabales,  para  (|ae  estén  en  rehenes  en  poder  deans  AlleiM  por 
término  de  diei  dias  en  tanto  <|ne  las  dichas  fortalezas  del  Alham- 
bra é  Alhaimn  ae  reparan  é  proveen  é  fortalecen:  é  cumplido  el 
dicho  término  que  sus  Altezas  hayan  de  entregar  é  entreguen  li- 
bremente los  dichos  rehenes  al  dicho  rey  de  Granada,  é  á  ía  dicha 
eibdad  é  su  Albaicin  ¿  arrabales,  6  que  durante  el  tiempo  que  los 
dichos  rehenes  eslovierenen  poder  de  sos  Altezas,  les  mandarán 
tratar  moy  bien  é  les  mandarán  dar  lodaa  las  cosas  que  pari  an 
BBtntenimiento  hobieren  menester;  é  qoe  cnmpliéndoae  las  cesas 
susodichas  é  cada  una  de  ella->  segnnd  en  la  manera  que  nipil  W 
contienen,  que  sos  Altezas  é  el  señor  príncipe  don  Juan  su  fijo  é 
sos  decendientes  tomarán  é  recibirán  al  dicho  rey  Muley  Baaudi- 
li,  é  á  los  dichos  alcaides,  alcadia,  alfaquies,  sabios,  moflies,  al- 
guaciles y  caballeros,  é  eacnderosé  comunidad  cbicea  é  crandet, 
machos  é  hembras,  vecinos  de  la  dicha  eibdad  de  Granada,  é  del 
dicho  Albaicin,  é  de  sus  arrabales  é  villas  é  logares  de  su  tierra  é 
de  las  Alpnjarras  é  de  las  otras  tierras  que  entraren  en  este  asiento 
é  capitulación  de  cualquier  e>lado  ó  condición  que  sean,  por  sus 
vasallos,  é  subditos,  é  naturales  é  so  su  amparo  é  seguro  é  de* 
fendimienlo  Real,  é  les  dejarán  é  mandarán  defar  é  sns  catas  é  fa- 
ciendas  é  bienes  muebles  é  raices  sgora  é  en  todo  tiempo  para  siem- 
pre jamás,  sin  que  les  sea  fecho  mal  oíd  dado  nía  desaeuisado  al- 
guno contra  justicia,  nin  les  será  tomada  cosa  alguna  uc  lo  suyo; 
antes  serári  de  sus  Altezas  é  de  sus  gentes  honrados  é  fSYoresci- 
dos  é  bien  tratados  como  servidores  é  vasallos  suyos. 


t 


UlSTOaiA  DE  ESPAÑA. 


i,<^  Item,  es  asentado  é  concordado  qael  dia  que  faeseo enlre- 
^udas  á  sus  AlUizas  la  dicha  Alhambra  é  Alhizan  é  otra^  fuerzas 
(!  puertas  según  dicho  es  que  sus  Altezas  maudaráu  entregar  al  di- 
cho rey  Muley  Baaudili  libremente  al  inranle  su  fijo  que  está  ea 
poder  de  sus  Altezas  é  á  las  personas  de  sos  servidores  é  servido- 
ras que  Oto  ellot  «Btmon  que  ofB  te  bayaa  lomado  crisUaiMa. 

3 Item,  es  osealido  é  coaeordado  qaa  eaaiplieBdo  el  didM^ 
rey  Muley  Baaudili  las  cosas  susodichas  segand  que  aqui  su  con^ 
tiene,  que  sus  Altezas  hnyan  de  facer  é  fagan  merced  al  dicho 


él  ó  pra  sus  Ojos  é  nietos  é  viznietos  é  herederos  é  subcesores  de 
lai  villai  é  logaret  delaa  late  de  Verja,  ó  Dalia,  é  Marxeaa,  é  ú 
Bollodof  é  LoMiar,  é  Andarax  é  Sobilis,  é  Uxíxar  é  Orgiba  é  el  Ja- 
beyel  é  Poqneyra  é  de  todos  los  pechos  é  derechos  é  otras  rentas 
en  cualquier  manera  á  sus  Altezas  pertenescientes  en  las  dichas 
tahas  é  villas  é  logares  é  de  otras  coalesquier  cosas  que  á  sus  Al- 
ttizas  perteaescen  en  las  dichas  tahas  asi  poblado  como  despoblado, 
é  de  todas  las  hareaeias  eo  las  dichas  filias  é  hgaraa  de  Jas  di- 
chas lahas  i  sos  AllesaaperteoescieDlos,  para  que  sea  lodo  sayo  é 
de  loa  dichos  sus  fijos  é  oialia  é  viníalaa  6  heiedeioa  é  snboaso- 
res,  por  joro  de  heredad  para  siempre  jamás  y  para  que  pueda  go- 
zar é  goce  de  todas  las  dichas  rentas  é  diezmos  é  pechos  é  dere* 
chos  é  rentas  é  herencias  é  de  la  justicia  de  las  dichas  villas  é  lo- 
gares,  como  sefior  de  todo  ello,  como  buen  vasallo  é  subdito  de 
sas  Akeias,  agora  é  eo  lodo  tiempo  para  siempre  jaoiás  sin  que 
ninguno  le  pueda  quitar  de  ello,  salvo  que  sea  todo  propio  del  ai- 
cho  rey  Muley  Baaudili,  é  que  lo  pueda  todo  vender,  em- 
peñar, é  facer  é  desfaccr  de  lodo  ello  todo  lo  que  quisiere;  con- 
tando que  cuando  lo  quisiere  vender  ó enagenar  sean  primeramente 
requeridos  sus  Altezas  si  lo  quieren  comprar;  ó  si  comprarlo  quisie- 
ren le  aundea  dar  sea  AlteiM  por  ello  lo  qaaailn  üs  állaiaa  f  el 
dicha  rey  foere  convenido.  E  si  sos  Altezas  nea  lo  qaiiiereB  com- 
prar, qoo  lo  dejen  vender  á  quien  quisiere  é  por  bien  toviere.  E  qae 
sus  Altezas  puedan  labrar  é  tener  la  fortaleza  de  Adra  é  otras 
cuafesquier  fortalezas  é  torres  en  la  costa  de  la  mar,  donde  quisie- 
ren ó  por  bien  to vieren.  £  que  si  sos  Altezas  quisieren  labrar  la 
dicha  lortalesa  de  Adra  junto  con  el  agua  en  el  puerto  de  Adra  qae 
ea  tal  cae»  la  dicha  rertueia  de  Adra  qaede  parad  dicho  rey  Mt- 
ley  Baaodili,  danwioi  de  reparada  é  fortalecida  la  dicha  ferlakaa 
que  sus  Alteza»  quisieren  labrar  en  el  dicho  puerto  á  par  de  agua.  E 
qun  on  tanto  que  se  labra  y  fortalece  tengan  la  dicha  fortaleza  de 
Adra  sus  Altezas  é  (]ae  cosa  alguna  de  la  costa  é  gastos  que  entra- 
ren en  la  labor  délas  dichas  fortalezas  é  torres  que  sus  Altezas  qui- 

sierea  labrar  i  linar  ei  la  dkha  ribera  deintr,  aiaealaiatücia 


rey  Muley  Baaudili  por  juro  de  heredad 
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níD  gaarda  decllit  bmi  haya  de  pasar  ni  o  pagae  el  (Kcbo  wf  Vo- 
Wj  itandílt  aalvo  qne  loda»  btomias  rentas  de  las  dicbat  tabas  ó 
liems  qoeden  desembargadamente  al  dicho  rey  Maley  Baasdili.  E 
qoeside  algunas  cosas  de  las  mercedes  susodichas  sns  Altezas  ho* 
hieren  fecho  merced  á  oirás  algunas  personas  que  las  lales  merce- 
des non  valgan  é  que  sus  Altezas  las  ravocan  é  dan  por  ningunas  é 
de  ningand  valer  ni  efeto»  ó  qoe  au  Alleni  silisfagan  si  les  pla- 
gvieae  i  lii  latea  persoeaaó  qoe  tea  dtehas  mercedes  que  anai  ana 
Alleiaa  lif  revocan é  dan  por  ningunas  é  de  ningún  valor  éeffr-, 
to,  é  quesos  Altezas  salisfagansi  Íes  pluguiere  á  las  lales  perso-' 
ñas.  E  que  las  dichas  mercedes  que  ansi  sus  Altezas  hacen  al  di« 
cho  rev  Muley  Baaudili  sean  valederas  jpara  agora  ó  para  siempre 
jamás/ segund  ó  en  te  aaaaera  qve  mfn  ae  oaMteae,  ain  embargo 
ain  cealrario  algooo. 

4.**  Item,  es  asenlado  é  concordado  que  bagan  sus  Altetai 
merced  al  dicho  rey  Muley  Baaudili  de  treinta  mil  castullanos 
de  oro  en  qucmoulan  14  cuentos  t  üoO,000  maravedís,  lo^  cuales 
sus  Altezas  mandarán  pagar  luego  aue  les  fuere  entregada  el  Al  - 
bambra  é  las  otraa  (oenaa  de  la  cibdad  de  Granada,  qne  ae  ban  do 
ealfegar  al  téfiaioa  aaiodioht. 

Ilem,  ea  aaenlada  é  concordado  que  sus  Altezas  hayan  de 
facer  é  fagan  asimismo  merced  al  dicho  rey  Muley  Baaudili  de  to- 
dos los  hereda  míenlos  é  molinos  do  aceile  é  huertas  é  lierras  é  ha- 
zas qoel  dicho  rey  hobo  fasia  en  tiempo  del  rey  Muley  Albuhacen, 
su  padre,  y  íes  tiene  y  posee  asi  en  los  términos  de  la  cibdad  de 
Granada  eom  m  tea  Alpojarraa,  para  qaaaea  ledo  aaye  é  de  ios 
fijos  é  nietos  6  vitaieloa  é  herederoe  é  eobcesores  por  j  uro  de  here- 
dad para  siempre  jamás,  é  para  lo  que  pueda  vender  é  facer  c  Jes- 
facer  por  la  via  é  manera  segund  se  contiene  en  lo  de  las  dichas 
tahas,  con  lanío  que  non  sean  de  las  que  los  reyes  de  Granada  te- 
liiau  ó  poseían  como  revea  della.. 

6. *  Item,  eaaiaaladaéeoaeerdade^snftAlteiatliayaBdafi- 
eer  y  Ibgail asi  M&IM)  merced  é  las  reinas  su  madre  y  hermanea  é 
á  la  royna  su  muger  ó  á  la  mu?;er  de  Mitley  fíulinizar  do  todas  sus 
huertas  é  tierras  c  hacias  é  molinos  ó  baños  c  herednmicnlosque  tie- 
nen en  los  dichos  términos  de  la  dicha  cibdad  de  Granada  c  en  las 
Alpujarras,  para  que  todo  sea  suyo  é  de  sus  herederos  é  subceaores 
por  juro  da  heredad  para  etempro  jamás,  y  lo  poedan  yaodar  d 
traspasar  é  goiar  segund  é  por  te  faraui  é  naaera  qoe  loa  dtehoe 
heredamientos  del  aieho  rey. 

7.  "  Item,  es  asenlado  é  concordado  que  lodos  los  dichos  he- 
redamientos del  dicho  rey  é  de  las  dichas  rcynas  é  de  la  dicha 
moffer  del  dicho  Muley  Buluazar  sean  libres  é  francos  de  todos  de-* 
leoMi,  segund  que  teiU  aqal  te  «lai  pan       é  ateaupre  jante. 
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8.  "  Item,  es  asentado  é  concordado  que  den  al  dicho  rey  é  á 
la^  dichas  reyna<;  las  faciendas que  tienen  en  iMotril  é  asi  mismo 
que  den  á  Alhaje  Romayne  la  facieoda  que  tiene  eu  la  dicha  Mo- 
tril para  que  le  valgao  é  sean  guardadas  para  a^ora  é  para  siem- 
pre  janái  segaod  qae  lai  otias  mercedes  smodiebas. 

9.  *  Item,  es  asentado  é  coocordado  que  si  de  aqui  adelanto 
después  de  firmado  este  dicho  asiento  coaiesquier  de  las  dichas 
villas  é  logares  (le  Ins  dichas  tahas  se  dieren  ó  entregaren  ó  sus 
Altezas  antes  del  dicho  término  de  la  dtcha  entrega  de  la  dicha 
Alhambra  que  sus  Altezas  lo  manden  tornar  é  restituir  libremente 
al  dicho  nj  Maley  Baaodili  é  que  sean  por  el  diebo  rey  bioD  lia- 
todos. 

10.  Item,  es  asentado  é  concordado  aue  sos  Altezas  é  sos 
descendióme^  para  siempre  jamá«i  non  manaarán  tornar  nin  volver 
ai  dicho  rey  de  Granada  nin  á  sus  servidores  c  criados  lo  que  tie* 
neo  lomado  en  su  tiempo,  ansí  á  cristianos  como  á  moros,  ansi  de 
UeMs  cesBO  de  heredades;  é  que  si  algunas  de  las  heredades  qee 
ansi  hayaa  tonudo  bobieraii  ms  Allezss  de  msodar  volver  por  al- 
fas aaieatoé  capitulaeion  qie  sus  Altezas  toagan  con  algmias 
personas,  que  sus  Altezas  paguen  si  les  plugaiere  n  aquel  que  an- 
sí tuviere  la  dicha  heredad,  y  que  sus  Altezas  mandarán  que  non 
tengan  poder  sobre  eslo  ninguna  crisliano  nin  moro,  ora  sea  mu- 
cho ó  poco,  é  quo  quien  fuere  contra  ello  que  sus  Altezas  le  man- 
den eastigar:  que  contra  esto  non  sea  juzgado  por  oioguna  ley  nin 
de  cristianos  nin  de  moros. 

11.  Item,  es  asentado  é  concordado  que  cada  é  cuando  qoel 
dicho  rey  Mulcy  Baaudili  ó  las  dirhaí  reynas  ó  la  dicha  muger  del 
dicho  Bulnazar,  é  sus  hijos  é  nietos  ó  decendientes  é  sus  alcaides 
é  criados  ¿  sus  mugeres  é  los  de  su  casa,  ó  sus  criados  é  caballo- 
raSt  é  eseaderos  4  otras  personas,  chicos  ó  grandes  de  sn  casa  se 

aniaiersn  pasar  allende,  que  sus  Altosas  les  onoden  fletar  agora  é 
espues  de  agora  en  cualquier  tiempo  para  síanipra  jamás  para  en  . 

aue  pasen  allende  ellos  é  las  dichas  personas,  machos,  é  hembras» 
os  carracas  do  cenoveses  si  las  hohiere...  (en  esle  v  en  los  si- 
goienles  blancos  está  rolo  el  papel)  tiempo  que  se  requisiesen  pasar 
aino  cuando  los  hobiere...  les  manden  dar  é  den  las  dichas  dos 
carracas  libres  é  horras  é  francas  de  todos  los  fistos  é  deraches* 
para  en  que  lleven  sus  personas  ó  todos  sus  bienes  é  ropas  ó  oier- 
cadenas,  é  oro,  é  plata  é  joyas  é  bestias  é  armas,  non  llevando  ti- 
ros de  pólvora  niii  grandes  nin  pequefiois.  E  que  por  el  embarcar  é 
desembarcar  nin  pur  otra  cosa  non  les  llevaran  nin  mandarán  lle- 
var sus  Altezas  los  dichos  derechos  é  fletes  nin  otra  cosa  alguna;  é 
<|ne  lu  mandarán  llevar  segaros  é  honrados  é  guardadas  é  bien 
miados á  cualquier  puerto  4e  lascanaacidoa  dela-mar  ¿  poníanlo 
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AlixaDilría  ó  de  la  cibdad  de  Túnez  ó  de  Oran  ó  de  los  paerlos 
(le  Fez  doDde  mas  quisieren  desembarcar. 

15.  lien»  es  isentade  6  conoerdado  qoe  si  al  dicho  liempo  que 
pasaren  non  pudieren  vender  el  dicho  rev  é  los  dichos  sus  fijos  é 
nietos  é  biznielos  é  decendientes  é  las  dichas  reinas  é  la  dicha  su 
muger  del  dichu  Muley  Bulnaznr  é  los  dichos  sus  alcaides  é  cria- 
dos é  servidores  algunos  de  lus  dichos  sus  bienes  raices  que  pue- 
dan dejar  é  dejen  procuradores  por  si  que  oojan  ó  resciban  las 
iBDlas  lie  elles  6  lo  qae  reodie...  lo  lleveo  Ubranenle  i  Iü  pirtet 
é  tierras  donde...  linre  sin  emliirgo  algeiio. 

13.  Item,  es  asentado  é  concordado  que  si  el  dicho  rey  Mulé  v 
Baaudili  quisiere  enviar  á  algunos  de  sus  criados  é  alcaides  alien- 
de  con  mercaderías  é  otras  cosas  de  sus  rentas,  que  lo  pueda  en- 
viar libremente  sin  que  en  la  ida  ó  estada  6  lomada  le  sea  pedido 
cosa  algiiDi. 

14.  Item,  es  asentado  é  concordado  qnel  dicho  rey  jneda  en- 
viar á  cualesquier  parles  de  los  reinos  de  sus  Altezas  seis  acémilas 
francas  por  cosas  para  su  mantenimiento  ó  proveimiento  las  cuales 
sean  francas  en  toaos  los  puertos  donde  sacaren  é  compraren  lo  que 
ist  truiieren  para  el  dicho  su  mantenimiento  é  proveimiento;  ó  qoe 
en  les  dichas  eibdides,  villas  é  logares  eio  eo  los  poerlos  aon  lee 
sean  llevados  derechos  algunos, 

4  5.  Item,  es  asentado  é  concordado  que  saliendo  el  dicho  rey 
Muley  Baaudili  de  la  dicha  cihdad  de  Granada  que  pueda  morar 
é  more  donde  quisiere  de  l.is  dichas  tierras  que  sus  Altezas  le  fa- 
cen merced  é  salga  con  sus  criados  ó  alcaides  é  sabios,  ó  alcadis 
é  caballeros  6  conuio  qoe  qoisieren  salir  ood  él  é  Ue? en  sos  caba- 
lloe  é  bestias  é  sus  armas  en  sus  manos  como  quisieres,  é  asimísDO 
sns  mngeres  é  criados  c  criadas  chicos  é  grandes:  nue  non  les  to* 
marán  cosa  alguna  de  todo  ello  eccnlo  los  tiros  de  pólvora  que  han 
de  quedar  para  sus  Altezas  segund  dicho  es,  6  que  agora  nin  en 
ningund  liempo  para  siempre  jamás  á  ellos  uiu  á  sus  decendientes 
OOD  les  pongan  Mllales  en  sos  ropaa  nin  en  otra  manera  é  ^ozen 
de  ledas  las  cosu  conlenidas  en  la  eapiialaeion  de  la  dicha  cibdad 
de  Granada. 

16.  Item,  es  asentado  y  concorílndo  que  de  lodo  lo  que  dirho 
es  les  manden  dar  sus  Aliezns  ó  den  al  dicho  rey  Muley  Baaudili 
é  á  las  dichas  reinas  é  u  la  dicha  muger  de  Muley  Bulnazar  el  dia 
«e  entregare  á  sos  Alicias  la  dicha  Alhaoihra  é  fbenaa  segond 
nicho  es  sos  cartas  de  privilejos  fuertes  ó  firmes  rodados  é  sella- 
dos con  so  sello  de  plomo  pendiente  de  filos  de  seda  confirmado 
del  dicho  señor  Principe  don  Juan  su  lijo  é  del  reverendísimo  car- 
denal Despafia  ó  de  los  maestres  de  las  órdenes  é  de  los  perlados 
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é  araobiipoié  obispos  é  Grandes  ó  Marqueses  é  Condes  é  adelanta» 
dos  é  Dotaríoamtyont  en  ferat  de  todas  lateetH  eqii  eonlenidae 
|Mura  que  valan  é  sein  finnes  é  valedans  agtrt  é  en  lodo  tiempo 
para  siempre  jamás,  scgand  é  en  la  manera  qtie  aquí  te  contienen  é 
qoe  ansi...  rey  como  á  las  dichas  reinas  y  cualquier  deliossas Alte- 
zas manden  dar  so  escriplura  é  privilejo  porai  á  cada  ono  deUos  de 
lo  que  le  perleneece. 

Nos  el  ley  é  la  reina  de  Gailílla,  de  Leoa,  de  Aragón,  de  SioU 
lia,  etc.,  por  la  presente  segeraoM»  é  prometemos  por  nuestra  fé  é 
palabra  real  de  tener  é  guardar  y  camplir  todo  lo  contenido  en  esta 
rapitolacion,  en  lo  qoe  á  Nos  toca  é  incumbe  realmente  é  coa  efe> 
to  á  los  plazos  é  términos,  é  se^^iind  en  la  manera  que  en  esta  ca~ 
pitolacioo  se  contiene,  é  cada  coén  é  parte  delio  sin  fraude  algo- 
■e.  B  por  aegwidad  de  elle  iMdainei  dar  la  preseele  liranda  de 
nuestros  nombres  é  sellada  con  nuestro  sello.  Fecha  en  el  nueslie 
Real  de  la  Vega  de  Granada  á  t3  dias  del  mes  de  noviembre, 
año  4591.  Yo  el  Rey. — Yo  la  Reina. — Yo  Femando  de  Zafra,  se- 
cretario del  Rey  ó  ao  la  Reina  ouestroa  seílores  la  fice  escribir  por 
au  mandado. 


Digitized  by  Google 


INDICE  DKL  TOMO  IX. 


PA&T£  S£&UNDA. 


SDAD  MBMA. 


CAnTULO  ixxn. 

■iTAI>0  SOCIAK  DE  CABTIIXA 

AL  ADVENIMIENTO  DE  LOS  REYES  CATOLICOS. 


SIGLO  XY. 
•«  1390  4  U7i. 


MINAS. 

1.— AnalliitM  rtfmdodeCiiriqQO  ni.'-^itaacíon  del  reino 
tO  10  meoor  edad. — Cuoducla  de  los  regentes  y  tulores. 
— ^MayoHa  y  gobieruo  del  rey.— Coaiidaaes  de  don  Bori- 
que.— Estado  interior  y  enlerior  de  la  monarquía.— Luciiia 
entre  el  trono  y  la  nobleza.— Las  Córtes.— ii.— Juieio 
del  reinado  de  don  Juan  11.— Menor  edad  del  rey. — Jus- 
to y  merecido  elegió  del  principe  regeote  doo  Feroaodo 
de  Aoteqjart«---Mom«ntáDM  proaporidad  d«  Gaslilla. 
-OiüarfMíoa  aobre  it  Ity  dt  iMaiioB  hartdiliría  y  di- 


• 


56  i  USTOAIA  DI  BSIPAffA. 


recta  al  trono.— Mayoría  de  don  Juan  11.— Qaé  parte 
cupo  á  cada  cual  ©a  las  turbulenciaa  quo  agitaron  al 
reino;  al  rey;  á  lof  tofoolet  de  Aragón;  á  la  nobleit  de 
Castilla;  á  don  Alvaro  de  Luna.— Rotrato  político  y  moral 
de  esto  famoso  privado.— Idem  del  rey  don  Juan.— Si- 
tuación del  reino.— Causas  de  uianteiiefie  loe  ••rrioe- 
aes  eo  España.— Las  Córtes  en  csle  reinado.— Deca- 
dencia del  elemento  popular:  invasiones  de  la  corona. 
_iii._Juicio  del  reinado  de  Enrique  IV.— Usurpación 
(le  los  derechei  del  pueblo.— Carácter  del  rey.— Poder  y 
onmlto  de  la  nobleza;  debilidad  y  falta  de  tmo  del  mo- 
narca.—Imprudente  prodigalidad  de  don  Enrique:  dañot 
que  produjo.— Deaalinadaf  ordeoansM  iobre  monedai. 
—Espantosa  situación  del  reino.— Inmoralidad  publica 
y  privada,  escándalos.— Retrato  del  marquésjle  YiUena. 
—Sobre  la  legitimidad  ó  ilegitimidad  de  doiia  Jmoa  » 
Miraoeia.— uaadia  de  la  nul-leza,  y  ultimo  vilipendio 
del  trono.— Jú/.í;íse  el  acto  da  ia  degradación  de  Avila. 
—El  reconocimiento  de  la  princesa  Isabel  en  los  Torof 
de  Guisando,  iguomioleso  para  el  rey  y  de  boea  a^Oero 
Btra  el  reino.— Por  qué  estrañas  combinaciones  vinie- 
ron Isabel  y  Fernando  á  heredar  ios  tronos  de  Castilla  ? 
Aragón.— Cómo  Dios  convierte  en  bieoet  loe  niuet  de 
loebombres.— Triste  y  lamentable  cuadro  que  preüntt     ^  . 
Castilla  á  la  imierie  de  Bnriqae  ei  Impoteote.   o  a  m. 


CAPITULO  xxxni. 


GOSTUBÍBRES  DE  ESTA  EPOCA. 


CULTURA  INTELECTUAL. 


■•4390  A  4  474. 


I,.4>mtraiteeatre  el  lujo  de  loe  grandes  y  la  pobreza  del 
pueblo.— Banquetes  y  otros  festines.— Luio  inmoderado 
en  todas  las  clases:  quejas:  leyes  suntuarui.— AieniM- 
eioo  en  el  YetUrt  nao  de  los  afeites.— Uefinamleuto  del 
gusto  en  Itimesas.— II.— Espectáculos.— Justas;  tor- 
neos.—Retos:  empresas:  pasos  de  armas.— El  Paso  Hon» 
ro$o  de  Suero  de  Quiñ(MHi.p-ni.— COiUiliibrei  del  OM- 


L  lyuí^ed  by  Googíe 


IITDICB.  565 

piOPIAS. 

ro:  su  iofluencia. — iv.— Movimiento  intelectual. — P'sla- 
do  de  la  literatura. — Causan  quo  iofluyeroo  eu  su  pros- 
peridad y  cD  el  giro  que  lofnd.—PoM(a.— Imitación  de 
cláaicosoDtiguos:  gusto  proveozal:  escuela  ilaliatm. — Don 
Eoríquede  Vilicna:  el  marqués  de  Santillana:  Juan  do  Mo- 
na: Villasandioo  \  olros:  sus  producciones  mas  nota- 
blea.«-Jorge  Manrique— :Las  coplas  de  Mingo  Bevnigo. 
— Gánero  epistolar. — Literatura  histórica. — Crónicas  de 
reyea  y  de  reioadot»:  de  personagea  y  sucesos  particula- 
rea.— seinb]aniat:T¡a9aa.^ieneiateclet¡áaiica8:  el  To$- 
tado. — Judíos  conversos:  cómo  cooperaron  al  desarrollo 
de  U  literatura  criatiana. — La  familia  de  losCaria£|e- 
naa.— >8aena;  Jaén  el  Viejo;  Fr.  Alonan  de  fiipioa:  Yanae 
de  sus  obras.— ReflezioA  aobr«  le  aitoaoioa  lilererie  y  eo- 

cial  de  esta  época   54  á  98. 

Apéndice  99  ¿  117. 


PARTE  SEGUNDA. 


un»  lY. 


MMi  REYES  CJLTOUeOdl* 


CAPITULO  L 
PROGUMAGION  DE  ISABEL. 


GUERRA  OB  SUCESION. 


»e  4  474  é  4480. 


Be  nroelanitda  laabel  en  Segovia.— Mancomunidad  de  loe 
dos  esposos  en  el  gobierno  del  reino.— Partido  en  fáF- 
vor  de  la  Beltianeja.— Apóyala  el  rey  de  Portugpl.-f* 


566  BI8T01IA  M  WaHa. 

PAGINAS. 

Invasión  de  un  ejército  portugués  ea  Castilla. — Estado 
del  reino:  adiviotd  de  l^emaodo  é  Inbel.— Deeastre 
de  loi  CMle1laiioe.^D(?stma  Isabel  á  las  nionciones  de 
le  geerra  la  mitad  de  la  plata  de  los  templos.—aeorga- 
nixacion  del  eiérc¡to.~Reeóbre8e  Zemera^llaUiUa  y 
triunfo  de  don  Fernando  en  Toro;  derrota  de  los  portu- 
gueses.—Los  franceses  en  Fuenlerrabia. — Tumulto  en 
Segovia:  prudencia  y  magnanimidad  de  Isutjel. — Relira- 
da  del  rey  de  Portugal:  evacúan  los  portuf^ueses  i  Cas- 
lilla. — Entrada  de  Isabel  en  Toro. — Reducción  de  pobla- 
,  i  iones  y  ca^ltllos  rebeldes. —  El  rey  de  Portugal  en 
Frauda :  ínsidioea  oondeeta  de  Luh  XI.— Vuelve  AU 
fooao  de  Portui^al  á  su  reino. — Intenta  bacer  nueva 
geerra  á  Caslilia.— Isabel  y  Feroaodo  ea  Audaluda  y 
nirenadare .—Tratado  de  paz  con  ei  rey  de  Praoeia.— 
Paz  entre  Ca>tilla  y  Portugal. — Doña  Juana  la  Beltraoe- 
ja  toma  el  bubilo  religioso. — Muerto  del  rey  don  Al  fon- 
.so  do  Portugal. — Hereda  don  Fernando  el  trono  de  Ara- 
goD.— Union  de  laa  coroBaa  de  Arañan  7  Caaiilla  eo 
Feroando  é  Isabel  118  á  163. 


CAPITOLO  íl. 


GOBIERNO: 


BBFOBMAS  ADMIIOSTEATITAS. 


»•  4  474  4  1482 


I. — Anarquía  en  Castilla  al  advenimiento  de  líahel.— Medi- 
das para  el  restablecimiento  del  órdcn  público. — Or- 
gaoiiaeioii  de  la  Smta  Hermandad,^Sw  ordenanm 
y  estatutos.— Disgusto  do  los  nobles:  firmeza  de  la  re¡- 
oa*— Servicios  presladoa  por  la  Uerauindad* — II. — Admi- 
DÍstrarloo  de  justicia. — Severidad  de  la  reina  en  la  apli- 
cación de  las  leyes  y  en  el  castito  de  los  crímenes.— lía- 
bel  presidiendo  los  tribunales. — ProtcccÍ!>o  á  las  letras  y 
á  los  letrados. — Sistema  de  legislación:  organización  de 
tribunales:  ordenanzas  de  Montalvo. — IHv— Estado  de 
la  nobleza. — Conducta  de  h.ibcl  con  los  grandes  del  rei- 
no.— Abatimieoto  de  los  nobles:  co  no  y  por  qué  medios. 
— Gélebre^córtei  de  4480  en  Toledo.— BefOOMion  do 
meroedearrereraíoik  i  It  €orona  de  loe  bienes  j  rentas 


Dlgitlzed  by  Google 


toiai. 


^67 


piOUtAi» 

Bturpadas.— IV'— lieyM  aobre  mooeda.—AgricaltDra, 
induitria,  ooneraio^-^.— GomlocU  da  Utbal  y  Fernao* 

do  con  la  córie  He  Romr^  en  materia  de  proTisioo  de 
booeficios  ecleaiaAlicos.— Eülerexa  da  loa  reyes.— Caaoa 
ruidosos.— Triuolo  de  la  prerogalifft  rail.  •  i  ftH. 


CAPITULO  111. 


LA  INQUISICION. 


M  1477  A  1485. 


|.«loqaIsieion  tDtigna.—Sa  priDcIpío:  su  historia.— Lu- 
obas  religiosas  eo  los  primeros  siglos  de  la  iglesia. — ^Du- 
rante «1  inparia  romaoo.- En  la  domioacion  visigoda. 
— En  los  primero*  siglos  de  la  edad  media. — Conducta  de 
loa  poDtÍDceSy  de  loa  coocilios,  de  los  príucipes  j  sobe- 
Taoos,  evo  los  inllalaa,  berei^es  y  jodioa  «n  tea  dinrtilaa 
épocas.— La  Inquisición  antigua  en  Priodaf  en  Alema- 
nia, en  Italia,  en  España. — Sus  vicisitadest  ra  oaréder. 
—Procedimientos:  sistema  penal  y  peDÍteooial.«— Balado 
de  la  loqttiaioioo  eo  Gaalilla  en  loa  siglos  XIV  y  XV.— 
II. — Situación  de  los  judíos  en  España. — Durante  la  do- 
minación goda. — En  los  primeros  siglos  de  las  restaura* 
€ioo. — Eo  los  tiempos  de  Sao  Fernaodo. — l>e  doo  AlfHl* 
so  el  Sabio.— De  don  Pedro  de  Ca.Htilla.— De  los  reyes 
da  la  dioastia  de  Trastamara.— Cuitara  de  los  ludíost  su 
iodostrta,  aa  coaareío,  aaa  riqveiaa.— 6o  ioflajo  en  la 
admioiptracion:  su  conducta:  su  ivaricia.— Odio  de  Io< 
cristianos  ¿  la  raía  judáica. — Persecuciooest  tunoltos 
populares.  Ptotaccioo  que  les  dispenaaroo  algooooflM»* 
narcas. — Peticiooesde  laa  córtes  contra  ellos.— Leyes 
contra  los  judios.— .Hebreos  cooTersos;  su  comporta- 
miento.—Escenas  ssDgrientas.— Clamor  popular. — iil. 
■  ■Prooodentos  pera  el  establecimiento  de  la  Inquisición 
moderna. — Quejas  dadas  á  Fernando  é  Isabel  sobre  la 
conducta  y  escesos  de  lus  judios.— Primera  propuesta 
do  iDquisicioD.—  RepugosDOia  dolifoíM.-^Bola  ae  Six- 
to IV.--BalabléooBO  te  taqateíotett  m  So? ate.«-PriBo- 


568  ttlSTOAlA  OB  mA&A» 

ros  ínqonidoret  y  sus  primww  Mtot^NombrMiieiito 

de  inquisidor  general.— Torquemadn. ^Tribunales subal- 
ternos.— Consejo  do  Inqui&icioo. — Organización  del  iri- 
Dttoal.— Resistencia  en  Artgoo  al  aslablecimienlo  del 
Santo  Oficio. — ConspiradOD  coutra  los  iuquisidores.— 
AAesioato  del  inquisidor  Pedro  Arbuef(  en  el  templo. — 
Caatigodalot  smsídos  v  cómplices.— Queda  establecido 
00  Aragón  el  Santo  Oficio  ||7  i  t4$. 


CAPlTÜLaiV. 


PRINCIPIO  DE  U  GDERRá  DE  GRANADA. 


mmim  A  4  486. 


Antecedentes  que  la  prepararon. — Gobierno  de  Muley  Ha- 
cen en  Grauada,  y  sus  relaciones  con  los  reyes  de  Cas- 
tilla.— ^Tornan  los  moros  por  sorpresa  4  Zahara:  origen 
de  la  guerra.— Profecía  de  un  santón. — Venganza  de  los 
cristiaooi:  importante  conquista  de  Alhama.— Sítiaola  los 
moroa:  admirable  defeoaa  de  loa  aitiadoat  socorro  de  ca- 
balleros andaluces:  el  marqués  de  Cádiz  y  el  duque  de  - 
Medinasidonia. — Segundo  sitio  y  ataque  de  Alhama:  der- 
rota f  escarmiento  de  los  rottsiumaoes. — La  reina  Isabel 
en  Córdoba:  su  resolución:  efecto  mágic-o  de  ana  pola* 
braa.— -El  rey  Fernando  va  ron  ejército  á  Alhama,  y  vuel- 
vo.—Discordias  en  Granada:  las  dos  sultanas:  Muley  Ha- 
cen y  sa  hijo  Doabdil:  tomollos:  sangrientos  corobatea 
en  las  callos. — Muley  es  arrojado  de  Granada  por  Boab- 
dil.— Desgraciada  espedicion  del  ejército  cristiano  á  Lo- 
ja:  el  rey  don  Fernando  es  derrotado  por  el  moro  Alia* 
tar. — Tercer  sitio  de  Alhama. — Hesolucion  do  los  reyes 
de  Castilla:  córtea  de  Madrid:  campaña  formal  contra 
loa  moroB.-^Poneato  desastre  de  on  ejército  cristiano 
en  la  Ajarquia:  horrible  mortandad:  el  roarqoés  do 
Cádiz;  el  maestre  de  Santiago;  don  Alonso  de  Alquilar: 
el  conde  de  Cifuentes:  consternación  en  Andalucía.^ 
Triunfo  de  los  cristianos  en  Lucena:  prisioo  de  Boabdil, 
el  rey  Chico:  muerte  de  Aliutar.— Rescate  de  Boabdil: 
condiciones  humillantes  para  el  rey  moro. — Boabdil  en 
Granada:  horrible  carnicería  entre  los  partidarios  do 
Boabdil  y  de  Mulev:  armislicio.— Queda  Muley  en  Gri- 
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álliflia  betoHa.— Resolución  del  indómito  Hamet.— Pro- 
ponen los  malagueños  la  reodicion. — Doras  condicio- 
nes que  les  impune  Fernando.— Protesta  heróica  de  loe 
malagueBos.— ilarta  sumisa  al  rey.— RíodenAe  á  discre« 
Clon.— Entrada  de  loa  reyes  en  Málaga.— Prisión  de  Ha- 
met  el  Zea;rí :  su  indomable  espíritu.— Cautiferio  de 
todos  los  habitantes  de  Málaga.— Medidas  de  gobierDO 

aoe  toman  los  reyes.— VmItoii  €0n  el  cáérdio  vioto- 
¡«woá  Córdoba  9011 3M> 


CAPITULO  VI. 

r 

CELEBRE  CONQUISTA  DE  BAZA. 


U88  4  4  489. 


Sitoaetoo  del  r«iM  ntMéitoo.^-^bel  y  Fernando  en  Ara- 
gón.—Cortes  de  Zaragoza :  lo  que  ae  bizo  en  ellas.— 
Digna  conleetacioo  de  Fernando  á  un  embajador  de 

'  f9jm  eo  Valencia,  Murcia  y  Valladolid. 

*  —Van  á  Jaén  á  renovar  la  goerra.— Empréndese  el  li- 
moso cerco  de  Baza. — El  príncipe  moroCid  Hiaya  en  Baza: 
el  Zagal  en  Guadix.— Trabajos  y  dificultades  paro  elcer« 
co :  conflicto  y  desánimo  en  el  ejárdto  cristiano:  eoérgioA. 
resolución  de  la  reina  Isabel.— Tala  general  de  las  fron- 
dosísimas alamedas  de  Baza,  becba  por  los  cristianos.—. 
Hatafia  de  Hernán  Peret  del  Pulgar:  premio  qae  obturo. 
—Embajadores  del  Gran  Turco  en  el  campamento  do 
Fernando,  y  respuesta  de  la  reina  y  del  rey. — Inmensos 
oerrioioe  qno  deade  Jaén  bizo  la  rema  al  ejército :  de»- 
prcndimiento  heróico  de  Isabel  y  dn  niin  damii:  Bligo 
ignalmente  patriótico  de  las  doncellas  moras.— Valor 
y  serenidad  de  Cid  Hiaya  —Ardid  del  príncipe  moro,  y 
•atocia  dt  Femando.— Algor  j  ornden  dil  laf  iemo:  hit 
enstiuMt  ooDf  iiriMi  ta  ounptntnto  ta  «nt  pobitokm 
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trabajas  que  pasan:  denlieDlo  geoeral.— Admirabto  vte- 

ge  de  Isabel  desde  Jaén  á  los  reales  de  Baza. — Pasa  pt- 
viala  al  ejércilo:  eotusiaamo.—Oa  la  olería  del  priocipe  • 
Cid  Biaya.~Capilulacl90M:  rendicioo  d0  Baza:  entrada 

de  Feroeodo  é  loabeK— Generosa  conducta  del  principe 

y  de  ios  caudillo<^  moros. — C^id  Hiaya  nef^ocia  con  el  Za- 
gal la  rendición  de  Almena  y  de  Guadix. — Toman  los 
reyes  posesión  de  Almería:  noble  comportamiento  de  el 
Zagal. — Tómanln  de  íjtiadix.— Suerte  de  Abdallah  elZl- 
^1.— Término  feliz  de  la  campaña. — Reflexionea.  •  •  •  343é3dS 

G4PITUL0  Vn. 
RENDICION  Y  ENTREGA  Dfi  GRANADA. 

»•  U90  é  1492. 


Intimación  de  Fernando  á  Boabdil  para  que  le  entregue  la 
ciudad  de  Granada. — Respoeata  nei^aliT»  del  rey  noro. 
—Invade  la  frontera  cristiano,  y  aínca  y  <oma  alguna» 
fortalezaa. — ^El  conde  de  Tendilia. — El  rey  Fernando  con 
«  ejército  en  la  vega  de  Granada:  combate:  sorpreaat. 
— Cerco  V  ataque  ne  Salobreña:  bazaña  de  Hernnn  Pé- 
rez del  Pulffar.-^traa  proezaa  de  Pulgar;  id.  de  Gon- 
zalo de  Córaobat  id.  del  conde  de  Teodilta.— 4i8nipafia 
de  1491.— Acampa  el  grande  ejércilo  cristiano  en  la 
vega  de  Granada.— Resolución  del  rey  Chico  y  de  au 
consejo.— IrruDcion  de  Fernando  en  las  Alpujarras.» 
Fíjanse  loa  reaws  en  la  Vega. — Pabellón  de  la  roim  ba* 
bel. — Desafios  y  combates  caballerescos.  Se  aproxima 
la  reina  á  examinar  los  baluartes  de  Granada. — Batalla 
do  la  Zobia  faiMtrablo  i  loa  cri«tianoi{.— Voeltoo  los 
monarcas  á  los  reales. — locóndiase  el  campamento  cris- 
tiano: alarma  general:  verdadera  cauaa  del  incendio. — 
Foodaoion  do  Ta  ciudad  do  Santa  Pé.— Abatimieoto  do 
los  moros. — Propuesta  de  capitulación  por  parte  dts 
Boabdd. — Conferencias  secretas. — Capitules  y  bases 
parala  entrega  de  la  ciudad. — Insurrección  en  Graoa- 
daw— 'Aporca  v  temores  de  Boab  iil.— Acuérdase  anticipar 
la  entrena. — Sali  la  del  rev  Chico  y  entrada  del  car- 
denal Mendoza  en  laAlbambra. — Encuentro  de  Boabdil 
y  Fernando:  entrega  el  rey  moro  la«  llaves  de  la  ciudad. 
— S<íUida  á  la  reina  y  ao  despide.- Ondea  la  bandera 
cristiana  en  la  Albamb'ra:  alegría  en  el  campamento.— > 
Entrada,  aolemoo  do  loa  Beyes  Católicos  eo  «iranada.— 
Fin  do  la  gnorra.— Acaba  ladomioacioo  mabooiot^iia  on 
España  36ti40a. 


CAPITULO  Vlil. 


ESPULSION  D£  LOS  JUDIOS* 


U92. 


Edicto  de  3 1  de  marzo  M|Miliandode  los  domioiot  eopaSo- 

les  todos  los  judíos  no  bautizados. — Plazo  y  condicioMB 
para  su  ejecuciuo .—Salida  general  de  familias  hebreas. 
^Países  7  nadooM  on  donde  se  derramaron  .—Cua- 
dros horribles  de  las  miserias,  penalidades  y  dosaaires 
que  8ttfrieron.--Cálculo  numérico  de  los  judíos  que  sa- 
Iraron  de  España.— Juicio  critico  del  famoso  edicto  de 
espulsion:  bajo  el  punto  ecoDomico:  bajo  ol  de  la  iosiicia 
f  la  legalidad.— Examínase  la  verdadera  causa  del  rui- 
doso decreto. — Júzgase  la  conducta  de  los  reyes  al  san- 
OMNMrlo^-«feolM  que  produjo.  .  .  .  ;  i  419. 


CAPITULO  IX. 

CRISTOBAL  GOLOV. 


DESCUBRlMIEiNIO  DEL  NUEVO  MUNDO. 


Pe  1470  é  U93. 


Quién  era  Colon.— So  patria,  edueaeion  y  juventud  - 
Como  vino  á  Lisboa.— Progresos  de  loa  portugueses  en 
la  náutica  en  el  siglo  XV.— Ideas  de  Colon  respecto  á  los 
marei  de  Occiduale.- Prestóla  su  proyecto  al  rey  de 
Portugal,  y  es  deaecbadOé— Viene  Colon  á  BspaBat 
sus  primeras  relacione?:  propónese  su  pinn  á  los  revés. 
"T^iluacion  de  CastilU  en  este  tiempo.— Consejo  de  'sa- 
biot  en  SalaiiNiiioa.~Es  denprotedo  «n  él  el  proyecto 
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PAOINAS. 

de  Colon—Determina  talir  de  Espaüa.--E8  Umm^ 
la  córie.— Recíbelo  Isabel  y  acoRe  su  píao.— Trelwlo  «üp 
tro  Colon  y  lotwyw  de  España. -Prepari  ro  primera 
/speS-Parle  la  Ootilla  del  m^l^^J^;'}^Jl 
Palos.-Feroando  é  Isabel  en  Aragón—Alentado  contra 
la  vida  del  rey  en  Baroelooa:  oooduoto  de  Fernando 
Mimi^rtam  enlo  de  los  cala  lañes. -Recobra  Fernando 
res  de  Rosellon  y^-daüa.-.Nol¡^a^^^ 
creso  de  Cristóbal  Colon  —DeMtnbarce  en  Ptlos.-Dee- 
wbriiniento  del  NuefO  Mando.- Fes lejo..  akgru  gene- 
ral CD  loda  España:  asombro  'f^'''^'^^--^^^^^^^ 
««nria  de  los  reves  en  Barcelona.— Honores  que  rewDe. 
iRelacion  de  tíi%e.-Sus  trabajos:  su  constancy  y 
to  fé —Primeros  descubrimientf.s.— Las  Lucayas.— Lu- 
t«  Ju  Española.— Toma  Dosesion  de  aquellas  tierras 
«  nombre  de  la  corone  SrCefl¡llt.-I>eiastre  en  li 
Si» —CondaoU  del  capitán  Alonso  Pinzón.— l-undacion 
de^iH^e  y  una  colonia  en  la  E«paüola.-Re^^^^ 
Colon  ¿  España.- Mercedes  que  le  hicieron  »o«f«yei. 
títolodeehBireiite:  nebleia:  aa  escudo  de  armai..-Pre- 
parativos  para  el  secundo  viage.-Grave  cuesliou  con 
Portugal.— Famosa  línea  divisoria  tirada  por  el  papa  de 
polo  á  polo,  y  célebre  parlkBw  í>,<^a°^7Arr^8^»- 
So  ta  contieidí  entre  España  y  Portugal;  tratado  de  Tor- 
dMillas  —Secundo  viace  del  almirante  Colon.— Nuevos 
dfsittbrimfen^^^^^     Dominica,  Marigalanle,  Guedalun 
pe-  laletd«le«Ciribes:  peligros:  hazauas  de  Alonso  de 
0«da— Otras  islas.— Puerto  Rico.- Desastrosa  suerte 
dila  colonS  española  en  Hail..-Conü.cto  de  Ceteot 
abatimiento  en  ta  escttadrs.-Fuodsoioo  de  la  ciudad  de 
lía6e/o.— Enfermedades  en  la  colonia.— Descubrimien- 
to de  las  montanas  dol  Oro.-Vuelve  la  mayor jpa^^^     ilO  é  igft 
la  flota  á  Espafta.— Se  rennevt  el  eotositiiiio  general.  .  «□  •  mu. 

CAPITULO  X. 
GOBIERNO  Y  POLITICA  DE  LOS  REYES. 

mm  U75  A  4500. 

i^OnWersaí  y  minnoiosa  eleooion  de  los  Reyes  Católicos 
Á  todos  los  aéuntos  de  gobierno  interior  del  reino- 
Pragmáticas,  leyes,  ordenanzas  y  P'^'l'^^^^^'^J^ 
dos  los  ramos  de  la  admlnislracion  pública. -•■.—Iloyi- 
nieoto  intelectual—Talento  é  instrucción  de  la  rema 
Isabel —Eiemplar  educación  de  sus  hijos.--loüuencia 
que  ejerció  en  la  de  la  noblexa.— Loa  grandes  y  cor- 
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liMOM  w  •SoiMM  é  la  ealtora  inleleotut. 

qoe  hicieroD.— Nobles  y  damas  literatas  eoseñaoBo  en 
las  universidades. — Decidida  protección  de  Isabel  á  las 
letras  y  á  los  ostudios.— Reoacímieoto  de  ia  literatura 
dáiica.—Mieilrot  Mtraogeros.— Idem  Mpañotea.— l]oi« 
versidades  y  escuelas.— Privileiiios  en  favor  de  la  libre- 
ría*--biveQcíoa  de  la  imprenta  y  su  uso  ea  l¿i>paúa. — 
Obrw  literarias.— TrtdaccioMa »  diwiaairiaa,  grañá- 
tic3s.— fíe1l3s  letrM,  poetas,  carácter  de  la  ponsia. — 
Literatura  dramáiioa,  principio  del  teatro:  comedia,  tra- 
gedia.—ni-— Belltt  altea.— Dibujo-,  eaMlkara ,  arqui^ 
lectura,  música. — — Ciencias. — Astronomía,  coaaMH 
grafía,  física,  mntemáticas. — Historia  natural,  botáoica, 
míoeralogia,  medicina. — Jurispradeocta,  historia,  arcbi- 
▼o  püblico.---Ctaoeiaa  aagradas  y  eolesiásticas.— ▼.^r- 
te  militar. — Progresos  guc  hito  en  este  reinado. — Sisle- 
maa de campafia.— Foriificaciooea,  tormentaria,  pólvora, 
•rlillaHa;  adalantoa  w  oileraaio.— floafnlalaa de  cam- 
pafia. — Oruanizacion  (ie  la  milicia. — Tabnllcría,  infaote* 
Ha. — VI.— Manejo  y  política  de  los  revés  eo  los  nego- 
cios eclesiistiooB.— Sincera  religioiidaa  y  devoción  da 
la  reina  taabals  ta  veneración  á  los  sacerdotes. — Seve* 
ridad  con  que  castigaba  á  los  cléri^os  delincuentes; 
ejemplos. — Firmeza  y  euer|¡(ía  de  los  Hoyes  Catóiicoa  aa 
«rendar  las  regallaa  de  la  corona  contra  las  preleMío- 
nes  de  la  curia  romana. — ^Instrucciones  sobre  materias 
de  jurisdicción  ¿  ana  embajadores  en  Roma. — So  celo  por 
mantener  la  oooTeoteota  díiriaioii  aotre  laa  potestades 
eolaaiiftica  y  civil. — Provisiones  y  ordenanxaa  para 
moralixar  el  clero. — Piden  é  intentan  la  reforma  de  las 
oomunidades  religiosas. — Toman  la  administración  de 
los  grandes  mae8tra7^os  de  las  órdenes  militares. — vn, 
— La  Inquisición  b^ijo  el  ministerio  de  Torquemada.— 
Fanatismo  de  este  inquisidor;  rigores  del  Santo  Oficio: 
qoejaa  al  papa.'-4)sarpaoiooea  oe  aoftoridad.— Obi^ma 
perseguidos  por  la  Inauísicioo.— Número  de  penados 
por  el  Santo  Tribunal  durante  el  tiempo  que  le  presidió 
Torquamada.— Por  qué  e  protegían  Fernando  é  Isabel. 
— vui. — Relaciones  esteriores. — Hábil  política  de  em- 
boa monarcas. — Ronuevau  los  portugueses  las  pretensio- 
nes de  doña  Juana  la  Beltraneja. — Diestro  manejo  de 
loa  Reyea  Católicos  en  este  negocio.— Enlaces  de  prin- 
cipas.—Estado  de  le  oeaetiOD  de  Porlugil  ti  epenter  el 

aigloXVI  4S9á6ie. 

ApMioaa  547  á  501. 
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